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Marc Mayer 
Los programas decorativos lapídeos 
de algunas ciudades del Africa Romana 
y la circulación de algunos materiales africanos
0. Nos limitaremos, en el tratamiento de nuestro tema, a recoger al­
gunas variedades “marmóreas” - en el sentido romano de marmoA - que 
mediante observación directa hemos podido docum entar en algunas ciu­
dades pertenecientes al Africa Proconsular, Numidia y Mauritania Cesa- 
riense. Se ü-ata, pues, de unas breves notas de trabajo que no aspiran a 
ser exhaustivas, pero sí a paliar, en la medida de lo posible, la falta de 
información al respecto y, sobre todo, que intentan dar unas constatacio­
nes que permitan seguir la circulación de los productos marmóreos más 
allá de lo hasta ahora publicado. Por otra parte, hemos esbozado también 
el cuadro occidental de la circulación del llam ado “greco scritto” , el 
mármol de Hipona, como contrapunto africano al intenso proceso im­
portador que documentamos, dejando, sin embargo, claro que, en todo 
caso, hubiera sido mucho más significativo estudiar la circulación del 
“giallo antico” , el m arm or Numidicum  de Chemtou, uno de los más di­
fundidos en todo el imperio^, y para lo cual hemos emprendido ya un es­
tudio de su circulación en la Hispania  romana^.
Algunos trabajos de P. Pensabene han abierto ya camino para este
' Cf. G. L a fa y e , s. V. ••marmor". Dar. -Sagl. vol. III/2, pp. 1597-1605; R. G n o li ,  Marmo­
ra Romana. Roma 1971, pp. 25-42; J.B. W a r d  P e r k in s ,  s. v. ••marmor". Enciclopedia 
deWArte Antica. Classica e Orientale, vol. IV, Roma 1961, pp. 860-870.
 ^F. R a k o b  - T. K r a u s ,  Chemtou. Die Geschichte des numidischen Steinbruchs, Du 
Die Kunstzeitschrift. 3 (1979), pp. 36-70; H.G. H orn , Die Numider. Reiter und Könige 
nördlich der Sahara. Führer des Rheinischen Landesmuseums Bonn n° 96, «Aussellung 
Katalog», 1979, pp. 173-180; A. A lv a r e z ,  El giallo antico de Jendouba (Tunisia), Infor- 
maciö arqueológica. 44, 1985, pp. 46-50. Cf. además, M. G a g g io t t i ,  Pavimenta Poeni- 
ca marmare Numidico constrata, en mV Africa romana» 5, Sassari 1988, pp. 215-221, e 
Id., L importazione del marmo Numidico a Roma in epoca tardo-republicana, en mV A -  
frica romana» 4, Sassari 1987, pp. 201-213.
3 Expusimos una primera aproximación, no publicada, en el seno de este mismo colo­
quio en 1990 y nos proponemos desarrollarlo en el próximo (1994) con el Ululo: ••La cir­
culación del •giallo antico^ de Chemtou en la Hispania romana".
tipo de identificaciones que deben acom pañar siempre el estudio de los 
materiales locales'*.
No vamos a entrar ahora en el complejo problema de la circulación de 
los materiales lapídeos y la estructura comercial sobre la que reposaban, que, 
para el caso de Africa y su relación con Nicomedia, ya ha sido planteado por 
J. B. Ward-Perkins, entre otros, para la circulación del mármol proconesio*. 
Lo que sí resulta claro es que la exportación y el abastecimiento corrieron 
parejos. Nos hemos referido ya al “giallo antico” y al mármol de Hipona, y 
quizás sería útil ver la circulación del alabastro de Orán o, incluso, del “cas- 
tracane”* para completar un panorama que ahora sólo esbozamos.
1. Pasemos a continuación a un elenco sucinto de presencia de ma­
teriales en distintas ciudades, aunque, como ya hemos señalado, lo que 
presentam os representa más el resultado de unas notas de trabajo que un 
estudio sistemático, de aquí las lagunas que puedan identificarse, pero 
creem os que quedan com pensadas por el hecho de presentar ya desde 
ahora una constatación utilizable para determ inar la difusión de ciertos 
productos lapídeos.
Así, en el Africa Proconsularis, en la ciudad de Uthina (Oudna, Tú­
nez), hemos podido com probar la presencia de:
Alabastro de Orán 
Caliza del Djbel el Ouest 
Caliza local gris con nódulos 
“Fior di Pesco” de Eretria 
“Cipollino”
“Giallo antico” de Chemtou 
Granito del foro 
Mármol de Hipona 
Negro de Thuburbo Maius
 ^Cf., por ejemplo, P. P e n s a b e n e , Osservazioni sulla diffusione dei marmi e sul lo ­
ro prezzo nella Roma Imperiale, «Dialoghi di Archeologia» 3‘ serie, 1, 1983, pp. 55-63 
(= «Bulletin des Musées Royaux d’Art et d ’Histoire», Bruselas, 53, 2, 1982, pp. 57-69); y 
de forma generai, P. Pe n sa b e n e , ed.. Marmi antichi. Problemi d ’impiego, di restauro e 
d'identificazione, Roma 1985 (= Studi Miscellanei 26, 1981-1983).
5 J.B. W a r d -P e r k in s , The Marble Trade and its Organization: Evidence from  Nico­
media, «MAA», Roma 36, 1980, pp. 325-338; Id., Nicomedia and the M arble Trade, '• 
«BSR», 47 1980, pp. 23-69; Id., Tripolitania and the Marble Trade, «JRS» 41, 1951, pp. 
89-104.
‘ Cf. R. G n o l i, Marmora..., pp. 173-175, làm. 209. Un listado de productos de Afri­
ca en: P. P e n sa b e n e , II marmo nell'Impero romano, «Bulletin des Musées Royaux d ’Art 
et d ’Histoire (Bruselas)», 53, 3,1982, pp. 21-31, esp p. 25.
Pórfido egipcio 




En Pupput? (Hammamet, Túnez):
Caliza local 
“Cipollino”
“Kadel” de Hammam Lif 
Paros
“Proconneso”
En Carthago (Cartago, Túnez):
“Africano”
Alabastro de Orán
Brecha de Djebel Ichkeul (Bizerta)
Caliza del Djebel el Oust 
Caliza gris local 
“Cas tracane”
“Cipollino”
“Giallo antico” de Chemtou 
Granito rosa de Assuàn 
Granito de la Tróade 
Granito verde (sardo ?)
“Kadel”
¿«/ir-Carrara
Mármol de Afrodisias (escultura)
Mármol de Hipona
Mármol listado de gris en columnas de procedencia no determinada 
Mármol de Paros (escultura)
Negro de Thuburbo 
“Pavonazzetto”
Pòrfido egipcio 






En Clupaea (Kelibia, Túnez):
Caliza gris local 
“Cipollino”
Mármol de Hipona 




A labastro de Orán 
“Breccia corallina”
“Brocatello” de Tortosa 
“Cipollino”
“Fior di Pesco” de Eretria 
“Giallo antico” (Chem tou)
Granito de la Tróade 
Luni-C m ara  (bardiglio)
M ármol blanco punteado de grano grueso (Asia M enor) 
Mármol de Hipona 
Negro de Thuburbo 
“Pavonazzetto”




“Skyros” (“breccia a sem esanto” )
“Verde antico”
En Djebel El Oust (Túnez):
A labastro de Orán 
“C ipollino”
“Giallo antico” (Chem tou)
Gris locai 
Lwn/'-Carrara 
M ármol de Hipona 
“Proconneso”
Variedades locales (“brocatellone” )
“Verde antico”
En Neapolis (Nabeul, Túnez):
C aliza local
C aliza local gris rosa
“Kadel”
Negro de Thuburbo  
“Proconneso”
En Hippo Regius (H ipona, Bona, Argelia):
Alabastro “cottonino”
Alabastro de Orán 
“G iallo antico” (Chem tou)
M ármol de Fflfila (Skikda)
M ármol de Hipona 
En Zaguán (Túnez):
Brechas grises y rosa del Djebel el Oust 
C aliza local 
“Skyros”
En Sufetula  (Sbeitla Túnez):
Alabastro de Orán 
Caliza gris local 
Caliza del Djebel El Oust 
“Fior di Pesco” de Eretria 
M ármol de Tasos 
“Pavonazzetto”
Segermes (Túnez):
Caliza local am arilla 
Caliza local rosa 
“Giallo antico” (Chem tou)
“Pavonazzetto”
en Numidia  hemos podido com probar en Cuicul (Djemila, Argelia) la 
presencia de:
Alabastro de Orán 
“Giallo antico” (Chemtou)
Mármol “cipollino” de grano muy fino distinto del de Karystos 
Mármol de Fflfila (Skikda)
Mármol de Hipona 
“Occhio di pavone”
“Pavonazzetto”
Pórfido de Egipto 
“Portasanta”
“Rosso antico” del cabo Matapán 
“Verde antico” de Tesalia 
En Caesarea (Cherchel, Argelia):
“Africano” (también en su variedad verde)
Alabastro de Orán 
Arenisca local 
Brecha rosada
Calizas rojas con manchas amarillas (Chem tou ?)
“Cipollino”
“Giallo antico” (Chem tou)
En
Ya
Granito del foro 
Granito de la Tróade 
Lwni-Carrara
Mármol bianco con manchas azuladas (Asia M enor ?)
Mármol blanco venado y m anchado de azul oscuro de Asia Mentor
Mármol de Hipona
Mármol de Paros (esculturas)
“Pavonazzetto”
Pórfido de Egipto 




En Thamugadi (Timgad, Argelia):
Alabastro de Orán 
“Breccia corallina”
Brecha blanca venada de negro 
Brecha rosada con venas granates 
Caliza local color crema 
“Cipollino”
“Cipollino marino”
“Fior di Pesco” ?
“Giallo antico” (Chemtou)
Mármol blanco de grano grueso con manchas violáceas oscurass (A- 
sia M enor ?)
Mármol de Filfila ?
Mármol de Hipona 
“Pavonazzetto”





En Theveste (Tebessa, Argelia):
Alabastro de Orán
Brecha am arilla con nódulos de color calabaza 
Brecha amarilla con nódulos negros (local ?)
Caliza local amarilla
Caliza violeta local (o quizás Chem tou)
“Castracane” marrón 
“Cipollino”
“Giallo antico” (Chem tou)
G ranito del foro (o de M isia ?)
“Occhio di pavone” am arillo
Pórfido de Lacedem onia
Podríamos añadir también otros materiales de aluvión reunidos en la 
mezquita de Kairuán, o la de El-Zeituna de Túnez capital, en las que hay u- 
na presencia mayoritaria de mármol de la isla de Mármara (“Proconneso”), 
pero no falta el “africano”, el “verde antico”, los granitos egipcios, en espe­
cial de Assuán, y tampoco el “occhio di pavone”. No es ahora, como hemos 
dicho, el momento ni tenemos la información - nos faltan análisis de un bas­
tante completo muestreo - para plantear otra cosa que un primer panorama 
que no resulta, ni mucho menos, inclu.so territorialmente, exhaustivo: sirva, 
sin embargo, de primera aproximación a la circulación de los materiales la­
pídeos mencionados, así com o para una primera identificación de algunos 
materiales decorativos locales.
2. Por último, nos detendrem os en el análisis de un fenómeno con­
trario: la exportación.
Un ejem plo excelente de la difusión que puede alcanzar un material 
marmóreo decorativo de origen norteafricano a otras zonas del Imperio 
nos es dado por un producto característico de amplia difusión al menos 
en el M editerráneo occidental: el mármol de Hipona. Su difusión en el 
M editerráneo oriental es m ucho más difícil de detectar por la concurren­
cia y confusión m acroscópica que puede tener con variedades de már­
mol anatólico, especialm ente con el de los alrededores de Éfeso y con 
algunas variedades del entorno de Afyon (m arm ar Phrygium  o Doci- 
maeum, “pavonazzetto” en la Jerga de los marmolistas).
El mármol que denom inam os de Hipona recibe tradicionalmente el 
nombre de “greco scritto” y su zona de explotación es el Cap de Garde, cer­
ca de Bona, Hipona (Hippo Regius, Argelia). Se trata de una variedad blan­
co azulada o grisácea de cristales medios o relativamente gruesos con una 
venatura azulada oscura que, .según el corte, puede dar mármoles veteados 
longitudinales o transversales, al estilo del “cipollino” de Karystos (Eubea, 
Grecia), aunque menos brillantes y naturalmente sin sus tonos verdosos. No 
obstante, su forma más característica y la que le da nombre es en su variedad 
moteada en forma de una venatura paralela discontinua que da la impresión 
de escritura, de donde viene su denominación de “greco scritto”, que halla­
mos documentada de forma ya trad icional. Es precisamente esta variedad
Las denominaciones tradicionales en F. Corsi, Delle pietre antiche, Roma 1845. Para el
típica la que más fácilmente puede confundirse con los mármoles microa- 
siáticos de los alrededores de Éfeso.
Hemos propuesto el nombre de mármol de Hipona, en el lugar de 
Bona o del Cap de Carde con que se le ha denom inado en estudios re­
cientes, en razón de su abundancia en Hippo Regias y  la gran variedad 
de formas y coloraciones que allí tenemos docum entadas. Su explota­
ción y exportación ha sido estudiada inicialmente por P. Pensabene** y 
creemos que ahora estamos en disposición de añadir un buen número de 
datos y documentos en el arco m editerráneo occidental para precisar el 
área de difusión de este material. Nuestros datos no son, de nuevo, ni 
completos ni exhau.stivos; reposan en las fichas de nuestro archivo de di­
fusión de productos lapídeos en el Imperio romano.
La presencia del mármol de Hipona en el norte del Africa romana 
es generalizada, como se desprende de los listados que hemos presenta­
do anteriormente, que docum entan su presencia abundante en los pro­
gramas decorativos de las ciudades de esta zona.
Si seguimos el arco mediterráneo de sur a norte y de izquierda a de­
recha, señalaremos en prim er lugar su difusión hispana, así lo tenemos 
documentado en Baelo (Bolonia, Cádiz) en cantidades relativamente im ­
portantes. Asimismo en Cades (Cádiz) han aparecido, en las recientes 
excavaciones del teatro rom ano, algunos fragm entos entre las tierras de 
relleno que podrían corresponder a este material.
En Itálico (Santiponce, Sevilla) su presencia es abundante, tanto en 
el teatro’  como en el Traianeum^^. Lo hemos identificado también en
“greco scrino" cf. F. B f j í j , Catalogo della collezione di pietre usate dagli antichi per con­
struire ed adomare le loro fahriche... ora posseduta del Conte Stefano Karolyi, Roma 1842, n. 
86; y R. G n o l i, Marmora..., pàg. 225, nota 1 ; G. Bo r o h in i, ed.. Marmi antichi, Roma 1989, 
pàg. 237, n° 83 del catàlogo redactado por R. Gnoli; c f  adem ls el catàlogo de H. M iel sc h , 
Buntmatmore aus Rom im Antikenmuseum Berlin, Berlin 1985, pàg. 60, n° 642-648, làm. 19.
* P. P e n sa b e n e , Sull'impiego del marmo di Cap de Garde. Condizioni giuridiche e 
significato economico delle cave in età imperiale, «Studi M iscellanei», 22, 1974, pp. 
177-190. C f  además para su difusión: F. B r a e m e r , Répertoire des gisements de pierres 
ayant exporté leur production á l'époque romaine. Colloque International sur les res­
sources minerales et l ’histoire de leur exploitation, Paris 1986, pp. 287-328, esp. pp. 297- 
299, donde indica: “Méditerranée occidentale, notamment Ostie, Rome, la vallée du Rhô­
ne” . Puede sér útil: A. D w o r a k o w s k a , Quarries in Roman Provinces, Wroclaw 1983, 
pp. 36 nota 10 y 151 nota 96.
’ A. A lv a re z ,  M . M a y e r ,  Los mármoles del teatro de Italica, apéndice a M . M a y e r ,  
Aproximación a la marmorización de la Bética, en «Bætica Félix», Almería (en prensa).
'® C f  M . M a y er , nota anterior y  además M . M a y e r , Aproximación al problema de 
la importación de mármoles en la Península Ibérica, Bruselas PACT (en prensa). Para el 
Traianeum c f  P. L e o n , El Traianeum de Italica, Sevilla 1989.
Munigua (Mulva), Sevilla, en forma de crustae de revestim ento". En un 
yacimiento con un importante programa decorativo marmóreo como es 
Singilia Barba (Cortijo de EI Castillón, Antequera, M álaga) se halla tam ­
bién entre sus m ateriales muy variados'^ . Es abundante tam bién en 
Córdoba {Corduba).
De nuevo en la costa, hay columnas de mármol de Hipona en Car- 
thago Nova  (Cartagena, Murcia), además de crustae de pavimentos de 
opus sectile como el de la calle Saura conservado en el Museo, además 
de los revestimentos de la villa de la Huerta del Paturro, junto a Cartage­
na, conservados en el Museo de Murcia.
Lo hallamos, además, en ¡ lid  (La Alcudia, Elche, Alicante), espe­
cialmente en la casa número II, según los materiales que hemos podido 
examinar de este yacimiento, bien estudiado por R. Ramos'^. Podemos 
añadí' además unos capiteles de lesena conservados en el Museo Arqueo­
lógico Nacional de Madrid.
Más al interior todavía, en Elda (Alicante), se han identificado tam ­
bién ;om o de origen africano de forma genérica placas molduradas de 
revesim ento de mármol de H ipona“'*.
En Saguntum  (Sagunto, Castellón) hay tam bién presencia de este 
material en forma de crustae de pavimentos de opus sectile^^.
No faltan tam poco ejem plos abundantes en Tarraco (Tarragona), 
tanto en colecciones antiguas como procedentes de nuevas excavacio­
nes'^ está documentado también en su entorno inmediato como es el ca­
so déla villa de Els Munts (Altafulla).
Lo tenemos también en Barcino (Barcelona) y en los yacimientos 
de su; inmediaciones, como Can Modolell (Cabrera de Mar, junto a Ma- 
taró, Barcelona), Torre Llauder en la propia lluro  (M ataró, Barcelona) o 
en la.' villae del entorno de la actual Rubí o de Gavá (Barcelona).
' ' Cf. el trabajo citado en nota 9.
'^C f. e l trabajo citado en nota 10. Sobre el yacimiento R . At e n c ia , La ciudad roma­
na de Sngilia Barba (Antequera, Málaga), Málaga 1988.
Cf. p a ra  e s ta  c a sa , de  fo rm a  g en era l, R . R a m o s , La casa urbana hispano-romana 
en Ilici en La casa urbana hispano-romana, Z ara g o z a  1991, pp . 69-78.
'^Cf. A.M. PovEDA, El poblado Ibero-Romano de El Monastil (Elda, Alicante). In- 
troduaión Histórico-Arqueológica, Elda 1988, p. III .
A. M ayer , 1. R o d a , El comercio del mármol en el Mediterráneo y  .su reflejo en la 
ciudadromana de Sagunt, en Saguntum y  el mar. Valencia 1991, pp. 37-43., esp. p. 42.
\ .  A lv a r e z ,  Procedincia deis materials lapidis, en T e d ’a ,  Un abocador del segle 
V d.C..en el fòrum  provincial de Tarraco, Tarragona 1989, pp. 395-402; el autor llama al 
mármo de Hipona “pigat opac” al no estar seguro de su procedencia.
Más al norte lo encontramos en Emporiae (Em púries /  Ampurias, 
junto a La Escala, Gerona) en forma de crustae  d e c o r a t iv a s Y a  en la 
G allia Narbonensis lo hallam os en la propia N arbo  (N arbonne), por 
ejem plo en la excavación realizada en el Clos de la Lom barde'*. No está 
ausente tampoco este material en Albintim ilium  (Ventimiglia) en fuerte 
concurrencia con materiales de parecida coloración de origen microasiá- 
tico '^; su cronología de introducción sen'a quizás de época augustea, co­
mo los microasiáticos, y en todo caso del s. I d.C.^o.
Luni (Luni de Ortonovo, junto a La Spezia), a pesar de su abundancia 
de mármoles blancos, grises y listados locales procedentes de la zona de 
C arrara^', presenta, no obstante, ejem plos de m árm ol de Hipona. En un 
muestrario para uso de los excavadores preparado por R. Gnoli^^ se denomina 
a este material «mármol del anfiteatro de Cartago» como elemento de identi­
ficación en función de su abundancia en Carthago.
En la ciudad rom ana de Russellae (Roselle, Grosseto) hemos tam­
bién constatado la utilización de mármol de Hipona^^, que también es 
muy abundante - como casi todos los m ateriales exportables del Imperio 
- en Roma y en Ostia. Tenemos tam bién ejem plos de este material en la 
isla de Capri, en los materiales de opus sectile procedentes de las villae 
im periales y en la colección de Axel M unthe, que en gran parte depende 
de un comercio anticuario ajeno a la isla.
Materiales de este origen están también presentes en Pom peya y lle­
gan también evidentem ente a Sicilia. Se cierra con esto el arco medi-
Cf. M. M ay er , A. A lva rez , I. Roda, La importación del mármol en época roma­
na. El ejemplo de Ventimiglia y su contraposición con el litoral norte de la Tarraconense, 
«Quaderni Centro Studi Lunensi», 10-11-12, 1985-1987, pp. 497- 523.
Sobre el yacimiento y sus mariales lapídeos: H . S a b r ié , M . D e m o r e , Exposition. 
Peintures romanes à Narbonne. Décorations murales de l ’antique province de Narbonna­
ise, Narbona 1991, pp. 58-59, presente en la exposición sin identificación correcta (según 
pudimos ver en la exposición Nîmes 1992).
Sobre el conjunto de estos materiales cf. D. M o n n a , P. Pe n s a b e n e , Marmi d e ll’A ­
sia Minore, Roma 1977 y la lista indicativa en P. P e n s a b e n e , II marmo n e ll’Impero roma­
no, p. 26.
20Cf. M. M ayer , A. A lva rez , I. R o d a , La importación..., pp. 501, 504, 507 y 511.
2' E. Do l c i, Carrara, cave antiche. Carrara 1980.
22 Agradecemos al prof. Antonio Frova del Centro Studi Lunensi la información y el 
habernos permitido manejarla.
22 Sobre este yacimiento, de forma general, cf. Un decennio di ricerche a Roselle. 
Statue e ritratti (Cat. de la exposición entre I de julio y 5 de agosto de 1990), Florencia 
1990, con información bibliográfica importante.
terràneo occidental que planteábamos para la exportación del mármol de 
Hipona, que, como hemos dicho, no es excluyente para una difusión en 
un área más oriental, de la que por el momento carecem os de inform a­
ción suficiente.
El mármol de Hipona constituye un contrapunto excelente a la a- 
bundante importación en su zona de origen de m árm oles blancos y lista­
dos de gris de origen oriental, y es además un elem ento menos conocido 
que el m arm or Numidicum, el “giallo antico” de Chem tou (Simitthu), de 
expansión casi generalizada a todo el Imperio^'*.
3. Sólo a modo de complemento querríamos aducir la posible pre­
sencia en Córdoba (Corduba) de un capitel y dos elem entos decorativos 
de mármol de Fflfila, que, aunque de exportación restringida a su entor­
no inmediato^^, parece tener también un área de exportación en la Baeti- 
ca, según hemos podido comprobar al analizar microscópicam ente lám i­
nas delgadas de estos elem entos arquitectónicos con luz polarizada y 
comparándolos con muestras de la propia cantera^^.
No queremos entrar para terminar en el inagotable tema de los in­
tercambios comerciales entre los distintos ámbitos del imperio, tanto de 
materiales lapídeos en bruto como prefabricados^’ . Resulta, no obstante, 
indispensable pensar que los contactos artísticos están vinculados, en el 
caso de los materiales arquitectónicos decorativos, a los soportes en los 
que se tallan y que la circulación de modelos va vinculada también m u­
chas veces a la de materiales, tema en el que toda insistencia es poca y 
en el que el Africa romana no es excepción.
Cf. nota 2.
25 Cf. sobre esta cantera, situada a 23 km. de Philippeville en el Djebel Fflfila (Skik- 
da), y su difusión F. B r a e m e r , nRépertoire...», p. 305, que lo limita a una sola provincia 
y zona, y además A. D w o r a k o w s k a , Quarries..., pp. 14 y 36 nota 10.
*  Las muestras de los materiales cordobeses nos han sido proporcionadas por el prof. J. 
Beltrán de la Universidad de Sevilla, y las muestras referenciales proceden de una muestra de 
cantera cedida por el prof. P. Pensabene de la Universidad de Roma - La Sapienza, a quienes 
manife.stamos nuestro agradecimiento. El primer análisis microscópico ha sido realizado en el 
LEMLA de la Univ. Autónoma de Barcelona por el prof. A. Alvarez.
22 Cf. los trabajos citados en las notas 4 y 5, y también, por ejemplo, P. P e n s a b e n e , La 
decorazione architettonica, l ’impiego del marmo e l ’importazione di manufatti orientali a 
Rome in Italia e in Africa (Il-V l d.C.), en A. G ia r d in a , ed.. Società Romana e Impero 
tardoantico, voi. Ili, Le merci. Gli insediamenti, Bari 1986, pp. 285-429 y 825-842.

Silvia Bullo 
Le indicazioni di Vitruvio sulla localizzazione 
dei templi urbani {de Arch., I, 7, 1): il caso africano
I
La collocazione dei luoghi sacri all’intemo o all’estemo di una città an­
tica non fu verosimilmente casuale, ma, a questo riguardo, nella maggior 
parte dei casi, le ragioni delle scelte topografiche rimangono estranee alla 
nostra comprensione'. 11 mio intervento, in questa sede, intende presentare 
parte d  una vasta ricerca incentrata proprio sulla distribuzione di spazi sacri 
e di culti nei territori delle province romane d ’Africa e di Sardegna^.
Dovendo necessariamente operare una scelta all’intemo di un gran nume­
ro di diti, in parte non ancora sufficientemente organizzati, ho preso come pun­
to di riierimento quella che per noi rappre-senta l’unica fonte letteraria sull’argo­
mento: il famoso passo del primo hbro del De Architettura di Vitruvio (1,7,1 ).
Se, infatti, la tematica più strettam ente urbanistica rimane m argina­
le nell'economia generale de ll’opera, in questo passo Vitruvio accenna 
ad alcuni criteri che regolano la distribuzione di una serie di edifici tem ­
plari a l ’intem o e all’esterno della cinta urbana.
Qaal’è l’incidenza di queste direttive sull’urbanistica delle città ro­
mane d’Africa?
Avendo scelto di occuparm i, in particolare, della localizzazione dei 
templi urbani, riporto qui le parole di Vitruvio a questo proposito;
...aedibds vero sacris quorum deorum maxime in tutela civitatis videtur esse, et 
lovi et lunoni et Minervae, in excelsissimo loco unde moenium maxima pars 
conspidatur areae distribuantur. Mercurio autem in foro aut etiam, ut Isidi et 
Serapici, in emporio; Apollini Patrique Libero secundum theatrum; Herculi, in 
quibus civitatibus non sunt gyrrmasia neque amphitheatra, ad circum...^.
' Veri, p.e., la ricerca di M. Leglay sui santuari orientali a Roma, Leglay 1987.
 ^Sic conducendo questa ricerca in collaborazione con le dott.sse Cinzia Rossignoli e Si- 
I moneua tirredda (vd. in questo volume).
3 Vin De Arch., I, 7, I.; sul passo. Tosi 1981. Cfr. l’introduzione all’edizione Les Belles 
\ Lettres, l»90,pp. XCIV-CIII.
Secondo il trattatista agli dei tutelari, quindi anche alla triade capitolina, 
va riservato il posto più elevato della città, da cui sia possibile controllare il 
più ampio tratto di mura; la posizione prescelta per il tempio di M ercurio è 
nel foro o, come per quello di Iside e Serapide, nel mercato; i templi di Apol­
lo e di Liher Pater sono da porsi secundum theatrum, quello di Ercole, in 
mancanza deH’anfiteatro o del ginnasio, nei pressi del circo.
La scelta di queste divinità non risponde ad alcun criterio  preciso; 
V itruvio accom una tradizione italica, ellenica ed orientale e sem bra 
guidato solo dalla necessità di prendere in considerazione tutti i più im­
portanti centri di aggregazione sociale: cioè la sede dell’am m inistra­
zione civile, quella della vita econom ica, quelle delle attività teatrali ed 
atletiche. In corrispondenza di ciascuna struttura pubblica egli colloca 
un tem pio e lo fa basandosi sulle prerogative specifiche che la religione 
greco-rom ana attribuiva alle diverse nature divine.
S u ll’argom ento  sarà  possib ile  trarre  delle  conclusion i generali 
solo dopo aver considerato , caso per caso, la localizzazione dei tem ­
pli d ed ica ti a questa  .serie di d iv in ità  nelle  c ittà  rom ane d ’Africa^. 
C erto , parlando del pantheon  rom ano d ’A frica, non si può p rescinde­
re dai problem i di in terpretazione e di sincretism o che esso com porta, 
ma, necessariam ente, nel corso di questa trattazione, ne farò solo ac­
cenno, rim andando a ll’apparato bib liografico  per ulteriori approfondi­
m enti.
II - M ercurio (Fig. 1: carta distributiva n. I e tabella n .l)
Dedicato a M ercurio era il santuario sulla collina a 400 m. dal cen­
tro abitato di Gigthis (Hr. Bou Chara), verso sud/ovest (fig. 2, I)^; esso 
era costituito da una cappella, preceduta da due colonne libere in faccia­
ta, posta al centro di un períbolo porticato su tre lati (fig. 3)^. L’ingresso 
principale, ad ovest, dava accesso ad un vestibolo fiancheggiato da due 
sale aperte sul portico, mentre il quarto lato del períbolo, quello non por­
ticato, rivolto ad est, era occupato da una serie di ambienti. Due cappelle
* A llo  scopo  era  utile fare riferim ento solo a quei casi in cui si potessero  determ inare i rapporti 
deU 'edific io  sacro  con lo spazio urbano c ircostante (e so lo  di questi sono presentate le piante), ma, 
nei singoli paragrafi, sono considerati tutti i tem pli d i cui rim angano resti architettonici e, nelle tavo­
le, sono  raccolti anche quelli conosciuti solo grazie a  rinvenim enti epigrafici. H o escluso  i capitolia, 
per i quali si può  fare riferim ento a ll'esaustivo  lavoro del B anon. B a r to n  1982.
SCONSTAN S 1916, pp. 104-110, pi. I.
® F erchiou  1988a, f ig .l .
Leglndia
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Fig. I : citrta distributiva n. I : Mercurio.
secondarie, riservate a Minerva^e a Fortuna*, si trovavano alle estrem ità 
orientali dei due portici laterali.
La datazione tradizionale, ricavata dall’analisi delle dediche rinvenute 
aH’intem o dell’edificio, ne poneva la costruzione tra il II e il III .sec.d.C.’ 
Ma recentemente questa datazione è stata rivista; soprattutto sulla base di 
osservazioni di carattere stilistico, la Ferchiou ha alzato la prima fa.se dell’e- 
dificio (sicuramente il peribolo, ma, con probabilità, anche il naos centrale) 
alla Iarda età giulio-claudia, più o meno sotto il regno di Nerone
1 CIL V ili 22697 = C onstans 1915, n.28.
« CIL V ili 22697a = C onstans 1915, n.29.
’  C/7. V ili 22695 = C onstans 1915, n.25; C/L V ili  226% = C onstans 1915, n.30; si 
pensava che la città avesse assunto un nuovo volto dopo l’elevazione al rango di municipio ad 
opera di Antonino Pio (138-161 d.C.). Questa datazione è ancora ritenuta la più probabile da 
M.Pisanu, P isano 1990, p. 226 e nota 12.
IO Ferchiou 1988a, p. 189; un’analisi dei singoli elementi in Ferchiou  1989; l.Il.D .l; 
II1.V.15; VI.II.A.2; VI.II.B.l; XII. II.D.l e X11.1I.D.2; XX1V.2.A.3; XVIll.l.B.5.1; cfr.anche pp. 
276 e 298. Questa ipotesi è suffragata dalla possibilità di datare anche le dediche del santuario 
alla metà del I sec. d.C.; Ferchiou  1988a, pp. 179-180.
G I O T I  l i s
r.rl««-: UlUIW
Fig.2: p ianta di Gigthis (C arton 1916, pi i).
Fin dall’epoca adrianea esisteva, a Thugga (Dougga), un tem pio di 
Mercurio; tra il 118 il 138 d.C. si data, intatti, la dedica di un edificio alla 
Fortuna Augusta, a Venere, alla Concordia e, appunto, a Mercurio Augu­
s to "  che è stato identificato con la struttura rettangolare a sud del tempio 
della Pietà Augusta (fig. 4, b)*’ . L’edificio fu obliterato dalla costruzione di 
una piccola moschea.
Ma un altro tempio di Mercurio, tutt’ora facilmente riconoscibile, si af­
facciava sul lato nord della piazza lastricata ad est del capitolium; esso era 
costituito da tre celle affiancate (fig. 4, 5)'^, di cui la centrale più grande, 
precedute da un portico in antis. 11 rinvenimento della ded ica" ne permette 
la datazione all’epoca di Commodo, tra il 180 e il 192 d.C.
Anche a Thuburbo Maius (Hr. Kasbat), come a Thugga, un luogo di 
culto dedicato a M ercurio si costruì già in epoca adrianea; la dedica di
"C/i. vili 26471.
•2 C arton s.d ., p. 83; Poinssot  1958, p. 32 , partico lare  della  p ian ta  generale. 
>2 P oinssot 1958, p. 33 , fig.2.
"  CIL V ili 26482.
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Fig. 3: .santuario di Mercurio a Gigthis (F erchiou  1988 a, fig. 1 ).
Fig . 4: c en tro  di Thugga (P o in s s o t 1958, p ian ta  generale, part.),
questo tem pio fu rinvenuta tra le rovine delPanfiteatro a sud della cit­
tà '* , senza che fosse possibile individuarne la localizzazione.
Successivamente sorse, in città, un altro tempio di Mercurio; esso si 
affacciava a sud-ovest del foro (fig. 5 ,4 ) '* . La struttura era costituita da u- 
na corte quadrata, con quattro absidi sulle diagonali, all’intem o della qua­
le era inscritto un portico di otto colonne disposte in circolo e collegate da 
un architrave rettilineo. Sul lato opposto all’ingresso si trovava la cella. 
L’iscrizione sull’epistilio, che fu rinvenuta tra le rovine, data la costruzio­
ne del tempio al 211 d.C.''^.
A Vazi Sarra  (Hr. Bez) un santuario dedicato a M ercurio Sobrio era 
situato alla som m m ità del pianoro che si eleva ad ovest della città antica 
ed era costituito da una grande corte lastricata e porticata sui quattro lati 
alla quale si accedeva attraverso una porta trionfale, rivolta ad est"*, oltre 
che da altri due ingressi laterali. A ll’intem o sorgeva il tempio vero e pro­
prio: un edificio tetrastilo d ’ordine corinzio la cui parete di fondo si ap-
'5  A E  1961 n.71.
C agnat, G auckler  1898, pp. 70-71 ; L ézine  1968, p. 7, fig.2. 
'■'C/Z. V lll  12366.
C agnat, G auckler 1898, pp. 66-69, p l.X X .
Fig. 5: Thuburbo Maius (Lézine 1968, fig. 2).
poggiava alla parete ovest del peribolo porticato. La dedica sulla facciata 
del tem pio ne data la costruzione al 212 d. C .” .
Il santuario di M ercurio Sobrio di Thuburnica (Sidi Ali Ben Kas- 
sem) sorgeva lontano dal centro abitato, verso est; il tempio vero e pro­
prio, costituito da una cella rettangolare con una nicchia su ciascun lato, 
si appoggiava sul fondo del peribolo che delimitava l ’area circostante^^. 
La sua costruzione si data tra il 212 e il 217 d.C.^'.
'9 CIL Vlll 12002, 12006, 12007 e 11999 = 23749.
20 C arton 1891, p. 175, fig. 7; C agnat, G auckler 1898, p. 72. 
2' CIL Vlll 14690.
A Madauros (M daourouch) era destinata al culto di Mercurio una 
sala rettangolare con volta a crociera e con una nicchia sul lato di fondo, 
che si trovava lungo la via presso le “Grandi Terme”’’ .
- ...Mercurio autem in fo ro  aut etiam...in emporio...
Vitruvio indica come luoghi adatti al tempio di Mercurio il foro o il merca­
to; questa localizzazione è pienamente giustificata dalla principale caratteristica 
della divinità romana, cioè quella di protettrice delle attività commerciali’ .^
11 fatto di porre l’alternativa tra il foro ed il mercato dimostra l’attenzio­
ne dell’autore per impianti urbanistici che siano giunti a livelli di sviluppo 
più o meno evoluti; ciò ha lo scopo di rendere le sue indicazioni applicabili a 
tutte le città’'*, quelle in cui era ancora il foro a svolgere la funzione economi­
ca e quelle che avevano riservato a questa attività uno spazio specifico.
La serie degli edifici sacri dedicati a Mercurio è abbastanza lunga’*; i 
due templi urbani di cui è possibile determinare il rapporto con lo spazio cir­
costante rispondono ad entrambe le alternative proposte da Vitruvio.
Nei pressi del mercato era già il più antico tempio di Mercurio a Thug­
ga; infatti, se, da un lato, non si può provare che l’area della “Piazza della 
Rosa del Venti” fosse, anche prima della sistemazione monumentale, una 
piazza pubblica’*, dall’altro, è certo che l’edificio del mercato, fin dall’età 
claudia, sorgeva nello stesso luogo dove fu ricostruito alla fine del II sec.d.C. 
(fig. 4 ,6 ), cioè non distante dal tempio adrianeo. A questo stesso mercato è 
strettamente legata la costruzione dell’altro tempio di Mercurio; in un’unica 
occasione, infatti, tra il 180 e il 192 d.C., grazie alla generosità della famiglia 
dei Pacuvii, furono costruiti i due edifici” , molto probabilmente assieme 
alla sistemazione della piazza porticata (fig. 4 ,4 ).
Evidentemente il vecchio foro tiberiano, che era stato già allargato, tra 
il 166 e il 167 d.C., dallo spiazzo di fronte al capitolium  (fig. 4, e), era dive­
nuto insufficiente alle esigenze della popolazione. Così la città di Thugga, 
che nel corso di tutto il II sec.d.C., sempre grazie alla ricchezza e alla gene­
rosità dei suoi abitanti, aveva conosciuto un gran fervore edilizio, vede mo- 
numentalizzare anche l’area ad est del tempio capitolino.
22 G sell , Joly 1922, pp. 41-44. La nicchia ospitava una statua del dio, ihid. pi.XIII, Tig.4. 
22 A questo proposito cfr. CoMBET Farnoux  1980, soprattutto pp. 219-252.
2'» T osi 1981, P -429.
25 Tabella n. 1.
2^  In ogni caso parie dello spazio era occupato dal mercato d'epoca claudia.
22 CIL Vili, 26482; il lato est del portico, col suo andamento semicircolare, ma.schera la li­
nea obliqua del più antico tempio di Mercurio.
Anche il tem pio di M ercurio a Thuburbo M aius conferma questa at­
titudine com m erciale del dio; esso sorge, infatti, proprio accanto al com­
plesso dei mercati (fig.5, 5)2*, che gli sono di poco antecedenti, essendo 
databili alla fine del II sec.d.C.
Lo stesso collegam ento classico con l’attività com m erciale si ri­
scontra anche a Gigthis. Il fatto che, in questo caso, il culto di Mercurio, 
protettore del com m ercio, non fosse praticato nei pressi del foro o del 
mercato si spiega se si pensa che le stanze ricavate nel peribolo est, ad 
alcune delle quali si accedeva solo dall’esterno, sono state interpretate 
com e uffici di controllo del traffico delle merci che entravano in città. 
Forse a prova di ciò, non distante da qui, è stato ritrovato un miliario 
della via Tacape-Zitha^^ che segnava l’ingresso in città.
La via principale del commercio di Gigthis era quella verso il mare e ver­
so il porto; il dio controllava, da qui, quella che era l’attività principale su cui 
la città contava per la rinascita dopo gli episodi della rivolta di Tacf^arinate^.
Nonostante, in questi tre casi, la posizione dei templi sia in stretta relazio­
ne con la funzione classica del dio Mercurio, protettore dell’attività commercia­
le, le piante dei tre edifici, di forme singolari, non certamente classiche, induco­
no a supporre ugualmente un qualche legame con la religiosità indigena.
Questo legame è effettivamente dimostrabile per il tempio di Thugga; 
nella cella occidentale, infatti, fu rinvenuta una dedica a Mercurio Sil­
vio^'. Questa divinità è l’esito di un sincretismo particolare che, in Africa, 
coinvolge le nature divine di Silvano e di M ercurio e che consente a 
quest’ultimo di diventare un dio protettore della vegetazione e più specifi­
camente sembra, d e l l ’ o l e i c o l t u r a - ^ ^  Questa dedica dimostra come i l  dio 
non rinunciasse alle sue caratteristiche più tipicamente africane. Interes­
sante è, allora, scoprire che la cella orientale del tempio fu, ad un certo 
momento, utilizzata come f r a n t o io - ^ ^
2* Si tra tta  di tre  cortili, con  portici o  tabernae-, L ézine 1968, pp. 15-16.
29 CIL V in ,  11022 =  C onstans 1915, n .34, pp. 342-343; C onstans 1916, p. 110.
20 Alzare la datazione del tempio di Mercurio, come anche quella di altri monumenti al
centro della città, Ferchiou  1989, p. 298, signifìca ammettere una veloce rinascita subito dopo 
la rivolta di Tacfarinate (17-24 d.C.), in cui Gigthis fu coinvolta.
2' Po inssot  1958, p. 33.
22 II culto di Mercurio Silvano-Silvio (forma tipicamente africana del dio il cui animale 
simbolo era lo scorpione, D éonna  1959) è stato messo in stretta relazione con l'oleicoltura, 
Bénabou  1976, pp. 342-347; L eglay 1971, pp. 131-132.
22 P oinssot 1958, p. 33; proprio  com e nel c aso  più noto dei frantoi di Madauros, Leglay
1967, p. 277.
Come a Gigthis, anche per quanto riguarda altri santuari dedicati a Mer­
curio, soprattutto santuari “extraurbani”* ,^ è facile che il rapporto con l’atti­
vità commerciale fosse subordinato alla connessione con importanti vie di 
comunicazione e non è neppure da escludere che essi sorgessero in coinci­
denza di limiti territoriali. Non si deve, infatti, dimenticare che Mercurio e- 
ra protettore del commercio come lo era dei confini**; e che ciò si verificas­
se anche in territorio africano, lo conferma una recente indagine che ha indi­
viduato la corrispondenza dei toponimi antichi che portano il nome del dio 
con più o meno recenti linee di confine e punti di passaggio strategici*^.
In almeno uno di questi casi, cioè la stazione di A d  Mercurium  si­
tuata sulla via tra Thamugadi e Theveste, a 37 km. da quest’ultima, nei 
pressi del luogo sono stati individuati i resti di un tem pio dedicato a 
Mercurio*’ . Se, dunque, in questo caso almeno, il toponim o A d  M ercu­
rium, che segnava ai tempi di Traiano il confine tra il territorio dei M u­
sulam ii e quello dei Tsibenenses^^, non era un semplice nome, ma corri­
spondeva effettivam ente ad un luogo di culto dedicato al dio, è lecito 
pensare che anche altri santuari sorgessero lungo altre linee di confine.
U n’ipotesi in tal senso è stata avanzata a proposito dei templi che si con­
centrano nella zona a sud del Djebel Bargou, cioè quello di Maragui Sara^^, 
quello di Vazi Sarra^, di Muzuc^^ e forse anche quello di Hr. Djelloula'*^; la 
Ferchiou ha, infatti, individuato, nella stessa regione, parte di un fossato di 
confine che correva, su di una direttrice sud est-nord ovest, dalla zona a nord
2^  Ma sulla valenza del termine “extraurbano” cfr. in/ra l’intervento di C. Rossignoli.
22 Anche in questo caso, si tratta di una caratteristica àe\\'Hermes greco che viene ereditata dal 
dio latino; ma il passaggio di queste qualità dalla natura divina di Hermes a quella di Mercurio av­
venne in maniera inversa rispetto ad una logica estensione delle prerogative da protettore dei confi­
ni a protenore del commercio; infatti, Mercurio nasce come dio dei commercio e, solo in seguito, ac­
quista anche il ruolo di controllo sui confini che era stato proprio di Hermes, C ombet F arnoux , 
1980, pp. 228-230.
2*T rousset  1986; si tratta dei toponimi rintracciabili nella Tabula Peuiingeriana e nell’/- 
tinerarium Antonini. Si pensi, a questo proposito, alla dedica di Cirta, ILAIg. Il 496, che ricor­
da, oltre alla ricostruzione di un tempio di Mercurio, anche la creazione di un limes.
22 Vicino a Ksar Belkassem è stata ritrovata una dedica a Mercurio, ILAIg. II 2938, aH’in­
temo delle rovine di un edificio con colonne.
2* T rousset  1986, p. 666.
2’ /L7’«n 572; M ’charek  1992, pp. 254-259.
^  Che sembra essere, comunque, un tempio urbano.
CLL VII! 12094, datato tra il 199 e il 208 d.C.
“2 C/L Vili 1211.
Tabella 1 
Templi di Mercurio*
I sec. a. C. -I sec. d. C.
Galfs (Hr. el ICharoub) CIL Vili 23833 (...templum  
Mercurio...)-, F e r c h io u  1898. XVlll. I.B.2.3.
Tardi età giulk> claudia
• • •  Gigthis (Hr. Bou Ghara)
118-138 d .C .
2 l2 d .C .
* Thugga (Dougga)
118-138 d. C.
» Thuhurho Maius (Wi. Kasbal)
164 d. C.
21 Id . C.
•Vaz» Surra (Hr. Bez)
- Cirta  (Costantini) (rìcostruziotM) ILAlg lì 496 
{...M ercuris Augustis...limen posuit... templum  
veiustate dilapsum... dedicavitque...)-, B e r t h i e r  
1942.
169 d. C.
• T h ig n ica  (A in T ounga) CIL  V III 1399 
(M ercurio...) su frammento di epistilio; T is s o t  
1888, p. 339; C a g n a t. G a u c k le r  1898. pp 63-64 
Q uesti autori accettavano l'identificazione del 
tem p io  di M ercurio  con il p icco lo  ed if ic io  
individualo ad est della fortezza bizantina; si trina  
di un tempieno prostilo pseudopertptero, C a g n a t. 
G a u c k le r  1898. pi. XVlll, di cui rimangono in 
piedi i pilastri della cella. Si suppone che non sia 
stato mai terminalo visto che. al suo interno, sono 
stati rinvenuti alcuni fusti di colonna non fìniii. 
Ma H. Ben Hassen, che dirige ora le indagini sul 
s ilo  di Thignica, preferisce parlare di «tem pio 
anonimo». Ben Hassen, 1989, p. 44 e figura a p. 
49
180-192 d. C
• • •  TTuiggfl (Dougga)
183-185 d. C.
- F um os Maios (Hr Budja) CIL V ili 12039 
(.. templum Mercuri...); C a g n a t. G a u k le r  1898. 
pp. 69-70.
199 208d.C
. M uzuc (Hr. Besra) CIL V ili 12094 (Mercurio  
Augusto sacrum... aedem...sua pecunia fecit); 
C a g n a t. G a u k le r  1898, pp. 65-66.
199-208 d. C.
• Cincari (Hr. Toungar) (rkostmzione)
ILAfr. 484 (Mercurio Sobrio...dei Mercuri templum 
in vetustoie corruptum refecerunt... )
* Thuburbo Maius (Hr. Kasbat)
212-217
• • •  Thubumica (Sidi Ali Ben Kassem)
212-217
-Aggor (Sidi Amara)
CIL V ili 709 ( .templi Mercuri , pecunia sua .); 
Ca CHAT, GAUKLBt 1898, p. 70.
260-261 d. C.
- Gens Bacchuiana (Bou Djelida)
ILTun 652 (Deo Mercurio Augusto.. arcum et gradus 
cwn ponete frontale.. .de suo fecit).
293-305 d .C .
• Castellum (?) M A...RENSIUM  (Hr. Ain Telia) 
(ricostruzione)
CIL VII! 17327 (. . .templum dei Mercuri vetustate 
dilapsum...seniores... restitueruntetdedicaveruni...); 
C a g n a t , G a u k l e r  1898. p. 62.
303-305 d. C.
- Thamugadi (Timgad) (ricostruzione)
“BCTH”  1907, p. 274 (...templum dei Mercuri., in 
ruinisconversum...).
337-338 d. C.
- Avuta Bibba (Hr Bou Rts) CIL V U I12272 (Fon*« 
dei Mercuri ruina minante... restauravi!...);  
C a g n a t . G a u c k l e r  1898. p.65.
senza datazione
- Avedda (Hr. Bedd) AE  1973 n. 601 (Mercurio  
Augusto sacrwn... templum dei Mercuri...).
- Hr. Delloula CIL V ili 1211 (Mercurio  
sacrum.. cellam cum grodibus sua pecunia fecit); 
C a g n a t . G a u k l e r  1898. p. 62. Tempio 
probabilmente inglobato nella fortezza bizantina.
- Ksar Belkassem ILAtg. II 2983; dedica a  Mercurio 
rinvenuta a irin iem o  di un edificio isolalo con 
colonne tdentiftcaio come santuario del dio. 
T r o u s s e t  1986.
• • •  Madauros (Mdaourouch)
M aratu i Sara (?)2 (Hr. ech Ch»r) ILTun 572 
(Mercurio Augusto sacrum...statuam et aedem... 
posuit idemque dedicavil).
-àfarror (Beni Ziad)
B e r t h ie r  1942. p. 139 (Ten^lum  Mercuri...fecit); 
COMBET F a r n o u x  1980, p. 305.
In questa tabella, come nelle prossime, con gli asterischi sono indictui gli edifici di cui si è tranato nel testo.
2 M C h a re k  1992. pp. 254-259.
di Kairouan fino ad AssurasA^. E anche nel punto in cui questo tracciato oltre­
passava il massiccio del Djebel Bargou, cioè al passo di Hr. Messireb, è sta­
to scoperto un rilievo mpestre con una raffigurazione del dio Mercurio, data­
bile al III sec. d.C.'*'*, cioè non distante, cronologicamente, dalla costruzione 
dei templi dedicati al dio.
Il tempio di Vazi Sarra, come quello di Thuburnica ed un altro a Cinca- 
rP^, era dedicato a M ercurio Sobrio che è, secondo un’indicazione di Pe­
sto'*^, il Mercurio a cui non si offriva vino, bensì latte; questa particolarità 
del rituale è di tradizione greca'*’ ed //em iei-M ercurio fu, in effetti, la prima 
divinità greca accolta ufficialmente nel pantheon  romano“**. Allora, forse, 
l’aggiunta dell’aggettivo Sobrio può essere considerata come un’allusione 
colta che rivendicava l’affinità del Mercurio africano con Hermes. In questi 
santuari si sarebbe, quindi, venerato un dio locale protettore dei commerci e 
dei confini“*’ , di cui, in epoca punica, si era riconosciuta la somiglianza con 
YHermes greco^**; in seguito a questo dio si era attribuita l’identità di Mercu­
rio. Ma questa rimane solo un’ipotesi.
III - Iside e Serapide (Fig. 6: carta distributiva n. 2 e tabella n. 2)5>.
Il tempio di Serapide a Sabratha  (Sabrata), identificato grazie al
‘•2 Ferchiou 1986 e Ferchiou 1990, a cui si fa riferimento anche per l’interprelazione di 
questo limite teiritoriale. Lo stesso nome di Limisa ricorderebbe la presenza di un confine, 
Ferchiou 1988b, p. 150. Cfr. carta distributiva n. 1.
Ferchiou, 1988b.
‘•s ILAfr. 484, ricostruito negli stessi anni; una dedica a questo dio è stata rinvenuta anche a 
Cirta. CIL Vlll 19490.
■^Fest. P .296M .eP . 297 M.
‘•'^CoMBET Farnoux 1980, pp. 283-285.
48 Nel 495 a.C.; il nome “funzionale” di Mercurio (da merx) si deve alla necessità di in­
staurare uno stretto rapporto con l’attività commerciale, C om bet F arnoux  1980, pp. 228-230.
■2’ Se il confine continuasse verso nord fino a Sicca Veneria, Ferchiou 1990, p. 112, anche il 
santuario di Mercurio Sobrio di Thubumica potrebbe aggiungersi alla serie di santuari prima citata.
2® Non a caso, credo, la raffigurazione di //ermes/Mercurio si ritrova anche nel pantheon 
delle stele della Ghorfa, cfr. P icard  s.d., Cb-970, cfr. M ’charek  1988.
2' Le due divinità sono considerate assieme perchè spesso erano venerate assieme. Nell’e­
lenco che segue non compare il cosiddetto “tempio di Iside e Serapide” di Gigthis (Hr. Bou 
Ghara). Infatti, dopo questa prima interpretazione, fatta dal Constans, C onstans 1916, pp. 26- 
34, pi. II, in base al ritrovamento di alcuni elementi figurativi tra cui un fregio con raffigurazio­
ni isiache che ornava la piattaforma sulla scalinata e una testa di Zeui-Serapide d’epoca antoni- 
niana, si preferisce, ora, considerare il tempio come un capitolium, B arton 1982, pp. 286-287; 
W ild 1984, p. 1779; Jouffroy  1986, pp. 218-219; P isanu  1990, pp. 230-231.
Fig. 6: Carta distributiva n. 2: Iside e Serapide
rinvenimento di due teste di marmo raffiguranti il dio*’ , sorgeva a nord- 
ovest della piazza forense.
Si trattava di un tempio su podio (fig. 7)** circondato da una corte 
porticata sui quattro lati; una singolare caratteristica era la mancanza del 
pronao e del portico di facciata. Q uesto implicava che dalla scalinata, at­
traverso due ingressi, successivamente trasformati in uno solo, si entras­
se direttamente nella cella.
La prima fase di costruzione si può datare a ll’epoca augustea, ma 
alcune importanti modifiche furono apportate nel 11 sec.d.C.; il podio fu 
allungato verso ovest, fino ad inglobare il colonnato del portico della 
corte, e il tempio fu trasformato in uno pseudoperiptero con l ’aggiunta 
di pilastri di stucco lungo i lati lunghi*^.
Com e un santuario di Iside è, invece, comunemente identificato il 
com plesso sacro che si trovava a ll’estrem o limite nord-est della zona 
monumentale della città, sulla riva del mare; orientato ad est, esso occu­
pava un'insula  delimitata da tre strade (fig. 8)**. Tale identificazione si 
basa sul rinvenimento di una iscrizione** e di una statua della dea Isi­
de*’, ma, con più probabilità l ’edificio era dedicato ad entrambe le divi-
52 W ild 1984, p. 1818; K enrick  1986, p. 115; Brouquier-Reddé 1992, pp . 44-48. 
53KENRICK 1986, fig. 123.
5  ^K enrick  1986, pp. 115-117; W ild 1984, pp. 1818-1819.
55 P esce 1953, pp. 8-10; proprio a causa deH 'azione erosiva del mare, una parte deU 'edificio, 
verso nord, è  andaia perdula; K enrick  1986, fig. 125; Brouquier-Reddé 1992, pp. 58-63.
56IRT  8 = SIRIS 796 = P esce 1953, p. 48 , n. 5; dedica a Iside di III sec. d.C.
52 P esce  1953, pp. 49-50 , fig. 28.
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Fig. 7: zona del foro  di Sabraiha (K e n r ic k  1986, fig. 123, part.).
nità alessandrine; vi si rinvennero, infatti, anche frammenti di una gran­
de statua di Serapide**.
Si tratta, in ogni caso, di un tem pio circondato da una corte portica­
ta alla quale si accedeva attraverso un m onumentale propileo che si e- 
stendeva su tutta la lunghezza della facciata; sulla parete di fondo del la­
to ovest del portico si aprivano una serie di piccoli ambienti.
Sotto il portico occidentale del peristilio si conserva ancora parte di 
un antico podio che, su basi stilistiche, è stato datato ad epoca augu­
stea*^. Per quanto riguarda, invece, l ’edificio tuttora visibile l ’opinione 
degli studiosi oscilla tra due datazioni diverse; da un lato c’è chi consi­
dera il rinvenimento di una dedica a Vespasiano Augusto***, come la pro­
va del fatto che l’edificio fu ricostruito nel 77-78 d.C .*', in seguito ad un
5 «P esce  1953, p. 49; W il d  1984, pp . 1817-1818, 
5« P esce  1953, p. 63.
^  IRT 15.
61 Pesce 1953, pp. 47-48, n. 2a e  p, 64.
■/nvi un ir TfUVtt H U K T A N U tW M C Ç m B l ü J M i a i  g
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Fig. 8: zona est di Sabratha (Kenrick 1986, fig. 125).
terremoto^’, daH’altro c ’è chi preferisce considerare questa stessa dedica 
come proveniente da un arco onorario^-’ e datare, invece, il tempio tra il 
II e il III sec. d.C.w.
Una dedica di statue a Serapide ed una serie di raffigurazioni pro­
viene da quello che dovette essere il santuario delle divinità alessandrine 
a Leptis M agna  ( L e b d a ) ^ ^  L’edificio occupava una delle prime insulae a 
destra del cardo massimo uscendo dal foro vecchio, ma la fronte si af­
facciava su di un cardo minore, verso ovest (fig. 9 )^ .
Si trattava di un tempio su podio con cella e pronao tetrastilo; le ali 
del piazzale antistante erano porticato ma il portico sui due lati finiva
‘ 2 Dl V ita E vrard  1967, p. 13, nota 2; l’autrice restitu isce l’iscrizione fram m entata in 
sette b locchi, ibid., p. 18.
«  SIRIS p. 333; W ild 1984, p. 183.
*2 Wild non crede che la struttura venuta alla luce sotto il portico occidentale sia in rela­
zione con il culto di Iside, W ild  1981, pp. 183-184 e W ild  1984, pp. 1817-1818; questa pre­
cisazione mi pare ingiustificata: è improbabile, infatti, che sorgesse un luogo di culto, forse so­
lo nel III sec. d.C., in un luogo che non fosse, già da tempo, riservato alla venerazione delle di­
vinità alessandrine.
‘2 B ianchi B andinelli ed altri 1964, pp. 89-90, figg. 103-105. Si tratta di due statue di 
Serapide e di una raffigurante Iside, Floriani Squarciapino  1966, pp, 116-117, l’autrice rias­
sume anche la dedica di statue a Serapide rinvenuta nelle strutture del tempio, p. 118; B rou­
quier-R eddé 1992, pp, 101-105.
“  W il d  1984, pp. 1887-1889 (la fig. 20a non mi sembra attendibile); Di V ita 1982, fig. 2.
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Fig. 9; pianta dell’area del foro vecchio di Leptis Magna (Di V ita 1982, fig. 2, part.).
con due sacelli e il muro pieno prendeva il posto del colonnato creando 
quasi un’esedra molto allungata.
La costruzione deU’edificio  attuale si data a ll’epoca di A ntonino 
Pio, tra il 138 e il 161 d.C., ma esso sorge su precedenti strutture non 
sufficientemente messe in luce dagli scavi*’ .
Riservato al culto di Iside era il piccolo tempio che si trovava ad o- 
vest del teatro di Bulla Regia  (Hammam Darradji) e faceva parte della 
cosiddetta “prima spianata m onum entale” . Un altare dedicato alla dea 
fu, infatti, rinvenuto a ll’intem o della struttura.
Il tempio vero e proprio, su podio, si elevava al centro di un piccolo 
peribolo (fig. 10)**; due file di sei colonne fiancheggiavano i lati lunghi 
creando due corridoi laterali.
La sistem azione attuale del quartiere del teatro si data, probabil-i 
mente, alla fine del II sec. d.C.*^, e nel corso dello stesso secolo è da 
porre la costruzione del tem pio di Iside.
62 D i V ita 1982, p. 556; B ianchi B andinelli ed altri 1964, pp. 89-90, datano il santua­
rio agli anni di Caracalla (211-217 d.C.); le iscrizioni greche, provenienti dalfarea del tempio, 
sono di III sec. d.C., ma le statue si datano al II sec. d.C.
68 B eschaouch  ed  altri 1977, p. 107, fig. 100.
69 Beschaouch ed altri 1977, p. 93; sappiamo che il teatro fu utilizzato almeno fino al fV  sec. d.C.




Fig. 10: zona del tea tro  di Bulla Regia (B eschaouch  et olii 1977, fig. 100).
Serapide era venerato anche nel santuario detto dell’ “Aqua Septimiana'', 
nei pressi di Thamugadi (Timgad); a testimoniare ciò si considera il rinveni­
mento, all’intemo di una delle celle, della testa di una statua di culto che rap­
presentava il dio™. Al grande edificio, orientato nord-sud, si giungeva, par­
tendo dalle Terme Severiane, a sud della città, grazie ad una via colonnata.
Il com plesso era costituito da una corte al centro della quale si tro­
vava una vasca rettangolare che doveva essere alim entata da una sorgen­
te d ’acqua (fig. 11)’ *. Sulla corte si affacciavano tre celle su podio, la 
cella centrale sporgeva in avanti rispetto alle altre e ciascuna era prece-
™ W iLD 1984, p. 1826; L eglay 1991, p. 77 , tav. V. 
2 ' Leglay 1991, fig. 1.
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Fig. 11: Santuario  dellM ^ufl Si'p /im iana a T/iflmugai/i (L eglay 1991, fig. 1).
duta da un portico in facciata. Le tre celle erano riservate, oltre che al 
culto di Serapide, a quelli di Esculapio e del G enius Patriae^^. Verso 
nord, faceva parte dello stesso santuario una grande area porticata su tre 
lati su cui si aprivano una serie di stanze.
"'Aqua Septimiana" è il nome che la sorgente (e, quindi, il santuario) 
assunse dopo i lavori di abbellimento ricordati da una iscrizione datata al 
213 d.C., ma la costruzione delle celle si deve porre nel corso del II sec. d.C., 
con probabilità sotto il regno di Commodo, tra il 180 e il 192” .
-... ut Isidi et Se rapidi, in emporio...
Sorprende, qui, il fatto che Vitruvio riservi uno spazio, aH’intemo 
della sua città, al tempio di Iside e di Serapide; tale sorpresa dipende dal 
fatto che questo culto fu a lungo osteggiato, in am biente romano, e che 
lo stesso Augusto, a cui è dedicato il trattato di architettura, prese prov­
vedimenti per arginarne la diffusione. N onostante ciò, non mi sembra 
necessario, per giustificare questa scelta, pensare che l’autore abbia fatto 
riferimento alla situazione dell’epoca cesariana oppure che abbia voluto
”  M. Leglay lo identifica con la dea Africa, L eglay 1991, p. 76, in ba.se all’offerta di una 
proboscide d'elefante.
”  L eglay 1978, p. 583, n. 31; L eglay 1991, pp. 71-78. Nel 539-540 d.C. l’edificio fu in 
parte obliterato dalla costruzione della fortezza bizantina.
Tabella 2 
Templi di Iside e Serapide'
epoca augustea (Serapide)
*** Sabraiha (Sabrata)
epoca augustea (Iside e Sarapide)
• • •  Sabratha (Sabrau)
78 d. C. (?) (Iside e Serapide)
• • •  Sabratha (Sabrata) (ricostruzione)
I38-I6I d .C .iSerapìd;)
*** Leptis Magna (Lebda)
158 d. C. (Iside e Serapide)
Lam boesii (U m b esi)  CIL VII! 2630 (Isidi et 
Serapidi...aedem...suapecunia...exornavit)-, Lsg lay  
1971. p. 125; W ild 1984. p. 1787.
180-192 d. C(Serapìde)
• • •  Thamugadi (Timgad)
secortda m eti II sec. d. C. (Iside e Serapide)
- Carthago (Cartagine)
un'iscrizione con dedica in l^ n o  e greco proviene dalla 
centuria B. tra teatro e Terme di Antonino; Beschaouch 
1991. A  questo ^ s s o  luogo vanno riferiti, con 
probabiliti, gli alui rinvenimenti riferibili al culto (una 
lesta di Serapide, cinque iscrizioni greche e tre latine); 
C agnat, G a u tk le r  18%,p.92; A u d o lle n t 1901,pp. 
403-104 e 239-240; W ild  1984. p. i763.
fine del II sec. d. C. (Iside)
*** Bulla Regia (Hammam Darradji)
213d. C. (Serapide)
• • •  Thamugadi (Timgad) (modifiche)
IIAII sec. d. C. (Serapide)
• • •  Sabratha (Sabrau) (modifiche)
Il/Ill sec, d. C. (?). (Iside e Serapide)
*** Sabratha (Sabrau) (ricostruzione)
* Alla corte di Giuba II il cullo fu introdotto dalla regina. Cleopatra Selene; Plinio ci racconu di un coccodrillo che il re fece 
portare nell'Iseodi Caesarea. H. M , V. 51 (crocodilus quoque inde ab argumentum hoc Caesarea in Iseo dicalus ab eo speclatur 
hodie). Per quanto riguarda il rinvenimento di una statua di Serapide seduto a Thysdrus. W ild  1984, p. 1826, non rimane traccia 
delia struttura di cui doveva far parte.
tenere conto anche delle città orientali de irim p ero ’“*; in realtà, sappiamo 
che le misure contro il culto isiaco si datano solo dal 28 a.C. e che, fino 
a questo m omento, la cultura alessandrina fu un importante punto di ri­
ferim ento per la politica di Ottaviano’*.
In ogni caso, Vitruvio localizza le due divinità in quell’area che, più 
di ogni altra, aH’intem o della città, era riservata agli stranieri, cioè il 
mercato; e questo fatto conferma anche la teoria secondo cui il culto de­
gli dei egiziani, sotto la cui protezione era posto il commercio, soprattut­
to quello m arittim o, si è diffuso seguendo le vie dei negotiatores^^.
Il fatto che nessuno dei templi africani rispetti queste indicazioni è 
strettamente legato aH’importante m olo che i culti alessandrini ebbero, 
in questi territori, prima deH’arrivo dei Romani.
Nei porti de lla  Tripolitania Iside e Serapide furono venerati fin 
dall’epoca ellenistica”  e la costm zione di templi a loro dedicati rientra
’“ T osi 1981, p. 431.
25 M alaise 1972, pp. 378-389; cfr. anche L eglay 1987, pp. 548-549.
26 M alaise 1972, pp. 350-351.
22 Dl V ita 1982, pp. 565-566; su ll’apporto  da  parte de lla  cu ltu ra  alessandrina nei centri 
tripolitan i indipendenti dop o  il 146 a.C . cfr. ibid., pp. 528-529 cfr. b ibl, alla nota 15.
in quel processo di urbanizzazione su modello ellenistico progettato, se­
condo il Di Vita, tra il II e il I sec. a.C.’*
A Sabratha  il tempio di Serapide, d ’epoca augustea, è il più antico 
m onum ento  oggi visibile in qu e ll’area che era stata occupata da una 
piazza-m ercato fin dal V sec. a.C., accanto ad un quartiere abitativo” ; 
allo stesso momento risalgono le strutture sotto al tempio di Iside per il 
quale un preciso riferim ento alla tutela sulla navigazione o particolari e- 
sigenze rituali, legate, per esem pio, al navigium Isidis^'^, dovettero inter­
venire nella localizzazione in riva al mare.
Anche le strutture tarde del tem pio di Iside e Serapide a Leptis M a­
gna  ne nascondono di più antiche; d ’altra parte, va sottolineato che il 
quartiere ad isolati regolari, aH’intem o del quale si trova il tempio, era 
già in via di progettazione nell’S a.C., anno della costruzione del macel- 
lum^K S ignificativo è che, anche in epoca antonina, il santuario fosse 
frequentato da una com unità grecofona, in buona parte egiziana*’ .
Gli altri templi si datano nel corso del II sec. d.C.; è questo, in effet­
ti, il m om ento di m aggior diffusione di un culto che, nei territori africani 
occidentali, fu introdotto nel I sec. a.C. ad opera di C leopatra Selene*^, 
sposa egiziana di G iuba II.
Il culto di Serapide nel santuario di Thamugadi, non casualm ente 
accanto a quello di Esculapio, è legato alla presenza di una sorgente a 
cui si attribuivano proprietà salutifere, mentre a Bulla Regia  il tem pio di 
Iside fu costruito assieme al teatro in una zona, tra “prim a” e “seconda 
spianata m onum entale” , dove si affollavano numerosi luoghi di culto*“*.
2* Appendice di Di Vita in W a rd  Perkins 1970, pp. 46-49.
29Kenrick 1986, p. 313.
M alaise  1972, pp. 217-221; si trattava di una processione che, di fatto, inaugurava la 
riapertura delle rotte dopo la pausa invernale e che concludeva con l'offerta al mare di una bar­
ca consacrata riempita di doni, Apul., Metani, XI, 5.
* 'D i V ita 1982, pp. 553-554; non è  d’accordo il Ward Perkins, W ard  Perkins 1970, p. 
32, che propone di datare il quartiere in questione solo dopo l'8 a.C.
*2 D i V ita 1982, p. 566  no ta  129.
« P icard  1954, pp. 224-228; L eglay 1984, pp. 58-60.
*2 Anche se il fatto che la Ferchiou riconosca nell’area molti elementi architettonici di alta 
datazione sta, forse, a dimostrare che una parziale monumentalizzazione può risalire ad epoca 
anteriore: F erchiou  1989,1.II.C.1.9, a-k (basi tardo repubblicane nella spianata); II.B.8 (fusti 
di colonne tardo repubblicane); II1.IV.7 e III.V. 15 (capitelli dorici, I sec. a.C./I sec. d.C.); 
X I.n.l (pilastro punicizzante). Tra questi elementi soprattutto alcuni legati alla struttura del 
tempio A: F erchiou  1989, I.III.B.2 (lo zoccolo del podio del tempio A la cui datazione può 
oscillare tra il III sec. a.C. e il I sec. d.C.); V.XI1.C.4 (un capitello ionico databile al I sec. a.C.).
IVa - Apollo (Fig. 12; carta distributiva n. 3 e tabella n. 3)
II tempio di Apollo a Bulla Regia (Hammam Darradij) sorgeva a nord 
dell’area del foro e vi si accedeva dallo stesso portico della piazza (fig. 13)8*; 
il rinvenimento di alcune iscrizioni rivolte al dio** e della grande statua di 
culto nella cella*’ non concede dubbi all’interpretazione.
L’edificio era costituito da una corte scoperta e porticata su tre lati; 
sul lato di fronte a ll’ingresso si affacciavano la cella principale, al cen­
tro, e un’altra sala, sulla sinistra.
La costruzione del tempio è datata al 34-35 d.C., sotto il regno di 
Tiberio**. La pianta originaria prevedeva una corte più estesa a sud e 
porticata su tutti e quattro i lati, ma in epoca adrianea, quando, con tutta 
probabilità, si procedette alla sistem azione della spianata del foro, di 
fronte al tempio, la facciata dell’edificio fu allineata col portico della 
piazza. La corte, le cui dimensioni vennero ridotte, risultò, così, portica­
ta solo su tre lati*^. Una ricostruzione a solo del tempio avvenne succes­
sivamente, tra il II e il III sec.d .C .^.
A M actaris (M aktar) il santuario dedicato ad Apollo sorgeva a ll’e- 
stemo dei limiti urbani, circa 5(X) m. a sud/ovest della città, poco distan­
te dalla linea dell’acquedotto. Tra le rovine fu ritrovata, oltre ad una ba­
se con dedica al dio’ *, anche la menzione di un ordine di sacerdoti di A- 
pollo’2.
Il complesso era costituito da un’ampia corte, lastricata e porticata 
sui quattro lati, al centro della quale si trovava il tempio vero e pro­
prio (fig. 14)” . La costruzione si data all’epoca di Adriano ma una ri-
*5Q uoniam  I9 5 2 ,f ig . 1.
Soprattutto C/i. Vili 25512. 25513 = M erlin 1908, p. 19 e p. 16.
*’  Accanto ad Apollo erano venerati gli Dii Augusti, CIL Vili 25512 e M erlin  1908, p. 
10, cioè Cerere ed Esculapio; le tre statue di culto si trovavano tutte nella cella centrale, B e­
schaouch ed altri 1977, pp. 123-132, pi. 126 e pi. 128.
M erlin  1908, p. 22.
Q uoniam  1952, p. 466.
CIL V ili 25512; la m aggior parte delle  statue che vi furono rinvenute, B eschaouch  ed 
altri 1977, pp. 123-132, si da tan o  a quest’epoca.
’ 'C /L  VII! 619.
”  CIL Vili 620 = 11796.
’ 5 C agnat, G auckler 1898, pp. 21-22, pi.VI, 2. Accanto a lui erano venerate Diana, CIL 
Vili 620= 11796, e Latona, M erlin  I949a, pp. 623-627; Picard  1957, p. 37.
Strutturazione, almeno del naos centrale, dovette avvenire un po’ più tar­
di, sempre entro il II sec. d.C.’“*.
Uno dei piccoli ambienti che si aprono sul foro di Gigthis (Hr. Bou 
Ghara) era dedicato ad Apollo. L’iscrizione che è stata rinvenuta’* è da col­
legare al piccolo vano di form a oblunga (fig. 15)’* che si trovava, verso 
nord, alla sinistra della via d ’accesso alla piazza; l’ingresso del vano era fian­
cheggiato da due colonne libere, la pavimentazione era allo stesso livello di 
quella del portico del foro e sul fondo trovava posto la statua.
L’iscrizione con la dedica si data al 162 d.C., cioè nel momento in 
cui dovevano essere giunti a termine i lavori di ristrutturazione del foro.
Un’ara con una lunga dedica, che ricorda la costruzione di un tempio ad 
Apollo” , è stata ritrovata aH’intemo di un edificio a Muzuc (Hr. Kachoun). 
Si tratta di un piccolo tempio tetrastilo d ’ordine corinzio’*, orientato ad est.
*2 P icard  1957, p. 37 e p. 150, la data non deve essere distante dal 133-134 d.C., e P icard  
1%8, p. 304 nota 3; ci è rimasta parte della lunga lista di finanziatori, M erlin  1949b, pp. 683- 
685, n.8 = A £1960n. 110.
« C /Z ,  V lll  22691.
« C onstans 1916, p. 53, pi.II.
« C / i .  V ll l  12058.
« C agnat, G auckler 1898, pp. 19-20, p l.X V I, 2.
B A'IL A. ?JEGlA
F ig .  13: f o r o  d i  Bulla Regia ( Q u o n ia m  1952. f ig .  I).
Tabella 3 
Templi di Apollo'
34-35 d. C. 285-292 d. C.
*** Bulla Regia (Hamman Darradji) Calama ((hteitm) ILAlg. ITSO i.tem plum
117-138 d. C ApolHnis.. .dedicatum).
*** Bulla Regia (Hamman Darradji) senza datazione:
(ricostnizione) •**Aficiir(Hr. Kachoun)
117-138 d .C . Sidi Ben N our C IL  V ll l  12413 ( ...tem p lu m
• • •  Mactaris (Maktar) Apollinis et Dianae columnis marmoreis solidis
ornavit idemque dedicavit)', C a g n a t .  G a u c k le r
104 o.
• • •  Gigthis (Hr. Bou Ghara)
1898. pp. 22-23.
Il/III sec. d. C.
*** Bulla Regia (Hamman Darradji)
(ricostruzione)
 ^ La notizia di Appiano sutt'esistenza di un tempio di Apollo a Cartagine si riferisce alia città punica. Punica, V ili. 127; per 
quanto riguarda il racconto di Plinto sul tempio di Apollo a Uthica, N. H., XVI. 216, l'antica leggenda cedro Numidica trabes
dunvtr...) non è considerata degna di credibilità, iouHitOY 1986. p. l85erKita36.
í ^ " ; * -  - ~ : ^ ^ - -  ■ • < “ ' - - . - ’^ • - 7  - •  - ^  r y ^  - m  \
: - v * r .  • .  Ó • u  ^Q  q  a  o  g  o <  o  O o . r» o  o  
’' J ^ '  •" □• ,  'J-'- "r.
Fig. 14. san tuario  di A pollo  a Mactaris (C a g n a t ,  G a u c k le r  1898, pl. V I, fig. 2).
che si trova quasi alla sommità del costone lungo il quale si estendeva la cit­
tà antica.
IVb - Liber Pater (Fig. 16: carta distributiva n. 4 e tabella n. 4)
In base ad una dedica rinvenuta nelle immediate vicinanze”  il tem ­
pio che si affacciava sul lato occidentale del “foro vecchio” di Leptis 
M agna  (Lebda), e precisamente quello che occupava l’isolato più a sud, 
è stato identificato come tempio di Liber Pater (fig. 17, 3)'®®.
Si trattava di un tempio su alto podio collegato con un’unica piatta­
form a al tem pio gemello di Roma e Augusto che gli sorgeva accanto; sul 
basam ento del podio si aprivano delle tabernae.
La sua costruzione si data assieme alla prima sistemazione della piazza, 
nella prima metà del 1 sec. a.C.; in quest’occasione dovette essere costruito 
in arenaria, ma subì larghi rifacimenti in marmo nel II sec. d.C.'®'.
V ir t u s .
"»FLO R tA N i SQUARCtAPtNO 1966, fig. 10; B r o u q u ie r -R e d d é  1992, pp. 81-86.
lO 'D i V ita 1982, pp. 553-558.
_  - l _ r  1; i l F  J.:
■J  *1. *  *  * u u u ^ u i l u u Ì ì u * ^ ^  'I
■ V  ^ ÏÉ*
i l l i " '" '"
Fig. 15; fo ro  di Gigthis (C arton 1916, pi. II).
Un tempio di Liher Pater  era anche il grande edificio che si affac­
ciava sul lato est del foro di Sabratha  (Sabrata) (fig. 7)™’ ; anche in que­
sto caso l ’identificazione è stata possibile grazie al rinvenim ento  di 
un’epigrafe™*.
Era un tempio su podio, circondato su tre lati da un portico, che co­
nobbe varie fasi edilizie e la cui storia è intimamente legata a quella del 
foro stesso. La prima costruzione si data a metà del I sec. d.C., ma già 
prima della fine del secolo il tempio fu completamente ricostruito; il po­
dio fu ingrandito, il livello del terreno fu abbassato e lungo il m uro che 
già circondava, per tre lati, l ’area attorno al tempio fu costruito un porti­
co sopraelevato di tipo ellenistico a due navate.
Una così radicale ricostruzione a pochi anni di distanza dal primo 
impianto si spiega con i gravi danni che la città dovette subire a causa di 
un terremoto verificatosi tra il 64 e il 70 d.C. Nel decennio successivo si
'02 K e n r ic k  1986, fig .123; B r o u q u ie r -R e d d é  1992, pp. 37-44.
‘02 ¡R T55; essa rico rda  un restau ro  d e ll’edificio  avvenuto  tra il 340  e  il 350  d.C.
attrezzò anche la piazza antistante con due file di tabernae sui lati lun­
ghi'W.
Nella pavimentazione della via che conduceva al foro di Gigthis (Hr. 
Bou Ghara) da est fu rinvenuta la dedica di un tempio a U ber Pater^^\ que­
sto edificio è stato identificato con il tempio che si affacciava, con tre apertu­
re, sulla stessa via (fig. 15)'***. Esso era costituito da una grande corte portica­
ta sui quattro lati al centro della quale si trovava una piccola cappella.
La datazione del tempio era tradizionalm ente posta nel corso del II 
sec. d.C. ma, come si è già visto per altri edifici di Gigthis, anche per 
questo tempio l’analisi di alcuni singoli elementi architettonici alza la 
datazione entro i limiti dell’età giulio-claudia"*’ .
Una lunga dedica rinvenuta a Thugga (Dougga) ricorda la costruzione 
del tempio di U ber Pater, assieme a quello della Concordia e a quello di 
Frugifero"**, su un suolo che era stato donato da privati cittadini.
Il tempio di U ber Pater si trovava al centro dell’area urbana; era
'99 K enrick 1986, pp. 13-.34.
'95 CIL V in 22694. Questa cornice iscrìtta, piuttosto che appartenere aH'arco/porta aH'ini- 
zio della via, C onstans 1916, pp. 39-41, apparteneva ad uno degli ingressi del santuario stes­
so, F erchiou  1989, XVIII.I1.A.3.
'96CONSTANS 1916, pl.II.
'92 F erchiou  1989, p. 298; la cornice iscrìtta è databile alla tarda età giulio-claudia, F er­
chiou  1989, XVlll. I1.A.3; CIL Vili 22694.
'9* C/Z, V ili  15520 =  26467.
costituito da una vasta corte quadrata, circondata da portici sui quattro 
lati, sulla quale si aprivano cinque celle (fig. 4, 16)"*^. Di fronte alle cel­
le, lungo il lato sud-ovest del portico, una piccola cavea teatrale di forma 
Irapeziodale sfruttava la naturale pendenza del terreno; un alto muro la 
separava, verso sud, dalla strada.
La dedica perm ette la datazione dei tre edifici sacri all’età adrianea, 
tra il 118 e il 138 d.C.
II tempio che dom inava il “foro vecchio” di M actaris (M aktar) dal 
lato sud (fig. 18)"** è stato interpretato come un tempio dedicato a Liher 
Pater, questo in base al rinvenimento di diversi elementi scultorei ed ar­
chitettonici che si possono riferire al suo c u lto " '.
Della struttura rimane visibile l’alto podio in forma di trapezio con la
'99 P o in s s o t  1958, particolare della pianta generale. 
" 9  D e r u d a s  1990, fig.2.
' " P ic a r d  1957, p. 50.
Fig. 18; La "Platea vetus” di Mactaris (Dfjìudas 1990, fig. 2).
scalinata d’accesso verso nord; il tempio, di non grandi dimensioni, doveva 
avere una facciata esastila "’ . Singolare è la presenza di due vani sotterra­
nei adibiti al culto: il prim o è una sala voltata ricavata nel podio stesso 
dell’edificio, l’altro è una grotta naturale sottostante la sala voltata"*.
Su di una colonna v o tiv a '"  appare, accanto ad una dedica a Liber 
Pater, una lista di appartenenti al collegio dei fu iiones  responsabili della 
costruzione di un edificio; in ba.se a ciò è comunemente accettato che il
" ’ P icard  1957, pp. 49-54; Lézine  1961, pp. 150-152.
" ’ P icard  1957, p. 52.
CIL VII! 23399; il termine utilizzato è aedificium e l’iscrizione è datata al II sec. d.C., 
P icard  1957, pp. 49-50.
tem pio di Liher Pater di M actaris sia stato costruito da questa associa­
zione, probabilmente sotto Caracalla"*.
Un altro tempio dedicato a Liher Pater sorgeva a Cuicul (Djemila). L’i­
dentificazione è stata possibile grazie al rinvenimento, all’intemo del tem ­
pio, di una testina di terracotta che raffigura il dio' '* ma, soprattutto, fu ritro­
vata, reimpiegata nella lastricatura di una via non distante, una dedica a Li­
bero e L il^ ra " ’ . Il tempio si trovava all’intemo di una zona abitativa, nel 
quartiere ad est del Foro Severiano (fig. 19)"*, e precisamente nell’area li­
mitata ad est e a sud dalle mura, a nord dal cardo massimo (direttrice princi­
pale est-ovest) e a ovest da un cardo secondario (fig. 20)"**.
L’edificio era costituito da una cella quadrata, preceduta da un ve­
stibolo delle stesse dimensioni, posta su di un basamento a cui si accede­
va da est; sulla fronte si trovava una piazza lastricata. La costruzione si 
data al primo periodo del quartiere, nel II sec. d .C .'’".
- ...Apollini Patrique Liberi secundum theatrum...
Secondo Vitruvio i templi di Apollo e di Liher Pater dovevano essere 
in collegam ento con il teatro, ma la form ula che egli utilizza, secundum  
theatrum, è poco chiara; infatti, oltre che come equivalente di ad theatrum 
per indicare una generica posizione “nei pressi di” ' ’ ',  essa è stata considera­
ta anche come un preciso riferimento alla struttura del teatro/tem pio'” .
Per entrambe le divinità l’accostam ento è giustificato e lo è soprat­
tutto per quanto riguarda Liher Pater  assimilato al Dioniso greco, sotto 
la cui tutela si svolgevano le rappresentazioni tea tra li'” .
"5  In base a considerazioni di carattere stilistico, L ézine 1961, p. 152; R. H anoune 1984, 
pp. 156-157, ha espresso la sua perplessità sul fatto che le due iscrizioni siano collegate.
' '6  A llays 1954, pp. 355-356, figg. 4 e 5,
> '2 /1 £ I9 5 5 , n. 159.
' '8  Romanelli 1970, tav. 38.
" 9  A llays 1954, fig .l.
'20 Solo nel III sec.d.C, si installò, nell’iniM/a accanto a quella del tempio, una bottega di folloni; 
anche se la loro vicinanza ad un tempio in cui si venerava Uber Pater richiama il tempio sulla platea 
vetus di Mactaris, che sembra dedicato proprio da una confraternita di folloni, non ci .sono ulteriori in­
dizi di un rapporto tra quesl’ultimi e il dio. La protettrice delle associazioni artigiane era Minerva.
' 2 ' G ros 1978, p. 8.
'22 In questo senso. Tosi 1981, p. 429 nota 9, secondo la quale Vitruvio non ritorna, poi, 
su questo particolare tipo architettonico perchè non lo considera una struttura autonoma; cfr. 
H anson  1959.
'2 3 B ruhl 1953, soprattu tto  pp. 13-29.
OJKMII.A-CVICVI,
Fig. 19: Pianta di Cuicul (R om anelli 1970, tav. 38).
Ma anche Apollo, “Signore” delle Muse e divinità molto cara ad Au­
gusto” '*, doveva esercitare la sua protezione sulle attività teatrali. Anche i 
Ludi Apollinares com prendevano, infatti, alm eno da ll’inizio del 11 sec. 
a.C., delle rappresentazioni sceniche ed il fatto che il primo teatro con 
strutture stabili di cui sentiamo parlare, nel 179 a.C., dovesse sorgere ad  
Apollinis (aedem)^^^, sembra testimoniare che lo sviluppo dei ludi scaeni- 
ci si sia compiuto, a Roma, sotto gli auspici di questa divinità; Apollo, già 
prima della fine della Repubblica, appariva, perciò, com e il patrono degli 
spettacoli teatrali” *.
È da notare che Vitruvio, nel collocare i tem pli di A pollo e di L i­
her Pater, inverte la relazione cronologica orig inaria tra i due elem enti, 
tempio e teatro. Non è, infatti, la presenza d e ll’ed ific io  da spettacolo a 
determ inare la posizione del tem pio ma, al c o n tra rio '” , lo svolgim ento 
degli spettacoli, che sono, innanzitutto, ludi scaenici in onore delle va­
rie divinità, è, a ll’origine, condizionata dalla  posizione di quest’u lti­
mo 128
'22 A cui, non si dimentichi, era dedicato il trattato.
'2 5 l ìv . ,X L ,5 1 ,3 .
'2‘ G agé 1955, pp. 395-400; l’autore giunge anche a supporre che la figura di Apollo si 
sia sostituita a quella del Dioniso greco nelle sue funzioni dopo la proibizione dei Bacchanalia, 
nel 189 a.C’., G agé 1955, p. 405; questo fatto, tra l’altro, giustificherebbe l’esistenza della cor­
porazione dei Parasiti, attori devoti ad Apollo.
'22 L’obiezione è  del Mansuelli, M ansuelli 1970, p. 234 , che definisce la formula vitru- 
viana: «...un misto di incomprensione accezionale e di reminescenza culturale...».
'28piGAN10L 1923, p. 138.
n J E M I L A
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Q V A R T I E R  £ S T
Fig, 20: Q uartiere e s t di Cuicul ( A l l a y s  1954, fig. I).
A conferma di ciò, l’Hanson, nella sua introduzione alla questione 
dei teatri-tem pli, giunge ad una interessante conclusione '” ; i ludi scae- 
nici di cui si può stabilire, con più o meno certezza, la localizzazione 
prim a della costruzione di edifici specifici, cioè dei teatri, erano in stret­
ta relazione con un tempio nel senso che si svolgevano davanti all’edifi­
cio sacro'*®.
Proprio uno dei templi africani di Liber Pater presenta una struttura 
concepita in vista dello svolgim ento di spettacoli teatrali. Si tratta del 
tem pio di Thugga di cui fa parte una cavea atta ad ospitare circa ottocen­
to persone '* '. Esso sarebbe l ’unico edificio, di cui si abbia conoscenza 
in territorio  africano, adatto ad ospitare le attività di un’associazione 
dionisiaca'*’ ma la relativamente grande capienza della cavea induce a 
pensare che vi si svolgessero spettacoli pubblici'** a carattere cultuale, 
cioè strettam ente legati alle cerimonie religiose'*'*.
La f)osizione del tempio di Liber Pater a Thugga dovette essere condi­
zionata dallo sviluppo dell’agglomerato urbano dopo l’arrivo del nucleo di 
cittadini romani'**. Si tratta, assieme ai templi della Concordia e di Frugife­
ro, dell’edificio sacro più antico scavato nella città, posto nell’area che do­
vette essere stata quella di più antica urbanizzazione. Le asimmetrie sono 
dovute alle irregolarità del terreno in forte pendenza verso sud.
Nessuno degli altri templi africani di Apollo e di Liber Pater sorge 
accanto ad un teatro, ma la loro localizzazione è, spesso, determ inata 
dalla relazione della divinità rom ana con la religiosità indigena.
Il tempio di Apollo di Bulla Regia è l’edificio più antico finora scava­
to nella zona del foro'**. Una datazione così alta, il regno di Tiberio, ed il
H anson 1959, pp. 9-26.
H anson  1959, p. 25; interessante è, per esempio, il fatto che il teatro di Marcello fosse 
costruito dove, da tempo, si costruiva un teatro provvisorio collegato con i ludi in onore del dio 
Apollo venerato nel tempio vicino, H anson  1959, pp. 18-24. In questo senso, sul tempio della 
Magna Maters\A Palatino, vd. anche P ensabene 1985, p. 183 e 186.
Foucher  1973, pp. 486-487.
' « H anoune  1984, p. 152.
' « F oucher  1973, p. 487.
' «  Basti il fatto che manca del tutto il pulpito; la struttura del tempio di Thugga non può, 
quindi, sostenere l’interpretazione del passo di Vitruvio come un preciso riferimento ai teatri- 
templi, H anson  1959, p.67.
'«  II pagus Thuggensis, Poinssot 1958, pp. 10-11.
'3* Q uoniam  1952, p. 462; contem poranei a lla  sua p rim a fase, que lla  tiberiana, sono, for- 
se, i resti di ab itazioni private scoperti so tto  la basilica  ad est della piazza.
fatto che Apollo sia la divinità poliade della c ittà '”  autorizzano a pensare 
che ci si trovi di fronte alla monumentalizzazione di un preesistente luogo di 
culto locale. E l’installazione del foro romano, che è da riferirsi all’eleva­
zione di Bulla Regia al rango di colonia da parte di Adriano'**, pare condi­
zionata dalla presenza di questo culto di tradizioni antiche; culto che doveva 
centralizzare anche la vita civile, non solo religiosa, della città indigena'*’ . 
Invece, nel caso del tempio di Apollo a Mactaris, anch’esso Deus Patrius 
della città'™, è una iscrizione neopunica'“*', datata al 1 sec. d.C., ad attestare 
la preesistenza di un luogo di culto di tradizione locale.
La costruzione di questo tempio è quasi contemporanea all’installazio­
ne della nuova piazza forense'“” ; la presenza del “foro nuovo” , porticato e di 
pianta regolare, dovette, in effetti, segnare un passo importante nel processo 
di romanizzazione della città di cui anche questo tempio fa p a rte '“**.
Anche in base ai dati relativi a questi due edifici, il culto di Apollo in 
Africa è stato interpretato come l’esito “romanizzato” del culto di B u a /'“*“* 
oppure come conseguenza di un antico culto indigeno del S o le '“**, ma, in 
realtà, non si è in grado di identificare un suo referente autoctono e non 
.si può nem m eno escludere che, in questo caso, si sia trattato di una sem ­
plice introduzione dal pantheon  ellenistico.
In ogni caso, l’importanza di questa divinità o, forse m eglio, di un 
dio assimilabile all’Apollo ellenistico, già nel mondo punico, è testim o­
niata dagli antichi templi di i/r ic a '“** e di C artag ine '“*’ .
'22 C/L v ili 25512.
'2 « G ascou  1982, pp. 182-183.
'2S Non t  un caso, credo, che la sorgente d'acqua, attorno alla quale sorse la città, si trovi a 
poca distanza dal foro, verso nord; un bacino monumentale captava l’acqua che ancor oggi ali­
menta la zona, Beschaouch  ed altri 1977, p. 83.
'2® Apollo è, infatti, definito patrius in una tabella lusoria, M e r u n  1950, è cioè divinità 
poliade (associato a Liber Pater e a Cerere Casta).
' 2 ' P icard  1957, p. 37 e p. 150.
'22 Sulla datazione della piazza forense rispetto all’arco di Traiano cfr. Fortuner  1978.
'22 Accanto ad Apollo comparivano Diana e Latona; questa triade riproduce fedelmente 
quella venerata a Roma, sul Palatino, ed è anch’essa segno del desiderio di romanità che per­
meava la città, Picard  1968, pp. 303-304.
'22 M erlin  1908, p. 24; non condivide questa opinione il Picard: P icard  1954, p. 124.
'25 P icard  1957, p. 39.
'2‘ P l.,//./V ., X V 1216.
'22 Ap., Punica, VUI, 127.
È certo, invece, che i tem pli tripolitani di Liher Pater sono condi­
zionati dalla corrispondenza del dio rom ano col fenicio Shadrapa^**.
Com e Shadrapa  era stato  divinità protettrice della Leptis M agna  
punica, così Liher Pater lo fu della città in epoca rom ana '“*". Giustificata 
da questo ruolo è, allora, la localizzazione sul foro del tem pio del dio; 
l ’edificio faceva già parte del primo disegno della piazza, databile al 1 
sec. a.C., m om ento in cui essa fu concepita come punto di raccordo tra i 
quartieri vecchi lungo il mare e quelli nuovi'*".
Il dio era, con probabilità, patrono anche di 5aò ra i/ia '* ' e, anche in 
questa città, il tem pio di Liher Pater, costruito alla metà del I sec. d.C., 
si affacciava sul foro; e sappiam o che la piazza d ’epoca romana occupa­
va un’area che, fin dal V sec. a.C., era rimasta sgombra e che, fungendo 
da fulcro della città, doveva essere adibita a m ercato'*’ .
A ll’influenza esercitata da questo culto tripolitano si deve la pre­
senza del dio anche a G igthis. Il tempio, che sorgeva nel cuore della cit­
tà, pur non affacciandosi direttam ente sul foro, faceva parte dello stesso 
progetto urbano ortogonale, datato a ll’epoca di Augusto, anche se fu 
realizzato nella tarda età giulio claudia'**.
Da ultimo il tem pio di Liher Pater di M actaris; anche se, in questo 
caso, l ’identificazione con Shadrapa è più dubbia, perchè non può esse­
re confermata la presenza del dio fenicio nel centro numida, anche qui la 
posizione del tem pio fu condizionata da un preesistente culto di tradizio­
ne indigena. Q uesto si deduce, innanzitutto, dal fatto che Liher Pater era 
Deus Patrius della città '*“*, ma anche dalla presenza della grotta naturale 
sotto al tempio, alla quale si era, in qualche m odo, sostituita la sala vol­
tata ricavata nel podio'**. Si trattava di un culto indigeno a cui era, evi-
'9* U n’iscrizione bilingue da Leptis Magna, IRT 294, identifica Uber Pater con Shadrapa, ma 
l’interpretazione rom ana passa attraverso quella greca con Dioniso; B r u h l  1953, pp. 223-238; P i­
c a r d  1954, pp. 94-98; B én ab o u  1976, pp. 351-356; A m adasi G u zzo  1981, pp. 191-192; J a l l u o l  
1992.
199 D i V ita  1982, pp. 550-553 .
i » D i  V ita 1982, pp. 553-558 .
' 5 ' D i V ita  1982, pp . 662.
*52Kenrick 1986, pp .313-314 .
'52 F erchiou 198 9 ,p .2 9 8 .
'59 A ssiem e ad  A po llo  e a  C erere , M erlin  1950.
'55 Non è  ch ia ro  se vi fu un u tilizzo  con tem poraneo  dei due am bienti soiterranei o se la c o ­
struzione della sa la  v o lta ta  o b lite rò  la g ro tta  naturale.
dentem ente, riservata una posizione prestigiosa, dato che la piazza su cui
l’edificio si affaccia, il cosiddetto ' 
Vagorà  d ’epoca numida'**.
‘foro vecchio” , è stata identificata con
Tabella 4 
Templi di Liber Pater
prima metà del I sec. a. C.
• • •  Leptis Magna (Lebda)
larda elà giulio claudia
• • •  Gigthis (Hr. Bou Ghara)
I sec d. C.
*** Sabratha (Sabrata)
fine I sec. d. C.
*** Sabratha (Sabrau) (ricosiruzione)
117-138 d. C.
**• Thugga (Dougga)
II sec. d. C.
*** U ptis Magna (U bda)
(modifiche)
II sec. d. C.
•••C u ifu /(D jcm iU )
II sec. d. C.
Gigthis (Hr. Bou Ghara)
(ricostruzione)
terzo e quarto decennio del li sec. d. C.
• • •  Mactaris (Maktar)
212-217d. C.
- Thisiduo (Krisc el O ied)
CIL V lll 1268 (...amplius porttcum tempii Liberi 
Patris.. . ); C a o n a t. G a u c k le r  1868. p. 59.
senza datazione
- Mustis (Hr. Mesi)
CIL Vili 15578 (...templum sua impensaextruit . et 
arcum cum parietibus... porticum... in tempio Liberi 
Patris et Veneris), C a g n a t, G a u c k le r  1898. pp. 57- 
58; Beschaoix:h  1968. pp. 184-185. n. 9 (su Liber 
Patere  Venere. Ghedini 1990. pp. 242-243).
- Vzjappa (Ksour Abd el Melek)
CIL V ili 23696 (Patri Ubero templum...); Tissot 
1888. pp. 574-575. <>iesta dedica è stata rcimpiegata 
in un muro d 'epoca tarda airintem o delia struttura 
templare, ancora inedita, di cui rimane in evidenza U 
grande arco-porta d 'accesso. L 'edificio è stato, 
quindi, identifìcalo come un tempio di U ber Pater, 
divinità che doveva essere, inoltre. Genius della 
civitas, come indica l'iscrizione sul suddetto arco. 
CIL V ili 11924; C a g n a t . G a u c k le r  1898. p. 58; 
Beschaouch 1969, p. 198; Hanoune 1984, p. 15 con 
figg. l e 2 ; J a l lo u l  1991.p. I0 59enou38 .
- Vicus Maracitanus (Ksar Toual Zammel)
ILTun. 572 (Ubero Patri Augusto sacrum), su un 
elemento di fregio.
- Thtdmrsicu Nomidarum  (Khamissa)
ILAIg. I 1301 (...tem plum U beriPatrÌs...);G stiA^ 
J o ly  1914. p. 39. n. 11.
- Madauros (Mdaourouch)
ILAIg 12131 ( . . .aedes U beri. . .).
V - Ercole (Fig. 21; carta distributiva n.5 e tabella n.5)
A Leptis M agna  (Lebda) il tempio di Ercole si affacciava sul foro; 
fin dalla più antica sistem azione della piazza, nella prim a metà del I 
sec.a.C., era dedicato al dio uno dei due tem pli gem elli su podio che sor­
gono sul lato nord del foro, ciascuno dei quali occupava un isolato'*’ .
I due templi erano, in origine, dedicati alle due divinità protettrici della 
città, cioè U ber Pater e, appunto. Ercole. Precisamente il tempio di Ercole
156 La presenza di una p iazza pubblica di queste d im ensioni a ttesta  un regim e dem ocratico an ­
che prim a della rom anizzazone: P ic a r d  1953. La direttrice est-ovest che funge da decumanus ma­
ximus e che separa il tem pio  dal foro  dovette essere tracciata in epoca  successiva; questo  spiega la 
presenza di un angolo di c irca  2 0  gradi tra la suada e  la scalinata, D e r u d a s  1990, p. 220.
'57 D i V ita 1986, pp. 553-558 ; B rouquier-Re ddé  1992, pp. 88-91.
era quello orientale che fu poi, sotto il regno di Tiberio, abbellito e reso ido­
neo ad ospitare il culto di Roma e di Augusto (fig. 17, 2)'**. Al dio, privato 
del suo luògo di culto, fu, in seguito, dedicato il terzo tempio del lato nord 
del foro di Leptis Magna, quello più piccolo, pseudo-periptero su podio, che 
non era previsto dall’impianto originario e che occupò l’ingresso principale 
nell’angolo nord-ovest del foro (fig. 17, 1).
Grazie all’iscrizione incassata nella pavimentazione del foro davan­
ti al secondo tem pio'*’ , si può considerare la sua costruzione ultimata, al 
più tardi, nel 5 a.C.
Anche Sabratha  (Sabrata) ebbe il suo tem pio dedicato ad Ercole; 
si tratta dell’edificio, fam oso per il suo ciclo p i t t o r i c o c h e  occupava 
interam ente una delle insulae quadrate de ll’im pianto urbanistico rego­
lare creato, alla fine del II sec.d.C., a sud-est de ll’area più antica della 
città (fig. 22).
'5 * R oriani S quarciapino  1966, f ig .IO.
'59 ¡RT 520-, D i V ita 1982, p. 555-556.
' ‘ " C aputo , G hedini 1984; B rouquier-R eddé  1992, pp. 55-58.
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S A B R A T H A  m tii ' '
EASTERN QUARTER
Fig. 22: Q uartiere  del tea tto  di Sabraiha (K ernick  1986, fig. 124, part.).
Del tempio vero e proprio non è possibile ricostruire la pianta; esso era 
circondato da una corte quadrata con i lati lunghi porticati terminanti con 
due absidi. A ll’intemo del cortile si trovava una copia marmorea dell’Èrco­
le Epitrapezios di Lisippo, di cui rimane ancora parte del busto '* '.
Il prospetto del tem pio si affacciava sul decum anus m axim us, in 
realtà un tratto della via Cartagine-Alessandria, ma tutta V insula oltre­
passava la linea della via'*’ .
L’iscrizione sull’architrave'** del portico data la costruzione al 186
'6 ' C aputo , G hedini 1984, tav. 12, fig. 1.
'62 C aputo , G hedini 1984, p. 10.
'6 3 / / f r  29; C aputo, G hedini 1984, pp. 11-12.
Tabella 5 
Templi di Ercole
primi metà del I sec. i .  C.
• • •  Leptis Magna (Lcbdi)
fine I sec., i .  C.
• • •  Leptis Magna (Lebda) 
(ricostruzione)
II sec. d. C
• • •  (Hr. Bou Ghara)
186 d. C.
*** Sabratha (Sabrata) 
(ricostruzione)
inizio III sec. d. C. (?)




ILA lg. I 2048 (...a e d e m  d e i H ercu li cum  
porticibus... vetustate dilapsam.. .dedicavit).
inizio IV sec. d .C .
- Calama (Guelma)
ILAlg. I 288 ( .. .in  tem pio mem oriam statuae  
Herculis locatione...).
senza datazione:
- Sicca Veneria (Le KcO
CIL Vili 1625 (Herculi sacrum...fecii). architrave 
della porta di un tempio.
d.C., durante il regno di Com modo; questa data rappresenta anche il ter- 
minus post quem  dell’intero im pianto urbanistico ortogonale che com ­
prendeva anche il teatro'*“*.
Nel foro di G igthis (Hr. Bou Ghara) era dedicato al culto di Ercole 
un piccolo ambiente che si affacciava sul portico nell’angolo a nord-o­
vest e a cui si accedeva attraverso un’apertura fiancheggiata da due co­
lonne (fig. 15)'**. L’identificazione è stata possibile grazie al rinveni­
mento di una testa del dio coronata di pampini'**.
La costruzione del tem pio si data con l’ultimazione dei lavori del 
foro della città, nel corso della seconda metà del 11 sec. d.C.'*’ .
È stato interpretato come tem pio dedicato ad Ercole anche un edifi­
cio scoperto a Gasr el Gezira, in una zona adibita alla coltivazione degli 
olivi a sud di Oea; questa identificazione è stata possibile grazie al rin­
venimento, nelle vicinanze, di una iscrizione in onore del dio'**.
Su di un alto podio si aprono tre ambienti rivolti ad est'*’ ; quello
'*2 W a r d  P e rk in s  1970, pp. 41-43; il terminus ante quem per la costruzione di questo 
quartiere è rappresentato proprio dal teatro, che si data tra il 170 e il 180 d.C.
' « C onstans 1916, pp. 44-46, pi.II.
' “ Pisanu  1990, tav. I.
' «  C onstans 1916; ma l’impianto è considerato molto più antico, datato dalla Ferchiou 
(F erchiou  1981, pp. 66-67 e ihid. 1989, p.298) addirittura sotto Augusto.
B rogan , O ates 1953, pp. 79-80; B rou quier-R eddé 1992, pp. 132-136, fig. 73 (per la 
localizzazione); l’iscrizione porta  il nom e di un personagg io  d ’origini puniche.
' «  B rogan , O ates 1953, fig. 2; aH’intemo del podio, in corrispondenza della cella centra­
le, è ricavata una stanza.
centrale è una vera e propria cella alla quale si accedeva attraverso una 
porta, i due laterali sono, invece, completamente aperti sul podio, con 
una nicchia semicircolare sulla parete di fondo. L’edificio, in base alla 
qualità della costruzione, si data non oltre l’inizio del III sec. d.C.'™.
- ...Herculi, in quibus civitatibus non sunt gymnasia neque amphithea­
tra, ad  circum...
Per la localizzazione dei templi di Ercole Vitruvio pone tre alterna­
tive diverse; del resto, queste stnatture pubbliche, a cui erano dedicate le 
attività atletiche, cioè ginnasio, anfiteatro e circo, sono la sede naturale 
per il culto di quest’eroe divinizzato che, nella mitologia greca, era sim­
bolo della forza fisica e del coraggio.
L’aver affiancato, in questo caso, strutture architettoniche diverse, tipi­
che di sistemi urbani più o meno sviluppati oppure che si riferiscono alla 
tradizione greca (gymnasia) piuttosto che a quella latina (amphitheatra), cor­
risponde precisamente all’intenzione di Vitruvio di rendere le sue indicazio­
ni generali applicabili ai singoli casi particolari'’ '.
Anche tra i templi dedicati ad Ercole non ci sono esempi africani 
che conferm ino la veridicità delle indicazioni di Vitruvio ma, ancora una 
volta, la posizione dei templi è condizionata dallo stretto rapporto del 
dio col m ondo indigeno.
In territorio tripolitano, infatti, l’identità dell’Èrcole classico nasconde 
la figura del dio punico MelkarP'^'^. A Leptis Magna Ercole era, accanto a 
Liher Pater, l’altro deus patrius^"^^, così sorgevano sul foro i due templi a 
lui dedicati, sia quello originario, uno dei due templi gemelli di 1 sec. a.C., 
sia il secondo, più piccolo, costruito sotto il regno di Tiberio.
Anche a Sabratha  esisteva un tempio di Ercole; la sua localizzazio­
ne è subordinata allo sviluppo urbano della città essendo la costruzione 
contem poranea al grande quartiere ad isolati quadrati che si sviluppò du­
rante il II sec. d.C.
Questo tempio, oltre che rifarsi direttamente alle antiche origini feni­
cie della città, esprime anche una precisa volontà lealistica nei confronti di 
Commodo che aveva scelto Ercole come personale divinità protettrice'’'*.
'20 B rog an , O ates 1953, p. 79.
' 2 ' T osi 1981, p. 429.
'22P1CARD 1954, pp. 127-128; A madasi Guzzo 1981, pp. 192-193.
'23 D i V ita 1982, p. 561.
'29 Beaujeu  1955, pp. 400-412; dal 192 d.C. l’imperatore verrà considerato vera e propria 
reincarnazione romana dell’eroe greco.
A parte, anche se il discorso è sostanzialmente simile, devono esse­
re considerati i rinvenim enti epigrafici della Numidia e, quindi, i templi 
di Sicca Veneria^'^^, di Madauros^^^ e di Caiama^’’^ ; questo perché la 
grande diffusione delle dediche del dio in questo territorio si deve, con 
probabilità, a ll’iden tificazione con una divinità locale*’*, d istinta dal 
M eikart di tradizione orientale.
VI
Questi esem pi africani sono un caso emblem atico di come le indi­
cazioni di Vitruvio, in apparenza sorrette da valide motivazioni, siano 
tanto frequentem ente contraddette dalla realtà. Solo nei due casi dei 
templi urbani di M ercurio, di Thugga  e di Thuburbo M aius, si verifica, 
infatti, una totale coincidenza con le disposizioni del trattatista.
Bisogna, però, tenere presente che la città di Vitruvio è un’entità 
astratta; essa è una sintesi di esperienze diverse, corrispondenti, in linea 
di massima, alla situazione del I sec. a.C., e pensate per città di nuova 
fondazione.
In Africa, invece, la realtà urbana presentava, già aH’arrivo dei Ro­
mani, situazioni com plesse che, in qualche caso, risalivano anche al V 
sec. a.C. e in cui si erano sovrapposte realtà culturali molto diverse. I- 
noltre, in particolare nella questione religiosa, il processo di rom anizza­
zione si scontrava con una forte tradizione locale in grado di assimilare 
le nuove entità divine con quelle antiche. E la regola generale che si ri­
scontra nella disposizione di questi templi è proprio quella secondo cui 
la localizzazione di un culto è condizionata dai suoi rapporti con la pree­
sistente religiosità locale.
In conclusione, l ’aver constatato questa m ancanza di corrisponden­
za tra le direttive urbanistiche di Vitruvio sulla disposizione dei templi 
urbani e la realtà delle città romane d ’Africa non è che un’ulteriore con­
ferma del fatto che, alm eno in am bito religioso, la cultura locale ebbe, in 
questi territori, un ruolo di assoluto predom inio '” .
'75 C/L v ili  1625.
'7 6 /L 4/g . 12048 .
'77 ILAlg. 1 288.
'7* C orbier 1974.
'7* Un confronto interessante, ma che esula da questo discorso, potrebbe essere quello con 
le dediche di altari o di statue all’interno dei vari edifici.
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iCinzia Rossignoli 
Templi periurbani di Africa Proconsolare e Numidia: 
alcuni esempi
1. Edifici sacri nel tessuto urbano della città rom ano-africana
»  Tra le varie classi di edifici pubblici e privati che compongono il tessuto 
urbano della città romano-africana, una delle più rappresentative dal punto di 
vista della distribuzione spaziale, oltre che quantitativo, è quella dei templi, 
con i relativi spazi di aggregazione (quasi tutti i santuari africani, qualunque sia 
la loro planimetria, sono dotati di una corte a cielo aperto destinata a racco­
gliere un certo numero di fedeli in occasione di cerimonie sacre). Essi sono 
ubicati nei più diversi settori della città, dal foro ed i suoi dintorni immediati, 
al suburbio, anche nell’ambito di quartieri o di insulae residenziali', all’area 
extraurbana, dove in genere sorgono isolati. Talvolta, il numero dei templi no­
ti è così cospicuo che lo squilibrio nel rapporto con gli altri edifici conferisce 
alla città l’aspetto di un centro religioso (si pensi, solo per fare qualche esem­
pio, a Thugga, Thuburbo Maius, Mustis’). Va tuttavia sottolineato che questa 
massiccia presenza di edifici sacri è soprattutto risultato della parzialità degli 
scavi, che hanno quasi sempre privilegiato l’intervento sui complessi più pre­
servati - tra cui rientrano in primis i templi - a scapito delle aree di minor inte­
resse monumentale, come i quartieri residenziali e produttivi.
Ciò su cui vorrei soffermare l’attenzione in questa sede .sono, in partico­
lare, i templi situati in ambito “periurbano” : con questa espressione, che pre­
ferisco a quella - più generica e ambigua - di templi “extraurbani”*, intendo
■ Per esempio, il tempio di Holer Miskar a Mactar, il cui peribolo confina con la c.d. “casa di 
Venere” : P icard G. 1982a, pp.18-20, P icard  G. 1982b, pp. 22-25, Picard  G.C. 1982, pp. 5-10; 
quello di Plutone a Thugga, inserito neWinsula occupata anche dalla c.d. “casa dell'Oca e delle Sta­
gioni”: Poinssot 1958, p. 62; quello di Venere a Thamusida, in Marocco; R ebuffat-M arion-H al- 
LIER 1970, pp. 262-278.
2 Su Thugga si veda la monografia di Poinssot 1958; su Thuburbo Maius la guida al sito archeo­
logico di Lézine 1968; Mustis e i suoi monumenti sono ancora inediti dal punto di vista archeologi- 
co, ma un ampio articolo è stato dedicato ai numerosissimi documenti epigrafici della città da Be­
schaouch , l%5-66, pp. I I7-224; su alcuni aspetti della città numida, cfr. inoltre F erchiou 1986, 
Per avere qualche notizia generale ed una pianta del sito, si veda la Guide Bleu de Tunisie.
3 Uno studio dedicato dal Colonna ai santuari etmschi propone una classificazione degli edifici sul­
la base della loro posizione in rapporto alla città: santuari “urbani”, situati sull’acropoli, oppure presso
porre l’accento sull’ubicazione degli edifici sacri nella fascia di transizione 
verso le aree rurali ma ancora gravitante attorno al nucleo urbano, in genera­
le separata dal suburbio dalla corona delle necropoli e quasi sempre contenu­
ta entro il raggio massimo di circa un chilometro; in tale fascia, con una den­
sità molto più rarefatta che nella fascia suburbana, possono distribuirsi spa­
zi ed edifici decentrati per motivi funzionali o rituali (oltre ai templi, l’anfi­
teatro, il circo, i mausolei, gli acquedotti e le cisterne).
La definizione di santuario rurale può invece essere riferita a com ­
plessi non legati univocamente ad un centro urbano; ad esempio, ad al­
cune delle “aree sacre” non m onumentalizzate per la deposizione di stele 
votive che costellano le zone rurali e m ontagnose, come quelle del Dje­
bel Bou Kournein o nei pressi di Thignica“*, che servivano verosim il­
m ente m 'e n c la v e  regionale più o meno ampia, o a piccoli santuari di 
tradizione punica legati ad insediamenti agricoli (fattorie), come quello 
di Bir Derbal*. Sempre non rapportabili ad uno specifico centro urbano, 
ma ben differenziabili dai precedenti per la loro specifica funzionalità e 
la loro monumentalità, sono i santuari termali e di sorgente del Djebel 
Oust* e di Zaghouan’ , per i quali, a mio parere, può essere usata in senso 
proprio l’espressione di “templi extraurbani” .
Come accennato, prenderò qui in considerazione, limitandomi per 
m otivi di spazio e di am piezza di problem atiche a ll’am bito regionale 
della Proconsolare e della Numidia, alcuni templi periurbani appartenen­
ti a città e insediamenti militari la cui disposizione urbanistica sia suffi­
cientem ente nota, tralasciando per ovvi motivi gli edifici sacri scavati
le porte e lungo il perimetro urbano con funzione protettiva o legata a rituali di “passaggio”; santuari 
“suburbani", posti spesso in punti di sosta, presso una sorgente o un crocevia, o in coruiessione alle 
necropoli; santuari “extraurbani”, ubicati lontano dalle città e dal loro suburbio, ma che godettero di 
coasiderazione da parte delle città stesse (sono spesso legati a degli empori); infine, santuari “di cam­
pagna”, di interesse esclusivamente locale: cff. C olonna 1985. In un lavoro sull’ubicazione e la fun­
zione dei santuari in Etruria e Magna Grecia (Eolund  1987), l’autrice distingue invece tre tipi princi­
pali di luoghi di culto collocati all'estemo della città: i “luoghi sacri in natura”, dalla sacralità implici­
ta e strettamente legati ad elementi naturalistici del paesaggio; i santuari rurali, associati a fattorie o a 
piccoli borghi di campagna; i santuari extraurbani, che, sebbene ubicali in campagna come i prece­
denti, appartengono alla sfera d’influenza della città (e comprendono anche i santuari extramurali).
 ^ Sul santuario di Saturno Balcaranensis al Djebel Bou Kouraeìn, che ha restituito circa 
600 stele, cfr. T outain  1892, pp. 3-124; C agnat-G auckler  1898, pp.81-82; L eglay  1961, pp. 
32-73. Su quello di Thignica (538 stele), ancora Leglay I% 1, pp. 125-202.
5 C artón 1918, pp. 338-347; Leglay 1961, pp. 287-289.1 resti di questo santuario, costituito 
almeno da tre cappelle e attualmente non più visibile, si trovavano nei pressi di una villa rurale.
6 Questo tempio, dedicato ad Esculapio, non è ancora stato pubblicato estesamente, ma ne 
è data una breve descrizione in D uval 1971, pp. 265-2%.
’ R akob  1969/70. pp. 133-175.
singolarmente, ma che non è possibile relazionare con un corrispettivo 
centro urbano*.
2. Ubicazione topografica e planimetria di alcuni templi periurbani di 
Proconsolare e Numidia.
a) PROCONSOLARE
1,^  2.1: A m m aedara (Haidra): il sito.
Anche se Am m aedara, situata nella Tunisia centrale, oggi a pochi 
chilom etri di distanza dal confine tuniso-algerino, ebbe - prim a di d iven­
tare una colonia di veterani - il ruolo di prim a sede del cam po della le­
gione, il sito in cui essa sorse non è naturalm ente fortificato: la c ittà  si 
estendeva infatti su un declivio molto dolce, sulla riva sinistra del percor­
so sinuoso dello oued Haidra, profondam ente incassato in una gola crea­
ta dall’erosione. Si trattava tuttavia di un passaggio obbligato, che per­
metteva il controllo deH’arteria stradale C artagine-Theveste; inoltre, la 
presenza di una sorgente abbondante di acqua dolce, nell’am bito di una 
regione altrim enti piuttosto arida, dovette focilitare la scelta del sito. 11 
centro urbano di Am maedara è stato scavato in m odo m olto lacunoso e 
discontinuo, e tuttavia gli edifici essenziali - il Capitolium, il m ercato, un 
com plesso termale, il teatro, a cui si possono aggiungere num erose basi­
liche cristiane e la cittadella giustinianea - rendono riconoscibile il retico­
lo urbano, che seguiva una disposizione a ventaglio adattandosi alla m or­
fologia del terreno. Questo dato contrasta in qualche modo con la teoria 
della fondazione ex novo  di Am m aedara e con il passo di Igino che indi­
ca la città come un modello di centuriazione urbana, oltre che rurale’ , ed
* Il santuario di Tanil-Caeleslis e di Baal Hammo/t-Salurno a Thinissut (M erlin  1910) 
era certamente dipendente dal centro omonimo, identificato solo dal punto di vista epigrafi­
co, rispetto al quale la sua ubicazione resta un'incognita; sono tutti in relazione a gruppi di 
rovine non identificate, o solo parzialmente identificate, i santuari di El Kenissia (C arton  
1908a), di Henchir es-Srira, situato a circa un km da un abitato in cui è stato riconosciuto 
un importante centro produttivo per la ceramica (H autecceur  1909, pp. 365-395), di Hen­
chir Khima, edificio trasformalo in chiesa e ubicato “al centro di rovine assai estese sulla 
riva sinistra dello oued Arko" (C agnat-G auc k ler  1898, pp, 121-122), di Vazi Sarra, “sul­
la sommità del pianoro che si eleva ad Ovest della città antica” (C agnat-G a u c k le r  1898, 
pp.66-69).
’  De lim. consl., p.l80 L achmann ; cfr. D uval 1982, p. 639 e nota 28. Ammaedara si tro­
verebbe all’incrocio di cardine e decumano massimo della centuriazione Sud-Ovest della Tuni­
sia, eseguita - come attesta una serie di cippi gromatici - nel terzo anno del proconsolato di C. 
Vibio Marso, cioè nel 29-30 d.C., dagli stessi soldati della legio tertia Augusta: R om anelli 
1970, pp. 27-28.
ha fatto recentem ente supporre l’esistenza di un abitato prerom ano, da 
collocarsi forse sulla riva destra dello oued '".
2.1.1: Ammaedara: tempio di Saturno ed Ops (fig .l).
I resti di questo edificio, ancora sostanzialmente inedito", si trovano a 
circa 1 km a Sud-Est del nucleo urbano, ben oltre i limiti dell’area occupata 
dalle necropoli” . Un ulteriore elemento di separazione fisica dalla città è co­
stituito dallo oued Haidra, che scorre a Sud di Ammaedara in una profonda 
gola, superata dal ponte della via per Thala. Il santuario sorgeva isolato su 
una terrazza sovrastante il punto della confluenza del fiume con un secondo 
corso d ’acqua. I pochi resti visibili della sua ultima fase monumentale consta­
no di tre settori, disposti a terrazza su altrettanti livelli: una prima spianata-ve­
stibolo, nel cui ambito furono recuperate alcune stele votive, una corte porti­
cata sui lati lunghi, con altare monumentale al centro, e, al livello più alto, 
tre celle giustapposte, delle quali la mediana era preceduta da un portico tetra­
stilo. In questa forma, il santuario è stato datato da un’iscrizione al 198-208 
d.C., ma la mancanza di scavi e di pubblicazione impedisce di accertare la 
cronologia dell’impianto originario dell’edificio (l’esistenza di fasi più anti­
che è indicata dalle stele) e di chiarirne il rapporto con la metropoli.
2.2: Bulla Regia (Hammam Darraji): il sito.
Bulla Regia, a circa 150 km ad Ovest di Tunisi, era situata sull’asse 
stradale Cartagine-Theveste, in una posizione molto favorevole, ai piedi del 
Djebel R ’bia (649 m s.l.m.) e dominante la pianura della Medjerda, una del­
le aree più produttive, dal punto di vista agricolo, e in particolare cerealico­
lo, della Tunisia. Il centro era di origine preromana, come prova l’esistenza 
di una necropoli di dolmen e di tombe neopuniche, suffragata dal tracciato 
piuttosto irregolare della città romana, che si adattò alla morfologia del ter­
reno piuttosto che seguire una pianificazione urbanistica, e in alcuni casi ri­
coprì forse edifici più antich i". Dal punto di vista topografico. Bulla Re-
Suirurbanistica generale di Ammaedara, cfr. B aratte-D uval 1974; D uval 1982, pp. 
633-671.
' ' La sola bibliografia e.sistente consiste in una nota di L eglay 1961, pp. 323-331, corredata da u- 
no schizzo della planimetria del santuario, nel quale non sono tuttavia precisate scala e orientamento.
'2 A causa della distanza, il santuario non compare sulla pianta generale del sito: cfr. per 
essa B aratte-D uval 1974, pianta f.t.
'3 Potrebbe essere il caso del tempio di Apollo, di pianta “africana”, che si affaccia sul foro: 
cfr. M erlin  1908, Q uoniam  1952, pp. 466-468, Beschaouch-H anoune-T hebeht 1977, pp. 86-87.
Fig I: Tempio di Saturno e Ops ad Ammaedara. (ricostruzione de L e G lay 1961, fig. 6 p. 324; 
mancano le indicazioni di orientamento e scala).
già si disponeva su un declivio in leggero pendio verso Sud, dominato da 
due alture, situate simmetricamente a Nord-Est e a Nord-Ovest del sito, che 
costituivano la parte più elevata della città; gli edifici, scavati in modo gene­
ralmente discontinuo sulla base delle emergenze archeologiche, si dispone­
vano su diversi livelli: le ville urbane al livello più alto, quindi, un po’ più a 
valle, il foro ed i suoi annessi (capitolium, tempio di Apollo, basilica, merca­
to), la linea di edifìci che va dalle cisterne e dalle terme di Giulia Memmia 
alle due piazze monumentali e al teatro, infine, nella parte più bassa della 
città, le grandi terme Sud ed il monumento in opus reticulatum
2.2.1: Bulla Regia: c.d. “tem pio della periferia” '* (fig.2).
S ull’altura che dom ina Bulla Regia da Nord-Ovest, a circa 300 m e­
tri di distanza in linea d ’aria dal centro urbano, sulla riva destra dello
'2  SuH’urbanistica generale di Bulla Regia, cfr. B eschaouch-H anoune-T hébert 1977.
'5  O livier-T hébert 1983, pp. 129-134; A ntit-B roise-T hébert 1983, pp. 135-164. Come 
nel caso precedente, non esistono piante complessive del sito di Bulla Regia che comprendano 
anche gli edifici dei suoi dintorni immediati, e quindi anche il complesso in oggetto; per la 
pianta della città cfr. B esc haouch -H anoune-T hébert 1977, fig.3 p. IT
Fig 2: C. d. “tempio della periferia" a Bulla Regia (da O L t v t E R - T H É B E R T  1983, fig. 4 p. 132).
oued che costeggia la città e la separa dalla sua necropoli occidentale, si 
elevava un com plesso monumentale, tuttora non scavato ma soltanto ri­
levato a seguito di una ricognizione di superficie, interpretato come san­
tuario. La parte sommitale dell’altura era stata parzialmente spianata e 
trasformata in una sorta di terrazza artificiale in funzione deU’edificio, 
del quale sono visibili solo un possente muro perimetrale di sostegno, su 
cui poggia il recinto in opus africanum  (45 x 45,10 m), un triportico 
(larghezza m 4,50) articolato attorno allo spazio a cielo aperto, e resti di 
cisterne; un’abitazione moderna, situata esattamente in asse con la corte, 
si sarebbe im piantata sui resti della scalinata d’accesso, rivolta verso la 
città. Al m om ento della ricognizione non erano invece visibili tracce
deH’eventuale edificio di culto, certamente com unque non addossato al 
lato di fondo, data la presenza continua del portico.
• 2.3: Gigthis (Bou Ghara): il sito'*.
Situate nella Tunisia sud-orientale, sulla costa antistante l’isola di 
Djerba, le rovine di Gigthis si estendono su una superficie piuttosto am­
pia (50 ettari circa). Verso l ’entroterra, il sito è delim itato dalla falesia su 
cui sorge una fortezza bizantina e dalla necropoli a Nord-Ovest, e da una 
grande villa e dal santuario di M ercurio a Sud-Ovest: l ’area compresa 
| t r a  questi estremi digrada con un pendio piuttosto dolce verso il mare. 
■ La regione è relativam ente arida, ed il com m ercio di olio che Gigthis in­
tratteneva con O stia suggerisce il ruolo della città com e uno dei termina­
li marittimi della fiorente produzione dell’intem o. L’im pianto urbanisti­
c i  co, anche in questo caso noto in modo parziale e discontinuo, ma nel 
¿q u a le  si possono riconoscere gli elementi essenziali della città romana, 
f e r a  suddiviso in almeno due gruppi di quartieri con orientamenti diver­
gisi'’ . La grande m aggioranza degli edifici e degli spazi era orientata coe- 
|Srentemente al foro e ai suoi annessi (costruito tra l’età di Adriano e quel­
la di Marco A urelio'*), in direzione SO-NE: il quartiere tra il foro ed il 
* mare, che com prendeva una piazza porticata, un tem pio ad Esculapio, le 
strutture portuali (soprattu tto  m agazzini per lo stivaggio di grano ed 
olio), con la gettata ed il molo, il mercato, situato a 150 metri circa a 
Sud-Ovest del foro, e le grandi terme a 200 metri ad Ovest del foro stes- 
|iso. Al contrario, il grande tempio “A” , posto tra la basilica e la piazza a 
Í  portici, aveva un orientam ento differente, così come i quartieri di abita­
c i  zione limitrofi e le terme centrali, tutti coevi o posteriori al foro.
1 2.3.1: Gigthis: tem pio di M ercurio (fig.3).
Questo santuario '" è situato a circa 400 metri a Sud-Ovest del cen­
t r o  di Gigthis, su un’altura (18 metri s.l.m.) che dom ina la città ed il pae-
'6 Pianta complessiva della città e del territorio circostante in C onstans 1916, pl.I f.t.
'2 L’approccio più esauriente a Gigthis resta ancora la monografia del Constans: cfr. C o n - 
jSTANS 1916.
'6 Questa datazione, estesa dal Constans alla maggior parte deH’impianto urbano di Gig- 
f this, è stata recentemente messa in discussione dall’analisi degli elementi architettonici di alcu­
ni edifici della città, la cui cronologia è stata rialzata all’età giulio-claudia: F erchiou 1981, pp. 
ìj65-74; Ferchiou 1988, pp. 174-196; Ferchiou  passim.
Descritto in C onstans 1916, pp. 104-110; Ferchiou  1988, pp. 174-190.
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Fig 3: Tempio di mercurio a Gigthis, (da C onstans 1916, pl, XIV).
saggio circostante fino al mare, distante circa un chilometro. Era costi­
tuito da un recinto porticato rettangolare, preceduto da un vestibolo, al 
centro del quale si disponeva un tem pietto distilo prostilo; alle estrem ità 
dei bracci del portico erano due cappelle dedicate a Minerva e ad un’al­
tra divinità fem m inile (si è ipotizzato Fortuna) associate a M ercurio. 
L’orientamento ad O vest del santuario, che in tal modo volgeva le spalle 
al centro urbano accogliendo chi entrava in città, fu probabilmente detta­
to da motivazioni sia cultuali che topografiche.
L’ubicazione del tempio, infatti, va vista in relazione ad un miliario tro­
vato nelle immediate vicinanze, che segnava il XXII miglio della strada Ta- 
capae-Zitha e l’ingresso a Gigthis: la presenza lungo il lato di fondo dell’e ­
dificio di un nucleo di ambienti indipendenti ha fatto ipotizzare un loro uti- 
Ìizzo “profano” come uffici di controllo del traffico delle merci in entrata e in 
uscita dalla città, funzione che bene si accorderebbe con la dedicazione del 
santuario al dio del commercio. In tal caso Mercurio rappresenterebbe, più 
che una pura e semplice assimilazione sotto nome romano di una divinità 
indigena, un esempio di sincretismo, conservando la caratteristica precipua 
del dio greco-romano appunto quale protettore delle attività commerciali.
La cronologia del santuario, tradizionalm ente fissata, per m otivi 
epigrafici, a ll’età severiana, è stata di recente innalzata dal riesame degli 
stessi dati epigrafici e dall’analisi di alcuni elem enti architettonici all’età 
giulio-claudia, proposta come epoca del suo im pianto originario™.
2.4: Hippo Regius (Annaba): il sito.
L’antica Hippo Regius, città es.senzialmente portuale, si affacciava 
su uno dei pochi golfi che la poco articolata costa algerina offre come 
approdo sicuro, una profonda baia alla foce del fiume Seybouse, che con 
i suoi apporti detritici ha modificato nel tempo la linea di costa. In età 
flavia fu costruita l’arteria stradale che collegava la città a Theve-ste e 
che permetteva di far affluire al porto principale della regione il grano 
prodotto nell’entroterra. L’im pianto urbanistico romano, compreso tra le 
due colline di S. Agostino e di G harf el-Artran, ricalcava il precedente 
abitato num ido-punico e non fu mai realmente regolarizzato. Di esso si 
conoscono soltanto alcuni settori, disomogenei dal punto di vista crono­
logico: da Sud-Ovest a Nord-Est, cioè dall’entroterra verso il mare, il 
teatro (tra i più grandi noti in Africa), che si appoggia alle pendici della 
collina di S.Agostino, il foro di età vespasianea, il mercato, di IV secolo
20 F e r c h i o u  1981, pp. 65-74 ; F e rc h io u  1988, pp. 174-190; F e rc h io u  1989, passim (so- 
Ip rattu tto  pp. 276  e  298).
ma con un impianto più antico, il quartiere cristiano con una basilica a 
tre navate, un tratto di mura a protezione degli edifici del lungomare dal­
le tempeste (la parte più antica risale al 40 a.C. circa), la cosiddetta p la ­
tea vetus, in realtà corte di un imponente tem pio, datato agli inizi del I 
secolo, ed infine un grande edificio termale di età severiana” .
2.4.1: Hippo Regius: c.d. “tem pio di Saturno””  (fig.4).
Si tratta di un edificio i cui resti furono com pletam ente distrutti già 
nel 1883, all’epoca della costruzione di una cattedrale, sulla collina di S. 
Agostino, per realizzare la quale fu asportato uno strato di terreno spesso 
circa 10 metri. N ell’occasione fu rilevata una planim etria delle strutture 
emergenti, la cui analisi, sommata ad altri indizi fomiti da reperti mobili, 
permette di asserire con un discreto margine di sicurezza che si trattasse 
di un edificio  sacro, m olto probabilm ente dedicato a S aturno’*. Esso 
sorgeva dunque in una posizione privilegiata, sulla som m ità della più al­
ta (55 metri) delle due alture che dom inano la città e che ne costituiva il 
limite occidentale. Era costituito da un peribolo, poggiante su possenti 
muri di terrazzamento, con tracce di portici sui lati lunghi, altare m onu­
mentale al centro dell’area scoperta e tre celle rettangolari sul lato di 
fondo, anche se apparentem ente non appoggiate a questo. In questo ca­
so, la “perifericità” dell’edificio era determ inata dalla posizione isolata e 
dall’elevazione della collina - sulle cui pendici era localizzata una necro­
poli punica’'* - piuttosto che dall’effettiva distanza dal nucleo urbano, 
che si estendeva ai suoi piedi.
2.5: M actar (M akhtar): il sito
Situata nella Tunisia centro-settentrionale, M actar si trova al limite me­
ridionale del massiccio dell’Alto Teli, il più elevato del paese, su un altopia­
no sovrastante la vallata dello oued Saboun, a circa 1000 metri di altitudine. 
La città numido-punica si articolava molto probabilmente attorno al cosid­
detto “Foro Vecchio”, ampia piazza lastricata di forma irregolare, datata al
2' SuM’urbanistica di Hippo Regius cfr. L assus 1979, pp. 394-396, con bibliografia particola­
reggiata; una pianta generale, anche se schematica, del sito si trova in Février 1982, fig.B4 p. 391.
22 L eroy  1912-13; L eglay 1961, pp. 431-434.
23 D eduzione fa tta  su lla  base , o ltre  che della  tipo log ia  p ian im etrica  e d e ll 'u b ic az io n e  d e ­
centrata, del ritrovam ento  di stele di e tà  rom ana, in assoc iaz ione  con o ssu a ri, sul versante o- 
rientale d e lla  collina: L eglay 1961, p. 434 e nota 1.
2“ L eglay 1961, p, 434.
Fig 4: C. d. “tempio di Saturno” a Hippo Regius (da L e G lay 1961, fig. 8 p. 433).
 ^ periodo di passaggio tra il I secolo a.C. ed il 1 d.C.: corrisponderebbe cioè al­
la parte occidentale del sito archeologico, compreso tra le due necropoli più 
antiche. Di questa fase restano solo, dal punto di vista monumentale, le tom­
be megalitiche ed un tratto di cinta muraria. La città romana, nota in modo 
ancora discontinuo, non fu costruita secondo una pianificazione regolare, a- 
dattandosi piuttosto alla morfologia del territorio: il fulcro era costituito dal 
“Foro Nuovo” di età adrianea, di forma regolare e porticato, che si aggiunse
ad un centinaio di metri a Nord-Est della piazza più antica, segnando lo svi­
luppo dei nuovi quartieri in questa direzione. Allo stato attuale delle cono­
scenze, gli edifici di Mactar si datano comunque in gran parte in età severia­
na o postseveriana: dal macellum  (231 d.C.), alla piazza antistante l’arco di 
Traiano, dalle grandi terme di Sud-Est (199 d.C.), di poco posteriori a quel­
le nord-occidentali, alla “casa di Venere” , dall’anfiteatro al tempio di Satur­
no. Come ha giustamente fatto notare A. M ’Charek, Mactar conobbe in de­
finitiva un notevole ampliamento del proprio impianto urbanistico nel corso 
del Il-III secolo, ma restò comunque una città di estensione modesta e dota­
ta di edifici pubblici di dimensioni relativamente ridotte’*.
2.5.1: M actar: tem pio di Apollo.
I resti di questo complesso sacro sono situati a circa 600 metri ad Ovest 
del centro urbano, ben oltre la fascia delle necropoli più antiche ed il mauso­
leo piramidale: dal punto di vista topografico, esso si trova su un pianoro 
dolcemente digradante verso la città, presso l’acquedotto romano provenien­
te, con un percorso di 9 km, da Souk el Djemaa. L’edificio non è mai stato 
oggetto di scavi scientificamente condotti, ma soltanto di un rilievo somma­
rio dei resti emergenti, alla fine del secolo scorso, e di uno studio riguardan­
te alcuni elementi del decoro architettonico’*.
Allo stato attuale delle conoscenze la m onum entalizzazione dell’a­
rea si data all’età adrianea, ma la preesistenza di un luogo di culto sem­
brerebbe indicata da un’iscrizione neopunica, ritrovata sul posto e oggi 
perduta, menzionante un servizio religioso svolto dai “kohanim" ed una 
“sala di mense sacre” . Il tempio romano, la cui dedicazione ad Apollo è 
assicurata da iscrizioni rinvenute in situ, constava invece di un vasto pe­
ríbolo in opera a telaio, porticato su tre lati, nella cui metà posteriore, ma 
non addossato al lato di fondo, si disponeva l’edificio di culto: di questo 
resta soltanto il basamento rettangolare leggermente rilevato sul piano 
della corte, elem ento insufficiente, in m ancanza di indagini più appro­
fondite, per una restituzione dell’alzato.
’5 Su Mactar in generale, cfr. M ’charek  1985, pp. 213-223: cfr. anche, specialmente per le 
fasi più antiche della città, P icard  1957. Per la pianta del sito, si rimanda alla cartina pubblica­
ta dallo stesso M ’charek  1985, tav. f.t.
“  Sommaria descrizione deiredificio in C agnat-G auc k ler  1898, pp. 21-22, e P icard  
1957: lo studio della decorazione architettonica si deve a Ferchiou  1975, passim. Secondo 
quanto mi è stato gentilmente comunicato dal Prof. A. M’Charek, il rilievo pianimetrico pub­
blicato da Cagnat-Gauckler risulta inesatto e semplificato e non verrà quindi da me riprodotto 
in questa sede.
2.6: Thignica (Ain Tounga): il sito.
11 sito d e ir  antica Thignica si trova nella Tunisia centro-settentrionale, a 
18 km a  Nord-Est di Thugga, sulla via Cartagine-Theveste. Le rovine si e- 
stendono a 3(X) metri di altitudine, su un altopiano compreso tra il Djebel 
Bousalah ed il Djebel Tounga. Di origini preromane, il centro, nonostante 
la presenza di una sorgente, non sembra superasse i limiti di un modesto bor­
go mrale, come indicherebbe l’assenza di necropoli megalitiche e, perlom e­
no sinora, di iscrizioni libiche e puniche. Di maggiore importanza la città 
romana, della quale sono attualmente visibili due archi-porte, un teatro, un 
complesso termale, un quartiere residenziale, e, nei pressi di quest’ultimo, un 
tempio anonimo; l’anfiteatro era in posizione decentrata, a circa 500 metri a 
Nord del centro urbano. Una fortezza bizantina si installò in seguito sul sito 
della sorgente, all’entrata della città” .
2.6.1 : Thignica: tem pio di Dite e Saturno.
Una recente comunicazione di H. Ben Hassen’* ha dato notizia della 
scoperta di un edificio sacro sulla sommità della collina del Djebel Tounga, 
che domina le rovine della città, senza precisarne l’esatta distanza ma sotto­
lineandone la posizione decentrata. Il tempio, del quale lo scopritore annun­
cia la prossima pubblicazione’*'’’^ , è stato identificato e datato nel suo im­
pianto monumentale grazie al rinvenimento deiriscrizione dedicatoria, in 
cui la civitas di Thignica, sotto il regno di Domiziano, dedica l’edificio a D i­
te e Saturno Augusti specificandone anche le componenti strutturali: oltre 
al tempio, una basilica, un portico, una cisterna ed una custodia. Ancora più 
insolita dell’associazione delle due divinità e della cronologia piuttosto alta 
dell’edificio, è la sua tipologia: esso è descritto infatti come un ampio recin­
to, aH’intemo del quale si dispongono una sala circolare preceduta da un va­
no rettangolare porticato ed una cisterna.
2.7: Thubum ica (Sidi Ali Ben Kassem): il sito.
La città antica di Thubum ica si trova nella Tunisia nord-occiden­
tale, a pochi km ad O vest di Bulla R egia e ad Est del confine con l’AI-
22 Ben H assen  1989, pp. 43-45. Nella pianta del sito ivi pubblicata non compare tuttavia il 
tempio in oggetto.
2* Ben H assen  1989, pp. 45-53;
28bis Pubblicazione nel frattempo avvenuta, con dovizia di particolari sul complesso 
architettonico e sulla grande iscrizione dedicatoria: B en H assen 1992, pp. 201-217.
geria, nella regione di passaggio tra la fertile pianura della  M edjerda e 
i m onti della K rum iria. Le rovine si estendono sul pendio  piuttosto 
dolce di una collina bagnata da due affluenti dello oued G haghai, co ­
prendo una superficie trapezoidale di circa 600 metri di lato. Di origini 
m olto probab ilm en te  prerom ane (accog lie  già nel I seco lo  a.C . un 
gruppo di veterani di M ario), l’im pianto urbano di T huburnica non è 
mai stato oggetto di uno studio d ’insiem e; se ne conoscono, in modo 
som m ario, alcuni edifici raggruppati in un’area relativam ente ristretta: 
due templi dedicati a divinità locali, due archi-porta, delle cisterne, un 
edificio term ale, più una fortezza bizantina sulla som m ità di un ’altura: 
nei d in to rn i si tro v an o  invece  un m auso leo  m o n u m en ta le , i resti 
dell’acquedotto e di un ponte sullo oued Henja, e i due santuari di cui 
segue la descrizione’".
2.7.1 : Thuburnica: tem pio di Saturno*".
Questo edificio fu pubblicato nel primo decennio del secolo in note 
som m arie che non ne restituivano nem m eno una pianta approssim ativa 
(fig. 5: ricostruzione schematica). Tuttavia, è specificato che esso era situa­
to sul “versante della montagna che domina da Nord le rovine della città 
antica” , ad una cinquantina di metri aH’estem o della porta. La posizione 
era senz’altro elevata e dominante, trovandosi il tempio su un declivio di 
notevole pendenza, in senso Nord-Sud, che ne aveva condizionato la strut­
tura a più livelli e l’orientamento. L’edificio, di dimensioni modeste, era 
costituito da tre celle precedute da una corte porticata, al centro della qua­
le si trovava un altare monumentale, affiancata da un am pio vano di servi­
zio. Celle e corte erano disposte a livelli diversi a causa della pendenza e 
raccordate da una scalinata. A poca distanza, verso la som m ità della colli­
na, si estendeva un’area sacra per la deposizione di stele votive, con iscri­
zioni in neopunico, in latino ed anche in greco (la città ospitava una co­
munità probabilmente immigrata dall’area siceliota), in base alle quali è 
stata possibile l’identificazione del santuario. La sua fase m onumentale ri­
sale probabilmente al II secolo, ma l’area sacra sembra datare al più tardi 
agli inizi del I secolo d.C.
2  ^ T issot 1888, p. 282; Guide Bleu de Tunisie, s.v. Thuburnica. A mia conoscenza, non 
esistono piante complessive del centro urbano di Thuburnica; le rovine sono inoltre attualmente 
diffìcilmente accessibili, per la presenza sul sito (vicinissimo alla frontiera con l’Algeria) di 
una postazione militare.
“ C arton 1907, pp. 380-384; C arton 1908b, pp. 410-427; Leglay 1961, p^. 274-277.
2.7.2: Thubum ica: tempio di M ercurio Sobrio, Genius Sesasae e Pan- 
theus Augustus (fig.6).
Situato sulla riva sinistra dello oued Hendja, sul versante della col­
lina, questo edificio*' si trovava “abbastanza lontano” dalla città antica, 
verso Est, dalla quale era separato dalla fortezza bizantina; è comunque 
difficile, in mancanza di una pianta com plessiva del sito, valutare la sua 
posizione in rapporto al centro urbano. Stando alla descrizione dei resti 
emergenti, rilevati alla fine del secolo scorso, il santuario era costituito 
da un recinto in fondo al quale si disponeva una cella quadrata, dotata di 
tre nicchie per le statue di culto distribuite tra le pareti laterali e quella di 
fondo. L’iscrizione dedicatoria restituisce, oltre ai nomi delle tre divini­
tà, la cronologia dell’edificio, costruito sotto Caracalla*’ .
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Fig 5: Tem pio di S aturno a T hubum ica (ricostruzione di R e b u f fa t-H a ll ie r  1986, fig. 3c p. 77).
’ * C arton 1891, p. 175 e  179-180; C agnat-G auckler 1898, p. 72. 




Fig 6: Tempio di Mercurio Sobrio a Thubumica (ricostruzione da C arton 1981, fig. 7 p. 175; 
manca l'orientamento).
2.8: Thugga (Dougga): il sito.
Thugga si trova nella Tunisia centro-settentrionale, sulla linea più a- 
vanzata della catena detta Monti di Teboursouk, che domina l’ampia val­
lata dello oued Khalled. Il sito naturale in cui sorse la città è piuttosto ac­
cidentato: il dislivello tra la parte più elevata, nella zona delle mura prero­
mane, e quella bassa in cui sorge il grande mau.soleo è di circa 100 metri 
(rispettivamente 600 e 500 metri s.l.m.). 11 centro numido-punico - noto 
peraltro solo dai resti della cinta muraria e da alcune tombe a dolmen - si 
trovava quindi arroccato sulla sommità della collina, bruscamente dirupata 
verso Nord-Ovest, mentre la città romana, articolata attorno al quartiere 
del foro, si sviluppò verso valle**. L’impianto urbanistico esulava da ogni 
schem a preordinato e gli edifici, tra i quali spiccano numerosi templi (11 
in tutto, più quelli attestati dalle epigrafi), si distribuivano lungo il pendio 
piuttosto ripido con soluzioni diverse, collegati tra loro da strade di forte
22 Sull’urbanistica generale di Thugga, cfr. P oinssot  1958, pp. 18-26; Rom anelli 1970, p. 
73. Edifici pubblici noti, oltre ai numerosi templi - tra cui il Capitolium -, sono il mercato, il te­
atro, tre complessi termali, l’anfiteatro (?) ed il circo; ad essi si aggiungono le insulae residen­
ziali. Per una descrizione dettagliata di ciascun edificio, e per la pianta generale della città, cfr. 
Po inssot  1958.
pendenza o anche da scale; due archi-porta, dedicati rispettivamente ad A- 
lessandro Severo e a Settimio Severo, segnarono nel III secolo i limiti for­
mali della città  verso O vest e verso Est. Le necropoli si estendevano 
neU'immediata periferia, separando dalla città dei vivi tre importanti san­
tuari: quelli di Caelestis, di Minerva e di Saturno.
' 2.8.1: Thugga: tempio di Caelestis (fig.7).
Questo complesso sacro è ubicato alla periferia occidentale di Thugga, a 
poco meno di un centinaio di metri all’estemo dell’arco di Alessandro Seve­
ro, del quale il santuario è coevo; due aree a necrojKili si estendevano a mon­
te e a valle dell’edificio. Esso era costituito da un vasto peribolo semicircola­
re porticato, preceduto da un’area lastricata rettangolare, al centro del quale si 
trovava un tempio periptero esastilo; una serie di annessi, solo in parte m es­
sa in luce, sottolineava l’aspetto scenografico del complesso, forse precedu­
to, ad un livello più basso, da una spianata di forma speculare al peribolo. La 
particolarità del santuario risiede in primis proprio nella forma del recinto, 
che è stata messa in relazione al crescente lunare simbolo di Caelestis, oltre 
che nell’ordinamento periptero del tempio, che costituisce finora un unicum  
nella Provincia Africa; sembra fondata inoltre l’ipotesi che nella parte non 
lastricata della corte fossero stati piantati degli alberi sacri*'*.
2.8.2: Thugga: tempio di M inerva (fig.8).
All’estremità nord-occidentale di Thugga, tra il circo e le cisterne di Aïn 
Mizeb, che costituivano il complesso di bacini di raccolta delle acque più am­
pio e più elevato dei tre esistenti a Thugga, .sorgeva questo edificio, nettamen­
te .separato dal nucleo urbano sia per la distanza (circa 300 metri), sia per il 
diaframma costituito dalle necropoli romane. Esso si trovava in posizione do­
minante la città, a monte della stessa cittadella fortificata numido-punica. Si 
tratta di un edificio pochissimo noto, che non è mai stato oggetto di uno studio
3^ Descrizione del tempio in C agnat-G auckler 1898, pp. 25-30; Poinssot  1958, pp. 41- 
44. Con l’aggettivo “sacro” intendo in questo caso degli alberi con funzione allo stesso tempo 
estetico-ricreativa e cultuale (cioè una determinata specie di alberi, sacra ad una determinata di­
vinità), ma non essi stessi tributari di culto. Sulla presenza di boschetti sacri nell’ambito dei 
santuari africani, eloquente la testimonianza di Tertulliano, Apolog. IX, 2, sul tempio di Satur­
no a Cartagine, ai cui alberi sarebbero stati appesi i sacerdoti del dio, rei di compiere sacrifici 
umani nonostante i divieti vigenti. Cfr. inoltre M orestin  1980, pp. 55-56, che ipotizza la pre­
senza di un lucus sacro nell’ambito del tempio B di Volubilis, in Marocco, in virtù della grande 
superficie .scoperta della corte a battuto. Archeologicamente certa, invece, la presenza di alberi, 
piantati in fosse tagliate nella roccia ad intervalli regolari, nei santuari repubblicani del Lazio e 
in particolare in quello di Giunone a Gabii (C oarelli 1987, pp. 16-20).
Fig 7: Tempio di Caelestis a Thugga (da Poinssot  1958, fig. 4  p. 43).
approfondito nonostante i suoi resti siano ancora cospicui. Di esso si può sol­
tanto dire che era costituito da un ampio peribolo rettangolare, in fondo al qua­
le si disponeva un tempio di ordinamento apparentemente “classico” su po­
dio, ma per più di metà lunghezza sporgente all’estemo del recinto; la corte e- 
ra lastricata e porticata su tre lati, compreso quello di fondo dove i portici an­
davano ad appoggiarsi al podio del tempio. La scoperta deH’i.scrizione dedica­
toria ha permesso di identificare l’edificio come tempio di Minerva, interpre­
tatio romana di una divinità indigena, e di datarlo all’età di Antonino Pio, tra 
il l3 8 e ill6 1 d .C .3 5 .
2.8.3: Thugga: tempio di Saturno (fig.9).
Il santuario di Saturno** godeva di una posizione panoram ica ecce­
zionale  e di grandissim a suggestione, non però rispetto  alla  c ittà  di
’ 5 Su queslo edificio, pralicamenle inedilo, si veda Poinssot 1958, p. 69.
’ 6 C a g n a t -G a u c k l e r  1898, p p . 82-85; P ic a r d  1954, pp . 158-160; P o in s s o t  1958, p p . 63- 
66; L e g l a y  1961, p p . 207-212; L eg l a y  19666, p p . 277-278; R o m a n e l l i 1970, p. 123; P e n s a ­
b e n e  1990, p p . 251-293.
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Fig 8: Tempio di Minerva a Thugga (ricostruzione da Poinssot  1958, tav. f.t.).
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Thugga, alla cui vista esso  era nascosto, ma rispetto alla vallata dello 
oued Khalled e della via per Thubursicum Bure. Si tratta al contem po di 
una posizione di indubbio isolamento, difficile da raggiungere dalla cit­
tà, ed im possibile dalla vallata. L’edificio era stato costruito su una ter­
razza incassata nella falesia che interrom pe bruscam ente il pendìo su 
questo lato. Questa piattaform a naturale era di ampiezza insufficiente ad 
accogliere il com plesso progettato e fu allargata su due fronti, in parte 
scavando la parete rocciosa, in parte con imponenti riporti di terra che 
però, per la stessa posizione a picco della terrazza, risultavano instabili. 
In generale la scelta del sito si rivelò infelice dal punto di vista geologi­
co (roccia calcarea perm eabile all’acqua), come testimonia il rapido ab­
bandono del santuario in seguito a frane e smottamenti lungo la faglia 
della falesia, e nonostante l’ingente cifra (150.000 sesterzi, secondo l’i­
scrizione dedicatoria) investita nella sua costruzione. Il m otivo che ave­
va spinto a costruire un com plesso così costoso su basi tanto inconsi-
Fig 9: Tempio di Saturno a Thugga (da Poinssot 1958, fig. 7 p. 64).
%Stenti risiedeva nella secolare sacralità del sito, frequentato com e santua­
rio a ll’aperto per la deposizione di ex voto fin dal 11 secolo a.C., epoca in 
cui il suo carattere “periurbano” era sottolineato anche dall’ubicazione 
all’estem o della cinta muraria numido-punica. 11 santuario rom ano- o- 
rientato ad Est - era comunque costituito da una corte rettangolare porti­
cata, preceduta da un vestibolo e da un suggestus, e da tre celle giustap­
poste e non soprelevate su podio, più alcuni annessi. Inizialm ente dotato 
di un ingresso frontale, esso ricevette poco dopo l’aggiunta del vestibolo 
a scopi di consolidam ento, mentre l ’ingresso veniva spostato sul lato 
lungo meridionale. Le celle dovevano essere coperte a terrazza e pratica­
bili, data l’esistenza di una scalinata tagliata nella roccia che dal portico 
saliva al tetto. Dedicazione e cronologia deU’edificio (195 d.C .) sono 
note grazie alla lunga iscrizione del portico.
b) NUM IDIA
2.9: Cirta (Costantina): il sito.
Pochissimo nota dal punto di vista monumentale, nonostante la sua im­
portanza storica di antica capitale dei re numidi e, in età romana, della confe­
derazione delle m i  Coloniae Cirtenses, l’antica Cirta è obliterata dalla città 
moderna di Costantina: occupava un altopiano di forma trapezoidale, ben pro­
tetto ad Est e a Sud dalla profonda gola in cui scorre lo oued Rhumel, e ad 
Ovest da un ripido costone. Della città sono noti soltanto un tratto di mura e 
dell’acquedono, templi e cisterne segnalati nella Casbah all’epoca della con­
quista france.se, e la necropoli sulla vicina collina del Koudiat; resti di ponti 
sono ancora visibili sullo oued. In generale, comunque, la città è nota più dal­
le iscrizioni e dai ritrovamenti occasionali, che non dai monumenti superstiti” .
2.9.1 : Cirta- El Hofra: tem pio di Saturno (?) (fig. 10).
La collina di El Hofra, situata a circa un chilometro di distanza da Cirta, 
domina a strapiombo dall’alto dei suoi 580 metri d ’altezza la valle dello oued 
Rhumel e l’antica via per Sétif. Le indagini archeologiche effettuate a seguito 
del ritrovamento casuale di stele votive in due punti dell’altura, cioè una spia­
nata a metà pendio e la sommità stessa della collina, diedero come risultato la 
scoperta di due edifici sacri appartenenti a fasi cronologiche diverse e proba­
bilmente consequenziali**: il primo, e più imponente, era un santuario numidi-
22 F é vrier  1979, pp. 224-225; non mi sono note piante generali del sito. 
2* B erthier-C harlier 1955; L eglay 1966a, pp. 22-31.
Fig 10: C. d. “edificio E” di Cirta-EI Hofra (Tempio di Saturno?) (da B erthier-C harlier  
1955).
co-punico precedente alla romanizzazione, databile a grandi linee al Il-I se­
colo a.C., connesso ad un campo di stele; il secondo, il cui impianto - costitui­
to da tre vani giustapposti e probabilmente preceduti da un portico - è da por­
re probabilmente nelle prime fasi della romanizzazione, sembra comportare 
l’abbandono del precedente e l’ammasso delle stele votive entro una fossa sca­
vata nella roccia con funzione di favissa, mantenendo comunque, ed anzi ac­
centuando con la sua posizione più a monte, il carattere di isolamento e di dif­
ficoltà di accesso dalla città che era stato proprio del santuario più antico.
2.10: Gemellae (El Kasbat): il sito.
Situata a 150 km a Sud di Lambesi, sulla riva destra dello oued Djedi, 
Gemellae fu sede di un campo del limes di Numidia a guardia del fossatum  
Africae, costruito nel 130-131 d.C.; per più di un secolo, qui resterà di stan­
za l’Aia I  Pannoniorum. Il sito era approvvigionato d ’acqua da un acque­
dotto e da un pozzo situato aH’intemo del campo. Attorno all’insediamento 
militare, orientato con precisione ad Est, si sviluppò un agglomerato urbano, 
a sua volta circondato da una cinta difensiva lunga quasi 3 km, con alcuni 
edifici isolati più distanziati; il tutto è stato individuato grazie alla fotografia 
aerea. Del campo sono stati riconosciuti sul terreno, oltre alla cinta muraria 
(150 X 190 m), tre porte, una delle torri ed il settore dei principia  attorniato
dalle caserme; dell’abitato circostante, una serie di strutture tra cui un edifi­
cio termale, un piccolo tempio dedicato ai D ii Campestres e un anfiteatro, in 
parte scavato nella roccia e in parte costruito in mattoni crudi; infine, ad una 
certa distanza dall’agglomerato urbano, in direzione Sud, si trovano una ne­
cropoli ed il santuario qui di seguito descritto (di un secondo tempio è stata 
individuata soltanto la favissa)^^.
;2 .10.1 : Gemellae: tem pio di Saturno e della Dea Africa.
Questo edificio“*" fu individuato dalla fotografia aerea ad una distan­
za di circa 100  metri a Sud del campo, nei pressi della necropoli, e fatto 
oggetto di scavi alla fine degli anni ‘40. Di esso non è mai stata pubblica­
ta - a mia conoscenza - una planimetria; in m ancanza di questa, la descri­
zione di Baradez resta in m olti punti confusa e imprecisa. 11 santuario, o- 
rientato ad Est, era costituito fondamentalmente da tre celle entro un vasto 
recinto, i cui muri perimetrali, descritti come di eccezionale spessore e for­
se con bastioni agli angoli, fanno pensare ad una struttura fortificata; le 
celle sembrerebbero situate a ll’intem o del recinto e non sul lato di fondo, 
precedute da un altare e da un’area di rispetto con tracce di focatura. La 
parte posteriore della corte includeva un’area di deposizione di ossuari e 
stele votive, probabilm ente pertinenti ad una fase più antica, che si esten­
deva anche oltre il recinto. L’iconografia della scena del sacrificio del 
montone a Saturno su alcune di queste stele ed il ritrovamento all’intemo 
della stm ttura di una statuetta cultuale rappresentante la Dea Africa  per­
mette di ipotizzare l’identificazione proposta, anche in assenza di iscrizio­
ni dedicatorie. Non si dispone di nessun dato per una restituzione cronolo­
gica, ma sembra probabile che questo luogo di culto si possa riconnettere, 
nel suo impianto originario, con l’installazione del campo in età adrianea.
2.11: Thamugadi (Timgad): il sito“*'.
Tham ugadi sorge a poco più di 1000 metri di altitudine, su uno 
stretto altopiano com preso tra il m assiccio dell’Aurès e il Djebel bou 
Arif, regione di difficile accesso che, se si esclude l ’im pianto di una
3® Sul campo e l’insediamento urbano di Gemellae, cfr. B aradez 1948, pp. 390-395; 
T rousset 1977, pp, 559-576, in cui è pubblicata una restituzione fotogrammetrica del campo 
(fig.l p. 571), che non comprende tuttavia il tempio in oggetto.
Baradez 1948, pp. 393-395; B aradez 1949, pp. 18-23; R omanelli 1970, p. 123; T ro­
usset 1977, p. 560.
•*' N otizie essenziali nella g u id a  di CouRTOis 1951, in cui si trova anche la pianta generale 
della città; cfr. anche Rom anelli 1970, pp. 66-68.
serie di fortificazioni militari, restò ai m argini della rom anizzazione. 11 
sito ha una posizione strategica, soprattutto per il controllo d e ll’asse 
Theveste-Lam besi; in leggero declivio da Sud a Nord, esso è delim ita­
to dal corso di due ouadi, le cui sorgenti fornivano l’acqua dolce ne­
cessaria. Esistono opinioni divergenti sulle origini del celebre impian-i 
to urbano della città, nata secondo alcuni alla fine del 1 secolo com e 
vero e proprio cam po provvisorio della legione, in corso di trasferi-i 
mento da Theveste a Lambesi, secondo altri com e colonia di veterani 
traianea, con un piano regolatore palesem ente m odellato su quello di 
un accam pam ento militare, sia pure con anom alie rilevanti dovute alla 
presenza degli edifici pubblici: in particolare il foro ed il teatro, che si 
inseriva nel tessuto urbano sfruttando un rilievo naturale. Com unque 
sia, la città  sorpassò rapidam ente la cinta m uraria estendendosi soprat­
tutto verso Ovest e verso Sud, lungo la via per Lam besi, senza più ri­
spettare l’orientam ento prim itivo e assum endo un aspetto urbanistico 
relativam ente caotico.
2.11.1: Thamugadi: tempio di Saturno (fig. 11).
Q uesto santuario ed il successivo segnano, in punti d iam etralm en­
te opposti (a Nord il primo, a Sud il secondo) e a una distanza di circa 
400 metri dalle mura, i limiti più esterni dell’espansione del centro u r­
bano. Situato su un’altura che dom ina da una certa distanza la via per 
Cirta, il santuario di Saturno“*’ si com poneva di tre parti principali: un 
vestibolo, una corte e tre celle soprelevate su un podio com une, delle 
quali la centrale assum eva la form a di un tem pio tetrastilo, mentre a 
centro de ll’area si trovava un grande altare, preceduto dall’area sacrifi-i 
cale. Questa fase m onum entale data a ll’età severiana, ma è sicuram en-i 
te preceduta da un santuario già m onum entalizzato di 11 secolo, di cui 
sono state rinvenute alcune tracce, forse a sua volta fondato su una più 
antica area sacra.
2.11.2: Thamugadi: santuario àeW'Aqua Septimiana Feiix (fig. 12).
Questo grande complesso monumentale“** sorgeva all’estremità opposta 
della città presso il corso dello oued, sotto la fortezza bizantina che ne sfrut-1 
tò in parte le strutture. Era costituito da tre celle che dominavano da un podio
«  L e g la y  1966a, pp. 125-161; L e g la y  1966b. pp. 281-282.
«  L e sc h i 1947, pp. 87-97; C o u rto is  1951, pp. 60-64; R o m a n e l l i  1970, pp. 125-126; L a s ­
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Ipig II: Tempio di Saturno a Thamugadi (da R ebuffat-H a llier-M arion 1970, fig. 33/1 f.t.).
comune l’ampia piscina di raccolta delle acque sacre; tale piscina era cir­
condata di portici, di ambienti di servizio e di cottili minori. L’ingresso al 
santuario era monumentalizzato da un arco a triplo fornice e preceduto in 
direzione della città da una vastissima piazza, anch’essa bordata di portici. 
Dedicato alla Dea Africa (divinità principale, della cella mediana) e a Sera­
pide, oltre che alla sorgente sacralizzata, questo complesso fu dedicato nel 
213 d.C., data che molto probabilm ente rappresentò la risistem azione in 
chiave scenografica di un santuario già esistente.
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Fig 12: Santuario deW’Aqua Septimiana Felix a Thamugadi (ricostruzione da L a s s u s  1959, fig. 
1 p. 304).
3. Conclusioni
3.1 : Osservazioni topografiche
1 santuari presi in considerazione sono per la m aggior parte in rela­
zione con città dell’entroterra, di origini num ido-puniche e per tale m o­
tivo caratterizzate ancora in età rom ana da un’urbanistica irregolare, 
condizionata dalla m orfologia di un territorio prevalentem ente m ontuo­
so e accidentato e da esigenze di difesa in m olti casi divenute obsolete.
Essi sorgono spesso in situazioni topografiche particolari, in modo tale 
da essere ben visibili da lontano: su alture isolate più o meno elevate, di cui 
occupano completamente o in parte la sommità (Bulla Regia, Gigthis, Hip­
po Regius, t. di Saturno a Thamugadi, Thignica), su terrazze a falesia dom i­
nanti una valle o un fiume (Ammaedara, t. di Saturno a Thugga, Cirta), su un 
pendio piuttosto ripido, dominante la città (Thubumica, t. di Caelestis e di 
Minerva a Thugga). Solo in alcuni casi essi sorgono in una posizione di non 
particolare rilevanza topografica, disponendosi lungo pendii dolci (templi 
di Mactar, Gemellae e AtW'Aqua Septimiana Felix a Thamugadi), sempre 
tuttavia ad un livello più elevato di quello del centro urbano.
E ’ interessante notare che non di rado la particolare ubicazione del tem­
pio, anche se situato in punti elevati e dominanti, esclude la possibilità di u- 
na visuale diretta della e dalla città, rispetto alla quale il tempio è nascosto 
dalla stessa morfologia del terreno (t. di Saturno a Thugga), volge le spalle o 
un lato (Gigthis, t. di Saturno a Thamugadi), o è situato ad una distanza ec- 
.cessiva (Ammaedara). In questi casi emerge evidentemente un rapporto pre­
ferenziale dell’edificio con un elemento del paesaggio antropico o naturale, 
come una strada, un crocevia, un corso d’acqua, piuttosto che con la metro­
poli: una sorta di “protettorato rituale” . Al contrario, il santuario àtW Aqua  
Septimiana Felix, con il suo apparato scenografico e la via-piazza colonna­
ta rivolta in direzione della città, è non a caso dedicato principalmente al Ge­
nius Patriae di Thamugadi, identificabile con la Dea Africa. I templi periur- 
|bani possono evidentemente svolgere anche una funzione in qualche modo 
•¡“ufficiale”, purché la divinità tutelare sia di origini autoctone.
Anche il legame con l’acqua sembra costantemente sancito dalla vici- 
lanza degli edifici considerati ad uno oued, ad una sorgente o addirittura ad 
|un acquedotto, senza contare i bacini e le grandi cisterne sotterranee, ele- 
jmenti strutturali ricorrenti in gran parte dei templi africani, per la raccolta 
[dell’acqua a scopo prevalentemente rituale.
Un’ultima considerazione riguarda l’orientamento dei templi, che, con 
ile eccezioni dei santuari di Gigthis (volto ad Ovest) e di Thamugadi (a Nord), 
[si cerca di mantenere esattamente ad Est, con oscillazioni dipendenti dal perio- 
[do dell’anno in cui, con la rilevazione dei punti cardinali, si iniziava la costm- 
jzione dell’edificio. L’orientamento a Sud-SudEest che spesso si riscontra può 
jessere in alcuni casi un compromesso tra esigenze rituali e necessità di adatta- 
I mento alla morfologia del terreno: la maggior parte dei siti sorge infatti, per 
[ragioni di soleggiamento, sui versanti meridionali dei pendii.
[3.2: Divinità dedicatarie
Indubbiamente, la grande maggioranza dei santuari periurbani identifi- 
icati è dedicata a Saturno: ad Hippo Regius, Thuburbo Maius, Thuburnica, 
Thugga, Cirta e Thamugadi, almeno per quanto ci è noto, da solo; ad Amma­
edara e Gemellae in associazione con una paredra femminile, rispettivamente 
Ops e Dea Africa; a Thignica in coppia con una divinità maschile, Dis Pater.
La valenza del Saturno africano è ben nota, grazie all’ormai classico 
contributo di M. Le Glay“*“* al quale ben poco si può aggiungere: trasposi­
zione romana di Baal Hammon, principale divinità del pantheon punico, a 
sua volta già sincretizzato con un’antica divinità autoctona, ne ha le stesse
L eglay , 1961; L eg la y 19663 e  b; cfr. anche L eglay 1975, pp. 123-151.
caratteristiche di dio cosmico che sovrintende al mondo dei vivi e dei m or­
ti, e ne conserva l’importanza quasi monoteistica presso gli strati più ampi 
della popolazione.
Il favore di cui Baal H am m on-Satm no  gode non appare scalfito 
d a ll’im p o rtaz io n e  di cu lti e llen is tico -ro m an i. L’am bito  te rrito ria le  
de ll’uno e degli altri è diversificato: i culti d ’im portazione hanno una 
valenza essenzialm ente politico-propagandistica e si avvalgono di tem ­
pli (soprattutto i capitolia) che, ubicati nel cuore della città, sottolineino 
dal punto di vista monumentale la presenza dom inatrice di Roma; il cul­
to di Baal H am m on-Satum o  passa senza soluzione di continuità dall’età 
punica a quella romana, con lo stesso tipo di liturgia imperniata sul sa­
crificio votivo, ma con la differenza - soltanto da un certo m om ento in 
poi, corrispondente in generale al II secolo avanzato - della m onum enta­
lizzazione delle aree sacre a cielo aperto, tradizionalm ente collocate al 
di fuori dell’abitato, in santuari strutturati.
Per quanto riguarda le due paredre di Saturno, Ops, divinità dispen­
satrice di fecondità, è uno dei molti nomi dietro i quali potrebbe essere 
venerata Caelestis, tradizionalm ente ritenuta l’erede e la sovrapposizio­
ne della Tanit punica e del principio femminile berbero che presiede alla 
fecondità della terra“**; le iscrizioni del tempio di Thugga menzionano 
peraltro anche delle Deae Caelestes, al plurale, espressione forse inter­
pretabile come l’esistenza di più epiclesi della dea.
Caratteristiche simili ad Ops ha la Dea Africa, il cui culto è attesta­
to, oltre che a Gemellae, anche a Thamugadi, dove a questa divinità, Ge­
nius Patriae e oggetto di un culto ufficiale della respublica, è consacrata 
la cella centrale e più importante del santuario della sorgente sacralizza­
ta. L’iconografia della dea, seduta su trono o stante, dall’acconciatura 
con proboscide elefantina e accom pagnata dal leone, è infatti caratteriz­
zata anche dalla cornucopia, che pone l’accento sulla sua qualità di di­
spensatrice di fertilità“**.
Un caso finora unico è costituito dall’associazione di Saturno con 
D is Pater, attestato daH’iscrizione dedicatoria del tempio di Thignica, 
recentem ente scavato. Dite è un’antica divinità latina degli Inferi, corri­
spettivo anche etim ologico del Plutone greco (Dis da dives = ricco, pro­
babilm ente in quanto il suo regno non cessa mai di accrescersi), e quasi 
com pletam ente soppiantata in età c lassica dallo  stesso P lutone; non
“*5 Leglay 1975, p. 139. Sulle diverse iconografie nelle quali può essere identificata la dea, 
è di prossima pubblicazione un lavoro della dott.ssa Silvia Bullo deH’Università di Padova.
■*6 Per la statua fittile di Gemellae, cfr. B aradez  1949, pp. 20-21 ; per quella di Thamugadi, 
L eglay 1990, pp, 75-76.
mancano tuttavia esempi di repêchage di gusto arcaizzante del culto di 
Dite, specialmente in età tarda, nell’ambito di un pantheon  ormai dive­
nuto sincretistico. In A frica l’associazione Saturno-Fiutone, entram bi 
qualificati dell’epiteto di Frugifero, è relativamente diffusa e in essa Sa­
turno assume una valenza ctonia, suggerita nel caso specifico anche dal­
la forma circolare del tem pio (tipologia altrimenti pressoché sconosciuta 
nell’architettura religiosa africana).
Anche i santuari periurbani non dedicati a Saturno sem brano rivela­
re - dietro la facciata di ufficialità conferita da m 'in terpreta tio  cultuale 
più o meno approssim ativa - una divinità di tradizione numido-punica.
L’Apollo di Mactar, ad esempio, venerato nel II secolo in associazio­
ne con Diana e Latona (triade “classica” che ricalca forse quella del tem­
pio di Apollo Palatino a Roma), conserva allo stesso tempo la qualifica di 
deus patrius della città insieme a Liber Pater e Cerere: questa attribuzio­
ne significa che Apollo ha preso il posto di una precedente divinità autoc­
tona, il cui culto, attestato anche da un’iscrizione neopunica trovata sul 
sito del tempio e menzionante dei sacerdoti kohanim, sembra avesse con­
notazioni eliolatriche.
Così, se al M ercurio di Gigthis va riconosciuto il carattere di dio dei 
: confini territoriali e del com m ercio, tipicam ente rom ano“*’ , sottinteso 
dalla probabile presenza nell’ambito del santuario di una sorta di “uffici 
' doganali” , l’inconsueta associazione con due divinità femminili, Miner- 
, va ed una seconda rim asta  anonim a (si è supposto Fortuna), ricalca 
senz’altro una triade di tradizione locale, e l’orientamento ad Ovest del 
' tempio, che volge le spalle alla città, sembra suggerire una funzione di 
, guardia e di protezione delta via costiera Nord-Sud.
U n’epiclesi abbastanza diffusa di M ercurio in Africa è quella di 
; Mercurius Sobrius; l’epiteto indica l’offerta di libazioni di latte anziché 
di vino. Nel tempio di Thubum ica il dio era affiancato da due divinità 
indigene non interpretate, una prettam ente topica come il G enius Se- 
sas(a)e (genitivo che indica probabilmente un vicus o un pagus in qual- 
ìche modo legato alla persona della dedicante e alla città) ed una seconda 
onnicomprensiva come Pantheus Augustus : questo nome, noto dall’epi- 
; grafia africana anche com e epiteto (di Giove, Serapide e, al femminile, 
di Virgo Caelestis), com e teonimo vero e proprio è restituito da due sole 
altre iscrizioni, provenienti rispettivam ente da Hr. Sidi Khalifa“** e da 
Gillium (Hr. el Frahs, presso Thibaris)“*’ .
«  Cfr. in proposito, in questo stesso volume, l'articolo della dott.ssa Bullo. 
■*8 CIL Vlll, 11162: dedica di un tempio a Pantheus Augustus e Concordia. 
■»« CIL Vlll, 26222: dedica di un altare.
Com e nella cappella di Gigthis, così anche nel tempio di Thugga 
M inerva sfugge alla sua consueta associazione con le divinità capitoline 
e assum e piuttosto le caratteristiche di genio della fertilità o del luogo (a 
Thysdrus, ad esem pio. M inerva è venerata com e G enius Tusdritano- 
rurn^^), oppure di una delle molteplici espressioni della grande divinità 
fem m inile sincretistica cui si è accennato sopra (tra le statue di culto fit­
tili del santuario di Thinissut, dedicato a Tanit-Caelestis, accanto ad ico­
nografie di matrice orientale vi è anche una M inerva di tipo classico*').
Un caso unico dal punto di vista cultuale, infine, è costituito dal santuario 
della sorgente sacralizzata a Thamugadi, nel quale la Dea Africa è affiancata in 
posizione di subordine da due divinità allogene come Esculapio e Serapide. 
Come il Le Glay aveva sottolineato*’, siamo qui di fronte ad un caso partico­
larmente significativo di “sincretismo di associazione”- di cui non ci si deve 
peraltro stupire nel panorama religioso del III secolo - tra una dea berbero-ro­
mana, patrona della città, e due divinità dalle facoltà salutifere, l’Esculapio 
greco-romano ed il Serapide alessandrino, certamente connesse alle proprietà 
curative dell’acqua della sorgente. In questa inconsueta triade sono insomma 
giustapposte tre sfere culturali diverse, tra le quali è comunque sottolineata la 
preminenza sulle straniere di quella più genuinamente africana.
Si può in definitiva afferm are che per i santuari considerati l’equa­
zione posizione periurbana = dedicazione a d iv in ità  di tradizione indi­
gena ha in generale, e sia pure con alcune eccezioni, una fondata ragion 
d ’essere. Tale equazione è ulteriorm ente supportata dalla planim etria 
dei santuari in questione, accom unati da peculiarità  strutturali di cui si 
fa in seguito  accenno, col proposito di discuterne estesam ente in altra 
sede**.
3.3: Caratteristiche pianimetriche
I templi sopra descritti - la maggior parte di cronologia compresa in un 
arco di tempo relativamente ristretto, tra il II secolo d.C. e l’età severiana - 
presentano planimetrie non classiche, per quanto la realizzazione formale e 
gli elementi architettonici che li costituiscono siano prettamente ellenistico- 
romani. Anche in questo caso, non esiste una “tipologia africana” fissa, ma 
una serie di elementi ricorrenti, variamente combinati tra loro.
“ L eglay  1975, p. 125.
5' M erlin  1910.
52 L eglay  1990, pp. 67-78.
55 Sulla problematica dei santuari di tradizione pianimetrica “africana” è di prossima pub­
blicazione un lavoro a cura della scrivente.
Il denom inatore com une è la corte, spazio più o meno am pio chiuso 
da un recinto che lo “ritaglia” e lo diversifica dal territorio profano, do­
tato di portici che svolgono una funzione pratica, più ancora che decora­
tiva, di riparo dalle intem perie. Nell’ambito della corte, le cui dim ensio­
ni sono evidentem ente in relazione all’affluenza dei fedeli in occasione 
di feste e cerim onie particolari - la pratica liturgica quotidiana non dove­
va necessitare di spazi aperti così ampi - si riconoscono spesso aree di- 
versificate di funzione sacrificale, in genere in relazione ad altari. Come 
si è già accennato, non è improbabile che le parti in battuto, cioè non la­
stricate, delle corti fossero occupate da vegetazione arborea o arbusti­
va*“*.
La/e celle costituiscono il nucleo sacrale del santuario, ospitando il 
simulacro della divinità: se l’edificio di culto è singolo, si colloca in ge­
nere in posizione isolata nell’am bito della corte, proiettato nella sua m e­
tà posteriore, ma non appoggiato al lato di fondo del períbolo (Gigthis, 
Mactar, t. di M ercurio a Thubum ica, t. di Caelestis a Thugga); nel caso 
delle tre celle, esse si allineano di preferenza sul lato di fondo, giustap­
poste ma non intercom unicanti, con uno spicco particolare della cella 
mediana - dedicata evidentem ente alla divinità principale - conferitole 
da dimensioni m aggiori, o da una facciata m onumentalizzata (Am m ae- 
dara, Thubum ica, t. di Saturno a Thugga, santuari di Tham ugadi). C arat­
teristica di queste celle, che le differenzia nettamente dal tem pio di tipo 
romano-italico, è la non-elevazione, o l’elevazione m odesta - di uno o 
due gradini - sul piano della corte (Mactar, t. di Saturno a Thugga, G e­
mellae); talvolta però, poiché i templi si dispongono in pendìo, esse ven­
gono ricavate al livello più elevato, come una sorta di podio naturale, ma 
sempre poco elevato rispetto allo standard del tempio rom ano (Am m ae- 
dara, Thubum ica, C irta (?),Thamugadi).
Così come, da un punto di vista storico-religioso, tra culti prettamen­
te africani si inseriscono dei culti di importazione ellenistico-romana, allo 
stesso modo, da un punto di vista strettamente tipologico, due dei santuari 
periurbani presi in considerazione, quelli di Caelestis e di M inerva a 
Thugga, presentano templi classici, anche se inseriti nel contesto tipica­
mente africano di una corte chiusa e, essi stessi, con particolarità stmttura- 
li degne di nota: il primo è infatti l’unico tempio períptero finora noto nel­
le province africane occidentali e, tenendo conto dell’architettura sceno­
grafica nel quale si inserisce e della cronologia della sua costruzione, av­
venuta sotto l’ultimo dei Severi, diventa lecita l’ipotesi dell’imitazione di
5* Vedi supra, nota 34.
un modello ellenistico-romano di ambito siriaco; il secondo, posto su alto 
podio, è collocato sul lato di fondo della corte in modo tale da aggettare 
per più di metà lunghezza all’estemo del peribolo, caratteristica anch’essa 
tipicamente africana e nota da numerosi esempi**.
Un caso eccezionale è costituito infine dal tempio rotondo di Thignica, 
sia pure anch’esso inserito entro una vasta corte chiusa. La forma rotonda - 
che in quanto simbolo di eternità ben si addice alla valenza ctonia delle divi­
nità dedicatarie. Saturno e Dite - gode infatti di scarsa fortuna nell’architettu­
ra religiosa dell’Africa romana ed i pochi edifici noti, la cui interpretazione 
funzionale come templi è peraltro incerta, potrebbero essere il prodotto di 
colte quanto isolate reminescenze culturali di matrice greco-ellenistica**.
4. Appendice: Vitruvio ed i templi africani
Per concludere, vorrei aggiungere alcune considerazioni sul rappor­
to che intercorre tra la realtà dei dati archeologici relativi a questi edifici 
e l’unica teorizzazione in materia di urbanistica - per quanto modesta - 
nota dalla letteratura latina, quella vitruviana.
11 primo libro del De Architectura è consacrato, come noto, ai prin­
cipi generali di urbanistica e di organizzazione del territorio, indirizzati 
soprattutto all’impianto di un reticolo viario ed all’assetto in seno a que­
sto degli spazi e degli edifici di interesse collettivo. Gli edifici sacri*’ .
55 Tempio di Apollo a Bulla Regia (M erlin  1908); templi di Mercurio, della Pace e di Ce­
rere a Thuburbo Maius (L ézine 1968, pp. 15 e 17, L eglay 1961, pp. 113-118); tempio di Mer­
curio a Thugga (P oinssot 1958, pp. 13-15); tempio di Esculapio al Djebel Oust (D uval 1971, 
pp. 290-292); tempio anonimo di Henchir Khima (C agnat-G auckler  1898, pp. 121-122), più 
una serie di Capitolia sporgenti dal rispettivo foro (cfr. B arton 1980).
5* 1 quattro presunti "templi" rotondi noti in Africa sono l'edificio interpretalo come Aic/epieium 
a Cartagine, sulla collina dell'Odeon (P ica rd  1951, p. 42), il tempio della Mohammedia, descritto dal 
Pagni nel XVII secolo ed in seguito distmtto (L eg lay  1961. pp. 74-76), quello dedicato a Saturno nel- ‘ 
la Civitas Popthensis (Ksiba) (Leoi.ay 1961, pp. 420-421 ) ed il tempio di Asclepio (?) a Tebessa-Kha- 
lia(BoucHER 1956,pp. 7-31). Sia L e g la y  1966b, pp. 283-284, che R o m an eu .1 1970, pp. 116-117,, 
sono d'accordo nel ritenere questi edifici l'esito di una tardiva importazione di modelli greco-romani.
52 II passo in questione {De Arch., I, VII, 1-2) recita:
Aedibus vero sacris (...) areae distribuantur (...) Marti extra urbem. sed ad campum; item- 
que Veneri, ad portum. Id autem etiam Etruscis haruspicibus disciplinarum scripturis ita est 
dedicatum, extra murum Veneris, Volcani, Martis fana ideo coniocari uti non insuescat in urbe 
adulescentibus seu matribus familiarum veneria libido, Volcanique vi e moenibus religionibus 
et sacrificiis evocata, ab timore incendiorum aedificia videantur liberari. Martis vero divinitas 
cum sit extra moenia dedicata, non erit inter cives armigera dissensio, sed ab hostibus ea de­
fensa a belli periculo conservabit. Item Cereri extra urbem loco quo non omnes semper homi­
nes nisi per sacrificium necesse habeant adire; cum religione casta sanctisque moribus is locus 
debet tueri. Ceterisque diis ad sacrificiorum rationes aptae templis areae sunt distribuendae.
che rientrano tra questi ultimi, sono distribuiti dai precetti di Vitruvio nel 
tessuto urbano sulla base della divinità cui sono dedicati, con criteri non 
topografici o politico-propagandistici, ma ritualistico-morali**; essi sono 
sostanzialmente suddivisi in due gruppi, a seconda che sorgano “nella” 
città o debbano essere ubicati “al di fuori” di essa: in quest’ultimo grup­
po, in particolare, rientrano il tempio di Marte, che si troverà extra urbem 
sed ad campum, quello di Venere, ad portum, mentre per i templi di Vul­
cano e Cerere è prescritta solo genericamente una collocazione extra ur­
bem. L’associazione topografica dei templi con determinati edifici o aree 
funzionali in seno alla città deve essere quindi, secondo Vitruvio, una 
conseguenza della natura e delle caratteristiche delle rispettive divinità, 
che sovrintendono o proteggono alle diverse attività umane, con una più 
decisa impronta moralistica per quanto riguarda le divinità femminili, per 
cui il tempio di Venere andrà situato al porto anche per non indurre in 
tentazione adolescenti e madri di famiglia, e quello di Cerere in un luogo 
ritirato, lontano dai clamori della città, per il carattere di castità e di inte­
grità che contraddistingue il culto della dea. L’unica motivazione appa­
rentemente utilitaristica sulla distribuzione delle aedes sacrae che emerge 
dalla lista di Vitruvio sembrerebbe quella riguardante il tempio di Vulca­
no, da collocare fuori città per il frequente uso liturgico del fuoco che 
comporta il culto del dio e quindi per il potenziale pericolo d’incendio 
che esso rappresenta per gli altri edifici cittadini.
È ovvio che il contesto sociale, culturale e cronologico in cui Vi­
truvio opera - la Roma augustea - ha scarsi punti di contatto con quello 
della Provincia Africa  di età antoniniana e severiana, periodo in cui si 
colloca, come si è detto, gran parte degli edifici di cui è qui questione. 
Poiché in Vitruvio la distribuzione dei templi è legata alle funzioni del­
la divinità dedicataria, appartenente com ’è ovvio al pantheon  ellenisti- 
co-rom ano, una rispondenza concreta al passo del De Architectura  in 
am bito africano si può avere soltanto nel caso di templi dedicati a divi­
nità ufficiali, o anche a trasposizioni di divinità africane, che tuttavia 
conservino almeno in parte le attribuzioni proprie del pantheon  elleni- 
stico-romano.
Dai dati raccolti, risu lta  in effetti evidente che la distribuzione 
extraurbana degli edifici sacri indicata da Vitruvio non ha precisi riscontri 
nella realtà urbanistica e nel sostrato culturale e religioso delle città ro­
mano-africane. A nessuna delle quattro divinità chiamate in causa da Vi-
5* Come ha ben sottolineato Tosi 1980-81, pp. 425-439.
5’  M e r l in  1912, pp. 347-356; L e g la y  1961, pp. 113-118; L ézine s.d. (1961), pp. 99-118; 
D uv a l  1971, pp. 280-281.
truvio è dedicato un tempio in am bito periurbano: i tre templi di Cerere 
o delle Cereri conosciuti in A frica sono situati in am bito suburbano 
(Thuburbo Maius*’ e Tiddis*®) o addirittura pienam ente urbano (M u­
stis*'); l’unico tempio noto dedicato a Venere, la cui attribuzione peral­
tro non è certa, si trova in un quartiere residenziale di Thamusida*’ ; per 
quanto riguarda Vulcano infine, non solo non si conoscono templi a lui 
dedicati, ma il suo culto non è attestato in Africa da alcuna iscrizione**. 
Per contro, due dei santuari periurbani sopra elencati sono dedicati a 
M ercurio e ad Apollo, mentre secondo le indicazioni di Vitruvio essi do­
vrebbero essere situati rispettivamente sul foro e presso il teatro.
6® B e r th ier  1972. pp . 72-79.
6' Edificio non pubblicato; per la sua collocazione nell’economia della città si veda la Gui­
de Bleu de Tunisie.
«’  R ebuffat-H allier-M ario n . 1970. pp. 262-278.
6’ Il numero delle iscrizioni smentisce in parte quanto detto sopra, senza però dire nulla 
sulla distribuzione dei templi in questione in ambito urbano o extraurbano. Ben attestati sono i 
culti di Cerere/delle Cereri, sola o in associazione ad altre divinità - Esculapio. Caelestis, Plu­
tone. Cyria, Dite. Tellus - (54 iscrizioni), di Marte (42 iscrizioni) e di Venere (33 iscrizioni), an­
ch’essi soli destinatari o in associazione ad altri dei. Come si è detto, nessuna iscrizione dedica­
toria a Vulcano è stata finora rinvenuta.
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Mustapha Khanoussi 
Thugga (Dougga) sous le Haut-empire: une ville douhle?
Une histoire de l’urbanism e de l’A frique Proconsulaire reste encore 
|à  écrire. L’une des raisons principales du m anque d ’intérêt des cher- 
tcheurs semble résider dans la com plexité du dossier. G.-Ch. Picard, l ’un 
¡des meilleurs connaisseurs de l’histoire et de l’archéologie de I’Afrique 
¡antique, ne vient-il pas d ’ailleurs de noter dans la récente réédition de sa 
iCivilisation de I ’Afrique romaine «qu’il n ’est pas, parmi toutes les villes 
Irom aines d ’Afrique, deux plans d ’urbanism e identiques» '. Tous ceux 
[qui ont une bonne connaissance des sites antiques de I’Afrique du Nord 
¡ne peuvent que souscrire à cette constatation. En effet, malgré l’impres- 
jsion de ressemblance qui frise dans quelques cas l’uniformité, que pour- 
Irait procurer la visite de sites com m e Thuburbo M ajus, ,Sbeitla ou Tim- 
Igad, le visiteur attentif ne manque pas de relever parfois des différences 
[de taille et souvent de détail. Car, du point de vue de l’urbanisme et de 
[ l’évolution urbaine, les cités africaines d ’époque romaine ne constituent 
[pas un ensemble homogène. Elles peuvent, au contraire, être réparties en 
[quatre groupes:
- Le premier groupe est form é des cités d ’origine pré-romaine de- 
S venues pérégrines après la conquête romaine comme par exemple Bulla
Regia, dans les Grandes Plaines. Ces cités n’ont pas connu de change- 
[ment brusque dans la com position de leur population. Elles ont conti- 
! nué, pour un temps plus ou m oins long selon les cas, d ’être administrées 
I comme auparavant. La transform ation lente et progressive de leur paysa- 
[ge urbain ne semble pas avoir occasionné des boulversements de grande 
[am pleur dans le schéma général de l’organisation urbanistique hérité de 
j la période antérieure.
- Le deuxième groupie est com posé, quant à lui, des fondations co- 
I loniales soit sur un site libre par suite de destruction comme par exemple 
Carthage, soit sur un site vierge com m e par exem ple Sufetuia. Là, les ar­
penteurs romains ont pu tracer des villes selon le plan orthogonal qui 
leur était si cher.
' G.-Ch. P icard , La civilisation de I'Afrique romaine. Paris, 1990, p. 169.
- Le troisièm e groupe com prend les colonies déduites sur le site 
même d’une cité déjà existante comme par exem ple Sicca Veneria ou Si­
mitthus. Dans l’état actuel de la recherche, nous ignorons presque tout 
des conséquences que la fondation de la colonie a eu sur l’organisation 
urbaine de ces cités.
- Enfin, le quatrième et dernier groupe est celui qui est constitué des 
cités pérégrines qui ont vu l ’installation sur leurs territoires de groupes 
de citoyens romains organisés en pagi dépendant d ’une colonie. A. Piga­
niol’ fait rem onter cette organisation originale appelée à durer plus de 
deux siècles à l’époque de César. M ais la révision de lecture à partir de 
la pierre de la célèbre inscription de M arcus Caeiius Phileros d 'U ch  
Maius^ à laquelle vient de procéder M. Azedine Beschaouch permet dé 
soimais d ’attribuer de manière définitive à Octave-Auguste la paternité 
de ce systèm e et fournit ainsi une confirm ation  à ce q u ’avait pensé 
Claude Poinssot“* suivi par Jacques Gascou*.
Parmi les cités qui peuvent être rangées dans ce groupe, Thugga, f a c ­
tuelle Dougga, est le site qui, pour le moment du moins, fournit la documen­
tation, tant épigraphique qu’archéologique, la plus riche. Bâtie sur un pla­
teau fortement incliné qui domine la riche vallée de l ’oued Khalled, Thugga 
est une vieille cité numide qui était, au dire de Diodore de Sicile*, «d’une 
belle grandeur» au temps de l’expédition d ’Agathocle. Promue au rang de 
résidence royale sous M assinissa et ses successeurs, elle devint l’une des 
villes principales du royaume numide. De l’urbanisme de cette époque nous 
savons peu de chose. Nous savons seulement que la viile était entourée d ’u ­
ne muraille dont on ignore jusqu’au tracé à l’exception du tronçon qui sub­
siste au Nord du site et devant lequel s’étend une nécropole dolménique. 
Nous pouvons également citer le célèbre mausolée libyco-punique restauré 
par les soins du regretté L. Poinssot et qui s’élève à la lisière Sud du site. 
Enfin, des sondages effectués dans le sous-sol du temple de Saturne, situé au 
nord-est du site, ont révélé que le terrain était déjà occupié par un sanctuaire 
consacré à Baal et qui remonte au Ilè siècle avant J.-C.
Ce sont là les quelques vestiges de Thugga la numide connus à ce 
jour. Comme on peut en convenir aisément, c ’est bien pieu pour se faire 
une idée, même approximative, de l’organisation urbaine de la cité.
’ A. P iganiol , «C R A I», 1962, p. 76.
3 CIL. V lll ,  26274 =  ILTun.. 1370.
C l . Po in sso t . «C RA I», 1962, p. 69-70.
5 J. G ascou , «A nt.A fr.» , 20, 1984, p. 116-117.
6 Diodore de Sicile, XX, 57,4.
Par contre, pour l ’époque romaine la documentation devient nette­
ment plus abondante. Elle tém oigne d ’une frénésie de construction pres­
que sans relâche qui va du règne de Tibère à la fin de celui des Sévères 
et même au-delà.
La première opération urbanistique qui nous est connue est celle ré- 
ali.sée aux frais de Lucius Postumius Chius. L’inscription ILAfr  558, da­
table de la dernière année du règne de Tibère, nous dit que ce membre 
du pagus fo rum  et aream ante tempium Caesaris strauit, aram Aug(usti), 
aedem Satum (i), arcum d(e) s(ua) p(ecunia) fiaciendum ) c(urauit). Peu 
de temps après, un autre membre du pagus offrit un arc à l’em pereur Ca­
ligula dont la titulature fut remplacée en l’année 42 par celle de l’em pe­
reur C laude’ . Toujours sous Caligula, Caius Pomponius R estitutus fît 
construire un tem ple à Jupiter Optimus Maximus*.
Le règne de Claude fut lui aussi marqué par la construction de nom ­
breux m onum ents tels que le marché" offert par M. Licinius Rufus, une 
cella de C érès'" et un temple de la Fortune, Vénus et la C oncorde" cons­
truits aux frais d ’un couple d ’affranchis de ce puissant personnage: M. 
Licinius Tyrannus et Licinia Prisca. Le prem ier nommé assura égale­
ment la restauration du temple de Tibère à la construction duquel avait 
participé Viria Rustica, la grand-mère de son patron” .
Sous les Flaviens, on assiste à un arrêt presque total de la construction 
de monuments publics. Le seul monument qu’on pourrait faire remonter à 
cette période est le minuscule sanctuaire consacré à la Piété Auguste et cons- 
tmit en exécution du testament de Caius Pompeius Nahanus^^.
Il faut attendre le règne d ’Hadrien pour voir la frénésie de construc­
tion reprendre de plus belle. Pas moins de trois sanctuaires, dont l’un 
était un véritable complexe cultuel, furent érigés sous cet empereur. Un 
citoyen romain descendant de pérégrins de la civitas, Quintus M aedius 
Severus fit bâtir un tem ple consacré à la Fortune Auguste, Vénus, la 
Concorde et M ercu re". Ce monument dont les vestiges subsistent enco-
2 CIL. Vlll, 26519 = IIAfr. 520.
* CIL. 26475 = ILAfr., 520.
«AÊ., 1922, m  = ILAfr., 559.
'O CIL, 26464.
"  CIL, 26603 + «BCTH», n.s. V, 1969, p. 218. 
'2 C/L, 26518+ /LA/r., 519.
'5 C/L, 26493.
‘“ C/L, 26471.
re sous la m osquée a une orientation N ord-Est tournant ainsi, si l’on 
peut dire, le dos au forum ce qui dénote une absence totale de souci 
d ’intégration à l ’ensemble monumental créé autour de cette place.
A très peu de distance de là, deux autres citoyens romains descen­
dants de pérégrins, Aulus Gabinius Datas et son fils M. Gabinius Bas­
sus, tous deux tribules de la Quirina, édifièrent sur un terrain de leur 
propriété un vaste ensemble cultuel com posé de quatre temples consacré 
l’un à la Concorde, l ’autre à Neptune, le troisièm e à Pluton Frugifer, 
dieu poliade de Thugga, et le quatrièm e à Liber Pater'*. A ce dernier 
sanctuaire a été adjoint un petit théâtre qui devait servir aux initiations et 
à la célébration des mystères'*.
Enfin, le troisième sanctuaire bâti sous le règne d ’Hadrien est celui qui a 
été construit en exécution du testament de M. Vmnicius Geniaiis prêtre des 
Cereres pour l’année 127 (entre 83 et 89 après J.-C.) et patron de la civitas. 
Consacré à Minerve, il est situé en contre-bas de la maison dite de Dionysos 
et d’Ulysse dans une zone relativement éloignée du quartier du forum '’ .
Le culte de cette déesse semble avoir été en grande faveur auprès 
des habitants de Thugga puisqu’un autre temple lui fut consacré, dans la 
partie Nord-Ouest du site cette fois, quelques années plus tard, sous le 
règne d ’Antonin le Pieux (138-161)'*. Sous ce m êm e règne, un autre 
membre de la gens Gabinia, Q. Gabinius Feiix Faustianus, procéda à 
l’em bellissem ent du forum en le dotant de portiques sur trois cô tés '’ .
Et c ’est sous le règne suivant, celui conjoint de M arc-Aurèle et Lu- 
cius Verus, que Thugga se vit doter des deux m onum ents qui font au­
jourd’hui sa célébrité, à savoir le temple du C apitole et le théâtre. Con­
struit aux frais de Lucius Marcius Sim piex et dédié en l’année 166 ou 
167” , le capitole de Dougga occupe une position inhabituelle par rap­
port au forum. En effet, au lieu d ’avoir la façade tournée vers la place 
publique, il présente à celle-ci le flanc, disposition toute particulière qui 
ne se rencontre nulle part ailleurs. Deux années après la construction du 
Capitole, un autre membre de la famille des M a rd i, Pubiius M arcius 
Quadrata.? acheva la construction du théâtre’ '. A dossé au flanc d ’une
15 CIL. 26467.
'6 c. Poinssot, Les ruines de Dougga. Tunis, 1958, p. 53-54. 
'7 Inscriplion inédite ainsi que le monument qu'elle concerne. 
I* CIL. 26490.
I® CIL, 26524, ILAfr. 521.
’«C/L, 15513.
’ ' C/L, 26528.
colline située au Nord-Est du forum, ce monument a une capacité esti­
mée à environ 3500 spectateurs ce qui devait être nettement supérieur a- 
ux besoins réels de la population, même en tenant compte de ceux qui 
résidaient dans la campagne. Les Thuggenses ne s’étaient probablement 
jam ais sentis à l’étroit sur les gradins de leur théâtre. Ils ne devaient en 
être que plus reconnaissants envers le généreux bienfaiteur.
Le règne du dernier des Antonins vit la construction et l’am énage­
ment du terrain resté libre à l’Est du Capitole et devant le marché. Un 
couple de flam ines perpétuels, Quintus Pacuvius Saturas et sa femme 
Nafiania Victoria, se chargea de la construction du temple de Mercure, 
ajouta un portique au marché et aménagea l’espace entre les deux m onu­
ments en une place qui fut appelée area macelli, aujourd’hui place de la 
Rose des Vents” .
Toujours sous le règne de Commode, et plus précisément entre l’an­
née 184 et le prem ier semestre de l ’année 185, la civitas procéda à la 
construction de l’aqueduc de Aïn Hammam et à l’ensemble de citernes 
du même nom situé à peu de distance à l’Ouest de Bab Er-Roumia, le 
nom arabe donné à l’arc de Sévère Alexandre’*.
Sous le règne des Sévères, qui vit en l’année 205 la promotion de Thug­
ga au rang de municipe et donc la disparition de la dualité pagus/civitas, 
l’effort de construction de monuments publics ne ralentit pas. Sous l’éphé­
mère règne conjoint de Septime Sévère et Clodius Albinus, grâce à un legs 
de L  Octavius Roscianus, le pagus et la civitas édifièrent un temple de Sa­
turne qui est venu remplacer le vieux sanctuaire de BaaP*.
Sous Caracalla, Gahinia Hermiona offrit à la cité un luxueux temple 
consacré à la Victoire de cet empereur’*. La même bienfaitrice fît également 
don du terrain qui portait déjà le nom circus et sur lequel sera édifié dix ans 
plus tard, sous le règne de Sèvère Alexandre, le cirque de Dougga dont des 
vestiges ont été identifiés dans la zone nord-ouest du site’*. Un autre mem­
bre de la gens Gabinia, Quintus Gabinius Rufus Félix Beatianus, fit construi­
re le beau temple de Caelestis situé dans la partie Ouest du site” .
Cette docum entation qui vient de vous être présentée très briève-
22 C/L. 26482 = /LA/r. 516.
22 C. Poinssot , Aqua Commodiana ciuitatis Aureliae Thuggae. Mélanges Carcopino. Pa­
ris, 1962, p. 771 sq.
2« CIL, 26598.
25 CIL, 26546 -F fragment inédit.
2‘ Cfr. inscription précédente.
22 CIL, 26457, 26458...
ment et de manière non exhaustive était déjà connue pour l’essentiel du 
regretté L. Poinssot. Dans un mémoire publié il y a maintenant 80 ans, 
ce savant avait attribué la fondation du forum et l’urbanisation de tout le 
quartier qui l’entoure aux membres du pagus  qui «ne voulant ni ne pou­
vant fonder une ville nouvelle, désirent simplement avoir à proximité de 
l ’ancienne cité punico-numide ‘ce coin’ où ils soient bien chez eux»’*. 
Cette interprétation qui fait de Thugga une ville double, d ’un côté la vil­
le numide et de l’autre le quartier romain, est souvent citée sans avoir 
été jam ais sérieusement discutée. Or, dans l’état actuel de la recherche, 
rien ne permet d ’attribuer avec certitude une fondation romaine au fo­
rum. La découverte dans les environs im m édiats de cette place d ’é lé­
m ents d ’architecture qui avaient appartenu à des m onum ents p ré-ro ­
mains, militerait plutôt en faveur d ’une origine numide. D ’autre part, les 
monuments qui ont été présentés ne sont pas tous groupés dans un m ê­
me quartier qui serait alors le quartier romain; mais ils se repartissent sur 
l ’ensemble du site, du Nord au Sud et de l’Est à l ’Ouest. Par ailleurs, 
certains de ces monuments, pourtant situés à peu de distance du forum, 
ont été construits par des membres de la civitas; alors que d ’autres, bien 
que se trouvant dans des zones qui selon la thèse de L. Poinssot devaient 
relever de la cité indigène, ont été édifiés par des m embres du pagus. 
Enfin, tout le monde s’accorde pour placer le temple de Saturne cons­
truit sous Tibère, sur le côté Ouest du forum. Or, l ’inscription ILAfr  551 
nous apprend que ce sanctuaire qui devait relever du pagus, fut restauré 
au cours de la première moitié du Ile s. aux frais de la civitas.
Pour conclure, nous pouvons dire que l’hypothèse de L. Poinssot 
qui fait de Thugga une ville double, ville numide d ’un côté et quartier 
romain de l’autre, reflète beaucoup plus l’idée que l’on se faisait à l ’épo­
que de l’organisation juridique de la cité, que la réalité historique. Thug­
ga, qui ne fut jam ais une com m une double comme l’adm ettent désor­
mais tous les spécialistes de l’histoire municipale de I’Afrique romaine, 
ne fut, non plus, jam ais une ville double. C ’est dans le même cadre urbain 
que les deux com m unautés juridiquem ent distinctes ont coexisté pen­
dant un peu plus de deux siècles.
2« C l .  Po in s s o t , «N A M », 1913, p. 175.
Poi Trousset 
Organisation de l’espace urbain de Bararus (Rougga)
[IlA
h
La localité antique de Bararus municipium  est m entionnée par la 
I Table de Peutinger (VI, 3), à 9 milles romains de la ville de Thysdrus, 
I sur l’itinéraire entre celle-ci et la station d'U siiia  (Sidi Maklouf, au sud 
I  de la Kriba). Ces données correspondent, en distance comme en direc- 
i tion - à 13 km au sud-est d ’El Jem - à l’em placem ent des ruines connues 
I aujourd’hui sous le nom d’Henchir Rougga et où d ’importantes fouilles 
j tuniso-françaises ont été effectuées entre 1971 et 1974'.
Au vu de ces ruines très arasées, mais largement disséminées sur un 
I  bas plateau dom inant de quelques mètres la vallée de l’oued er-Rougga, 
l’étendue de l’agglom ération antique de Rougga-Bararus avait été autre­
fois fortement surestimée. La description la plus ancienne, celle de Shaw 
allait même ju squ ’à com parer cette étendue avec celle de Thysdrus'^; de 
leur côté, V. Guérin et Ch. Tissot donnaient respectivem ent à la ville pas
! ' Fouilles conduites sous le patronage de l’INAA de Tunis et la direction de H. Slim et
I de M. Euzennat, avec la participation de M.M. M. Boulouednine. A. Carrier, J. Deneauve, 
I P. Foliot, R. Guéry, P. Gros, G. Hallier, M. Hamrouni, J.-M. Lassère, J. Lenne, L. Slim, G, 
I Souville, P. Trousset, Cf. Institut d ’Archéologie Méditerranéenne, Rapport préliminaire 
I sur les ruines de la région de Rougga, Aix-en-Provence, 1971, 20 p.; R. G u é r y , Un tré- 
I sor monétaire byzantin récemment découvert en Tunisie, dans “Bull, de la soc. franç. de 
I numismatique”, 10, 1972, p. 318-319; R. G uéry , C. M o r is s o n , H. S l im , Recherches ar- 
I chéologiques franco-tunisiennes à Rougga, III, Le trésor de monnaies d ’or byzantines, 
! Rome, 1982; R. G u é r y , L'occupation de Rougga (Bararus) d'après la stratigraphie du 
\ forum , «BCTH», 17 B, 1981, p. 91-100; G. H a l l ie r , Le prem ier forum  de Rougga, 
I «BCTH», 17 B, p. 101-104; H. S l im , Recherches prélimirmires sur les amphitéâtres ro- 
I mains de Tunisie, dans Atti del Convegno di Studio (Sassari 1983), «L'Africa romana», I, 
I Sassari, 1984, p. 144-145; R. G u é r y , Survivance de la vie sédentaire pendant les inva- 
I sions arabes en Tunisie centrale: l'exemple de Rougga, «BCTH», 19 B, 1985, p. 399- 
I 410; G. H a l l ie r , Les grandes citernes de Bararus Municipium (Byzacène), dans «Histoi- 
I re et Archéologie de I’Afrique du Nord» III® Colloque internat., Montpellier, 1985, p. 
I 185-191; Id., Les citernes monumentales de Bararus (Henchir Rougga) en Byzacène, 
I «Ant. Afr.», 23, 1987, p. 129-148; R. G u é r y , P. T r o u ss e t , Bararus (Rougga), dans «En- 
I cycl. berbère», IX, Aix-en-Provence, 1991, p. 1340-1342.
I 2 7  S h a w , Observations géographiques sur le royaume de Tunis, dans Voyages dans
I plusieurs provinces de la Barbarie et du Levant, La Flaye, 1843, p. 267. Comparaison re- 
I prise par P. B l a n c h e t , Mission archéologique dans le Centre el le Sud de la Tunisie, 
«N.lles Archives des Missions», IX, 1899, p. 115.
moins de cinq kilomètres et de trois milles romains de pourtour*. En réa­
lité, ces évaluations anciennes avaient in d u , dans une même surface bâ­
tie, les traces d ’établissements satellites dont les nécropoles se confon­
daient avec celles de la ville. La ceinture dessinée par ces dernières per­
met de circonscrire l’espace urbain proprement dit: dans sa plus grande 
extension, à partir de la porte nord, il ne dépassait guère 900 m de lon­
gueur (fig. 1).
A l’intérieur de cette superficie ainsi restreinte à de plus justes propor­
tions, ce qui se dégage au premier examen du site est l’impression d ’une 
urbanisation en ordre lâche, comme diffuse et sans ordre apparent. Cette 
impression est accusée par le degré d ’arasement des ruines, lesquelles avai­
ent particulièrement souffert dès la fin de l’antiquité, de l’activité des chau­
fourniers“*. De loin en loin, le signalement des monuments anciens se rédui­
sait sur le terrain à des masses effondrées de blocage, à des moignons de 
structures en élévation dépouillées de leur parement ou encore à quelques 
fragments architectoniques épars mis au jour par la fouille*.
Cependant, l ’examen de la couverture aérienne de la Tunisie effec­
tué par J. Soyer à partir d ’un agrandissement* (Tav. 1), avait permis un 
prem ier aperçu de la distribution sur le site des traces de constructions 
et, quand elle se laissait reconnaître, de la structure de certaines d ’entre 
elles. En dépit de l’impression d ’incohérence imputable à la fois à une 
urbanisation apparemment lacunaire et au caractère ponctuel des déga­
gements effectués, une certaine organisation de l’espace bâti est néan­
moins perceptible. Suggérée par le tracé encore apparent de certains élé­
ments de voirie intérieure, cette organisation .sera mise en évidence en 
prenant en com pte l’im plantation, les uns par rapport aux autres, des 
principaux ensem bles monumentaux. Elle pourrait traduire l’existence 
d ’un projet urbain initial ex nihilo  ou encore la réorganisation complète 
d ’un établissem ent libyco-punique antérieur.
Un prem ier signalem ent du site, peu visible sur les clichés aériens 
m ais aisément repérable à distance dans la steppe de Rougga, est consti-
2 V. G u é r in , Voyage archéologique dans la Régence de Tunis, Paris, 1862, 1, p. 164- 
165; Ch. T is s o t , Géographie comparée de la province romaine d'A frique, Paris, 2, p. 
187-188.
* R. G u é r y , Survivance de la vie sédentaire, «BCTH», 1985, p. 401.
5 P. G r o s , Entablements modillonnaires d'A frique au IF  s. apr. J.C. (propos de la 
corniche des temples de Rougga), «MDAl», 85, 1978, p. 459-476.
‘ Tunisie, Chourbane-EI Djem-Chebba, 1948-1949, n. 352-354. Agrandissement au 
1/4826; Rapport préliminaire, p. 6-7.
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Fig 2: L'orientation de l'axe du forum de Bararus, les cenluriations de VAfrica vetus et l'orien­
tation solaire.
tué par l’ossature en blocage de la pile est de l’arc qui marquait l ’entrée 
nord de la ville, sur l’ancienne route de Thysdrus, (fig. 1, n°. 1). Après 
avoir traversé une zone de nécropoles où elle était longée par un aligne­
ment de tombeaux, cette voie s’engageait en ville en accusant, au fran­
chissem ent de l’arc, un léger changem ent d ’orientation. Une courte sec­
tion du dallage de l’entrée de ville a été dégagée au sud du monument; 
elle m atérialise l’existence d ’un axe grossièrem ent nord-sud qui pourrait 
avoir structuré l’organisation d ’une partie de l’agglomération.
Les traces d ’un autre élém ent de voirie d ’orientation subméridienne 
se retrouvent à l’autre extrémité de la ville en bordure de l’oued, au delà 
du quartier sud, où a été mise au jo u r la “maison de la mosaïque d ’O r­
phée” (fig. 1, n°. 4). Tout ce secteur de la ville est, en fait, très mal con­
nu, mais l ’orientation des murs-maîtres de cette maison peut être mise 
en relation avec celle de la voirie en question.
Vers l’ouest, sur la rive opposée de l’oued, les vestiges de la cavea 
de l’am phithéâtre am énagé dans l’excavation d ’une ancienne carrière, 
apparaissent avec netteté sur le clichés aériens où la forme ovale de l’a­
rène est soulignée par le tracé annulaire du couloir de service périphéri­
que (fig. 1, n°. 11). La présence de nécropoles le long de cette rive, au 
nord et au sud de l’amphithéâtre, indique que l’extension de la ville de­
vait être limitée dans cette direction par le rebord de plateau dominant 
de quelques mètres les jardins de l’oued er Rougga.
C ’est sur ce bas plateau dominé lui-m êm e par les larges croupes 
pierreuses qui, sur la rive opposée, ferment l’horizon en direction d’El 
Jem, que se trouvent les ensembles monumentaux les plus marquants du 
site: d ’abord les grandes citernes (n°. 5), le seul m onum ent intégrale­
ment conservé et qui, pour cette raison, avait retenu l’attention des pre­
miers voyageurs’ . Leur couverture où s ’ouvraient des regards bétonnés 
corresf)ondait sur les clichés aériens à une tache claire qui signalait le 
centre du site, à 200 m environ du puits moderne de Rougga. En conti­
nuité avec elles, au nord-ouest, la platea  du forum (n°. 6), ses portiques 
et les temples gém inés ont été, en revanche, révélés par les fouilles et les 
restitutions architecturales de l’équipe franco-tunisienne. On est en pré­
sence d ’un ensem ble organisé tout à fait cohérent dont la réalisation 
s’est effectuée en deux phases: d ’abord .sous la forme d ’un forum  à ba­
silique, à l’époque flavienne selon G. Hallier*; puis par la construction 
des temples gém inés dont les fragments de corniche ont été datés par R 
Gros’ , entre 125 et 140 ap. J.C.
A 800 m de la porte nord et 400 du puits de Rougga, .se trouvent les 
vestiges du théâtre (fig. 1, n° 3): les superstructures voûtées de la cavea 
sont effondrées, mais son dispositif en hémicycle, ainsi que l’emplacement 
de Vorchestra, étaient reconnaissables. En arrière du théâtre, au nord-ouest, 
se développait une vaste esplanade rectangulaire qui prolongeait le monu­
ment de ce côté, constituant sans doute la porticus post scaenam.
Le dégagem ent partiel de ces deux ensem bles monumentaux et leur 
report sur un relevé photogrammétrique du site au 1/2000™, a fait appa­
raître un autre systèm e d ’orientation et d ’organisation de l’espace ur-
2 T. S h aw , op. cit., (1ère éd. en 1738) p. 267.
8 G . H a l l ie r , Le premier forum  de Rougga, p. 113.
* P. G r o s , Entablements modillonnaires, p. 476 .
'O Relevé photogrammétrique par A. C a rr ier- G u il l o m e t  et J. L e n n e  (fig. 1).
bain, plus prégnant que le système nord-sud envisagé précédemment à 
partir de la voie d ’accès de la porte nord.
Une première ligne directrice, d ’orientation nord-ouest/sud-est, est indi­
quée par le grand axe de Varea du forum et des temples géminés; une secon­
de ligne maîtresse, sud-ouest/nord-est, correspond à l’axe de symétrie du 
théâtre et de sa porticus post scaenam. Or, ces deux axes se recoupent à la 
perpendiculaire en un point situé à 248 m au nord-est du centre de Vorches­
tra du théâtre et à 497 m au sud-est du mur de fond des temples. Transposées 
en mesures romaines, ces deux longueurs font apparaître un jeu de divisions 
modulaires qui est respectivement de 7 et de 14 actus de 120 pieds. C ’est en 
ce point remarquable qu’il est permis de replacer le lieu de mise en station de 
la groma par les opérateurs d’une «cadastration» urbaine préludant à la res­
tructuration complète du bâti de cette petite cité du Byzacium  vers la fin du 
premier siècle ou au début du second siècle ap. J.C.
Ajoutons à ces constatations, le fait que l’orientation de l’axe m é­
dian du forum se retrouve dans celle d ’une rue fort apparente sur les cli­
chés aériens et qui reliait le quartier des temples à celui du théâtre. Cette 
rue passait en contrebas de Varea du forum et au nord de la porticus; à 
180 m à l’est de cette dernière, elle subissait un changem ent d ’orienta­
tion très net, qui pourrait indiquer l ’emplacement d ’une autre porte, à la 
limite sud-est de la ville, au delà de laquelle la même voie qui prend la 
direction d'U siiia, traverse une zone de nécropoles (fig. 1, n° 12).
De toute évidence donc, un schéma d’implantation des principaux édi­
fices, voire même un carroyage du site, avait été mis en place à l’occasion 
de cette opération d’urbanisme. En mettant en pleine lumière les orienta­
tions directrices d ’un canevas urbain dans lequel l’ensemble du forum et 
celui du théâtre prenaient place ainsi que leurs annexes, on a la preuve que 
l’implantation de ces ensembles avait obéi à un schéma régulateur préala­
ble, expression d ’un projet délibéré d’organisation de l’espace.
En outre, le choix même de l ’orientation d ’un de ces axes structu­
rants - celui du forum qui est de 61°30’ ouest - mérite d ’être souligné 
car il révèle que cette cadastration urbaine pourrait rentrer dans la caté­
gorie assez exceptionnelle des opérations pour lesquelles l’hypothèse 
d ’une orientation solaire peut être soutenue avec raison.
En effet, il fau t avoir présent à l’esprit, après la dém onstration  
qu ’en avait faite J. Le G a ll" , combien l’idée d ’orientation solaire doit 
être utilisée avec précautions en matière de cadastre: l ’amplitude annuelle 
des directions du soleil du levant au couchant est suffisam m ent large.
"  J. L e  G a l l ,  U s  R om ain s  e t l'o r ien ta tio n  so la ire ,  « M E F R A » , 87, 1975. p. 287-320: 
C h r .  G o u d in e a u ,  Im  v iile  an tique, d a n s  H isto ire  d e  la  F ran ce u rb a in e  I, P a ris , 1980, p. 
264, fig. 188.
même à la latitude de la Tunisie, pour satisfaire à la grande majorité des 
cas, ce qui réduit à néant l’intérêt des hypothèses présentées. Paradoxa­
lement, c ’est la dém onstration a contrario: pas d ’orientation solaire, qui 
peut être avancée sans risque, dès lors qu ’on se trouve dans la situation 
inverse - beaucoup plus rare - où les axes directeurs du cadastre sont 
tous en dehors du cham p de cette amplitude. Tel est le cas, nous le ver­
rons, pour la grande centuriation rurale de la région de B ararus” .
En revanche, on peut admettre que l’idée d ’une orientation solaire est 
à retenir lorsque l’azimut de ces axes correspond à un point rem.arquable de 
la course annuelle du soleil, par exemple le lever solaire aux équinoxes ou 
aux solstices, à condition toutefois que le relief local ne fasse pas obstacle 
aux opérations de visée. C ’est bien ce que nous constatons à Rougga-Bara- 
rus: le grand axe de la composition urbaine, défini par la médiane de la pla­
tea du fomm et des temples géminés, s’oriente O.N.O. - E.S.E., avec une 
déclinaison de 61°30’ ouest par rapport au nord géographique", soit un an­
gle complémentaire de 28°30’ au sud de la ligne équinoxiale est-ouest. Or, 
à la latitude de Bararus (35°15’), compte tenu de la variation d ’obliquité de 
l’écliptique depuis l’antiquité, l’amplitude sud du lever du soleil était de 
28°48’" .  Ainsi, l’ouverture des temples constm its par la suite était-elle 
pre.sque exactement dans la direction du soleil levant au solstice d’hiver. 
L’écart entre ces deux valeurs est trop faible (18’) pour qu’on puisse accep­
ter l’hypothèse d’une coïncidence fortuite: une orientation solaire aussi re­
marquable ne peut résulter du simple ha.sard. On sait qu’en Afrique, l’o­
rientation des temples vers l’est semble avoir bénéficié d ’une certaine fa­
veur: V. Brouquier-Reddé vient de le montrer pour la Tripolitaine et M. Le 
Glay l’avait observé déjà pour les temples de Saturne en particulier". Par 
ailleurs, on connaît à Rome même les exemples d ’orientations solsticiales 
des temples de la Concorde et du diuus lulius sur le Fomm, mais ce sont 
des cas, à vrai dire, exceptionnels".
'2  P, T r o u sse t , Nouvelles observations sur la centuriation romaine à l'Est d 'E l Jem, 
«Ant. Afr.», 11, 1977, p. 186-191.
'5 G. H a l l ie r , Le premier forum  de Rougga, p. 101.
D’après le tableau de concordance établi par le Commandant d’Arbaumont; J. Le 
G ALL, op. cit., p . 290.
'5 V. B r o u q u ie r -R e d d é , Temples et cultes de Tripolitaine, Paris. 1992, p. 243-244; 
M. L e g i.ay, Saturne africain, Paris, 1966, p. 289.
'6  Sur le problème de l’orientation des temples: P. G ro s , Aurea templa. Recherches sur 
l'architecture religieuse de Rome à l'epoque d'Augu.ste, Rome, 1976, p. 147-153. L’orientation 
à l’ouest est recommandée par Vitruve et à .sa suite par Hygin et Frontin. Le principe de base est 
que les autels des Dieux soient tournés vers l’est : c’est ce qui motive l’ouverture à l’ouest de la
Faute de données sur l’identification des divinités honorées dans les 
temples géminés de Rougga et sur la fonction même des premiers aména­
gements du forum, il serait vain de se répandre en conjectures sur la portée 
symbolique ou religieuse de ce mode d’orientement particulier qui a com ­
mandé à Bararus l’organisation de l’espace urbain. On se contentera de 
souligner cette particularité sans chercher à l’expliquer en notant toutefois 
qu’elle se trouve reproduite, non loin de Rougga au sud-est, dans l’orienta­
tion du petit cadastre mral à'Acholla  (Ras Botria) qui est précisément de 
61°30’ N.O. = 28°30’ au sud de la ligne E.-O., c ’est à dire, elle aussi, tour­
née vers le soleil levant au solstice d’hiver”  (fig. 2). En l’occurrence, pour 
la centuriation d'Acholla  - comme pour la centuriation rurale de Carthage 
orientée selon le lever du soleil au solstice d ’été (29° au nord de l’axe E.- 
O.) - on peut estimer que le choix des opérateurs pouvait être guidé par des 
considérations pragmatiques de facilité de repérage le long de la côte avec 
visée sur l’horizon marin. Le choix du soleil levant, bien q u ’il soit dé­
sapprouvé par la science gromatique™, pourrait à la rigueur se justifier sur 
le plateau de Rougga par des considérations techniques du même ordre, la 
direction du .soleil levant au solstice ayant en elle-même, au surplus, une 
valeur de référence gnomonique incontestable. Mais on ne peut rien dire de 
plus.
On peut néanmoins conclure à partir de ces divers exem ples aux­
quels il faut ajouter désormais celui de Bararus, que l’orientation solai­
re, en dépit des réserves dont elle a fait l’objet, a pu jouer, au moins 
ponctuellement, un rôle effectif dans l’organisation de l’espace urbain 
comme elle l’a fait localement - ou même régionalem ent - dans celui des 
campagnes africaines.
En revanche, il faut bien souligner le fait que la grande centuriation du 
Byzacium, dite du “Centre-Est de la Tunisie” qui a laissé dans le paysage à 
l’e.st d ’El Jem des traces si remarquables n’entre pas dans ce schéma. En 
effet, de toutes parts autour de Rougga: au nord, sur les “mdess” encroûtées 
de l’Henchir Chbeklou, au sud près de Si Hassène bel Hadj (Henchir el
cella du temple. En fait, on devait préférer dès la fin de la République la recherche d’une orien­
tation è l’est, le plus souvent fondée sur l’observation de l’arc solsticial. Ce qui importait, c’est 
que Jupiter pût voir les premiers rayons du soleil: «...nisi luppiter rursus altiore in culmine fige­
retur orientalem conversus ad cardinem radiisque oppositus solis» (Amöbe VII, 40). Cf. égale­
ment, P. C a t a l a n o , Aspetti spaziali del sistema giuridico-religioso nomaru). Mundus, templum, 
urhs, ager, Latinum, Italia, dans «ANRW», II, 16, 1, 1978, p. 468-470.
'2 A. C aillem er  et R. CHEVAti.iER, Les centuriations de T Africa vetus, «Ann. ESC», 1954, 
p. 4.33-460; lo.. Die römische Limitation in Tunisien, «Germania», 35,1957, p. 47, fig. 1.
'8 Hygin, dans G rom atici veteres, éd. L a c h m a n n , 170, 3-8; G. C h o u q u e r  et F. 
Favory , Les arpenteurs romains. Théorie et pratique, Paris, 1992, p. 68, 71.
Medeb) et surtout à l’est en direction de La Chebba où se trouve un échan­
tillon représentatif entre tous, des “paysages de centuriation” (Tav. II), le 
réseau des limites du cadastre romain structure le territoire rural de Bararus 
dans son maillage de lignes d’épierrement” .
Or, l’orientement de ce système qui s’étend à une vaste région en en- 
, globant le territoire rural de nombreuses cités, est de 38° Ouest, c ’est-à 
dire en dehors du champ défini par l’amplitude annuelle des directions du 
f  soleil levant. On peut admettre que l’orientation du littoral ou d ’une voie 
I parallèle à celui-ci, a commandé le choix des axes directeurs du systè- 
I  me” . Il n ’y a donc pas de confusion possible à Rongga-Bararus entre la 
I  centuriation rurale qui ressortit au dem eurant d ’un systèm e de niveau 
régional, et ce carroyage urbaine. En fait, selon toute vraisemblance, les 
I deux opérations ne sont pas contemporaines: la grande centuriation du 
I  Byzacium  pourrait être du règne d ’Auguste, mais il serait souhaitable 
d’en avoir la confirmation grâce à une nouvelle enquête sur cette “limita­
tion” . L’aménagement - ou la réorganisation - de l’espace urbain de B a­
rarus, marqué par la construction du prem ier forum est, nous l’avons vu, 
de l’époque flavienne. En outre, il faut considérer que les exemples prou- 
I  vés de coïncidence de cadastrations urbaine et rurale sont rares. En Afri- 
I que, celui de la colonie d ’Ammaedara, dont l’arpentage, exécuté à partir 
du centre de la ville où la groma avait été mise en station, couvrait égale­
ment le territoire rural de la cité, devait être, en fait, assez exceptionnel 
I pour être relevé par les théoriciens de l’art gromatique, comme un “cas 
de figure” exemplaire, et, à ce titre plus idéal que réeP '.
Q u’un plan directeur préalable ait été conçu, dans le cadre d ’un pro­
gramme d ’am énagem ent urbain, c ’est ce que l’on peut déduire égale­
ment de la mise en évidence d ’un rem odèlem ent de la topographie natu­
relle dans le secteur du forum et des tem ples géminés. La partie culm i­
nante du rebord de plateau, qui est circonscrite sur les cartes à grande 
échelle par la courbe de 65 m (fig. 1), résulte en effet d ’une mise à niveau 
systématique ménageant, en légère surélévation au-dessus de l’esplana­
de des citernes, une terrasse artificielle de remblais. Celle-ci, qui corres­
pond à la platea  du forum, était soutenue en direction de l’oued par un 
alignem ent de structures voûtées. Les sondages du forum  ont montré
P. T r o u ss e t , Centuriation romaine à TEst d ’El Jem, p, 185, fig. 6.
20 R . C h ev a llier , op. cit., « A nn . E S C » , 1954, p . 4 4 0 -4 4 1 .
2 ' H y g in , p . 180; R. C h e v a ll ier , Note sur trois centuriations romaines: Bononia, 
Ammaedara, Vienna, d a n s  Hommages A. Grenier, 1, B ru x e lle s ,  1 9 6 2 , p . 4 1 3 -4 1 5 ; G . 
C h o u q u er  e t F. F avory , Les arpenteurs romains, p . 5 7 -6 0 ; la  f ig u ra tio n  s u r  les v ig n e tte s , 
de c o lo n ie s  au  c a r re fo u r  d e s  ax es  d e  la  pertica, o b é it  à  une  c o n v en tio n  d e  re p ré sen ta tio n  
san s  rap p o rt av ec  la  réa lité .
que ces remblais avaient recouvert des vestiges de constructions anté­
rieures dont il est impossible de préciser la nature: tout ce que l’on peut 
dire est la présence en ce lieu de traces d ’un habitat pré-romain qui aurait 
disparu au début du siècle av. J-C.” .
Enfin, sans entrer dans le détail d ’une description des monuments| 
de Bararus, on peut relever des traits qui montrent que le programme en ' 
question relève bien, dans le contexte rural de cette contrée du B yza­
cium, d ’un certain urbanisme de prestige, d ’une m anifestation ostenta- 1 
toire de la m unicipalis aemulatio  des édiles locaux.
Telle est l’impression qui se dégage, si l’on considère les dimensions 
des édifices publics de la cité. Certes, comparé au Colisée d ’El Jem, l’amphi­
théâtre de Rougga fait-il bien piètre figure, encore que les deux arènes soient 
dans les mêmes ordres de grandeur**. En revanche, le forum s’inscrit dans un 
rang très honorable parmi ses homologues de Proconsulaire pour lesquels on 
dispose d’éléments de comparaison. A Rougga, la superficie totale de la pla­
tea, mesurée à partir du fond des portiques, n’atteint pas moins de 85,20 x 56 
m, soit 4771 m2. Les surfaces correspondantes sont respectivement de 1656 
m2 à Althiburos, de 2262 m  ^à Thuburbo Maius^^. Mieux encore, le fomm de 
Bararus surclasse celui de Gigthis où la platea délimite un espace de 2333 
m2; il ne le cède pas même au fomm de Sbeitla où cette surface est de 4690 
m2 Les dimensions du fomm de Rougga se retrouvent à peu près dans cel­
le de la porticus post scaenam  du théâtre. Celui-ci avait un diamètre de 78 m 
environ, ce qui le place en tête d ’une .série bien représentée en Afrique, de 
théâtres de dimensions moyennes**. Mais on ne connaît pas la hauteur primi­
tive de la cavea de Rougga ce qui ne permet pas d ’étendre la comparaison à 
la capacité d’accueil respective des monuments en que.stion.
Quant au décor de placage correspondant à ces architectures, il se re-
22 R, G u é r y , op. cit., p. 95 : à  n o te r  au ss i d e s  tra ce  d ’u n e  o c cu p a tio n  du  s. ap. J .C .
25 On a respectivement 61, 80 m pour le grand axe et 37, 40 pour le petit axe à Roug­
ga (El Jem: 64, 50 et 38, 90). Cf. J.C. G o l v in , L ’amphithéâtre romain, Paris, 1988, 1, p. 
209, 213, qui évoque une rivalité possible avec Thysdrus.
2^  M. E n n a if e r , La cité d ’Althiburos et l ’édifice des Asciepieia, Tunis, 1976, p. 42; 
A. MERi.tN, Le forum  de Thuburbo Majus, dans «Notes et documents», VII, 1922, p. 6-7.
25 L.A. C o n st a n s , Une mission archéologique à Bou Ghara (Gigthis), ¡914 et ¡915, 
«Nlles Arch, des Missions», XXI, 14, p. 23; N. D uval et F. B a ra tte , Les ruines de Sufe­
tula Sbeitla, Tunis, 1973, p. 20. On est loin cependant, des surfaces atteintes à Carthage: 
plus de 3 ha pour l’esplanade de Byrsa, 13(X)0 pour la place du fomm elle même: P. 
G r o s , Colline de Byrsa, dans A. E n n a b l i, Pour sauver Carthage, Tunis, 1992, p. 101.
26 J.C. L a c h a u x , Théâtres et amphithéâtres d'Afrique proconsulaire, Aix-en Proven­
ce, 1979, p. 26-27: Thelepte, Uthina et Bulla Regia, 60; Dougga, 63,50 m.
commandait, à en juger par le.s fragment.s épars dans le secteur du forum par 
la richesse des revêtements de marbres polychromes. En ce qui concerne plus 
. particulièrement les temples, l’analyse des témoins d’entablements modillon- 
naires a fait apparaître des variétés de modénature qui, pour être marquées 
P  d’un fort acent provincial, n’en sont pas moins représentatives des tendances 
du grand style africain de la période hadriano-antonine*’^ .
Ces indication convergentes suffisent pour reconnaître dans la paru­
re m onum entale de Bararus, ainsi marquée d ’un indéniable cachet ur­
bain, à peu près tous les attributs symboliques dont pouvait être doté un 
centre civique de quelque importance. En revanche, la nature et le volu­
me de l’habitat privé associé à ce centre de vie publique sont presque 
entièrem ent insaisissables; dans cette ville, si quelques dem eures se lais­
sent deviner par la présence de citernes ou bien de thermes privés - com ­
me près de la porte nord (fig. 1, n° 2) - une seule domus a été reconnue à 
ce jour. On pourrait supposer, en l’absence de fouille, que des quartiers 
entiers d ’habitations modestes construites en matériaux légers ont dispa­
ru sans laisser de traces. On sait que la technique de l’architecture de ter­
re a été largement utilisée en Afrique, où elle est mieux connue par des 
exem ples étudiés à Thysdrus même, dans la construction de demeures 
aisées**. 11 est néanmoins vraisemblable que la forme d ’urbanisation qui 
prévalait à Rougga était peu dense, se réduisant pour l’essentiel à quel­
ques riches dom us n ’occupant que partiellem ent un espace urbain cir- 
con.scrit, au nord et à l’est, par l’em placem ent des portes, au sud et à 
l’ouest, par la rupture de pente du rebord de plateau au-dessus de la val­
lée de l ’oued. En revanche, cet urbanisme ouvert était relayé à la péri­
phérie par un semis d ’exploitations rurales dont les vestiges .sont encore 
apparents, inscrits dans le maillage de la centuriation du Byzacium.
La présence dans ce qui n’était vraisemblablement qu’une bourgade 
assez modeste, d ’édifices aussi importants: forum et temples, théâtre et 
amphithéâtre, citernes monumentales, arcs de triomphe aux portes de la 
ville... tout cet apparat que l’on imaginerait, à tort, planté dans la steppe 
un peu comme un décor en trom pe-l’œil, à la manière des villages posti­
ches de Potem kine, tout ce dispositif devrait moins surprendre si l ’on 
consentait à admettre que le noyau urbain du municipe de Bararus, où 
devaient résider quelques grands propriétaires de la région, servait en fait 
de chef-lieu adm inistratif et de centre de la vie sociale - de “centre de ser­
vice” dirait-on aujourd’hui - à la population de ruraux occupant les fer­
mes et les hameaux dispersés sur toute l’étendue du territoire de la cité.
27 R G ros, op. cit., p. 476.
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Centuriation rom aine à l 'E s t de Rougga: extrait de scène SPOT (Panchro - K 067 J 
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Samir Aounallah 
Le fait urbain dans le Gap Bon antique (Tunisie du nord-est)
II
De toutes les régions de VAfrica, le Cap Bon se trouve géographique­
ment le plus favorisé par sa position engagée dans la Méditerranée. Ce qui 
? ne l’empêche pas d’être solidement lié au continent, tout près de la métropo- 
i le, Carthage, et des riches comptoirs du Sahel et de la petite Syrte. L’histoi- 
ÿ re et la géographie ont fait de lui une terre de “rencontre” entre l’Europe et 
I’Afrique. De là l’im portance de la région et son rôle dans l ’h isto ire de 
l’“empire” carthaginois, et plus tard dans la province romaine; de là aussi 
l’importance de certaines villes-ports comme Neapolis, Clipea et M issua  
merveilleusement situées à la porte des principaux passages vers la Sicile et 
vers l’Italie. Cet environnement politique et économique est important car il 
permet de saisir historiquement la naissance de la ville dans le Cap Bon et 
l’intérêt qui lui ont successivement accordé Carthage puis Rome.
' Définition du cadre matériel
A la différence des synthèses limitées à une cité et son territoire ' ou 
j à une région naturelle^, nous essaierons ici d ’appréhender le phénom ène 
urbain dans une région historique qui constituait, selon toute vraisem ­
blance, un ancien pagus carthaginois à Vinstar de celui de la Tuscaf. 
Mais, s ’il est permis de considérer le Cap Bon comme une ancienne cir- 
’ conscription punique, de nom breuses difficultés subsistent pour en fixer 
les frontières. Les données dont nous disposons sont maigres. Elles sont 
suggérées d ’une part par la localisation sur le terrain des autres pagi et 
d ’autre part par les lim ites adm inistratives des provinces instaurées par 
Dioclétien après 295. Au sud-ouest du Cap Bon se trouvait naturelle­
ment le pagus Zeugei, avec com m e chef-lieu Carthage, qui était lim ité.
' L’élude fondamentale pour I’Afrique est la monographie de Ph. L e v e a u , Caesarea 
de Maurétanie, une viile romaine et ses campagnes, Rome, 1984.
2 J. Pe y r a s , Le Tell du nord-est tunisien dans l ’Antiquité. Es.sais de monographie  
régionale, Vaiis, 1991.
2 G .-C h. P ic a r d , L ’adm in istra tion  territoria le  de C arthage, dans «M élanges 
d’Archéologie et d’Hi.stoire offerts à A. Piganiol», 111, Paris, 1966, p. 1257-1265.
selon toute vraisemblance, par la vallée de la M ejerda (au nord) et par 
celle de l’oued M iliane (au sud). Au sud-est, la frontière devait corres­
pondre, du moins en partie, aux limites entre la Byzacène et la Zeugita- 
ne; nous savons que Pupput se trouvait en Byzacène alors que Neapolis 
était en Zeugitane“*. La frontière passait donc à quelque distance au nord 
de Pupput; au départ et à partir du golfe de Hammamet, elle empruntait 
' visiblement le tracé de la vallée de l’oued el-Batène (?).
On peut considérer comme sûrs (ou presque sûrs) ces deux points extrêmes 
de la frontière méridionale du Cap Bon. Reste donc à les joindre. Nous propo­
sons, à titre d ’hypothèse, le tracé suivant: à partir du golfe de Carthage, notre 
frontière suit la vallée de l’oued Miliane, laissant à l’ouest le pagus Zeugei; à 
dix kilomètres plus au sud, elle bifurque au sud-est et emprunte le cours de 
l’oued el-Hamma, puis de l’oued Bou Douda. Elle continue ensuite par les val­
lées de l ’oued Bou Ramla, de l’oued Latrech, de l’oued Chekchek, de l’oued 
Lassoued et se termine au fond du Golf de Hammamet par la vallée de l’oued 
el-Batène, à environ deux kilomètres au Nord de Pupput (voir carte, fig. 1).
Le réseau urbain
Comme partout, se pose le problèm e de la définition: comment dé­
finir la ville?
Dans la littérature gréco-romaine, la conception antique de la ville 
est profondément liée à deux notions fondamentales:
1. Elle a une parure monumentale* qui la distingue de toute autre 
agglomération (rurale).
2. Elle dispose d ’un territoire sur lequel elle exerce son autorité par 
l’intermédiaire des magistrats municipaux.
La ville constituait en quelque sorte le seul mode de vie civilisée; son absen­
ce est signe de sauvagerie. Strabon le dit clairement à propos de Allobroges du 
Dauphiné et de la Savoie: à la ville synonyme d’agriculture et de stabilité, il 0|> 
pose le village synonyme de guerre*. Il est évident que le premier critère ne sau-
* IL A f r. 314; J. DESANOES, Rex M uxitanorum Hiarbas (Justin, XVIIl, 6, 1), dans 
«Pilologus» III, 1967, p. 305, n. 3.
5 Aristote réclame une bonne position stratégique et une adaptation correcte aux nécessités 
de la vie publique. Pausanias conteste le nom de ville à une agglomération «qui ne possède ni 
édifices adminisüatifs, ni gymnases, ni théâtres, ni places publiques, ni fontaines alimentées en 
eaux courantes»: voir Histoire de la France urbaine, sous ia  dir. de G. D u b y , Paris, 1980, p. 66.
6 Histoire de la France urbaine, p. 66-67: «Autrefois, ils avaient des dizaines de 
milliers d ’bomme en armes. Aujourd’hui ils pratiquent l’agriculture dans les plaines et les 
vallons des Alpes. De Vienne qui était auparavant un village tout en ayant le titre de 
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Fig 1 : carte des villes et des agglomérations du Cap Bon.
rait-être en lui-même absolu et suffisant. Il est certain, en Afrique comme ailleurs, 
qu’il a existé des castella, des vici, et des pagi où l’on constate la présence d’é­
quipements typiquement urbains. En définitive, le critère juridique est détermi­
nant: la ville romano-afiicaine recouvre avant tout une notion juridique; ses af­
faires sont gérées par des magistrats municipaux (suffètes, questeurs, édiles, 
duumvirs...); sur les inscriptions, elle se dit civitas, municipium ou colonia'^.
En nous fondant sur ces critères nous recensons 23 villes; nous ne ferons 
que les mentionner:
Siagu  (K sar ez-Zit), N eapolis (N abeul), Curubis (Korba), Aspis- 
Clipea (Kélibia), Missua  (Sidi Daoud), Karpis (H ir Mraïssa, près de Sidi 
Reïs), Vina (Hir Lassoued, ancien Hir M den), Neferis (Hir Bou Bakr), 
Chul (Hir M deina), Tubem uc  (Aïn Tbom oq), la civitas Furc (H ir Ben 
Hsann), Hir Kelbia, sans doute la Cilibia des listes épiscopales, Thinis­
sut (Bir Bouregba?), Hir Sidi Bennour*, M enzel Horr^, Hir ed-Dalia™, 
le municipe de D ouela”  et Hir M e z g u id a ” .
S’y ajoutent cinq villes qui ne sont connues que par les sources litté­
raires ou par les itinéraires. Leur localisation sur le terrain reste encore in­
certaine: Hermaia (el-Haouaria?)” , Megalepolis (Menzel Belgacem?)'*, la
2 C h r . C o u r t o is , Vandales, p. 109: «La ville antique est une ville et non un village... 
par son statut juridique... par sa smicture architecturale».
«C/L, 12413 et 12416.
««BAC», 1951-1952, p. 214-215.
‘®C/L, 24103; N. F e r c h io u , Habitats fortifiés pré-impériaux en Tunisie antique, dans 
«Ant. Afr.», 26, 1990, p. 61-64 avec plan de la ville à la page 62.
' I CIL, 991 ; C l . L e pe l l e y , Cités, II, p. 258 .
'2 CIL, 24104; C l . L e pe l l e y , Cités, II, p. 104.
Hermaia est à placer avec une quasi certitude dans l’actuel village d’el Haouaria où des traces 
d’occupation antique ont été relevées depuis la fin du siècle passé. Sur le village d’el Hatxiaria voir 
G u é rin , \byages, n, p. 225: «il s’élève sur une colline dont il couvre les pentes et le sommet: plusieurs 
maisons ont été bâties avec des matériaux antiques. La position de ce village près de Ras Addar, 
l’ancien Cap Bon, ou cap Mercure, m’incline à penser qu’il a succédé à la ville A'Hermaeum...». 
AAT. «Village arabe bâti avec les restes d’une petite ville romaine... A mi-chemin, entre El-Haouaria ' 
et la mer, restes d’une tour carrée de 4 m de côté, avec enceinte de 10 m environ; elle devait servir ' 
de vigie et assurer la communication enüe la ville et le port»; M. G a k i et H. B e n  Y u o n e s  Scàtel et 
Cop Bon (chronique de fouilles et rapports), dans «Reppal», III, Tunis, 1987, p. 265-267.
D io d o r e , XX, 8, 2; Notitia prouinciarum et ciuitatum Africae, dans M.G.H. a. a, T. 
III, 1, p. 64 qui mentionne un episcopus maglapolitanus, en 411, en 484 et en 646; cf. J.- 
L. M a ie r , L'épiscopat, p. 170-171 et C o u r t o is , Ruines romaines du Cap Bon, dans 
«Karthago», V, 1954 (= Ruines), p. 188-189.
%Casula de VItinéraire d ’Antonin se trouvait entre Maxula et Curubis (Soli­
m an?"), Gummi se trouvait selon le géographe de Ravenne et Guido entre 
Maxula et Karpis (Borj C édria?"), Siminina se trouvait d ’après le géogra­
phe de Ravenne et Guido entre Aquas et Missua (Hir M raissa?” ).
Sont éliminés de cette catégorie (des villes) les cas douteux comme 
Anquillaria, qui apparaît comme locus dans la Guerre Civile, II, 23-1-2, Ad  
Aquas de la Table de Peutinger qui était, selon toute vraisemblance, une 
station thermale qu’il faudrait localiser dans les environs de Hammam el- 
Enf, A d  Mercurium  de la Table de Peutinger devait être aussi une simple 
station routière sur la voie Carthage-Hadrumète. Sicingensis et Sobarensis, 
surnoms saturniens attestés par des inscriptions de Ghul et de Neferis, sem­
blent être des surnoms géographiques se rattachant à des lieux-dits'*. Faut- 
il conclure que deux villes (ou deux bourgades), Sicingi(s) et 5oi>ar'", exis­
taient quelque part dans le Cap Bon? L’hypothèse de M. Le Glay, bien que 
vraisemblable, reste incertaine en l’absence de documents épigraphiques 
plus explicites.
Il s’agit là de l’estimation la plus basse, mais qui permet de réflé­
chir sur le réseau urbain et sa répartition dans l’espace. Chr. Courtois dé­
crivait le Cap Bon comme une masse rurale dans un cadre de cités litto­
rales et «cette impression se renforce encore si l’on considère la structu­
re du réseau routier qui les unissait»*". Une telle approche doit être for­
tement nuancée. Car, si la côte ainsi que le pays riche de Grombalia et
î
Itinéraire d'Antonin, 57, 14.
'6 Anonyme de Ravenne, Cosmographie, V, 5, 4, ed. J. S c h n e t z ,  p. 88 (Gumis) et 
f  G u id o ,  88, 9, ed. J. S c h n e t z ,  p. 132.
'2 Anonyme de Ravenne, Cosmographie, V, 5, 4 et G u id o , 88, 12. Siminina est 
probablement mentionnée dans des listes épiscopales; cf. J.-L. M a ie r , Tépiscopat..., p. 
200 = M e s n a g e , p. 79: Duterius Simminensis, vers 484 et lunianus Simminensis, vers 
525.
'* E xem ples de surnom s se ra ttach an t à des v illes: N ea p o lita n u s, S itifen s is . 
Privatensis semble faire allusion à un domaine impérial. Balcarenensis est une «epithète 
géographique locale inspirée à la fois par la forme du m assif montagneux où s’installait le 
sanctuaire de Saturne el par une vieille tradition locale»: M . L e  G l a y , Saturne, Histoire, 
p. 107-111.
'’ J .-G. F é v r ie r , La grande inscription dédicataire de Mactar, dans «Semitica», VI, 
1956, p. 28-29, a suggéré de rapprocher Sobar avec le dieu SPR  mentionné sur une 
inscription néopunique de Tripolitaine et de M actar; E. L i p i n s k i , Pluton, hypostase 
chtonienne de B a'al Hamon, dans «L'Africa Romana», 1, p. 246, est du même avis.
20 C h r . C o u r t o i s , R uines, p. 191. Voir aussi P.-A. F é v r i e r , U rbanisation et 
urbanisme dans I'Afrique romaine, dans ANRW, 10, 2, 1982, p. 352: le Cap Bon fait 
«presque figure de zone peu habitée malgré quelques sites du littoral».
de Menzel Bouzelfa renferm aient de nom breuse villes, il est logique de 
penser que le Jebel Sidi Abderrahmane bien qu ’on y trouve au moins 
deux villes, Hir ed-D alia et Hir M ezguida et ses environs stériles consti­
tuaient un milieu généralem ent désavantageux à l’éclosion de l’habitat 
urbain. Ces remarques sont aussi valables pour quelques secteurs des a- 
vant-monts de la Dorsale, comme le Jebel B oukom ine, le Jebel Rçass, le 
Jebel el-M akki et le Jebel Sraa.
M ais les données naturelles ne sauraient à e lles seules expliquer 
cette répartition inégale. En fait, le facteur déterm inant est le réseau de 
communications terrestres et maritimes. La relation entre la ville et la 
route apparaît évidente par le nombre de stations situées autour des rou­
tes. Les villes du Cap Bon se répartissent principalem ent auprès de deux 
axes principaux: au sud, sur la voie C arthage-H adrum ète, et sur les cô­
tes, sur la voie côtière, la voie des colonies juliennes. C ’est naturelle­
ment la conjonction de la voie terrestre avec la voie maritime qui expli­
que l’importance de cette dernière. Les m eilleurs exem ples sont fournis 
par les villes-ports de Neapolis, de Curubis, de Ciipea, de M issua (?) et 
de Karpis. La fondation de ces colonies par C ésar (ou par A uguste) 
s’expliquerait par la volonté de Rome d ’assurer ses liaisons avec le gre­
nier à blé que fut I’Afrique. Il ne fait aucun doute que la principale acti­
vité de ces ports était basée sur le com m erce avec l ’Italie puisque les na- 
viculaires de Curubis, de M issua  et de G um m i (?) possédaient des bu­
reaux sur la place des corporations à Ostie (CIL, XIV, 4549, 10, 17 et 
34). En effet, les ports du Cap Bon raccourcissaient considérablement 
les navigations vers l’Italie.
L’im age de l’urbanisation du Cap Bon qui ressort, contredit donc 
ce q u ’avait esquissé Chr. Courtois il y a une trentaine d ’années: à la 
côte, certes fortem ent urbanisée, il ne faut plus opposer un intérieur ' 
foncièrem ent vide, rural et donc non rom anisé. On a tenté d ’établir un 
lien étroit entre le réseau routier et la répartition  géographique des vil- ; 
les; ce facteur nous sem ble plus déterm inant que les critères naturels . 
(points d ’eau, zones abritées des vents dom inants...). Il est égalem ent i- ; 
nutile d ’insister sur le caractère m aritim e des villes du Cap Bon m is en 
évidence de manière excessive par Ch. Tissot*' et Chr. Courtois: «C ’est 
par voie m aritim e et non par voie terrestre que s ’établissaient les rela­
tions entre les différentes villes, relation inex istan tes entre celles de
2' La route de VItinéraire d ’Antonin s’arrête à Clipeo. Celle de la Table de Peutinger 
s’arrête à M issua, mais n ’indique pas de tracé entre Ciipea  e t M issua. Ch. T i s s o t , 
Géographie, II, p. 137, en conclut que la côte occidentale du Cap Bon «ne paraît pas 
avoir été comprise dans le réseau routier». Cette lacune s’expliquerait par le relief escarpé 
et difficile d’accès. Dans ces conditions, la voie maritime était plus sollicitée.
l’est et celles de l’ouest. Les prem ières appartenaient à la “ligne” d ’Ha- 
drum ète, les secondes à la “ligne” de C arthage»” . Or cette navigation, 
m êm e en cabotage et en saison favorable**, n ’est pas toujours sans ris­
qu es” . Le recours à la  voie terrestre, surtout pendant l ’autom ne et l ’h i­
ver, était indispensable, d ’autant plus q u ’on réalise mal que les ports si 
im portants de M issua  (surtout) e t de Carpis n ’étaient accessibles que 
par la  mer.
Rappelons, pour clore, les avantages du site prim itif de Rome vus 
par Tite-Live dans son H istoire romaine, V, 54, 4:
«Ce n ’est pas sans raisons que les dieux et les hommes ont choisi 
ce lieu p o u r bâtir notre ville: ces collines à l ’air pur; ce fleuve qui nous 
apporte les produits de l ’in térieur et p ar où remontent les convois m ari­
times; une m er à portée de nos besoins, mais à distance suffisante pour  
nous garder des flo ttes  étrangères... Tous ces avantages form ent le plus  
privilégié des sites p o u r une cité  prom ise à la gloire».
Les origines de l’habitat urbain.
Tenter une approche de la genèse de l’habitat urbain dans le Cap Bon 
antique nous conduirait nécessairement à cerner, autant que faire se peut, 
ce qui appartient à la colonisation carthaginoise, grecque et romaine**. On 
n’a pas besoin d’insister sur les origines carthaginoises d’un certain nom­
bre de villes du Cap Bon. Cela est vrai quand on aborde les premières des-
22 C h r . C o u r t o is , Ruines, p. 193.
22 H é s io d e , Les travaux et les jo u rs, 6 1 7 -6 9 4 , p ré c ise  q u e  le  te m p s  fa v o ra b le  à  la  
n a v ig a tio n  e s t  d it  d e  5 0  jo u r s  e n  p le in  é té ,  p lu s  une  p é rio d e  m o in s  fa v o rab le  au  p rin tem p s .
2« Quelques exemples sur les risques de la navigation dans tes environs du Cap Bon: 
Tite-Live, 30, 24, 8-9, souligne qu ’Octavius subissant les flots contraires, parvint avec 
peine à occuper le Cap d ’Apollon; mais la plupart des bateaux de charge furent emportés 
vers Egimure et vers les Eaux chaudes (de Korbous).
César, B. Af., II, lorsqu’il s’em barqua pour I’Afrique en octobre 47, un petit nombre 
de ses bateaux fut dispersé par la tempête.
Florus, I, 18, 30-32, raconte que la victoire de M. Fabius Buéton, près d’Egimure, fut 
anéantie par la tempête: «Quel grand triomphe fut anéanti par la tempête, quand, poussée 
par des vents contraires, la flotte riche de butin, remplit des débris de son naufrage 
I’Afrique, les Syrtes et les rivages de toutes les îles situées dans l’intervalle».
25 Nous sommes très peu armés pour aborder la question des origines proprement 
africaines ou libyques des villes connues à l’époque carthaginoise ou romaine. Au silence 
totale  des sources littéra ires s ’a joute la carence des tém oignages archéologiques; 
quelques sépultures: bazina, dolmens et haouanet suggèrent seulement une très ancienne 
occupation: on consultera p rincipalem ent l’inventaire des sites préhistoriques de la 
région: Atlas préhistorique de la Tunisie, 3, Cap Bon, Rome, 1987, par M. H a r b i- R ia h i , 
A. G r a g u e b , g . C a m p s , A u  M ’t i m e t , J. Z o u g l a m i .
criptions de la région que l’on rencontre chez Thucydide, Skylax, Polybe, 
Diodore, Strabon... ou lorsqu’on saisit l’influence des institutions héritées 
de la Carthage punique et que perpétue le souvenir des inscriptions publi­
ques. Au témoignage des sources littéraires”  et archéologiques, les villes 
de Neapolis, de Hermaia de Megalepolis, A'Aspis, de Neferis et de Kerkou­
ane** existaient du vivant de la métropole punique.
Neapolis, emporion carthaginois, est mentionnée pour la première fois 
par Thucydide qui nous apprend qu’en 413 avant J.-C. des soldats grecs 
passèrent par la ville**. Sur le plan archéologique, les seuls vestiges appar­
tenant à la ville punique sont ceux d ’un pavement, trouvé à quelques dizai­
nes de centimètres sous les bassins de salaison, «constitué d ’un béton en 
tuileau, de couleur rougeâtre, parsemé de petits cubes blancs, tout à fa it a- 
nalogue aux pavements des maisons mises au jo u r à Kerkouane ces derniè­
res années et qu’on est unanime à attribuer à l’époque punique» (IIP-IP 
siècle avant J.-C.). Le plus ancien document, un tesson de céramique à fi­
gures rouges, a été attribué au IV® siècle italiote*^.
Hermaia  est citée pour la première fois par le Pseudo Skylax, dont 
la documentation date au plus tard du règne de Philippe de M acédoine 
c ’est-à-dire entre 360 et 336 avant J.-C.*®.
M egalepolis est citée pour la première fois à l ’occasion de la guerre 
d ’Agathocle vers les années 310 avant J.-C*'.
N eferis  est m entionnée pour la prem ière fois à l ’occasion de la 
guerre de 146 avant J.-C.**.
26 Voir en définitive Strabon 17, 3, 16.
27 Sur la ville de Kerkouane voir principalem ent J.-P. M o r e l , Kerkouane, ville  
punique du Cap Bon; remarques archéologiques et historiques, dans «MEFR», 1969, p. 
473-518 et M.-H. Fa n t a r , Kerkouane, cité punique du Cap Bon (Tunisie); en 3 volumes: 
1, Tunis, 1984; II: Architecure domestique, Tunis, 1985; III: Sanctuaires et culte. Société, 
économie, Tunis, 1986.
28 G s e l l , HAAN, I, p. 4 4 5 -4 4 8 ; Thucydide, VII, 5 0  nous apprend qu’en 4 1 3  avant J.- 
C., des soldats grecs venus du Pélloponnèse et jetés par la tempête en Cyrénaïque y font 
un séjour, puisqu’ils étaient partis de Benghazi (Evesperides) et avaient longé les côtes, 
jusqu’à Neapolis, comptoir carthaginois, d ’où le trajet vers le point le plus rapproché de 
la Sicile est de deux jours et une nuit. De là ils s’étaient rendu à Sélinonte. Voir aussi 
S k y l a x , 110, p. 89.
2’ J.-P. D a r m o n , Neapolis, dans «Africa», II, 1968, p. 276.
36 J. D é s a n g e s , Sur quelques erreurs de Strabon, à propos de Carthage et de son 
territoire, dans «Semitica», XXXVIII, p. 99.
3' Megalepolis, ville carthaginoise assiégée et prise par Agathocle vers 310 avant J.- 
C.; Diodore, XX, 8.
32 Strabon, 17,3, 16; Tite-Live, L, 51; Appien, 102. 106. 108. 111. 126.
Pour Aspis, il reste encore des points d ’ombres qui méritent d’être signa- 
I  ' lés. Bien qu’il soit considéré comme acquis que la ville est préromaine, il reste 
Ij; que la date de sa fondation fait encore objet de discussion (voir appendice).
I l ;  Voici le bilan des villes puniques du Cap Bon. Il est certainement incom- 
^  plet comme en témoignent les nombreux vestiges matériels**, les institutions 
municipales héritées de la métropole punique*“*, l’onomastique** et la diffu­
sion du culte de Baal-Saturne**; tous ces indices montrent presque partout la 
ténacité du passé préromain, et plaideraient donc en faveur d’une origine pu­
nique de la plupart des villes connues à l’époque romaine dans le Cap Bon.
En conclusion: le Cap Bon est sans doute l’une des régions les plus 
anciennement urbanisées du Maghreb antique. Cela est une vérité; mais de 
nombreuses difficultés demeurent quand il s ’agit de cerner les origines de 
l’habitat urbain. D ’abord, et dans l’état actuel de notre documentation, 
nous sommes incapables de fournir des réponses précises. On a parlé vague­
ment d ’origines carthaginoises, grecques et romaines alors qu’il fallait in­
troduire d ’autres nuances comme celles qui sont relatives à l’apport indi­
gène, africain ou libyque; aussi est-il difficile de déterminer ce qui appar­
tient réellement à la colonisation, carthaginoise ou romaine, au sens pro­
pre du mot, et ce qui relève d ’autre facteurs: le commerce phénicien ou 
punique**, le dynamisme des élites indigènes...
55 On peut c ite r le site d ’el-G uirane près de M aam oura, M enzel Horr, M enzel 
Temime, el-Harouri, Bir Dressen... Voir M.-H. F a n t a r  Récentes découvertes dans les 
domaines de l ’archéologie el de Tépigraphie puniques, dans «BAC», n.s., 7B, 1971 (Les 
stèles de Korba, p. 2 5 1 -2 5 5 ); Id ., Présence punique au Cap Bon, dans «Kôkalos», XVIII- 
XIX, 1 9 7 2 -1 9 7 3 , p. 2 6 4 -2 7 7  repris dans «Africa», V-VI, 1978 , p. 51 -7 0 .
^  Le sufétat est attesté à Curubis, à Thinissut, à Siagu, à Chul et à Vina.
55 Des citoyens porteurs de noms typiquement puniques sont attestés à Curubis, à 
Siagu, à Thinissut et à Vina.
56 Le culte de Ba’al Saturne était présent à Neapolis, à Neferis, à Chul, à Tubemuc, à 
Hammam el-Enf, à Thinissut, à Belli, à Soliman et à Borj Cédria.
52 Les études de F r . V il l a r d , Vases antiques V' siècle avant J.-C. à Gouraya, dans 
«Libyca», archéologie-épigraphie, VII, 1959, p. 7-13; et Id., Céramique grecque du 
M aroc, dans «Bulletin d ’archéologie m arocaine», IV, 1960, p. 1-26, suggèrent que 
certaines agglomérations ont eu des relation avec la Grèce sans passer par l’intermédiaire 
de Carthage. Cité par P.-A. F é v r ie r  Urbanisation et urbanisme de TAfrique romaine, 
dans ANRW, IO, 2, 1982, p. 330.
Appendice; A propos de la fondation d ’Aspis.
De toute les cités du Cap Bon dont l ’origine punique pourrait être 
considérée comme assurée, Aspis constituait un cas particulier qui m éri­
te d ’être discuté: c ’est la seule ville de la région pour laquelle on dispose 
d ’un récit de fondation. Les auteurs grecs m ettent en cause le tyran sici­
lien, Agathocle, dont la venue en Afrique se situerait en 310 avant J.- 
C.**. Après avoir débarqué près des grandes carrières d ’el-Haouaria, il 
offrit ses vaisseaux, en les brûlant, à D ém éter et à Coré. Ensuite, il déci­
da d ’attaquer les villes carthaginoises en com m ençant par M egalepolis, 
Tynès la blanche (Tunis ?), Neapolis, Hadrumète...
C urieusem ent, l ’a ttribution de la fondation A'A sp is  à A gathocle 
n’est rapportée que par Strabon, 17, 3, 16, qui précise que le tyran y réu­
nit les habitants et y établit une colonie (à l’époque où il fit son expédi­
tion maritime contre les Carthaginois).
A ce témoignage, s ’ajoute le silence de Thucydide, pour qui Neapolis 
(en 413 avant J.-C.) était le port le plus rapproché de la Sicile et de Skylax (360- 
336 avant J.-C.), qui ne mentionne sur les côtes du Cap Bon que Neapolis et 
Hermaia. Ce silence donne naturellement beaucoup de vraisemblance au ré­
cit strabonien mais ne devrait être interprété comme une preuve irréfutable.
Sur ce fond littéraire, les découvertes archéologiques ont apporté des 
données bien entendu plus précises et des repères chronologiques, qui, 
même s’ils contredisent (en apparence) le récit strabonien, doivent être 
interprétés avec prudence; restes d ’une forteresse punique dont les struc­
tures ont été repérées sous les murs et les tours du fort hispano-turc data­
bles grâce à la technique de construction du cinquième siècle avant J.- 
C.” ; constructions en «gros blocs polygonaux disposés à sec; des rema­
niements seraient datables du IV® siècle et du 111® siècle avant J.-C., com ­
me en témoigne la poterie à vernis noir et notamment la campanienne A 
présente en abondance»™. De la même époque (V® siècle) date le mobi­
lier des plus anciennes tombes de la nécropole d ’el-M ansoura (non loin 
de la ville): tombes à fosse et tombes tripartites avec escaliers d ’accès et 
chambre funéraire desquelles gisait un mobilier comportant notamment 
des amphores et des unguentaria; sur la paroi droite de la tombe 22 cou-
2* Sur l’expédition d ’Agathocle, voir principalement S t. G s e l l , HAAN, III, p. 3-30.
2«M.-H. Fa n t a r , Kerkouane, cité punique du Cap Bon, t. I, Tunis, 1984 , p . 2 6 , note 
46. S. M o s c a t i, Tra Cartagine e Roma, Rome, 1971, p. 30-31.
■•OM. H. Fa n t a r , Kerkouane, cité punique du Cap Bon, t. 1, Tunis, 1984, p. 26, et 
note 46, d ’après une hypothèse de F. Barreca.
rait une «ligne écrite en langue punique et en caractères cursifs tracés au 
calame... (disant) Taille qu’a faite Arshim fils de Bodashtart»“*'.
On notera que cette nécropole a cessé d ’exister vers le milieu du II ' 
siècle avant J.-C .“**.
Que conclure? La ville d'Aspis aurait-elle été fondée avant l’inva­
sion d ’Agathocle” ?
Il est impossible de trancher dans l’état actuel de la documentation. 
D ’abord, parce que les indices archéologiques dont nous disposons sont 
assez fragiles: quelques substructions encore imparfaitement dégagées et 
la découverte d ’un mobilier funéraire qui daterait du V ' siècle suggère 
seulement une occupation à cette date et rien n’autorise à conclure qu’u­
ne ville existait en cet endroit. Ces vestiges permettent de conclure que 
la fondation sicilienne ne s’est pas faite en terrain vierge. Car à l’origine 
de la ville, il y a la grande forteresse qui était un des maillons du systè­
me défensif instauré par Carthage depuis la fin du V I' ou le début du V ' 
siècle avant J.-C.: la forteresse de Kélibia, avec celle de Ras ed-Derek et 
de Jebel el-Fartass, toutes les trois datées par Barreca du V ' siècle” , 
contrôlaient la navigation dans les parages du Cap Bon et devaient em ­
pêcher les navires romains de s’aventurer au delà du Kaion Akrotèrion, 
notre Cap Bon.
Ensuite, il est sûr que la ville d'Aspis  n ’a pas été fondée en 310 ou 
en 309 avant J.-C. Elle est le résultat d ’un processus long et complexe 
amorcé depuis cette date et renforcé par les événements militaires aux­
quels était exposée toute la région du Cap Bon depuis l’invasion d ’A ga­
thocle si bien que Carthage lui a prêté un intérêt particulier dans la me­
sure où sa sécurité était désormais menacée. On peut retenir aussi q u ’Ai- 
pis  avant 310-309 n ’était certainement pas un port d ’une quelque im por­
tance; autrement, Thucydide et Skylax se seraient lourdement trompés“**.
Reste donc ouvert tout un ensemble de questions difficiles à résoudre, 
notamment pour ce qui est de la date absolue de la fondation d'Aspis.
5' M.-H. Fa n t a r , Présence punique et libyque dans les environs d'Aspis au Cap Bon, 
dans «CRAl», 1988, p. 509.
iD., ibid., p. 504.
«  M.-H. Fa n t a r , Présence punique et libyque dans les environs d ’Aspis au Cap Bon, 
dans «CRAI», 1988, p. 502-509, répond par l’affirmative.
** F. B a r r e c a  et M.-H. F a n t a r , Prospezione archeologica al Capo Bon, II, Rome 
1983: J. el-Fartass, p. 13-15; ras ed-Derak, p. 17-28 et Kélibia, p. 39.
‘•5 Voir les rem arques de J. D e s a n o e s , Sur quelques erreurs de Strabon..., dans 
«Semibca», XXXVIII, p. 99.

Vito A. Sirago 
Cartagine nella descrizione di Virgilio
N ell’affrontare la lettura dell’Eneide, ricordo il lontano stupore gio­
vanile a constatare che come prim a immagine storica si presenta C arta­
gine. Che ci fa Cartagine, la grande rivale di Roma, in questo poem a che 
vuole essere la celebrazione di Roma repubblicana e im periale? O bbedi­
sce solo alla tendenza rom ana di esaltare i propri nemici per ingigantire 
l’importanza della sua vittoria? Oppure è espressione deW hum anitas  ro­
mana che coglie le sofferenze anche dei nemici vinti? Oppure entra, infi­
ne, in qualche sottile progetto politico dell’epoca di ricollegare la storia 
di Roma attraverso Cartagine alla lontana origine troiana per nobilitare 
le proprie radici di fronte a ll’orgogliosa albagia della cultura greca, che 
guardava con disprezzo ai Rom ani, come a barbari d ’occidente?
Le domande che mi ponevo da ragazzo mi sono sempre rim aste, ac­
crescendo col tempo la mia curiosità: in gran parte mi sono state risolte 
da os.servazioni di acuti interpreti, tra cui voglio annoverare Paul M. 
M artin ', sul problem a della ricostruzione di Cartagine, e in parte ho cre­
duto di risolvere quando ho visitato la Tunisia di persona: e forse soprat­
tutto quando ho contem plato a lungo nel Museo del Bardo di Tunisi il 
mosaico di Adrumeto che riproduce Virgilio in mezzo a due figure fem ­
minili, le muse ispiratrici. Sì, mi son detto, Virgilio può considerarsi il 
primo cantore dell’Africa romana. Devono averlo sentito tale gli A frica­
ni che non solo gli hanno dato quella raffigurazione così espressiva, ma 
per bocca di un loro conterraneo, il poeta Sulpicio Cartaginese, hanno 
saputo sintetizzare m eglio le traversie subite da ll’Eneide dopo la sua 
morte*; non bastava che fosse stata scritta, ma che fosse salvata dalla di­
struzione; quel poema che si apre con l’inizio della storia dell’Africa.
' P.M. M a r t in , Reconstruire Carthage? Un débat politique et idéologique à la f in  de 
la République et au début du principal, «L’Africa romana», Aui V Convegno Sa.ssari, 11- 
13 die. 1987, Sassari 1988, pp. 235-251. La presenza di Cartagine all’inizio dell’Eneide 
ha colpirò l’attenzione di allri sludiosi: cfr. E.L, H a r r is o n , The Aeneid and Carthage, 
«Poelry and Politics in Ihe Age o f Augustus», Cambridge 1984, pp. 95-115.
2 Donai. V. Verg.:... de qua re (la pubblicazione dell’Eneide) SulpiCii Carihaginiensis 
exstant huius modi versus, ecc.
E ’ venuto perfino il sospetto d ’un suo viaggio in Africa. Infatti già 
nelle Georgiche c ’è un richiamo preciso sulla vita dei pastori Africani, 
che nel sospingere i greggi si portano addosso tutto il necessario per so­
pravvivere  in lande deserte, e sono paragonati ai soldati romani che 
avanzano sotto un pesante fardello*. Il confronto coi legionari è certa­
m ente un segno di comprensione, ma anche di apprezzamento per la fa­
tica umana, che eguaglia dominatori e dominati. Anche qui quale sarà 
stata la fonte d ’informazione? Il raccontare favoloso, la narrazione scrit­
ta o un’esperienza diretta? Lo sfondo su cui si m uovono quei pastori è la 
Tunisia m eridionale, ma non oltre Gabés, prim a del deserto continuo, al 
di qua dello Sciott-el-Gerid o gran lago salato. I biografi antichi non di­
cono nulla su un eventuale viaggio di Virgilio in Africa: ma ricordano 
una sua presenza in Sicilia“*, e qui non sappiamo bene se si tratta di Sici­
lia orientale (con l’Etna e Siracusa*) o Sicilia occidentale (con l’Erice e 
Drepanum ), tanto ricordata nell’Eneide*. Una form a di navigazione a ri­
troso da Napoli a Trapani, contro il corso seguito da Enea. Queste fanta­
sie m eriterebbero migliori sostegni di testimonianze.
Per l ’Africa si trattò di qualcosa molto più importante: ci fu la rico­
struzione di Cartagine voluta dalla direzione governativa, almeno come 
fatto concom itante, da attirare l’attenzione di Virgilio. La decisione fu 
presa da Giulio Cesare, dopo Tapso (46 a.C.), ma l’esecuzione fu avvia­
ta dai suoi eredi politici, nel 44 o 43 a.C.*. M a i lavori negli anni trenta, 
particolarm ente tum ultuosi, non dovettero procedere granché: tanto che 
nel 29 Augusto, al ritorno dall’Egitto, diede nuovo impulso e li portò a 
fase definitiva*. Si lavorò quindi febbrilmente negli anni venti, proprio 
m entre Virgilio com poneva l’Eneide. Dunque si trattò d ’un fatto con­
tem poraneo , anche se il poeta, con anacronism o, riporta  l’ep isod io  
a ll’epoca di Didone, fissata non neH’VIII sec. a.C. quale realmente av-
2 Georg. 3, 339-345: a 340, raris hahitata mapalia tectis richiama realisticamente il 
paesaggio della bassa Tunisia.
« Donat. V. Verg.:... secessu Campaniae Siciliaeque plurimum uterelur.
5 A parte l’incerta paternità del poemetto Aethna deW Appendix Vergiliana, è sicuro 
che Virgilio scrisse un poema sull’Etna (Serv. V Verg.) descrivendo a vivi colori la colata 
del vulcano; per Siracusa, basti ricordare le sue letture teocritee.
‘  Aen. 5, soprattutto. Ma in Aen. 3, 554 ss. c ’è una compiaciuta descrizione di tutta la 
costa siciliana, orientale e meridionale, da Messina a Trapani.
2 C. V a n  N e r o m , Colonia lulia Concordia Carthago, «Homm. à M. Renard», Bru­
xelles 1969, II, pp. 767 ss.
8 Cfr. C/L V ili, p. 133.
venne, ma spostata al XII sec. per farla incontrare con Enea. I lavori de­
scritti dal poeta sono riportati al XII sec., mentre in realtà sono quelli 
eseguiti al proprio tempo, nella ricostruzione romana voluta da Cesare e 
favoriti da A ugusto sulla sede della Cartagine fenicia.
D ella C artagine fenicia i Rom ani di Scipione Em iliano (nel 146 
a.C.) non avevano lasciato nem m eno due tufi sovrapposti: si diceva che 
vi avessero passato l’aratro e versato sopra il sale perché non vi cresces­
se nemmeno l ’erba, in perpetua maledizione. Né i Romani successivi eb­
bero mai l’abitudine di rispettare i resti antichi: nel ricostruire le città di­
strutte, appianavano eventuali resti esistenti, e sopra vi ricostruivano i 
nuovi edifici, secondo un proprio piano che prevedeva una croce di stra­
de fondamentali, cardo e decumanus, una piazza del m ercato al centro 
(forum) attorniata da edifici pubblici: gli edifici privati erano disposti ad 
insulae (isolati segnati da stradine incrociate) lungo il tracciato centrale. 
Così fecero a Herdonea^, in Daunia, città distrutta da Annibaie, e rico­
struita dopo la guerra Annibalica; così avrebbero fatto con G erusalem ­
me, distrutta del 70 d.C. e ricostruita con piano regolatore rom ano sotto 
Adriano (nel 134 d.C.), col nome di Aelia Capitolina: un piano, qui, ad­
dirittura spiazzato verso ovest, che inglobava il Calvario, che prim a era 
stato fuori le mura'®. Per C artagine dovette essere qualcosa di simile: 
nessuna preoccupazione del piano precedente, ma applicazione appena 
sommaria del nuovo piano regolatore sulla sede antica. Di questa si sal­
vò certamente il punto più alto, la Byrsa, già stato centro della vecchia 
c ittà " : altro non sappiamo del vecchio insediam ento, che fu occupato 
tutto, e forse oltrepassato, se non sul m omento, almeno qualche tem po 
dopo, se C artagine rom ana divenne in breve un grande centro, il più 
grande dell’Africa, una delle più grandi metropoli dell’im pero'*.
’ J. M e r t e n s , Herdonia (Ordona), «Enc. o f Classical Sites», Princeton 1976, pp. 388 
ss. Il Mertens ha diretto di persona, con una squadra di archeologi belgi, gli scavi su Herdo­
nea romana.
* IO La parte vecchia di Gerusalemme conserva ancora ben chiaro il cardo della pianta 
romana, attualmente tutta coperta da costruzioni successive.
"  Aen. 1, 367: Virgilio ripete l’interpretazione del mondo greco-romano che fa deri­
vare il nome da bous, dalla pelle taurina che tagliuzzata a strisce sottili servì a limitare 
l’area occupata dai fondatori Fenici.
'2 Massimo elogio di Cartagine in Apuleio, Fior. 20: quae autem maior iaus aut cer­
tior quam Carthagini benedicere, ubi tota civitas eruditissimi estis, penes quos omnem d i­
sciplinam pueri discunt, iuvenes ostentane senes docent? Carthago provinciae nostrae 
magistra venerabilis, Carthago Africae musa caelestis, Carthago camoena togatorum.
Ma anche della Cartagine rom ana dovevano restare ben poche trac­
ce: dopo circa 800 anni penseranno gli Arabi a distruggerla, poi a utiliz­
zare le sue pietre squadrate e le sue colonne per ornare le varie moschee 
dei dintorni - qualcosa passò anche a Kairouan - ,  infine l’ingrandimento 
del vicino borgo di Tunisi, meglio affidabile a causa d ’un lago interno 
comunicante col mare, segnarono senz’altro la sua morte. Ne sono rim a­
sti dei resti discontinui, che segnano la presenza di taluni ex edifici ro­
mani, ma non dànno più alcuna idea precisa né della sua estensione né 
del suo piano regolatore: ricercare una veduta, sia pure generica, appare 
un’impresa disperata. I resti ora sono a 18 km a nord di Tunisi. Al 16° 
km c ’è Salammbô, coi resti di un tofet punico, cimitero sacro che racco­
glieva i resti dei bambini sacrificati alla divinità nei momenti di più gra­
ve crisi politica; al 18° km sono i resti di Cartagine, con la cattedrale di S. 
Luigi di Francia sulla Byrsa, con annesso un M useo di Cartagine: segue 
un enorme anfiteatro, quindi un teatro, le terme d ’Antonino Pio, quindi i 
resti di una grande costruzione del IV sec., una basilica (pare si tratti 
della Domus Caritatis): più avanti c ’è il palazzo del Presidente della Re­
pubblica, presso il Convento di Santa M onica, innalzato nel 1866 sul po­
sto dove M onica avrebbe salutato il figlio Agostino partente per Roma. 
Più avanti, sempre a nord, al 21° km c ’è il grazioso villaggio di Sidi Bou 
Said, in collina panoramicissima, che dom ina verso sud l’intero panora­
ma sull’antica C artag ine".
Il suo piano urbanistico dunque è irrim ediabilm ente perduto. Eppu­
re proprio  in V irgilio c ’è qualche indicazione che potrebbe aiutarci 
neU’orientamento.
Le 20 navi di Enea partite da Trapani, sbattute dalla burrasca, si d i­
vidono in due gruppi e, con l ’affondamento della sola nave di Oronte, 
riescono ad approdare sulla costa cartaginese. Il prim o gruppo di 7 navi, 
guidate dallo stesso Enea, entra in un’insenatura profonda dove l ’acqua 
è riparata dai marosi e qui può ferm arsi": i passeggeri scendono a terra 
e riescono perfino a rifocillarsi. Si tratta d ’una delle due attuali insenatu­
re sotto l’altura della Byrsa  (nei pressi è la stazione ferroviaria di C arta­
gine Byrsa), Luna a sud, larga all’interno, com unicante col mare m e­
diante uno sbocco ristretto, che poi ospitò il porto militare, l’altra più a 
nord, che penetra all’intem o a ferro di cavallo con larghezza più o meno 
costante. La prim a corrisponderebbe m eglio alla nostra ricostruzione.
‘5 Un'idea può ricavarsi dalla Guida A. V a l l a r d i , Tunisia, ediz. aggiornata ^adotta 
dal tede.sco, Milano giug. 1990: per es. Cartine pp. 44 e 46. Ma occorre la presenza diretta 
per apprezzare per es. il fascino del villaggio Sidi Bou Said.
' “ Aen. 1, 157 ss.
ma non si può escludere nemmeno l’altra. Però la descrizione di Virgilio 
non corrisponde a nessuna delle due: egli presenta una insenatura ch’en­
tra diritta nella terraferma, circondata da boschi e all’entrata racchiusa 
da un’isola: a ll’interno, sul fondo, è fornita di fonte d ’acqua dolce'*. 
Q uesta  descriz ione si attaglia  invece con esattezza  a ll’insenatura di 
Brindisi, a form a di testa di cervo, chiusa effettivam ente dall’isola ora 
detta di S. Andrea, allora detta Pharos: sul suo fondo sgorgava effetti­
vamente una fam osa fonte d ’acqua dolce, m olto utilizzata dai passeggeri 
che ne facevano una gran provvista prima d ’im barcarsi'*. Evidentem en­
te Virgilio deve aver conosciuto per sentito dire l ’insenatura di Cartagi­
ne, ma ha preferito descrivere quella di Brindisi, da lui conosciuta de vi- 
,su in varie occasioni: questo potrebbe dim ostrare che egli non abbia mai 
messo piede in Africa, mentre ha conosciuto Brindisi ed ha osservato at­
tentamente la conformazione del suo porto. M a ha saputo che tra porto e 
abitato di Cartagine c ’era qualche distanza, per di più segnata da un cor­
done rialzato tale da impedire l’immediata vista sul mare. Effettivamen­
te tra Byrsa  e il mare c ’è un lieve cordone: lungo i suoi costoni ha im ­
m aginato la presenza d ’un bosco atto ad alim entare dei cervi'*. Di cervi 
in A frica non ne sappiamo, ma di cervi nei dintorni di Brindisi se ne par­
lava molto: si diceva anzi che il nome della città, lat. Brundisium, gr. 
Brentesion, derivasse da brenta, radicale d ’un antico nome locale (illiri­
co) che significava cervo: dalla forma della testa di un cervo sarebbe de­
rivato il nome a ll’insenatura e quindi alla città stessa'*. Cioè sovrappo­
nendo il ricordo etimologico a ll’immagine visiva, Virgilio ha costruito il 
particolare dei cervi che pascolano nel bosco cartaginese, cervi avvistati 
da Enea e da lui abbattuti con l’arco, atti a sfamare la folla dei passegge­
ri sbarcati nell’insenatura.
L’altro gruppo di 12 navi, sbattute lontano dal primo, perdute addi­
rittura di vista, sotto la guida di Ilioneo, Anteo, Sergesto e compagni, 
scende in altro posto della costa dove subito vengono fermati e arrestati 
dalle guardie costiere'^. Potrebbe essere in una rada non profonda a un
'5 Aen. 159 ss.: est in secessu longo lacus: insula portum /  efficit, obiectu laterum...
I fronte sub adversa scopulis pendentibus antrum, intus aquae dulces.
Pl. 2, 230: Brundisii in portu fo n s incorruptas semper praestat aquas navigantibus.
Aen. l, 184-185: tris litore cervos/prospicit errantis....
'8 Strab. 6, 3, 6: ... «la configurazione è simile alle coma di un cervo, donde anche il 
nome». Cfr. O. P a r l a n g e l i , Glosse e bibliografìa messapiche, «Rendic. Ist. Lomb.» 94, 
1960, pp. 180 ss.
Aen. 1, 509 ss.
paio di km più a nord, dove oggi è la sede di un altro porto, sotto i ruderi 
delle Terme di A ntonino Pio. Deve essere una località non eccessiva­
m ente distante se Enea ed Acate l’indomani dello sbarco, racchiusi nella 
nube per intervento di Venere, salgono verso la Byrsa  ed entrati in città 
si ferm ano a vedere le sculture del tempio: poco più di un’ora di tempo, 
quando vedono trascinati i loro compagni, creduti dispersi, dalle guardie 
cartaginesi per essere processati dalla regina giunta alla Byrsa. Pensiamo 
a una distanza non superiore ai 3 km.
Dunque attraverso Virgilio abbiamo qualche idea della costa di Cartagi­
ne. Zona costiera affiancata da un cordone interno*®: difatti oggi bisogna 
spingersi fin dentro i ruderi delle Terme di Antonino Pio per vedere il mare 
all’ultimo momento e vedere la costa degradante sulla superficie marina.
Si diceva dei due eroi. Enea ed Acate, che avvolti nella nube posso­
no im punemente sfuggire agli sguardi dei lavoranti impegnati a costrui­
re, fino a giungere nei pressi del teatro. Càpitano in piena attività di co­
struzione, di cui Virgilio parte avrà immaginato, parte avrà appreso da 
viva voce. La nuova città, quale voluta da Cesare e da Augusto, ha subi­
to una cinta di mura con le porte: i due eroi entrano regolarm ente dalla 
porta (sarà stata la Porta marina), che ovviam ente presuppone situata su 
un lato della m uraglia, quella esposta verso il m are* '. A ll’interno si 
svolge la strada lastricata che porta alla rocca (la Byrsa), im m aginata 
a ll’uso greco come acropoli, a sua volta fortificata**, altura centrale, ai 
piedi della rocca, i principali edifici pubblici**, la basilica per l’am m ini­
strazione della giustizia*“* - usanza tipica romana -, la curia per il gruppo 
dirigente - ogni città rom ana aveva il suo senatus, m odellato su ll’analo­
go di Roma, raccolta di ex funzionari politici, responsabili delle finanze 
locali, in seguito detti curiales. Nelle vicinanze, il teatro**, un edificio 
ritenuto indispensabile nel mondo greco e rom ano, con colonne gigante­
sche e alto zoccolo di marmo, istoriato di sculture varie. La presenza del 
teatro mostra esattam ente che la descrizione virgiliana ci riporta nel suo 
am biente contem poraneo, proprio in età augustea, quando si diede som ­
ma preferenza al marmo, alle sculture a bassorilievi e ornam ento visivo.
20 Aen. 1, 419-420: ascendebant collem, qui plurimus urbi /  inmine t....
2' Ibid. 422: (Aeneas) miratur portas strepitumque et strata viarum.
22 lhid. 424: molirique arcem et manibus subvolvere saxa.
23 Ihid. 425: pars optare locum tecto et concludere sulco.
2“* Ibid. 426: iura magistratusque legunt sanctumque senatum.
25 Ibid. 427-428: hic alta theatri /  fundamenta locant a lii inmanisque columnas....
Al centro della zona centrale viene costruito un tempio destinato al 
culto di Giunone**, assim ilata a Tanit, la dea protettrice di Cartagine fe­
nicia, che qui assum e i caratteri della luno  romana, custode della fam i­
glia, quindi colei che assicura la continuità della stirpe. Anche il tem pio 
di G iunone, il m assim o della città, s’innalza nello smagliante lusso dei 
m arm i, delle scene istoriate, delle sculture sempre care al mondo greco e 
tanto valorizzate proprio da Augusto**. Qui sta per giungere la regina 
D idone e qui si attarda Enea, sempre avvolto nella nube, ad am m irare le 
scene scolpite m agistralm ente nel marmo. Sono scene che lo riguardano 
direttam ente, in quanto riproducono vari momenti della guerra T roia­
na**. E ’ un espediente tipico dell’arte ellenistica quello di ricorrere a una 
fattura artistica per ricordare episodi mitici; ricordiam o, com piuto un 
trentennio prima, il Carm e 64 di Catullo, Le Nozze di Peleo e Tetide, do­
ve, nel presentare una coperta di Tetide, si descrivono come rappresenta­
te nel tessuto varie scene mitiche riguardanti il mito di Arianna abban­
donata da Teseo a N asso e qui poi ripresa da Bacco*". Ricorrendo allo 
stesso espediente, sia pure immaginato sul marmo, Virgilio ha m odo di 
ricordare vari episodi della guerra Troiana, Troia assediata, la fuga dei 
Greci, Achille con l’elm o che orribilmente ondeggia tratto sul cocchio, 
Diomede sanguinario, la morte di Troilo, e perfino l’uccisione di Ettore, 
lo strazio del suo cadavere e il riscatto operato da Priamo. Tutte scene 
com m oventi per Enea, eroe troiano, che piom berebbe in uno stato di 
grave tristezza se non venisse distratto in quel momento daH’arrivo della 
regina, la bellissim a Didone, circondata dallo stuolo dei dignitari*". Vir­
gilio sa sempre contenersi, anche nelle scene a tinte fosche, convinto che 
legge fondam entale della vita è il m iscuglio equilibrato di gioie e soffe­
renze, in un’altalena costante.
11 tem pio a G iunone sarà stato il santuario centrale della città. Esso 
dovette forse subire gravi trasformazioni all’avvento del cristianesim o, 
che proprio a Cartagine fu particolarmente vivace: ma il colpo di grazia 
l’ebbe aU’arrivo degli Arabi che ne operarono la distruzione. Sulla sede
26 Ibid. 4 4 6 -4 4 7 : hic templum lunonis ingens Sidonia Dido l  condebat, ecc ..
22 Ibid. 4 5 5 : artificumque manus in terse  operumque laborem....
2* Ibid. 4 5 6 -4 5 7 : videt Iliacas ex ordine pugnas / bellaque iam fam a totum volgala 
perorbem....
2’  C at. 6 4 , 5 0 -2 5 4 . L ’in te ro  p o e m e tto  è  d i 4 0 8  vers i: d i essi ben  2 1 4  so n o  d e d ic a ti a lla  
, d e sc riz io n e  d e lla  c o p e r ta , c io è  a lla  ra ff ig u ra z io n e  d e l m ito  d i A rianna .
“  Aen. 1, 4 9 6 -4 9 7 : regina ad templum, forma pulcherrima Dido, i incessit magna iu- 
venum stipante caterva.
di quel tem pio i francesi nel 1865 vollero costruire la cattedrale di S. 
Luigi IX, che vi era morto appestato, in stile bizantino moresco (ahimè, 
Tarchitettura dell’Ottocento non ebbe mai uno slancio originale: ebbe 
voglia solo di ripetere stancamente vecchie form ule del passato): e nei 
pressi sorse il convento dei Padri Bianchi, oggi sede del M useo di Car­
tagine. In genere i templi sacri, di ogni religione, si sono sovrapposti nel 
corso della storia: siamo convinti che scavi m etodici in quell’area po­
trebbero portare qualche luce sulla scomparsa costruzione augustea.
Del teatro, pure scomparso, abbiamo la testim onianza di Apuleio, 
del 11 sec., nato a M adaura, ma vissuto a lungo con com piacenza a Car­
tagine. Apuleio fu spesso chiam ato per conferenza da tenersi proprio nel 
teatro: data la prevista affluenza di pubblico in sì grande città, veniva 
scelto quel luogo come il più adatto a ll’im portanza dell'oratore. Si vede 
che il teatro fosse solito aprirsi per adunanze culturali, come oggi si 
riempiono perfino interi stadi di appassionati ascoltatori in attesa di un 
rinomato cantautore. Egli si com piace del gran num ero accorso, pur ri­
cordando che il teatro presenta in sé e per sé m otivi di distrazione, «il 
marmo dei pavim enti, Tarchitettura della scena, la cinta delle colonne 
che Tornano, l’altezza delle volte, il fulgore dei soffitti, lo spiegamento 
della gradinata circolare»* '. Sono brevi accenni, m a bastano a darci 
un’idea della magnificenza dell’edificio che corrisponde esattamente a 
quello indicato da Virgilio. La città romana, quale fu impostata fin dal 
piano di Cesare e dalla realizzazione di Augusto, fu impiantata fin dal 
primo momento con superba dovizia, come se aspettasse il grande svi­
luppo che avrebbe avuto nei lunghi secoli seguenti.
2' Aput. Flor. 18: ... non pavimenti marmoratio nec proscenii contabulatio nec scae­
nae columnatio, sed nec culminum eminentia nec lacunarium refulgentia nec sedilium  
circumferentia.
Zeineb Benzina Ben Abdallah 
A la découverte d’une nouvelle cité sufétale 
en Afrique proconsulaire'
La nouvelle cité sufétale, que nous venons de repérer, dans la Délé­
gation (= sous préfecture) d ’Oueslatia*, étend ses vestiges dans une ré- 
: gion à caractère m ontagneux, au centre des chaînes de la Dorsale Tuni­
sienne com m uném ent appelées “Haut-Tell”, qui prolonge vers le Nord- 
Est le plateau de M akthar ( l’antique M actaris). Pendant les deux pre- 
1 miers siècles de l’Empire, cette région était limitrophe de la partie méri- 
; dionale du “Pays de C arthage” et, au moment de la réforme administrati­
ve de D ioclétien, elle fut intégrée dans la province consulaire de Byza­
cène, provincia Vaieria Byzacena.
La cité couvre, le lieu - dit henchir ed-Damous*, à 2 km environ de 
l’actuel henchir M essireb, sur les dernières pentes du Jebel es-Serj“*, en 
am ont - vers le Nord-Est - de l’Oued Zerzour, affluent de l’oued Maâ- 
rouf, à quelques kilom ètres de Limisa  (l’actuel Ksar Lemsa)*, une autre 
cité sufétale.
Les édifices antiques échappés à la ruine y sont plutôt rares (tav. 
I): à peine reconnaît-on, avec l ’alignement des murs, un monument de 
plan basilical, à 3 nefs de dim ensions modestes. Çà et là gisent des blocs 
en pierre de taille, des auges et de nombreux éléments de pressoir* (tav. 
► II). La céram ique ram assée en surface révèle la prédominance de la si- 
‘ gillée claire tardive ( IV '-V ' siècle). On a recueilli, enfin, une grande
‘ Je remercie vivement M. Pierre Salama des conseils qu’il m’a prodigués pour l’étu­
de de la dernière partie du texte.
2 Gouvemorat de Kairouan.
3 Carte au 1/50000e, fe n“ 47, Djebel Bargou, n° 432; Atlas archéologique de la Tuni­
sie (=AAT), 1/lOOOOOe, fe n° 31, Djebel Bou Dabous, n° 30.
Dans la région, les ruines antiques de faible densité sont légion. Si l’on en juge par 
la densité des mines signalées sur la feuille du Dj. Bargou, ce pays de frontières devait 
être une région très florissante à l’époque romaine.
5 AAT; Ibid., n“ 5 et 6.
6 Tous ces éléments laissent présumer l’existence d’un centre agricole dans l’antiquité.
quantité de tuiles de revêtem ent et repéré, à travers le site, de nom breu­
ses citernes* (tav. III). Il n ’y a pas eu, ju squ ’ici, de reconnaissance ar­
chéologique*.
1 - L’identification de la nouvelle cité
L’inscription qui nomme la nouvelle cité est aujourd’hui lacunaire". 
A l’origine, elle était gravée sur la frise architravée d ’un entablem ent en 
calcaire, de couleur jaunâtre. Evidée, la pierre a été retaillée, sans aucun 
doute à date tardive, pour servir de cuve. Les lettres sont de belle fac tu - . 
re. Les quatre premières lignes du champ épigraphique sont disposées en 
relief par rapport à la dernière ligne, gravée en retrait et paraissant hors- ; 
champ. L'hedera  qui subsiste à la ligne 2 donne une idée de l’effort 
d ’ornementation fait par le lapicide (tav. IV).
Dimensions actuelles de la pierre; hauteur 0,26 m; largeur 0,23 m. 
Hauteur des lettres: 3 cm à 2,5 cm.
Transcription du texte subsistant:
1 lOVM VN 
.. O SALVTE 'î' IM 
EIVS- CIVITAS SE 
4 TVM ROGATI-S 
SATVROTERTV
N.B.: - A la fin de la ligne 2, à la suite d'IM , transparaît le bas de la 
haste du P . IM P .
- A la fin de la ligne 4, à la suite du S, on devine le côté gauche de 
la lettre A .
Essai de restitution du texte:
a) La disposition des lignes et l’alignement des prem ières lettres (en 
particulier £  à la ligne 3 et T à la ligne 4) montrent que l’inscription est 
partiquement complète à gauche: ne manque, en effet, que le début de la 
ligne 2, soit deux lettres à restituer à coup sûr: [pr]o salute.
* La présence de ces citernes explique très vraisemblablement le nom de Hr ed-Da- 
mous (“damous” signifiant en arabe citerne) donné à ce site, à l’époque moderne.
* Mes travaux de recherches à Ksar Lemsa prennent place dans le cadre d ’une mis-i 
sion que m’a confiée l’Insitut National du Patrimoine depuis cinq ans. C ’est au cours dej 
l’une de mes prospections dans la région que j ’ai pu repérer le site de Hr ed-Damous.
5 La cassure de la pierre est assurément ancienne. Toutes nos recherches pour retrou-i 
ver la partie droite de la pierre, sont restées vaines.
A la découverte d'une nouvelle cité sufétale en Afrique proconsulaire 637
De ce fait, la ligne 1 était centrée: ce que confirme la gravure en re­
trait du prem ier mot lOVI. Et cette ligne comprenait, dans son état com ­
plet, la dédicace religieuse. La mention de Jupiter et de Junon impose de 
restituer à la suite, le nom de Minerve. On proposera donc:
lovi, Iutj[oni Reginae, M inervae Aug(ustae) sacrumfl^.
b) Le pronom de renvoi, is, ici au génitif (ligne 3: EIVS), se rapporte, 
de toute évidence à l’empereur mentionné ligne 2, pour le salut duquel est 
faite la dédicace (pro salute lmp. ■eius). Le formulaire en usage à l’épo­
que des Antonins invite à penser essentiellement aux enfants de l’empereur 
(liberorumque eius) Antonin le P ieux", sans pour autant négliger les cas, 
en Afrique et ailleurs, où c ’était Marc Aurèle”  qui était honoré avec sa 
progéniture. Si j ’opte pour Antonin le Pieux (tout en laissant ouverte la 
possibilité da dater l’hommage du règne de Marc Aurèle) c ’est sur la base, 
quelque peu incertaine, de la paléographie. La comparaison avec les ins­
criptions de la région, notamment celles de Limisa, fait pencher pour An­
tonin le Pieux. Je propose donc de restituer comme suit la ligne 2:
IPrJo salute Im p(eratoris) [Caes(aris) T(iti)
Aeli Hadriani Antonini Aug(usti) Pii liberorumq(ue)P^.
N.B. -, 42 lettres restituées, étant rappelé que les dernières lettres de cette li­
gne, 6 au moins, étaient gravées sous le vacat de la ligne centrée. De plus, 
en comparant la gravure des lignes 1 et 2, on voit de toute évidence que les let­
tres de la ligne 2 sont plus serrées: c f  IO  dans lO VI et LVT  dans SALVTE.
c) A la ligne 3, apparaît l ’auteur de la dédicace, une cité de statut 
I  indigène CIVITAS, dont le nom est, hélas!, mutilé: S L  [ ...] . Il s ’agit, par 
Si conséquent, d ’un acte public et la restitution la moins contestable, en
“ Sur les dédicaces à la triade capitoline, c f index du C IL  Vlll, chap. V lll, p. 225-226.
' ‘ En effet, de nombreuses inscriptions associent Antonin le Pieux et ses enfants et le 
plus souvent dans des civitates à sufètes, où la dédicace est faite par la civitas même; cf. à 
ce sujet, A. B e s c h a o u c h , Mustitana, dans «Karthago», X IV , l% 5 - 6 6 ,  p. 1 8 1-182  et en 
partie, note 4 0  (pour les exemples); Id ., Apisa Minus: une cité de constitution punique 
dans le pays de Carthage romaine, dans «Africa», V il - V ll l ,  1982, p. 174, note 12.
'2 Cf. C IL  V lll. 587, 23022, 26527 et 27987.
'2 J ’ai opté pour cette restitution sur la base d’autres dédicaces faites à Antonin le 
Pieux par des civitates à sufètes; cf. à titre d’exemple C IL  V lll, 11193 (Thaca), ibid., 
12228 (Thibica); ibid., 23876 (Bisica).
l’occurence - compte tenu de la mention de la triade capitoline dans l’in­
titulé - serait la référence à la construction d ’un temple Capitolin érigé 
aux frais de la cité, à l’initiative du conseil des décurions, comme cela 
arrivait souvent'“*. On aurait la form ule suivante:
[... templum a fundam entis (vel a solo) d(ecreto)
d(ecurionum) p(ecunia) p(ublica) fec it...]
Pour la restitution de la fin de cette ligne, il faut se reporter au début de 
la ligne qui suit, où nous avons, avant le nom ROGATI, les lettres TVM. L’é­
conomie générale de l’inscription, le contexte municipal et la comparaison 
avec le formulaire en usage dans d’autres cités africaines de statut indigène ne 
laissent guère de doute qu’il faille prendre les lettres 'TVM pour la fin du mot 
IsufeJTVM^^. Il s’agit bien d ’une datation de l’acte accompli par la civitas:
[anno sufe-Jtum Rogati...
Somme toute, la ligne 3 peut se restituer ainsi:
Eius. Civitas SE[— templum a fundam entis (vel a solo), d.d., p.p., 
fecit; anno sufeJ/tum
N.B.: 36 lettres restituées; quelques lettres, six au plus, étant à ajou­
ter pour compléter le nom mutilé de la cité: Si^...Il est à rem arquer que 
la régularité de la gravure impose pour cette ligne de laisser, à la fin, un 
vacat de 2 ou 3 lettres (c f  la gravure de PRO  et, au dessous, celle, en re­
trait de EIVSy, d ’autre part, il ne faut pas négliger que sous Vhedera de 
la ligne 2 (SALVTE'^ IM  P) son gravées 3 lettres VIT (de CIVITAS).
d) La 4e ligne mentionnait nécessairement les noms des deux sufètes:
[sufe]/tum Rogati Sçi[turnini ? (vel -turi?) f( ilii)  et...]
Par la suite, comme la dernière ligne com porte un nom à l’ablatif 
(SATVRO), il y a lieu de penser que l’inscription indiquait les noms de
'■* Pour la mention de l’édifice offert par la cité à certaines divinités, cf. à titre 
d ’exemple, les inscriptions de Gaies (CIL, V lll, 23833), d ’Aradi (ibid., 23867), de Sucubi 
(AE, 1963, 124) ou encore d'Apisa Minus (AE, 1982, 931).
'5 Cf. CIL. V lll, 23876 et 23867; sur la formule anno sufetum, c f  index du CIL, V lll, 
chap. V, p. 182, H.







Le site de Henchir ed-Damous, avec les deux montagnes Jebel es-Serj et Jebel Guitonun.
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ceux qui avaient veillé à la mise en œuvre de la décision prise par la c i­
vitas, les com m issaires à la construction du temple: CVRATORIBVS^^.
On en conclut que la ligne 4, qui pouvait comportait autour de 40 à 
42 lettres, recevrait une restitution très vraisemblable:
[sufej/tum Rogati S ç ftu m in i?  (vel-turi?)J(ilii) et...; curatoribus}
e) A la dernière ligne, un seul nom a échappé à la m utilation et au
I l  remploi de la pierre:
II
. Saturo Tertu[lli f( ilio ) et...]
JV
hf II était suivi d ’un autre nom au moins, sinon de deux avec leurs pa-
11 tronym es, la place réservée à la gravure le permettant.
Lecture d ’ensem ble proposée:
L .L  lovi lun fon i Reginae M inervae Aug(ustae) sacrum ]/
L.2: [Pr]o salute Inip(eratoris) [Caes(aris) T(iti) Aeli(i) H adriani 
Antonini Aug(usti) P ii liberorum q(ue)]/
L.3: eius, civitas S p  [...templum a fundam entis (vel a solo), d(ecre- 
to) d(ecurionum), p(ecunia) p(ublica), fecit; anno sufe-] /
L.4: tum Rogati Sq[tum ini?  (vel -turi?)f(ilii) et...; cura toribus]/
L.5: Saturo Tertuflli f iilio )  et ]. /
Essai de datation du texte:
Si nous devions rester dans l’incertitude et ne pas choisir entre A n­
tonin le Pieux et Marc Aurèle, nous daterions l’inscription de la période 
qui s ’étend entre 145”  et 175 (Com m ode est associé à son père en 
176). En revanche, opter résolum ent pour Antonin le Pieux conduit à 
préciser davantage la date et à s ’en tenir à la période 145-161.
2 - La nouvelle cité sufétale
Quoi qu’il en soit, l’im portant est de constater que, dans le 3e quart 
du second siècle, existait non loin de Limisa, en direction d 'A gger, une
“  Ou bien curantibus’, les deux restitutions sont possibles, cf. index du CIL, V lll, 
chap. XVll, p. 333, col. 2.
'2 A. B e sc h a o u c h  {Mustitana, op. cit., p. 182) donne l’année 145 comme terminus a 
quo, pour tous les textes qui portent le terme liberi, accompagnant le nom de l’empereur 
Antonin le Pieux.
cité pérégrine (civitas) administrée par des sufètes (anno sufetum). Cette 
cité inédite vient s’insérer dans la liste, désorm ais assez fournie, des ci­
vitates^*, qui sous l’Empire, et ju sq u ’en plein second siècle, gardaient 
encore une constitution de type punique, héritée de Carthage et ayant 
survécu à sa destruction.
C ependant cette perm anence des institutions puniques - qui s ’ac­
com pagne ici d ’une caractéristique sociale également punique, à savoir 
l’identification des personnes par un nom unique suivi d ’un patronyme 
(Rogatus Saturnini f .  et Saturus Tertuiii/ ) ' "  - n ’a pas empêché les pro­
grès de la romanisation.
a) Tout d ’abord, les nom s des personnes m entionnées dans l’in­
scription sont romains, qu’ils correspondent en latin à un nom punique 
(Rogatus) ou qu’ils soient des noms fréquents en milieu africain romani- 
sé (Saturus, Saturninus ou encore Tertulius)^^.
b) Ensuite, l’acte public accompli par la cité sufétale apparaît comme un 
témoignage du culte impérial; le temple est construit pro saiute Imp.Caes. On 
signalera, au passage, ce fait notable: les hommages rendus à l’empereur An­
tonin le Pieux en Proconsulaire l’ont été, le plus souvent, dans le cadre de ci­
tés sufétales et la dédicace est faite par la civitas elle-même*'.
c) M ais surtout, il est remarquable de voir que l’aspect religieux est 
lié tout à fait à la romanité: la consécration officielle et le temple public 
construit concernent la triade capitoline**. Il ne s ’agit nullement - com ­
me il arrive souvent en Afrique rom aine de tradition punique - d ’une
•*Cf.L. P o in s s o t , «Revue Tunisienne», 1942, p. 132, Cf. aussi la carte dressée par C l. 
P o in s s o t , dans «Karthago», X, 1959-60, p. 125, fig. 16 et G. Ch. P ic a r d , Une survivance 
du droit public punique en Afrique romaine: les cités sufétales, dans «Atti del Convegno 
intem.» sui tema : /  diritti locali nelle province romane con particolare riguardo alle con­
dizioni giuridiche del suolo, Acc.naz.dei Lincei, CCCLXXXI - 1974, Quod. n. 194, Ro­
me, 1974, p. 125-133; c f  en dernier lieu, la liste complétée par S. A o u n a l l a h , Une nou­
velle inscription de Vina, dans «L'Africa Romana», 9, Sassari, 1992, p. 303. note 16.
' ’ Cf. ì. T o u t a in , Les cités romaines de la Tunisie, 1985, p. 186 sq.
2® Sur les noms Rogatus, Saturus (ou Saturninus) et Tertullus, très usités en Afrique et dé­
notant une origine bien africaine, c f  en dernier lieu J.-M. L a s s è r e , Ubique Populus. Peuple­
ment et mouvements de population dans I ’Afrique romaine de la chute de Carthage à la fin  de 
la dynastie des Sévères (146  av. J.C. - 235  ap . J.C.), Paris, 1977, p. 340-341 et p. 346 . Sur le 
sens des noms Rogatus et Saturninus, cf. M. L e  Gt.AY, Sat. afr.. Hist., p. 381 -382.
2' Cf. supra, note 11.
22 Ce type de dédicaces faites à des divinités du panthéon romain, par des cités à constitu­
tion punique est assez fréquent en Afrique romaine. En effet, dans les dédicaces faites au nom 
d’une civitas, les divinités officielles de l’Empire romain occupent une place de choix; cf. à ti- 
ue  d ’exemple, CIL, V lll, 23876: dédicace à la triade capitoline par la civitas Biracsaccar; i- 
bid., 12265 (= 797): dédicace à la Victoire par la civitas Avitensis Bibba ou encore la civitas A-
transposition de divinités indigènes ni de cas de syncrétisme tant attesté 
pour le panthéon romain. Avec les divinités protectrices de Rome, dont 
le culte, com m e l’a montré M. J. Beaujeu” , est devenue sous les A nto­
nins un élém ent essentiel de l’idéologie romaine, il faut donner toute sa 
signification à la dédicace faite par la cité sufétale: c ’est bel et bien le té­
moignage patent d ’une romanisation avancée.
3 - Localisation de la nouvelle cité
A quelques mètres de l’inscription que nous venons d ’analyser gi­
sait une borne milliaire employée à deux reprises. Il s’agit d ’une colonne 
calcaire brisée dans sa partie supérieure.
D imensions actuelles: Hauteur 0,60 m; diamètre 0,32 m.
a) Prem ier texte”  (tav. V)
M AXIMIANO 
SEM PER AVG
N.B.: A la fin de la 1ère ligne malgré la cassure de la pierre, la lec­
ture du O de M aximiano  est sûre.
I lmp( e rotori ) Caes( ari ) /  M( arco ) Aurelio /  Valerio ] /  M axim iano /  
sem per Aug(usto). / (Milia passuum) (quinque).
Malgré le laconisme de la formule (on attendrait, par exemple. Pio Fe­
lic i^  semper Aug.), il s’agit bien d’un milliaire qui, dans son premier état, fut 
érigé à l’époque tétrarchique (186-305) en l’honneur de Maximien.
pisa Minus faisant une dédicace à Minerve {AE., 1982,931 ). Sur l’importance des cultes offi­
ciels dans la vie religieuse des cités, cf. P.-A. F év rier , Religion et domination dans I'Afrique 
romaine, dans «Dialogues d’histoire ancienne», 2, 1976, p. 315 sq.
22 J. B e a u je u , La religion impériale à T  apogée de l'Empire, I, La politique religieuse 
des Antonins {96-192), Paris 1955, p. 71-80.
2-* Hauteur des lettres: 4 cm à 3,5 cm; le Vdes milles: IO cm.
25 Sur les titres portés par l’empereur Maximien, cf. index du CIL, V lll, chap. 111, p. 
158-159.






[D (omino) n(ostro) / M agno] /  M agne/ntio Vi/ctori, se/mper Au/gusti.
Les négligences sont nom breuses dans la coupe syllabique des 
mots: M agne-ntìo, se-m per et dans la disposition des lettres à la dernière 
ligne: G...VSTI. Surtout, nous avons le génitif Augusti au lieu du datif 
Augusto.
Cependant il reste assuré que le milliaire gravé sous M aximien a été 
rem ployé pour honorer l’em pereur usurpateur Magnence**, reconnu en 
Afrique dans la période 350-352.
Outre l’activité persistante de la cité au IV ' siècle, ce milliaire nous 
atteste l’existence d ’une voie et surtout nous fournit une indication im ­
portante: la distance, par rapport à un point de départ de décompte rou­
tier qu ’il faut tenter de définir**. O r cette distance de 5 milles (il s’agit là 
de la prem ière attestation de la voie et du prem ier milliaire que l’on dé­
couvre dans cette région) est sensiblement la distance qui séparait Lim i­
sa de notre civitas SE  -, sur la voie de Limisa  à Agger, voie qui longeait 
la face sud-est de l’actuel Jebel Bargou. Elle constitue égalem ent la dis­
tance entre M uzuc  et la civitas S E ■■■ sur la voie qui passait par le défilé 
que nous appelons Khanguet el-Messireb*^ (non loin d ’henchir ed-Da- 
mous), en direction d ’Urusi et de Vazi Sarra, pour déboucher ensuite sur 
la vallée de l’oued Siliana. Cette civitas se situait donc approxim ative­
ment à l’intersection des deux voies qui traversaient cette région m onta­
gneuse. Com pte tenu de cette situation, il serait tentant d ’identifier civi­
tas S E — avec une cité nommée Seggo  par la Table de Peutinger” . M ais
26 H auteur des lettres: 4 cm.
27 Sur cet empereur, cf P. S a l a m a , Bornes millaires d ’Afrique proconsulaire. Coll. de 
l’EFR, 101, 1987, p. 32- 33.
2* Les 5 milles étant nécessairement comptés à partir d’une ville, autre que notre civitas.
2® Défilé qui sépare les Jebels Guitoun et es-Seij (cf. tav. I).
30 Table de Peutinger, segm. V, 4.
cette cité est placée par la Table sur la voie Uzappa-Zama Regia. De 
plus, les listes des évêchés africains signalent de nombreux toponymes- 
pour des sites non encore localisés - présentant à l ’initiale 5£ ...* ', tel que 
Severiana  située en Byzacène par la notice de 484**.
Dans l’état actuel des recherches, il serait, pour conclure, plus pru­
dent de ne pas aller plus loin en matière d ’hypothèse. Il suffit d ’avoir, 
désormais, une cité sufétale de plus en Proconsulaire, de constater qu’el­
le se trouvait non loin de Lim isa  et de Muzuc^^ et d ’espérer pouvoir 





Fig 1: Croquis de M. P. Salama.
2' Cf. S. L a n c e l , Actes de la conférence de Carthage en 411, Paris, 1991, p. 1458- 
1459.
Notitia de 4 8 4 , Byz., 10 (C.S.E.L. 7 , p. 124).
22 Muzuc (Hr. Bechra) est bien citée dans la conférence de 411 ; cf. S. L a n c e l , op.cit., 
p. 1432-1433 .
pifvíl
- J # - -





Paola Ruggeri - Raimondo Zucca 
Nota preliminare sul pagus e sulla colonia di Uchi Maius 
(Henchir ed-Duàmis, Tunisia)
1. Gli Uchitani Maiores ed Uchi M aius nelle fonti letterarie ed epigrafiche.
La città degli Uchitani M aiores (Uchi M aius), localizzata in una po­
sizione centrale ÀeW Africa Proconsularis, è docum entata scarsam ente 
nelle fonti letterarie. Plinio il Vecchio nella nota elencazione dei populi 
ÀeWAfrica registra tra i cives Rom ani quelli degli oppida  detti Uchitana, 
M aius et Minus: «Ad hunc finem  (il prom ontorio Borion  che chiude la 
Grande Sirte) Africa a flu v io  Am psaga populos D XVI habet qui Rom ano  
pareant imperio; in his colonias sex (...); oppida civium Rom anorum  XV, 
ex quibus in mediterraneo dicendo Absuritanum, Abutucense, Aborien- 
se, Canophicum, Chiniavense, Sim ittuense, Thunusidiense, Thuburni- 
cense, Thibidrumense, Tibigense, Uchitana duo, M aius et Minus, Vagen- 
se» (si osservi l’ordine alfabetico nell’elencazione, che farebbe pensare 
alla ripresa di un docum ento ufficiale)'.
Dal testo pliniano si apprende, dunque, l ’esistenza di due oppida  inter­
ni di cittadini romani, caratterizzati dal m edesim o poleonim o - Uchi - ma 
distinti dall’appellativo rispettivamente di M aius e di M inus, utilizzato di 
frequente in relazione alla differente grandezza dei centri*. Nel caso specifi-
* Gruppo di ricerca Università di Sassari - Institut National du Patrimoine di Tunisi 
diretto da Mustapha Khanoussi ed Attilio Mastino.
Pur concepito unitariamente, questo lavoro è di Raimondo Zucca per i §§ 1-4 (gli 
Uchitani Maiores ed Uchi Maius nelle fonti letterarie ed epigrafiche, storia delle ricerche 
e degli studi, cenni storici su Uchi Maius, topografia del sito) e di Paola Ruggeri per i §§ 
5-8 (la condizione giuridica, la casa imperiale, la vita religiosa, popolazione e classi so­
ciali).
' Pl in . n.h. V, 4, 29, cfr. Piine P anden  Histoire Naturelle, livre V, 1-46, texte établi, 
traduit et commenté par J. D e s a n g e s , Paris 1980, pp. 296-298.
2 P. B a ccin i L e o t a r d i, Sui titoli di magna, maior, maius e simili con nomi di città, 
AA.VV, Ottava miscellanea greca e romana (Studi pubblicati dall’Istituto italiano per la 
storia antica - XXXIII), Roma 1982, pp.410-411;415.
CO delle due Uchi la mancata identificazione di Uchi Minus^ impedisce ogni 
valutazione dei caratteri del rapporto topografico tra le due città.
Al principio del V secolo è docum entata la plebs Uc(h)i Maius nel­
le sottoscrizioni della conferenza di Cartagine del 411. In quell’occasio­
ne la plebs  è rappresentata esclusivam ente dal vescovo cattolico Octa- 
vianus*, ancorché il senex Victorianus, presumibilmente corrispondente 
a\V episcopus Victorianus Avissensis, rivendicasse la giurisdizione sul 
territorio di Uchi M aius, avendovi nominato un presbyter *.
La sede episcopale con probabilità fu occupata, successivamente, da un 
Gaius, esiliato da Unnerico nel 484 dopo il concilio di Cartagine* e da un 
Tripolius nel 646 *; quest’ultimo compare tra i sottoscrittori della lettera sui mo- 
noteliti, come Tripolius gratia Dei episcopus sanctae ecclesiae Ucitanae^.
Più ampio è l’apporto fornito alla storia di Uchi Maius dalle fonti epigrafi­
che. Rimandando al § 5 la trattazione sullo status giuridico del centro, diamo, 
di seguito, il quadro delle attestazioni epigrafiche della città e dei suoi abitanti, 
suddivise cronologicamente aH’intemo ckHe varie denominazioni di Uchi Maius.
PAGVS VCHITANORVM MAIORVM
- CIL V ili 26252: pag(us) Uchitanforum] M aioru[m] (\4 6 -\1 6  d.C.)^
3 Come ha osservato il Desanges (Piine l ’Ancien. Histoire Naturelle, cit., pp. 297- 
298), la localizzazione di tutti gli oppida e.R. identificati, nell’elencazione pliniana di V, 
4, 29 presso la Medjerda o i suoi affluenti impedisce l’identificazione di Uchi Minus con 
il cenuo di Uchium dell’isola di Djerha (Tab. Peut., segm. VII, I).
Ipotetico il riferimento alla sede episcopale di Uchi Minus deWepiscopus Gaius Uzi- 
tensis del 484 e di Tripolius, episc. eccl. Ucitanae, del 646 compiuto da J. M e s n a g e , 
L ’Afrique Chrétienne. Évêchés <4 ruines antiques, Paris 1912, p. 58, che non esclude la 
più probabile connessione con Uchi Maius.
^S. L a n c e l , Actes de la conférence de Carthage en 411 (Sources Chrétiennes - 373), 
IV, Paris 1991, p. 1517.
5 J. M e s n a g e , L ’Afrique Chrétienne, cit., p. 58, con riferimento ai Gesta Collationis 
Carthaginiensis, I, 133: (2uo recitato, idem. (Octavianus episcopus plebis Uci Maioris) 
dixit: «Universitatem habeo». Salvianus episcopus (Lepcitanus) dixit: «Senis Victoriani 
diocesis est, presbyterum habet Januarium».
^ Notitia persec. Vand.. Proconsularis, 25. Con M e s n a g e  (L’Afrique Chrétienne, cit., p. 58) 
deve escludersi l’attribuzione di Gaius, Uzitensis, ad Uzita della Byzacena. in quanto (’episco­
pus è inserito nella lista della Proconsolare. Contra: A. M e r l in , L. P o in s s o t , Les inscriptiones 
d ’Uchi Maius d ’après les recherches du Capitaine Gondouin, Paris 1908, p. 24 n. 7.
7 M e s n a g e , L ’Afrique Chrétienne, cit., p. 58.
* H a r d o u in , Collectio conciliorum. III, p. 752.
’  M e r l in  -  P o in s s o t , Uchi Maius, cit., pp. 36-7, nr. 18, con la possibilità di una data­












- CIL V ili 26253: respublica Uchitanorum Maiorum ( \7 9  d.C.) ™
- CIL V ili 26254: respub(lica) Uchit(anorum) M aior(um) (\1 9  d .C .)"
- C/Z. Vili 26255,1. 6: resp(ublica) U(chitanorum) M(aiorum) (197 d.C.)”
COLONIA ALEXANDRIANA AVGVSTA VCHI MAIVS
- CIL V ili 15447: colonia Alexa[nd]riana Augusta Uchi Maius (230 d.C.)”
- CIL Vin 26262: [colonia AlexandriaJna Aug(usta) Uchi M[aius] (230 d.C.)”
- CIL V ili 26246: [c]oloniaAlexand[riana — ] (238-244 d.C .)”
COLONIA M ARIANA AVGVSTA VCHITANORVM MAIORVM
- CIL  V ili 26281: col(onia) Mariana Aug(usta) Uc[hit(anorum)] Ma- 
ior(um) (seconda metà del III sec. d.C .)”
- CIL  V ili 26282: [colonia M ]arian[a Aug(usta) Uchitanorum] Maio- 
ru[m] (seconda m età del HI sec. d.C.?)”
- CIL VIII 26263: [colonia? — Uchitano]rum M aiorum  (230-235)”
RES PV B LIC A  C O LO N IA E M A RIA N A E AVGVSTAE A LEX A N ­
DRIANAE VCHITANORVM MAIORVM
- CIL V ili 15454 = 26270 = ILS Ì334: res publica coloniae Marianae A u­
gustae Alexandrianae Uchitanorum Maiorum  (238-245 d .C .)”
-C/Z. V ili 15455: res publica coloniae Marianae Augustae Alexandrianae 
Uchitanorum M aiorum  (seconda metà del III sec. d.C.)™
- CIL VIII 26275 = ILS  9405: res publica coloniae M arianae Aug(ustae) 
Alexandrianae U chitanorum ) [Ma]iorum (seconda metà del 111 sec. d.C.)*'
“  I d e m , 
" I d e m , 
‘2 I d e m , 
“ I d e m , 
“ I d e m , 
“ I d e m , 
“ I d e m , 
"  I d e m , 
“ I d e m , 
' «  I d e m , 
20 I d e m , 













p. 37, nr. 19. 
p. 38, nr. 20. 
p. 38, nr. 22. 
pp. 23-4, nr. 2. 
pp. 45-9, nr. 28. 
p. 30, nr. 10. 
p. 65, nr. 49. 
p. 69, nr. 53. 
pp.49, nr. 29. 
pp. 58-59, nr. 40. 
p. 62, nr. 44. 
pp. 60-1, nr. 42.
Fig. 2: I dintorni di Uchi Maius secondo A. Merlin e L. Poinssot (a. 1908).
- CIL  V ili 15450: res publica col(oniae) M arianae Aug(ustae) Alexan- 
dri[a]nae Uchit(anorum) Maiorum  (marzo-dicembre 270 d.C.)**
RESPVBLICA COLONIAE VCHITANORVM MAIORVM
- CIL  V lll 26268: respublica col(oniae) Uchitanorum Maiorum  (IV 
secolo d.C.)**
- CIL  V lll 26269: [res p(ublica) coloniae Uchitanoiium)] Maiorum  (IV 
secolo d.C.)*“*
- CIL V lll 26280: [rjespublica col(oniae) Uchit(anorum) Maio[r]um  (IV 
secolo d.C.)**
- CIL  V lll 26272; resp(ublica) co lon iae) Uchitanoiium) Maiorum  (IV 
secolo d.C.)**
- CIL  V lll 15451 = ILS  690: r(es) p(ublica) col(oniae) U(chitanorum) 
M(aiorum) (312-337)**
- CIL V lll 15452: r(es) p(ublica) co lon iae) Uchitanorum Maiorum  (364- 
378 d.C.)*«
VCHITANl (MAIORES)
- CIL V lll 26274 = ILTun. 1370: Uchitanos (1 sec. d.C.)*"
- CIL  V lll 26267; Uchitanis M aioribus (terzo decennio II sec. d.C.)*"
- CIL  V lll 26243: pecunia publica Uchitanorum Maiorum  (214 d.C.)*'
22 Id e m , ibidem, p . 5 1 . nr. 32.
25 Id e m , ibidem, pp. 57-58. nr. 38. La cronologia al IV sec. d.C. è suggerita dalla for­
mula respublica col(oniae) Uchitanorum Maiorum. Infatti il riferimento ad un Inobi-i 
lislsim us C laesair  e la testimonianza della devolio della colonia offrono come termini ’ 
cronologici rispettivamente il 198-361 d.C. ed il 215 - IV sec. d.C. Cfr. A. C h a st a g n o l . ; 
Le formulaire de l'épigraphie latine officielle dans l ’antiquité tardive, AA.VV.. La terza ' 
età dell'epigrafia  (Epigrafia e antichità - 9). Faenza 1988. pp. 17-18. 36. !
2< MERt.iN - Po in s s o t . Uchi Maius, c it., p. 5 8 . nr. 39  
25 I d e m , ibidem, pp . 6 4 -5 . nr. 48
26 Idfjh , ibidem, p. 61. nr. 43. Sul valore del termine alumnus attribuito all’onorato 
cfr. M. C o r b ie r . Usages publics du vocabulaire de la parenté: patronus et alumnus de la 
cité de l ’Afrique romaine, «L’Africa Romana», VII (1989). Sassari 1990. pp. 815-854; 
E a d e m , Alumnus et alumna de la cité: un hommage des cités d ’Afrique à leur notables et 
bienfaiteurs, «BSNAF». 1990. pp. 323-6.
22 M e rlin  - P o in s s o t . Uchi Maius, c it., p . 5 2 . nr. 34.
26 M e rlin  - P o in s s o t , Uchi Maius, c it.,  p p . 5 2 -5 3 , nr. 35. 
2’  Id e m , ibidem, p. 6 5 , nr. 50 .
5® I d e m , ibidem, pp . 5 3 -5 7 , nr. 36 .
5 ' Id e m , ibidem, pp . 2 9 -3 0 , nr. 9.
- CIL Vlll 26273: [Ucjhitm i Maiotvfs] (seconda metà del II sec.-III sec. d.C.)**
- CIL  V lll 26271 : universas ordo Uchitanorum [MJaiorum  (seconda m e­
tà del III sec. d.C .)” .
Altri tre testi epigrafici rinvenuti ben lungi da Uchi M aius sono stati 
problem aticam ente riferiti alla c ittà  in esam e, ancorché non si possa 
escludere un collegam ento con Uchi Minus o con altre città.
CARTHAGO
- A E  1912, 67: Ostrakon  contenente la ricevuta rilasciata dal m ensor  
oiei del mercato di Cartagine: ( . . . )  7 Biiiossus ab Occhi h II (. . .) (ulti­
mo trentennio del IV secolo d.C .)”
- CIL  V lll 12880: ex proc(aratore) r[eg(ionis) Uci]tanae^^
CURUBIS
- CIL Vin 981: /-  - -}in [- - -]/[- - -He]renni(a)e C. l(ibertae?) La+a[- - -]/[- 
--] U c c h i p a l a v i - e t  Septìmiae O do[---]/[---jetfiliorum  e[orump^
2. Storia delle ricerche e degli studi.
La localizzazione di Uchi Maius avvenne nell’autunno 1882 ad opera di 
due ufficiali francesi, il Capitano Valentin ed il medico De Balthazar. Quest’ul­
timo, dopo la scoperta da parte del Valentin di una dedica sacra alla Saius 
Augiusta) ** presso il maralxjut di Sidi Mohammed Chouachi, corrispondente 
alla località di Henchir ed-Duàmis 12 km. a ovest di Thugga^^, riuscì ad indi­
viduare 1’ 11 ottobre 1882, nel medesimo sito, cinque iscrizioni poi pubblicate 
dal Tis.sot nei «Comptes Rendus de l ’Académie des inscriptions»^'^, delle quali
32 Id e m , ibidem, p. 63, nr. 46. Per la cronologia cfr. M. T h . Raepsaet-C harlier, Prosopo­
graphie des femmes de Tordre sénatorial (ler-lle siècles), Lovanii 1987, p. 446, nr. 532.
33 M e rlin  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., pp. 59-60, nr. 41.
3<R. C agnat, A. M e rlin , Ostraka latins de Carthage, «Journal des Savants» 1911, p. 519.
35 L’integrazione lU cijtanae  risulta del tutto aleatoria cfr. M e r lin  - Po in s s o t , Uchi 
Maius, cit., pp. 21 sg. n. IO; v. inoltre P. O e r s t e d , Quattuor puhlica Africae: Custom D u­
ties or Landtax?, «L'Africa Romana», IX (1991), Sassari 1992, p . 824 n. 38.
36 C fr  D e s a n o e s , Piine TAncien, cit., p. 298 n. 1, con il dubbio relativo all’identità di 
questa Ucchi.
37 C/L V lll 15448 = M e r lin  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., p. 28, nr. 6.
38 Letteralmente «Le rovine delle cisterne»: cfr. M erlin  - P oinssot, Uchi Maius, cit., p. 10.
39 CIL Vin 15546, 15450, 15451 = ILS 690, 15452, 15454 (= 26270 = ILS  1334),
ben quattro rivelarono il nome della città le cui rovine si osservavano sul vasto 
pianoro circostante™.
Successivam ente com pirono fortunate cam pagne epigrafiche ad 
Uchi M aius  Julien P o in s s o t ',  il C apitano De Prudhom m e“**, René C a­
gnat e Salomon Reinach“**, il cui lavoro confluì nella I parte dei Supple­
m enta  al CIL  V ili, edita nel 1891 e cura di R. Cagnat ed J. Schmidt.
Negli anni 1891-95 Louis Carton individuò nuovi testi epigrafici ad 
Uchi M aius mentre a cavallo dei due secoli operarono nella stessa lo­
calità gli ufficiali francesi Hilaire e Jeannot, che offrirono le iscrizioni 
ivi scoperte al Gauckler e allo Zeilleri**.
U n’iscrizione cristiana rinvenuta nel 1903 dal Padre Heurtebise fu 
edita da Héron de Villefosse e dal Padre Delattre™.
Fondamentale nel quadro delle ricerche epigrafiche su Uchi Maius è 
stata l’opera di Alfred Merlin e Louis Poinssot. Gli studiosi poterono effet- ■ 
tuare numerose missioni ad Henchir ed-Duàmis negli anni 1904-1907, u su -, 
fruendo anche dei risultati delle indagini di un altro ufficiale francese, il Gon- 
douin“**. Alle iscrizioni di Uchi Maius il Merlin ed il Poinssot dedicarono un 
importante volume (A. Merlin, L. Poinssot, Les inscriptiones d'U chi Maius 
d ’après les recherches du Capitarne Gondouin, Paris 1908), che è alla base 
del paragrafo su Uchi Maius del Supplementum alterum del CIL VII1,4 pubbli­
cato nel 1916, a cura di H. Dessairi*.
cfr. C h. T is s o t , Découverte de la colonia Ucitana M ajor, «Comptes Rendus Acad. 
In.scr.», X, 1882 (1883), pp. 29I-3(X); vd. anche M e r u n  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., pp. 
23, 51-53, 58-59, nr. 1, 32, 34, 35, 40.
<0 C/L Vlll 15450-2; 14454.
L . P o i n s s o t , Voyage a rch éo lo g iq u e  en Tunisie  , «B u lle tin  des a n tiq u ité s | 
africaines». 111, 1885, pp. 34-40.
“*2 Cfr. M e rlin  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., p. 6.
Id e m , ibidem, p . 6.
“  L. C a r to n , Découvertes épigraphiques et archéologiques fa ites en Tunisie (régionì 
de Dougga), “Mémoires de la Société des sciences, de l’agriculture et des arts de Lille’’,| 
V s., fasc. IV, 1895, pp. 255-21%, passim.
«5 p, G l a u c k l e r , Rapport épigraphique sur les découvertes fa ites en Tunisie par le\ 
service des antiquités dans le cours de cinq dernières années, «Bulletin Archéologique 
du Comité des travaux historiques et scientifiques», 1897, p. 409; J. Z e il l e r , Inscriptions 
Latines d ’Afrique, «BCTTH», 1903, pp. 188-189.
A. L. D ela t tr e , Inscriptions chrétiennes de Carthage, «Revue Tunisienne» 1906,, 
pp. 240-241.
^2 M e r l in  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., p. 7.
CIL V lll 26239 - 26415 a.
A fronte delle ampie ricerche epigrafiche, gli studi topografici ed 
archeologici sulla città in esame sono stati finora alquanto limitati. Sin 
dal 1891, tuttavia, Eugène Sadoux si era dedicato allo studio dei m onu­
menti superstiti della città“'".
Un utile quadro delle nostre cognizioni sulla topografia di Uchi Maius è con­
tenuto nella parte introduttiva del citato volumetto di Merlin e Poinssot*", men­
tre appare alquanto laconica, in assenza di scavi archeologici, la descrizione 
della «grande mine» di Uchi Maius neU’Ai/as archéologique de la Tunisie^^.
La storia istituzionale, alquanto complessa, di Uchi Maius ha suscitato in­
vece numerosi contributi, a partire dal succitato saggio di Merlin e Poins­
sot**. T.R.S. Broughton ha analizzato l’iscrizione di [M. C]ae[l(ius) Phjile- 
ros, che effettuò una problematica divisione catastale tra coloni ed Uchitani 
nell’età di Augusto (CIL V ili 26274 = ILTun. 1370) **. Successivamente nel 
1950 Claude Poinssot*“* e Pierre Quoniam** si sono occupati del cognomentum  
Mariana dato alla colonia di Uchi Maius. Il tema più vasto delle fasi di pro­
mozione istituzionale della comunità degli Uchitani Maiores è stato trattato 
da Leo Teutsch**, Ammar Mahjoubi**, Jacques Gascou**, Jehan Desanges*".
”  M e r lin  - P o in sso t , Uchi Maius, cit. p. 6.
“  Id e m , ibidem, pp. 9  ss.
5' Atlas archéologique de la Tunisie, F.lle XXXII, Souk-el-Arba, pp. 1-2.
52 M e r l in - Po in sso t , Uchi Maius, cit., pp. 17-22.
55 T.R.S. B r o u g h to n , The inscription o f  Phileros, «The American Journal o f  Philolo­
gy», 50, 1929, pp. 279-285, in particolare, pp. 282-283. L’epigrafe (incompleta), ripresa 
recentemente da J. Gascou (La carrière de Marcus Caelius Phileros, «Antiquités Africai­
nes», 20, 1984, pp. 105-120), è stata ritrovata da M. Khanoussi nel corso del 1991. A. Be­
schaouch ne sta ora preparando la riedizione.
5^  C l. P o in s s o t , Immunitas perticae Carthaginiensium, «Comptes Rendues Acad. In- 
scr.», 1962, pp. 55-76, in particolare, pp. 65-72.
55 P. Q u o n ia m , A propos d ’une inscription de Thuburnica (Tunisie). Marius et la ro­
manisation de i ’Afrique, «Comptes Rendues Acad. Inscr.» 1950, pp. 332-336.
56 L. T e u t s c h , Dos Stüdtewesen in Nordafrika in der Zeit von C. Gracchus bis zum  
Tode des Kaisers Augustus, Berlin, 1962, pp. 23-25.
52 A. M a h jo u b i, Recherches d ’histoire et d ’archéologie à Henchir el-Faouar (Tuni­
sie). La cité des Belalitani Maiores, Tunis 1978, pp. 93-94.
56 J. G a s c o u , La politique municipale de l ’empire romain en Afrique Proconsulaire 
de Trajan à Septime Sévère, Rome 1972, pp. 173 sg.; Id., La politique municipale de Ro­
me en Afrique du Nord. H, Après la mort de Septime-Sévère, in ANRW, II, 10,2, Berlin- 
New York 1982, p. 273 sg.
5’ J. D e sa n g e s , Pline l ’Ancien cit., pp. 296-298.
Sulla situazione della città nel Basso Impero si è soffermato Claude 
Lepelley*".
Il culto  di Saturno, docum entato alquanto  precocem ente a Uchi 
Maius, è stato magistralmente studiato da Marcel Le G lay*', mentre sul­
le attestazioni del flam inato abbiam o il paragrafo  rela tivo  alla c ittà  
nell’opera generale di Silvia Bassignano**.
Sulla sede episcopale e sulle testimonianze paleocristiane del nostro cen­
tro hanno scritto l’Héron de Villefosse**, il Mesnage*“* ed il Leclercq**, che ha 
sottolineato l’importanza dell’epigrafe cristiana CIL V ili 26395, relativa ad 
Eulalia virgo, in funzione dell’esistenza probabile di un monastero ad Uchi 
Maius ed in rapporto al culto africano della martire di Emerita, Eulalia^.
Infine D. Pringle ha analizzato la cinta m uraria di Uchi Maius in re­
lazione alla politica militare africana di Giustiniano**.
La ripresa delle ricerche ad Uchi Maius si data al 1991, per iniziativa di 
Mustapha Khanoussi dell’lnstitut National du Patrimoine tunisino; nel 1993 
è stata coinvolto anche un gruppo di studiosi del D ipartim ento di Storia 
dell’Università degli studi di Sassari, guidato da Attilio Mastino; a partire 
dal giugno 1994, in seguito alla firma di un accordo-quadro tra l’institut Na­
tional du Patrimoine di Tunisi e l’Università di Sassari, un’équipe intemazio­
nale italo-tunisina diretta da M ustapha Khanoussi e da Attilio Mastino ha 
iniziato una campagna di esplorazioni, che tende all’edizione di tutte le iscri­
zioni latine, al rilevamento topografico del sito e successivamente alla ripre­
sa degli scavi nella città**.
‘® C l . L e pe l l e y , Les cités de l'Afrique romaine au Ras-Empire. II. Notices d'histoire  
municipale, Paris 1981, pp. 232-235.
M. Le G lay , Saturne africain. Monuments, 1, Paris 1961, pp. 272 sg.
“ M.S. Basskuaj«}, ¡1 flaminato nelle province romane dell'Afiica,Roma 1974, pp. 211-212.
«  H. D e  V il l e f o s s e , in «Bulletin de la societé Nationale des antiquaires de France» 
1907, pp. 283-285.
« M e sn a g e , L'Afrique Chrétienne, c it.,  p. 58.
«  H. L e c l e r q , in «DAGL», XV,2 [1953], cc. 2852-3, s.v. Uchi Maius.
«  Cfr. Y. D uval, Loca Sanctorum Africae: le culte des martyrs en Afrique du /V*’ au 
VIE siècle. II, Rome 1984, p. 657.
‘2 D. Pr in g l e , The Defence o f  Byzantine Africa from  Justinian to the Arab Conquest, 
Part I (BAR Int. sér. - 99), Oxford 1981, p. 303.
« 2 5  settembre-I ottobre 1993 (Attilio Mastino, Paola Ruggeri, Rita Sanna, Raimondo 
Zucca); 16-23 aprile 1994 (Salvatore Ganga, Attilio Mastino, Marco Milanese, Sandra Parla­
to, Paola Ruggeri, Rita Sanna, Cinzia Vismara, Raimondo Zucca); 2-9 luglio 1994 (Salvatore 
Ganga, Rita Sanna, Raimondo Zucca); 23-30 luglio 1994 (Salvatore Ganga, Vincenzo Ganga, 
Raimondo Zucca); 27 ottobre-3 novembre 1994 (Attilio Mastino).
3. Cenni storici su Uchi Maius.
La città di Uchi Maius è situata nella regione collinare che si estende a 
mezzogiorno della piana del Bagradas flam en  (Mejerda). L’area in questio­
ne, a forte vocazione agricola, appare interessata dallo stanziamento umano 
in fase preromana*^. Con certezza a partire dal IV secolo a.C. (ma probabil­
mente assai prima) il territorio di Uchi M aius dovette fare parte del regno 
dei Numidi Massyli, che con Aiiymas ci appare alleato del tiranno siracusa­
no Agatocle in chiave anticartaginese™. Ciononostante Thugga, la capitale 
di quel regno, mostra un’organizzazione politico-amministrativa di tipo pu­
nico, denotando l’acculturazione delle comunità massyle*'.
Questa situazione deve essere ipotizzata anche per Uchi Maius, lo­
calizzata ad una dozzina di chilometri ad occidente di Thugga, in una 
posizione lim itánea presso il confine del territorio cartaginese**. Nella 
riorganizzazione de ll’Africa dopo la caduta di C artagine Uchi M aius 
continuò ad appartenere al regno di Numidia, trovandosi immediatamen­
te ad ovest della fo ssa  regia]'^.
La vittoriosa guerra di Mario contro Giugurta fu alla base delle succes­
sive assegnazioni vintane di lotti di 100 iugeri ai veterani mariani*“*. In base 
al cognomentum Mariana della colonia di Uchi Maius una sostanzialmente 
unanime dottrina storica annovera le fertili plaghe del territorio degli Uchi­
tani tra quelle distribuite ai veterani di Mario in forza della iexAppuieia  del 
103 a.C.**. La presenza ad Uchi di numerosi M arii della tribù Arnensis è 
forse una testimonianza di questi antichissimi precedenti**.
6^ M e rlin  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., p. 16, n. 5 , con riferimento a monumenti me­
galitici, rimasti in uso fino a ll’avvento dei Romani (cfr. in generale, F. D e c r e t , M. 
Fa n ta r , L 'Afrique du Nord dans l 'antiquité, Paris 19 8 1, p . 101).
70 DECRET - Fa n t a r , Afrique, cit., pp. 99-100.
71 Id e m , ibidem, pp. 101-102.
72 Id e m , ibidem, pp. 106-107.
73 M e rlin  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., p. 17, n. 2; sulla Fossa Regia cfr. G. Di V ita 
E v r a r d , La Fossa Regia et les dioceses d ’Afrique proconsulaire, «L'Africa Romana», III 
(1985) Sassari 1986, pp. 31-58.
7“* AUR. VICT., De vir. ili. 73, 1, cfr. P. R om a n elli, Storia delle province romane dell 'Afri­
ca, Roma 1959, pp. 103 ss.; J.-M. L assère, Uhique populus. Peuplement et mouvements de po­
pulation dans l'Afrique romaine de la chute de Carthage à la fin  de la dynastie des Sévères 
(I46a.C . -235  p.C.),Paris I977,pp. 115 sgg.; D ecret  - Fantar , cit., p. 148.
75 Cff. G a sco u , La politique municipale de Rome, cit., pp. 273 s., con hihi. precedente.
76 Vd. oltre, n. 134.
Con la creazione deW Africa nova  dopo la fine del regno di Num i­
dia”  anche Uchi M aius venne ad essere inserita tra le città della nuova 
provincia, per poi essere regolarmente inclusa neW Africa Proconsularis.
L 'oppidum  civium Romanorum  di Uchi M aius attraverso una evolu­
zione istituzionale non del tutto acciarata raggiunse lo status di colonia  
sotto Severo Alessandro**.
Sede episcopale entro il 411 d.C., Uchi M aius ebbe nuovo rilievo 
nel quadro degli interventi edilizi promossi da G iustiniano in occasione 
della riorganizzazione militare deH’Africa dopo la riconquista del 534 
d.C. A questo periodo potrebbe esser riferita una parte della cinta m ura­
ria in opera quadrata.
4. Topografia del sito.
La città occupa il pianoro di Henchir ed-Duàmis, di forma irrego­
larm ente romboidale, delimitato a Sud e ad Est dall’oued Arkou e dal 
suo afflunte di destra oued ech-Chouk ed a Nord dall’altro affluente di 
destra dell’oued Arkou, l’oued bou-Zaroura.
Ai piedi del rilievo si estendono le necropoli che si distribuiscono 
lungo la riva destra dell’oued Arkou, con il nucleo più importante presso 
la confluenza dell’ech-Chouk con l’Arkou*".
In età im periale Uchi M aius era collegata*" verso O vest con la via 
che conduceva da M ustis a Bulla Regia  attraverso le A quae Aptuccen- 
s/wm*' , verso Est con Thubursicu Bure (cui si riferisce il m iliario CIL  
V ili 21990 a) e con Thugga. N ell’area forense della città  si è rinvenu­
to il m iliario  di C ostanzo C loro, G alerio , Severo e M assim ino Daia 
CIL  V ili 26266, utile per docum entare - se la localizzazione è quella 
orig inaria - un possibile caput viae ad Uchi. Le strade dovevano unifi­
carsi a sud-ovest della città, risalendo quindi verso il pianoro attraverso
** DECRET -  F a n t a r , Afrique, cit., p . 157; D . F is h w ic k , On the origins o f  Africa Pro­
consularis, l: The amalgamation o f  Africa Vetus and Africa Nova, «Ant. Afr.» 29, 1993 
pp. 53-62.
26 V. infra § 5; si vedano inoltre le riflessioni generali di J. D e s a n o e s , Permanence 
d ’une structure indigène en marge de l ’administration romaine: la Numidie traditionelle, 
«Ant. Afr.» 15, 1980, pp. 77-89.
2’ M e r u n  -  P o in s s o t , Uchi Maius, cit., pp. 9 -16.
60 P. S a l a m a , Les voies romaines de l'Afrique du Nord. Alger 1951, pp. 122, 130; Id., 
Réseau routier de l ’Afrique romaine.
61 H. J o u f f r o y , Les Aquae africaines, AA.VV., Les eaux thermales et les cuites des 
eaux en Caule el dans les provinces voisines (Caesarodunum, 265), Tours 1992, p. 93.
un arco onorario a due fronti con unico fornice. L’arco era costitu ito  da 
due piedritti ornati di una nicchia rettangolare su ciascuna fronte, in ­
quadrata  da due lesene corinzie , su cui p rospettavano  due co lonne 
ugualm ente corinzie sostenenti l ’attico**. I confronti istituibili tra  l’ar­
co di Uchi M aius  e quello di Severo A lessandro di Thugga^^ consento­
no di attribuire a questo im peratore anche il prim o, che dovette essere 
eretto per celebrare la prom ozione a colonia  ad opera di Severo A les­
sandro*'*.
Un secondo arco di dim ensioni appena più m odeste di quello  m e­
rid ionale è stato  individuato  da M erlin e Poinssot a c irca  350 m. a 
nord-est del prim o, in direzione del fo ru m  presso la koubba. A questo 
secondo arco, p iuttosto che a ll’altro si dovrebbe riferire l ’iscriz ione 
m o n u m en ta le  C IL  V il i  26262 g iacen te  in p ro ss im ità  d e lla  s te ssa  
koubba, m enzionante V[indulgenti]a  (?) di Severo A lessandro e da ta­
bile nel 230.
11 ciglio del pianoro occupato dalla città è delimitato dalla cinta m u­
raria con torri quadrate attribuibile, almeno nella sua form a attuale, ad 
età bizantina**.
L’area pubblica principale di Uchi M aius è stata identificata a circa 
300 metri a NE della koubba visibile al centro del settore m eridionale 
del pianoro**.
Un tem pio residuo negli ortostati della struttura in opus africanum , 
preceduto da una scalinata, di cui le future indagini dovranno riconosce­
re la divinità titolare (la triade capitolina oppure il Genius Patriae  di CIL  
V ili 26279 ), dom inava il forum  esteso in direzione SW e delim itato da 
un portico, di cui si sono individuati frammenti dell’architrave con dedi­
ca a Settimio Severo, Caracalla, Geta e G iulia Domna del 207 d.C.** La 
sistemazione della piazza è però precedente, come dim ostra la datazione 
al 197 della base di statua equestre di Settim io Severo con la sua V pote­
stà tribunicia {CIL V ili 26255).
*2 M e rlin  - Po in s s o t , Uchi Maius, c it.,  p. 12; N. F e r c h io u , Architecture romaine de 
Tunisie. L ’ordre: rythmes et proportions dans le Teli, T u n is  1975 , pp . 4 2 ,6 3 ,  7 4 , 9 0 ,9 3 .
« C l . Po in s s o t , Les ruines de Dougga, T u n is  1983 (r is ta m p a ), pp . 71 sg.
«  M e rlin  - Po in s s o t , Uchi Maius, c it., p . 21.
85 P r in g l e , The Defence o f  Byzantine Africa, c it.,  p . 304.
8* M e rlin  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., pp. 10-12.
82 CIL V lll 15449 -E M e r lin  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., pp. 41-45, nr. 26 = CIL 
V lll 26258. Vd. ora A. M a s t in o , Il colonnato monumentale del fo ro  di Uchi M aius, 
“Epigrafica”, in corso di stampa.
Appare problematica, in assenza di scavi, la individuazione dei luoghi 
di culto documentati dalle iscrizioni, in quanto queste furono rinvenute in 
giacitura secondaria, spesso riutilizzate nella cinta muraria bizantina** .
L’approvvigionamento idrico era assicurato da un modesto acque­
dotto connesso a cisterne rettangolari con copertura a botte, identificate 
presso la koubba^'^.
L’unico edificio per gli spettacoli riconosciuto nelle indagini topografi­
che è un anfiteatro orientato NO/SE, localizzato all’estemo della cinta mura­
ria nordorientale, nella valle che degrada suH’ouadi bou Zaroura L’arena, 
ellittica, parrebbe essere di circa m. 33 x 17; la cavea appare completamen­
te interrata; sono superstiti alcuni lembi del muro esterno di recinzione in 
opus vittatum  di tufelli in calcare ed una scala di accesso ad E.
Una basilica paleocristiana, con abside orientata è stata individuata 
in prossimità della koubba; a deposizioni funerarie di tale edificio chie­
sastico si devono assegnare i tituli CIL  V ili 26393 e 26396.
5. La condizione giuridica.
In questa sede è possibile fornire solo alcuni cenni sul problema 
della definizione della storia municipale di Uchi Maius, che non è anco­
ra chiarita in tutti i suoi aspetti. Cronologicam ente possiamo distinguere;
1 - le assegnazioni vintane ai veterani di Gaio M ario, in forza della 
iexA ppuieia  Saturnina  del 103 a.C. a ll’interno del territorio del regno di 
Numidia, comunque oltre la fo ssa  regia^^ ; la documentazione relativa è 
tarda ed il titolo di M ariana portato dalla colonia non compare prima del 
230 d.C. e, addirittura, secondo il Gascou potrebbe esser stato assunto 
solo durante il regno di Gordiano III o di Filippo l’Arabo^*;
8* M e r l in  - P o in s s o t , Uchi Maius, cit., p. 10, n. 2 hanno comunque proposto, con 
huoni argomenti, la localizzazione dei templi di Aesculapius (CIL V lll 15446) e di Satur­
nus (CIL V lll 26241) immediatamente ad Ovest della koubba, presso la quale si osserva­
no strutture supposte templari. Sul tempio di Saturno di Uchi Maius, in relazione ai dati 
epigrafici cfr. G.-Ch. P ic a r d , Le statut politique de M actar de Trajan a Marc Aurèle, 
«L'Africa Romana», IV (1986), Sassari 1987, p. 462; v. anche H. J o u f f r o y , La construc­
tion publique en Italie et dans TAfrique romaine, «AECR», 1986, p. 197.
8’ M e r u n  -  P o in s s o t , Uchi Maius, cit., p. 14.
^  I d e m , ibidem, p. 12, P. R o m a n e l l i , Topografìa e archeologia d e ll’Africa romana. 
Torino 1970, p. 163; H. S l im , Recherches préliminaires sur les amphithéâtres romaines 
de Tunisie, «L'Africa Romana», 1 (1983), Sassari 1984, pp. 132, 140 n. 29.
Cfr. T e u t s c h , Das Stadtewesen, c it. pp . 13 ss.
92 G a sc o u , La politique municipale de Rome, c it . ,  pp . 2 7 3  s.
2 - l'attività di Cesare dopo Tapso, con la fine del regno di Numidia, le 
assegnazioni di terre ai Getuli e l’istituzione della provincia di Africa Nova: per 
il Lassère Cesare avrebbe raccolto e sviluppato l’eredità della colonizzazione 
mariana, come potrebbe esser documentato anche dall’onomastica locale"*;
3 - i provvedimenti del proconsole T. Sestio neWAfrica Nova tra il 44 
ed il 40 a.C. e poi di Ottaviano Augusto, che comportarono una assegnazio­
ne di terre del castellum  ai nuovi coloni (difficilmente agli eredi dei coloni di 
Mario o di Cesare) a danno degli Uchitani, questi ultimi successivamente 
in parte indennizzati"“*; tali provvedimenti potrebbero essere documentati 
dal titolo di Augusta portato dalla colonia"*; a causa dell’esiguità dell’inse­
diamento di cives, escluderemmo l’esistenza di un municipio in età così al­
ta, per quanto Plinio parli di un oppidum civium Rom anorum ;^
4 - la nascita del pagus di cittadini romani, entro la pertica Karthagi- 
niensis, provvisto di magistri, decuriones e res publica^^, a quanto pare dopo 
la rifondazjone di Cartagine, l’estensione del suo territorio e la rioiganizzazio- 
ne augustea con l’istituzione della provincia Proconsularis; sono documentati 
dei praefecti iure dicundo provenienti da Cartagine. Accanto al pagus roma­
no, che è attestato sicuramente ancora nel 177 d.C. con autonoma res publi­
ca'^*, avrebbe continuato ad operare la civitas indigena diretta forse dai sufeti;
5 - i provvedimenti di Settimio Severo ed il rifacimento del foro a 
partire dal 197"" fino almeno al 207 d.C.'""; l ’eventuale contemporanea 
costituzione del municipio non è più ammessa dagli studiosi;
’ 5 L a s s è r e ,  Ubique populus, c it., pp . 156 s.; vd . J . P e y r a s , Le Teli nord-est tunisien 
dans l'antiquité: essai de monographie régionale, P a ris  1991, p. 431 n. 204.
”  CIL V lll 26274 = ILTun. 1370 (nella prossima revisione di Azedine Beschaouch), 
cfr. X 6104 ed ILTun. 1370, cfr. per tutti G a s c o u ,  La carrière de Marcus Caelius Phile­
ros, cit., pp. 105-120.
’5 II titolo di Augusta  compare in CIL V lll 15447 e 26262 dopo Alexandriana-, in CIL 
V lll 26281 e 26282 dopo Mariana-, in CIL  V lll 15450, 15454 = 26270 = ILS  1334, 
15455, 26275 = ILS  9405 tra Mariana ed Alexandriana.
*6 N .h . V, 29 e 30. Per l’ipotesi de ll’esistenza del municipio, vd. bibliografia in 
B a s s ig n a n o , Il flaminato, cit., p. 211; L e p e l l e y , Les cités cit., p. 233. La questione dei 
15 oppida civium Romanorum  collocati in mediterraneo da Plinio (N.H. V, 4, 29) è ora 
riassunta da P e y r a s , Le Teli nord-est, cit., pp. 239 sg.
’2 All’età del pagus sembrano dover essere riferite tre iscrizioni che menzionano la 
res publica Uchitanorum Maiorum-. CIL V lll 26253 (179 d.C.), 26254 (179 d.C.), 26255 
(197 d.C.). L’espressione è successivamente utilizzata anche per la colonia.
CIL Vlll 26250. Ma si veda anche la dedica a Faustina tra il 146 ed il 176.
”  C/L Vlll 26255.
"»C /L  Vlll 15449 = 26258.
6 - la deductio della colonia di cittadini romani a nome e sotto gli auspici 
di Severo Alessandro nel 230 in occasione delle celebrazioni decennali, ad ope­
ra di /L  /  Caesonius Lucfillus] (Macer Rufinianus) legato e vicario del procon­
sole d ’Africa {legatus prov. Africae eodem tempore vice proconsulis), poi lui 
stesso proconsole nel 238™'. Non si tratterebbe di una vera e propria dedu­
zione coloniaria, stante l’espressione utilizzata in CIL V ili 15447 AzWordo 
civ[ita]tis Bencennensis: quod indulgen[tia] Augusti nostri colonia Ale- 
xa[ndJriana Augusta Uchi Maius pr[omo]ta honorataque sit. Una volta scom­
parso il pagus, è documentata l’assunzione del cognomentum Alexandriana, 
che non fu abbandonato dopo la morte di Severo Alessandro'"*;
7 - l ’assegnazione alla colonia del cognomentum Mariana  che per il 
Gascou potrebbe essere collegato ad un successivo provvedim ento di 
G ordiano III o di Filippo l ’Arabo (m a a nostro avviso un’assunzione 
dell’epiteto in età successiva al 230 appare molto improbabile)'"*.
I problemi come si vede vanno affrontati nel quadro più vasto della 
colonizzazione mariana al margine orientale del regno di Numidia: M a­
rio compare come conditor coloniae a T hubum ica ,^^  mentre l ’appella­
tivo Marianum  è adottato dal municipio di Thibaris ugualmente in epo-
'0 ' CIL XIV 3902 = ILS 1186, cfr. A. B e sc h a o u c h , Une hypothèse sur la date du vi- 
ce-proncunsulat en Afrique de Q. Aradius Rufinus Optatus Aelianus, in Epigrafìa e ordi­
ne senatorio (Tituli 4), I, Roma 1982, p. 473. Vd.anche B. T h o m a s so n , Die Statthalter 
der Römischen Provinzen Nord Afrikas von Augustus bis Diocletianus, 11, Lund 1960, pp. 
121 sg . e M a h jo u b i, La cité des Belalitani Maiores, cit., p. 93.
'02II titolo Alexandriana compare nelle seguenti forme: colonia Alexaind¡riana Augusta 
Uchi Maius (2 3 0  d.C.) (CIL V lll 15447); [colonia Alexandriajna Aug(usta) Uchi M faiusj 
(2 3 0  d.C.) {CIL V lll 26262); [c[olonia Ale.xandlriana - - -j  (2 3 8 -2 4 4  d.C.) {CIL V lll 26246); 
res publica coloniae Marianae Augustae Alexandrianae Uchitanorum Maiorum (2 3 8 -2 4 5  
d.C.) {CIL Vlll 15454  = 2 6 2 7 0  = ILS 1334); res puhlica coloniae Marianae Augu.stae Ale­
xandrianae Uchitanorum Maiorum (seconda metà del 111 sec. d.C.) {CIL Vlll 15 4 5 5 ); res pu­
hlica coloniae Marianae Augiustae) Alexandrianae Uchitanor{um) ¡Majiorum  (seconda me­
tà del 111 sec. d.C.) {CIL V lll 26275  = ILS 9 4 0 5 ); res puhlica col(oniae) Marianae Aug(ustae) 
Alexandri[ajnae Uchit(anorum) Maiorum (mar/.o-dicembre 2 7 0  d.C.) {CIL V lll 15450).
'03 G a s c o u , La politique municipale de Rome, cit., pp. 2 73  s. Le attestazioni del tito­
lo sono le seguenti: col(onia) Mariana Aug(u.sta) Uclhit(anorum)j M aioifum) (seconda 
m età del 111 sec. d .C .) {CIL V lll 2 6 2 8 1 ) ;  [colonia  M [arian[a A ug(usta) U chitano­
rum! Maioru[m[ (seconda metà del 111 sec. d.C.?) {CIL V lll 2 6 2 8 2 ); res puhlica coloniae 
M arianae Augustae Alexandrianae Uchitanorum Maiorum  (2 3 8 -2 4 5  d.C.) {CIL  V lll 
15454  = 2 6 2 7 0  = ILS  1334); res puhlica Coloniae Marianae Augustae Alexandrianae  
Uchitanorum Maiorum  (seconda metà del 111 sec. d.C.) {CIL V lll 15455); res puhlica co­
loniae Marianae Aug(u.stae) Alexandrianae Uchitanotium) [Ma[iorum  (seconda metà del 
111 sec. d.C.) {CIL V lll 262 7 5  = ILS 9 4 0 5 ); res puhlica col(oniae) Marianae Aug(u.stae) 
Alexandri[ajnae Uchit(anorum) Maiorum  (marzo-dicembre 2 7 0  d.C.) {CIL V lll 15450).
'o * / t£  1951, 81, cfr. Q u o n ia m , A propos d 'une inscription de Thubumica, c it . ,  pp. 
332 sgg.
ca tarda'®*, dopo la scom parsa del pagus Thib(aritanus) aggregato al 
territorio di Cartagine, ancora attestato nel 198'®* . Infine, l ’attestazione 
de lla  tribù  C o rn e lia  a M u stis  ba di recen te  fa tto  pensare  anche a 
quest’ultima località per l’insediamento dei veterani di Mario'®*.
Resta inoltre improbabile l’ipotesi dell’esistenza di un municipio di 
Uchi Maius in una fase interm edia tra pagus  e colonia; appare ugual­
mente infondata l ’ipotesi del Gascou, che attribuisce alla colonia dedotta 
da Severo Alessandro nel 230 soltanto il cognom entum  Alexandriana  e 
non quello di Mariana; il ricordo della colonizzazione viritana di Mario 
sarebbe rimasto solo a livello popolare e l’assunzione ufficiale del titolo 
sarebbe avvenuta solo più tardi, per una ragione a noi sconosciuta, sotto 
Gordiano III oppure sotto Filippo l’Arabo'®*.
Qualche precisazione ulteriore può essere ora formulata sul ruolo di M. 
Caelius M.L Phileros, accensus T. Sexti im p(era toris) in Africa, Car- 
thag(ine) aed(ilis), praeßectus) i(ure) d(icundo) vectigalibus quinq(uenna- 
libus) locand(is) in castell(is) LXXXIII {CIL X 6104 = ILS  1945): la crono­
logia suggerita da J. Gascou appare oggi molto convincente, nonostante le ri­
serve a suo tempo manifestate da Fr. Jacques'®^. La prefettura cartaginese e 
l’incarico fiscale relativo agli 83 castella andrebbero collocati dopo la de-
105 C/L Vlll 26181.
'06 CIL V ll l  2 6 1 7 9 , cfr. G a s c o u , La politique municipale de Rome, c it., p. 272.
'07 A . B e sc h a o u c h , Mustitana. Recueil des nouvelles inscriptions de Mustis, cité romai­
ne de Tunisie, I, “Karthago", XIV, l% 5-66 (1968), pp. 117 ss.; L a ssèr e , Ubique populus cxL, 
pp. 118 ss. Suirinsieme dell’area interessata alla colonizzazione mariana, vd. anche T e u tsc h , 
Das Stadtewesen cit., pp. 6 sgg.; M a h jo u bi, La cité des Belalitani Maiores, cit., pp. 89 sgg.; 
J.M. L a s s è r e , L ’organisation des contacts de population dans TAfrique romaine, sous la 
République et au Haut-Empire, in ANRW. II. 10,2, 1982, pp. 405 sgg.
'08 G ascou , La politique municipale de Rome, cit., p. 274; in effetti l’epiteto Mariana, non 
compare nel 230 (C/L Vlll 15447 e 26262, il riferimento al nr. 26270 a n, 262 è erroneo) e nep­
pure sotto Gordiano III (26246). A parte il fatto che si tratta in genere di iscrizioni molto fram­
mentarie (per CIL Vlll 15447 la dedica è effettuata dalì’ordo CM italtis Bencennensis), l’os.ser- 
vazione appare poco convincente, dal momento che la documentazione epigrafica ci coaserva an­
che il caso inverso di Mariana senza Alexandriana (CIL Vlll 26281 e 26282 della seconda me­
tà del III secolo); è addirittura omes.sa l’intera .serie dei cognomenta in CIL Vlll 26268 (respu­
blica coioniae) Uchitanorum Maiorum, IV secolo d.C.); 26269 (¡res p(uhlica) coloniae Uchi- 
tanorium)! Maiorum, IV secolo d.C.), 26280 (Jrjespuhlicacol(oniae) Uchit(aru>rum) Maio[rJum, 
IV .secolo d.C.); 26212 (resp(ublica)col(oniae) Uchitanor(um) Maiorum, IV secolo d.C.); 15451 
= ILS 690 (ries) piublica) coioniae) U(chitanorum) M(aiorum), 312-337); 15452 (r(es) p(ubli- 
ca) coioniae) Uchitanorum Maiorum, 364-378 d .C .).
' ”9 F r . Ja c q u es , "Municipia libera" de TAfrique Proconsulaire, Appendice, L'adjudi­
cation de vectigalia et la délimitation d ’Uchi Maius p ar M. Caelius Phileros, in Epigra­
fìa, Actes du colloque international d ’épigraphie latine en mémoire de Attilio Degrassi, 
Rome 27-28 mai 1988, Roma 1991, pp. óÒO sgg.
duzione della colonia di Cartagine da parte di Ottaviano (a. 29 a.C.) ed in 
occasione della concessione della Ubertas cittadina ossia ét\Y  immunitas (a. 
28 a.C .)"". Ad epoca ancora più tarda farebbe ora pensare l’iscrizione di 
Uchi Maius, che attesta l’incarico di [Phjileros (forse proprio come prae­
fectus iure dicundo  di Cartagine): castellum divisit inter colonos et Uchita- 
nos termin[os]que constituit (CIL  VITI 26274 = ILTun. 1370). L’attività dei 
funzionari cartaginesi ad Uchi Maius è del resto ben documentata: sono no­
ti alcuni praefecti iure dicundo inviati ad amministrare il pagus un decu­
rione di Cartagine, patrono del pagw i"* ed alcuni sacerdoti cartaginesi, ad­
detti al culto delle (Tereri ed al culto im periale"*.
6. La casa imperiale.
Appare eccezionale il numero delle iscrizioni che ricordano provve­
dimenti imperiali o che comunque m enzionano gli imperatori e la loro 
famiglia, ad iniziare da Augusto nella nuova edizione della notissima 
epigrafe che ricorda l’attività di [M. Caelius Phjileros: castellum divisit 
inter colonos et Uchitanos termin[osJque contituit (CIL  V ili 26274 = 
ILTun. 1 3 7 0 ) '" . Pro salute di Nerva fu dedicato dal liberto Q. Urvinius 
Callistus il tempio di Saturno a solo (CIL  V ili 26241).
I >0 Per la data (sesto consolato di Ottaviano e primo di Agrippa), vd. Cons. Consl., in 
Chronica M inora saec. IV, V, VI, VII (M GH, IX, Berlino 1892), p. 216. Vd. anche 
P o in s s o t , Immunitas perticae Carihaginiensis, cit., pp. 55  sgg.
CIL V ili 15456 = 26244; un nuovo praefectus i(urej d(icundo) è ora noto in una 
base inedita databile al 180° anno dell’era delle Cereri (136 d.C. ?), che sarà pubblicata 
da M. Khanoussi su “L'Africa Romana", XI (Cartagine 1994).
"2  C. Marius C .f A m . Extricatus dee. c(oloniae) C(oncordiae) l(uliae) K(arthagi- 
nis), patronus pagi (CIL V ili 26276).
'» T ra  i sacerdotes Cererum deWa c(olonia) l(ulia) K(arlhago), vedi C. Lucilius C.f. Athe­
naeus (CIL Vin 26255). Un altro sacerdos Cererum (dell’anno CLXXXXI— /) è menziona­
to in una dedica imperiale degli anni finali del regno di Antonino Pio oppure in quelli iniziali 
di Marco Aurelio (CIL V ili 26245). Nel vicino Pagus Suttuensis compare [Sex. Pullaienus 
Sex.f. Am . Florus Cae¡cilianlusj, lsla[c(erdos) C]er(erum) an(ni) CLXX (CIL V ili 26419). 
Un nuovo sacerdos Cererum è ora noto ad Uchi Maius in un’iscrizione inedita, in corso di 
pubblicazione a cura di M. Khanoussi (cfr. supra, nota III) .
Si veda inoltre un anonimo flam (en) perp(etuus) c(oloniae) C(oncordiae) l(uliae) 
K(artaginis) (CIL V ili 26283). Un’origine cartaginese è stata ipotizzata anche per L  Soi- 
lonius P.f A m . Lupus Marian[us], in patria sua omn[ibus honoribus functus] (CIL V ili 
15446). La dea Karthago Aug(usta) è onorata in una base collocata per volontà di Q. 
Apronius Q .f A m . Vitalis (CIL V ili 26239 = ILS 9398).
' '■• La nuova edizione del testo ci è stata gentilmente comunicata da Azedine Bes­
chaouch. Per il personaggio, vd. G a s c o u , La carrière de Marcus Caelius Phileros, cit., 
pp. 105-120 e B r o u g h t o n , The Inscription o f  Phileros, cit., pp. 279-285.
Tra gli Antonini vengono ricordati A ntonino Pio, M arco Aurelio, 
Com m odo: il prim o è onorato  n e ll’età del pagus  da un praefìectus)  
i(ure) d(icundo) di Cartagine, che in occasione della dedica frum entum  
dedit {CIL V ili 15456 = 26244). Ancora A ntonino Pio (oppure Marco 
Aurelio) appare in un’epigrafe fram m entaria che si data ad epoca suc­
cessiva al 190° anno delle Cereri, dunque tra il 146 ed il 161 d.C. {CIL 
VII! 26245)"*.
Marco Aurelio compare alm eno quattro volte ad Uchi Maius, con la 
22a, la 27a e la 31a potestà tribunicia negli anni 168, 173 e 177 {CIL 
VII! 26248, 26249, 26250). Dubbie le integrazioni della dedica a Marco 
A urelio  A rm en (ia cu s) M e[d icus, P a rth icu s  m axim us, G erm anicus  
Sar]maticus, effettuata [ob honorejm  decurionatus da un C. M arcius I[- 
- - ] {CIL V ili 26251). Faustina Au[g(usta)], la moglie di Marco Aure­
lio (più che Faustina, moglie di Antonino Pio) riceve tra il 147 ed il 176 
una dedica dal Pag(us) Uchitan[orum] M aioru[m ]  per iniziativa dei due 
magistri Q. M em m [ius— } e P. M u c i[u s  ] {CIL V ili 26252).
Com m odo con la IV potestà tribunicia, la terza e la quarta acclam a­
zione imperiale e il secondo consolato è onorato dalla respublica Uchi­
tanorum M aiorum  nell’anno 179 con due distinte basi di statua, a pochi 
mesi di distanza l’una dall’altra, alla vigilia della morte di Marco Aure­
lio {CIL VIII 26253-54).
I Severi sono menzionati ad Uchi M aius alm eno tredici volte: Setti­
mio Severo del resto appare com e il vero costruttore del foro e Severo 
Alessandro è il conditor coloniae. A Settim io Severo in particolare vie­
ne dedicata da C. Lucilius C. f  Athenaeus per conto della res p(ublica) 
U(chitanorum) M(aiorum) una statua equestre, che si data al 197 sulla 
base della quinta potestà tribunicia, della nona acclamazione imperiale e 
del secondo consolato {CIL V ili 26255). Nello stesso anno vanno collo­
cate le due basi di statua gem elle di Settimio Severo e di Giulia Domna 
Augusta sua moglie, già m ater castrorum {CIL V ili 26256-57). Una vit­
toria di Settimio Severo {[Arm eniacjae [P arthijcae  oppure [Parthicjae 
[Britanni]cae) è ricordata in una base ritrovata nell’area NE della colli­
na di Uchi M aius {CIL V ili 26242a). Settim io Severo, Caracalla, Geta e 
Giulia Dom na sono menzionati su ll’epistilio monumentale del porticato 
del foro, costruito nell’anno 207, di cui ci restano una ventina di fram­
menti, datati sulla base della designazione di Caracalla al terzo consola­
to {CIL V ili 15449 = 26258). Infine, gli ascendenti di Settimio Severo 
compaiono in un’iscrizione inedita recentem ente segnalata.
" 5  Cfr. J. G a s c o u , Les sacerdotes Cererum de Carthage, «Antiquités Africaines», 
23, 1987, pp. 105 s. nr. 12.
Caracalla appare ripetutamente nelle iscrizioni di Uchi M aius da so-i 
lo già come Cesare (CIL  V ili 26260, frammentaria, tra il 196 ed il 197), 
oppure con la madre dopo la morte di Geta, forse in occasione della de­
dica del gymnasium (CIL  V ili 26259). La Victoria Parthica, [Brjitanni- 
ca Germanica M axima Augusta  di Caracalla ancora con la sua seconda 
acclamazione imperiale è esaltata nel 214 daW'ordo degli Uchitani M ai­
ores (CIL  V ili 26243).
Geta (probabilm ente ancora C esare), fratello  di C aracalla (Pius, 
Feiix, Augustus, p(ater) p(atriae)), è onorato com e princeps iuventutis  
su una base di statua cbe si data tra il 198 ed il 209 (CIL  V ili 26261).
La deductio  della colonia [A iexandriajna A ug(usta) Uchi M faiusJ  
è m enzionata nell’epigrafe posta nel 230 [ex induigentija  di Severo 
A lessandro, probabilm ente proveniente d a ll’arco di trionfo m eridiona­
le (C IL  V ili 26262): ar[cum  ... in aeterjnum ; vi si ricorda [L .] Caeso- 
nius L u c fiiiu s]  (M acer R u fin ianus)  legato  e v icario  del proconso le  
d ’A frica; ne ll’occasione il legato ba agito eius nom ine [et auspiciis]. 
L 'induigentia  di Severo A lessandro nei confronti della colonia è esal­
tata ancbe daW'ordo C iv[ita]tis B encennensis n e ll’anno 230 (C IL  V ili 
15447). Severo Alessandro com pare ancbe in una dedica fram m entaria 
e ffe ttu a ta  d a lla  [co io n ia  ? ... U c h ita n o jru m  M aiorum  (C IL  V i l i  
26263).
L’età d e ll’anarcbia m ilitare è ugualm ente ben rappresentata: la 
consacrazione di un altro arcus  ornato  di statue (in honorem  et m e­
m ori iam - - - ] )  avvenne nel 241 prò sa fiu te]  di G ordiano III (nella  sua 
quarta potestà tribunicia e nel secondo consolato) e di sua m oglie Sabi- 
nia T[ranquiiiinal. Lo stesso im peratore ([CordiJanus, più difficilm en­
te Aureliano, [AureliJanus), è ricordato dalla [cjo lonia  Alexand[riana - 
- -I  in una dedica sacra trovata nelle vicinanze della koubba (C IL  V ili 
26246). A ureliano nell’anno 270 viene onorato con una statua dalla res 
puhlica, devota num ini m aiestatique eius (CIL  V ili 15450)"*.
Per il IV secolo le attestazioni iniziano con la seconda tetrarchia nel 
305-6 (un miliario di Costanzo Cloro, Galerio, Severo e Massimino Daia, 
CIL  V ili 26266)"*. Costantino, perpetuus sem per Aug(ustus), è  onorato 
in aetem um  dalla r(es) p(ublica) com e [D ojm inus triumfi, libertatis et 
noster, restitutor, invictis laboribus suis, privatorum  et puhlicae salutis, 
forse all’indomani della battaglia del Ponte M ilvio e della sconfitta di
"6  La formula devotus nummi maiestatique eius compare complessivamente quattro 
volte: CIL V ili 26268-69 (IV secolo); 15451 = ILS 690 ((¿ostantino); 15450 (Aureliano). 
Il numen di Severo Alessandro è in CIL V ili 26262.
' '7 II nome di Severo è eraso.
M assenzio (CIL  V ili 15451 cfr. p. 2595 = ILS  690)"». Ancora al IV se­
colo sembrano da riferire le due dediche imperiali molto frammentarie 
ritrovate ad Hr. ed-Duàmis: nella prima la res puhlica  della colonia si di­
chiara devota al numen  ed alla maiestas di un nohilissimus Caesar, forse 
un Cesare della tetrarchia oppure un figlio di Costantino, infine ipoteti- 
I Jcamente C iuliano tra il 355 ed il 361 (CIL  V ili 26268)""; nella seconda 
i la dedica è effettuata in onore di un Augusto felicissim us ac [invicjtissi- 
||/nM.v (CIL  VII! 26269).
A Valente, vietar ac iriumfator semper Augustus e ad un suo collega 
■(probabilmente Valentiniano) si dichiara devota la r(es) p(ublica) col(oniae) 
\Uchi(tanorum) Maiorum  tra il 364 ed il 375 (CIL  V ili 15452).
L’ultima attestazione che ci è pervenuta è quella della dedica effettuata ne- 
Igli anni 383-392 per la salvezza di Valentiniano II e di Teodosio (improbabi- 
I le è la menzione di Magno Massimo) da parte di Furius Victor[i]nus, in oc- 
Icasione della nomina a flam(en) p(er)p(etuus), avito honore suffultus; il fatto 
¡stesso che si tratti di un reimpiego di un epistilio dei Pullaieni del II secolo 
Idimostra che il tentativo di un ritorno alle antiche tradizioni urbane, fondate sul 
¡paganesimo, era destinato all’insuccesso (CIL VIII 15453 = 26267)” ".
|7 . La vita religiosa.
Al momento è prematuro fornire un quadro com plessivo della vita 
religiosa ad Uchi Maius: non conosciamo neppure il dio considerato co­
me il Genius patriae, che pure è menzionato nella fam osa epigrafe di 
Pullaienus Bassus che ricorda la dedica di statuae  e di imagines e lo 
svolgimento di quattro epula (CIL  V lll 26279). Del resto si è appena av­
viata la ricognizione topografica del sito, che dovrebbe in prospettiva 
consentire di identificare i differenti edifici di culto, fino alla basilica pa­
leocristiana, la cui abside è stata recentemente segnalata da Raimondo 
Zucca tra le cisterne e la koubha.
Le iscrizioni ci informano dell’esistenza di un tem pio di Esculapio 
Augusto, forse localizzato nei pressi della ¿ow tóa” ', dedicato [ex ope-
118 Per la cronologia seguiamo L e p e l le y ,  Les cités, cit., p, 234. Sui titoli attribuiti a Co­
stantino cfr. C h a s t a g n o i., Le formulaire, cit., p. 22, ove è presa in considerazione l’epigrafe in 
esame. Vd. anche A. M a s t in o , Orbis, kosmos, oikoumene: aspetti spaziali dell'idea di impe­
ro universale da Augusto a Teodosio, in Popoli e spazio romano tra diritto e profezia (Da Ro­
ma alla terza Roma, Studi III, Roma 1983), Napoli 1986, p. 110 e n. 352.
11’ Per la cronologia, vd. L e pe l l e y , Les cités, cit., p. 234 n. 10.
120 P e r la c ro n o lo g ia  se g u ia m o  L e p e l le y ,  Les cités, c it . ,  p. 2 3 4  n. 9.
'2 ' C fr. M erlin  - P o in s .so t , Uchi Maius, cit., p. 10 n. 2.
re] quadrato  da L. Soilonius P. f  A m . Lupus M arian[us ?] {CIL  V lll 
15446). A breve distanza doveva sorgere il tem pio del dio africano Sa- 
turnus Aug(ustus), costruito a solo  in epoca relativam ente avanzata, du­
rante il regno di N erva da Q. Urvinius Q. lib(ertus) Callistus {CIL  V lll 
26241 ; vd. anche 26242)” *.
La dedica ad Ops [Aug(usta)] rinvenuta sulla collina collocata tra l’oued 
Faid el-Ouaya e Toued Bou-Zaroura, ma proveniente con tutta probabilità da 
Uchi Maius ricorda un voto di Aurelia [Aristo]bula {CIL V lll 26240).
Più interessante è l’organizzazione del culto di Cerere: un tempio, 
costruito da C. (Pullaienus) Arafrius Pater, restaurato a solo  da M. (Pul- 
la ienus) A rafrius C ursor fìliu s  è stato  individuato  poco a S di Uchi 
Maius, in località Hr. el-Khima {CIL V lll 26400, cfr. 26402). Conosciamo 
alcuni sacerdoti delle Cereres di Cartagine: C. Lucilius C. f. Athenaeus, 
che ricoprì l’incarico nell’anno 235°, ricordato per la dedica nel 197 del­
la statua equestre di Settimio Severo, realizzata utilizzando 12.000 se­
ste rz i d e lla  sum m a honoraria  dopo  l ’e lez ione  e poi anche fla m e n  
p(er)p(etuus) ad Uchi Maius; la somma fu in parte destinata anche alla 
celebrazione di un epulum  per i decuriones {CIL V lll 26255). Un altro 
sacerdos Cererum  (dell’anno CLXXXXf- - -] )  è m enzionato in una dedi­
ca im periale degli anni finali del regno di Antonino Pio oppure in quelli 
iniziali di Marco Aurelio {CIL V lll 26245). Nel vicino Pagus Suttuensis 
com pare [Sex. Pullaienus Sex. f .  A m . Florus Cae]cilian[us], [s]a[c(er- 
dos) C]er(erum) an(ni) CIJCX {CIL V lll 26419)” *.
Collegato a quello di Cerere sem bra essere il culto della dea Carta­
gine: sappiamo della dedica di una statua di Karthago Augusta, colloca­
ta a spese di C. Apronius Extricatus per volontà del fratello Q. Apronius 
Q .f A m . Vitalis {CIL V lll 26239 = ILS  9398). U n'aedes  di una divinità 
ignota è m enzionata in un’iscrizione fram m entaria di M arco A urelio 
{CIL V lll 26249).
Una serie di altre iscrizioni fanno riferim ento al culto im periale: 
una dedica di una statua della Concordia Perpetua fu effettuata nel 230 
àdW ordo Civ[ita]tis Bencennensis in onore della Concordia Aug(usta), 
[p]ro salute di Severo Alessandro quod indulgen[tia] Augusti nostri co­
lonia A lexa[nd]riana Augusta Uchi M aius pr[om o]ta honorataque sit 
{CIL V lll 15447). La salvezza imperiale, la Salus Aug(usta) è onorata da 
C. Pacuvius C .f Felix e dalla moglie Tullia Primula {CIL V lll 15448).
“ 2 C fr. L e  G lay , Saturne africain. Monuments, c it., pp . 2 7 2  sg .; P ic a r d , Le statut politi­
que de Mactar, c it., p. 4 6 2 ; J o u ffr o y , La construction publique, c it., p. 197, p. 188 n .46 .
'23 P e r  tu tte  vd . o ra  G a s c o u , Les sacerdotes Cererum, c it.,  pp . 103 sg . nr. 9  (a n n o  
170), p p . 105 sg. nr. 12 (a n n o  190 sg g .); p . 107 nr. 15 (an n o  2 3 5 ).
Tra i sacerdoti addetti al culto imperiale vanno ricordati i flam ines p er­
petui, menzionati tra la fine del II e la fine del IV secolo, lungo un arco cro­
nologico molto esteso '” : il già citato C. I m c ì U u s  C . f  Athenaeus per l’anno 
197 (AE  1908,263 = CIL V lll 26255 = ILS  9401 ), L  Comeiius Quietus, fi­
glio di L. Cornelius Quietus, nella seconda metà del III secolo (AE  1908, 
266 = CIL V lll 26275 = ILS  9405) e soprattutto Furius Victorinus che alla fi­
ne del IV secolo durante il regno di Valentiniano II e Teodosio fu flam (en) 
p(er)p(etuus), continuando una prestigiosa tradizione familiare, avito hono- 
re sujfuitus (AE  1908, 265 = CIL V lll 15453 = 26267). Si è già osservato 
come si tratti di un testo molto tardo, che va collegato con la politica di una 
ripresa della tradizione classica all’intemo dell’impero ormai cristiano. Si 
aggiunga un anonim o flam (en) perp(etuus) della C(olonia) C(oncordia) 
I(ulia) K(arthago) (CIL  V lll 26283).
Pochissim e fino ad ora le iscrizioni paleocristiane ritrovate: a parte i 
personaggi citati in alcune inedite, si ricorderanno un Basilius fìde iis , 
m orto a 14 anni (C IL  V lll  26393 = ILTun. 1372 = D i e h l  p. 77 n. 
335)'**; un D erisor  (26394); un Porfyrius (26396 = D i e h l  2514 n.); in­
fine la citata Eulalia virgo, morta a 12 anni (26395)'” . In distici elegiaci 
ci è conservato l’epitafio di Femuieius, [reddijtus sedibus a[e]tem is, r i­
cordato dagli amici (CIL  V lll 15463 = 26390 = ILTun. 1371).
8. Popolazione e classi sociali.
La ricchezza ed il benessere della città emergono con evidenza dalle 
iscrizioni: la classe dirigente di Uchi Maius si distingue per una serie di 
atti di evergetism o, come la costruzione di un tempio (CIL  V lll 15446, 
26241), la d istrib u z io n e  di frum ento  al popolo  (C ÌL  V lll 15456 = 
26244), la distribuzione di sportuiae e l’organizzazione di iudi (CIL  V lll 
26275 = ILS  9405), il finanziam ento di epuiationes (CIL V lll 15457 = 
26278; 26239 = ILS  9398, 26255, 26264, 26279, 26280), la dedica di 
basi di statue di divinità (CIL  V lll 15448, 26239 = ILS  9398, 26240) o 
di imperatori (CIL  V lll 26250, 26251, 26255 e 26276) e la costm zione 
di edifici pubblici (CIL  V lll 26277)'**. In alcuni casi conosciam o la spe-
«■* Vd. B a s s ig n a n o , Il flaminato, cit., pp. 211 s. nrr. 1-2-3.
«5 C fr. D ela t tr e , Inscriptions chrétiennes de Carthage, c it.,  pp . 2 4 0 -2 4 1 .
'26 H . L e c l e r q , in  « D A C L » , X V ,2 [1 9 5 3 ], c c . 2 8 5 2 -3 , s.v. Uchi Maius. V d. a n ch e  
M e sn a g e , L'Afrique chrétienne, c it.,  p. 58 ; D uval , Loca Sanctorum Africae, c it . ,  p . 657 .
'27 Cfr. R. D u n c a n -Jo n e s , Costs. Outlays and summae honorariae from  Roman A fri­
ca. «P.B.S.R.», XXX, 1962, pp. 104 nr. 366; p. 95 nr. 265; p. 97 nr. 289; p. 100 nr. 318.
sa sostenuta: m odesta per un epulum, 2000 e 5000 sesterzi (C /L V ili 
26239 = ILS 9398)” »; più consistente per le sportulae  ed i ludi (interessi 
annui, usurae, di 10 mila sesterzi in CIL  V ili 26275 = ILS  9405); cono­
sciamo inoltre in un caso la summa honoraria  di 12 mila sesterzi pagata 
per ottenere il flaminato perpetuo nell’età di Settim io Severo (C/L V ili 
26255)” ". L'am pliatio pecuniae  è m enzionata ripetutamente (vd. p.es. 
CIL V ili 26245, 26250, 26255, 26419).
I clarissimi ricordati ad Uchi M aius non sono numerosi: un ruolo 
essenziale svolsero in città i Pullaieni: un Sex. Pullaienus Florus Cae- 
ci[lianus] è menzionato sull’epistilio di un edificio dedicato nel secondo 
secolo Uchitanis M aioribus, poi riutilizzato durante il regno di Valenti­
niano Il e di Teodosio nell’ambito della ripresa della tradizione pagana 
(C /L  V il i  15453 = 26267); lo s te sso  p e rso n a g g io  com pare  com e 
[sla[c(erdos) C]er(erum) an(ni) CLXX  nel vicino Pagus Suttuensis {CIL 
V ili 26419). Rimane anche una parte dell’epistilio originariam ente sulla 
porta di accesso ai Praedia Pullaienorum {CIL V ili 26415 = ILS  6024): 
vi si ricordano i c(larissimi) i(uvenes) [Pullaienus} Titinius Pupianus e 
[Pullaienus] Petronianus Decimus, figli di [Pullaienus Florentius] Cel- 
sinius Pupianus e di Roia Titinia^^^. Conosciam o inoltre C. Pullaienus 
Arafrius Sisenna  e suo figlio M. Pullaienus Arafrius Cursor {CIL V ili 
26400), Pullaienus Bassus (CIL  V ili 26279) e Pullaiena Faustina {CIL 
V ili 26373).
Tra i clarissimi va anche ricordato un personaggio che non era cer­
tamente originario della città, [L.] Caesonius Luc[illus] (M acer Rufinia- 
nus) legato e vicario del proconsole d ’Africa {legatus prov. A fricae eo­
dem tempore vice proconsulis), poi lui stesso proconsole nel 238 (C/L 
V ili 26262, cfr. CIL XIV 3902 = ILS  1186).
Tra i cavalieri si ricorderà il prefetto del pretorio (eminentissimus 
vir) M. Attius Cornelianus, cittadino e patrono della colonia, onorato ob 
incomparabilem erga patriam  et cives amorem {CIL V ili 15454 = 26270 
= ILS  1334). Suo padre L. Attius L[x]oratus è onorato negli stessi anni 
daW’universus ordo della colonia ob singularem amorem in patriam  et 
simplicem vitam {CIL V ili 26271).
»6  Cfr. D u n c a n -Jo n e s , Costs, c it., p. 104; vd . a n ch e  P e y r a s , Le Teli nord-est, c it.,  p. 
4 5 7  n. 356.
'59 Cfr. D u n c a n - J o n e s , Costs, c it., p. 104.
'» L a  gens Roia è  originaria di Theveste, cfr. L a s s è r e , Uhique populus, cit., p. 157 n. 
134. Per una definizione topografica dei praedia Pullaienorum, tra Thugga ed Uchi 
Maius, rimane fondamentale l’articolo del Dr. C a r t o n , Le domaine des Pulleni. Les 
grandes propriétés particulières, «Kev\xeT\iin\s.\etme»,X, 1903, pp. 177-191 e 4 5 6 -4 7 1 .
Un altro patrono appartenente alTordine equestre è M. Marcius H o­
noratus F abianus, eq(ues) R (om anus), o rig inario  anche lui di Uchi 
M aius {CIL  V lll 15455). S ingolare è il tito lo  di alum nus (civita tis) 
am antissim us portato dal giovane patrono C. Mamius VetftiusJ Agrius 
A em illian jus, figlio del patrono C. M amius Ve[ttius] Castus e(gregius) 
v ( ir ) ( C lL V m  26272)” '.
Un eq(ues) [R(omanusJ sembra essere il figlio di C. Numisius Qua- 
dratus di un’iscrizione, in cui si richiam a un cursus honorum  lacunoso 
di un aedilicius [IJIviralicius (CIL  V lll 26277).
Un patrono anonim o è quello ricordato per degli (spect]acula  in 
CIL V lll 26281 (la lettura di questo testo è comunque da rettificare); un 
altro patrono anonim o ricordato per le epulae ci[vi]bus suis frequentis- 
silm ae]  è in CIL  V lll 26280.
A ll’élite municipale doveva appartenere anche L  Cornelius Quie- 
tus h (o n esta e ) m (em o ria e) v (ir), m en zio n a to  dal fig lio  om onim o, 
fl(anen) p(er)p(etuus) per aver lasciato in eredità alla res publica  della 
colonia 10 mila sesterzi, dai cui interessi dovevano essere finanziati de- 
curionibus sportulae et [pojpulo ludi (CIL  V lll 26275 = ILS  9405).
Tra le donne sono menzionate; [V jaleria R f  Marianilla [chiarissi­
ma fem (ina) esaltata dai decurioni di Uchi Maius per la sua eximia libe- 
ralitas (CIL  V lll 26273); [- - -]utia Honorata Agriana, ricordata per un 
epulum  offerto populo et decurioni[bus] (CIL  V lll 15457 = 26278).
Per l ’età del pagus  cono.sciamo il patronus pagi, in onore del quale 
il pagus aveva decretato una statua, dec(urio) c(oloniae) C(oncordiae) 
I(uliae) K(arthaginis) C. M arius C .f. Arn. Extricatus, di cui viene ricor­
data Vabstinentia  verso la res publica  in un’iscrizione di lettura abba­
stanza incerta (CIL  V lll 26276).
A ll’élite cittadina appartenevano sicuramente i magistri del pagus Q.
Memm[ius- - - ]  e P. M uci[us ] , ricordati nella dedica a Faustina (CIL
V lll 26252); inoltre [— ] Forturmtus, magisterpagi (multi[plicata honjoris 
magisteri sui [summa]) (CIL V lll 26250). 11 pagamento di una summa hono- 
raria per la designazione a magister pagi è documentata anche il CIL V lll 
26239 = ILS  9398; [—  magisteri] sui H S II  mil(ia) [n(ummum)].
Tra i magistrati della colonia conosciamo soltanto il figlio di C. N u­
misius Quadratus, aedilicius [I]Iviralicius, con tutta probabilità alla me­
tà del 111 secolo, dopo la costituzione della colonia (CIL  V lll 26277)'**. 
Più generica l ’espressione in patria sua omn[ibus honoribus functus]  ri-
“ I Vd. C o r b ie r , Usages publics du vocabulaire de la parente, c it., p. 8.34 nr. 11.
132 Per la cronologia può essere utile la formula in honorem, cfr. 26264 (Gordiano III).
ferita a L  Soilonius P. f  A m . Lupus M arianius], di cui è più probabile 
un’origine da Cartagine (CIL V lll 15446).
I decurioni (del pagus e poi della colonia) sono menzionati almeno 20 
volte per i decreti relativi alle dediche'**; Vuniversus ordo Uchitanorum  
[M ja iorum  oppure coi(oniae) M arianae A ug(ustae) U c[hit(anorum )]  
Maiorium) esplicitamente compare due sole volte (CIL  V lll 26271,26281; 
vd. anche 26275 = ILS 9405); V[honojr decurionatus di Caius Marcius I[- - 
-] è menzionato in una dedica a Marco Aurelio (CIL  V lll 26251). Gli epula 
per i decuriones sono relativamente frequenti (CIL  V lll 15457 = 26278; 
26239 = ILS 9398, 26255, 26264; vd. anche gli epula ci[vi]bus suis o po- 
puio  in 26279, 26280). Della res pubiica  si è già detto.
Alla primitiva colonizzazione mariana sembrerebbe rimandare l’ab­
bondante attestazione della gens M aria àe\VArnensis (1 casi)'*“*: si veda 
in particolare il caso di P. M arius Saturninus (CIL  V lll 26343), che non 
è escluso mantenga il ricordo del tribuno del 103 a.C. L. Apuleio Satur­
nino. Di notevole interesse anche l’abbondante attestazione degli luiii 
(undici casi, con un solo C. /m/ìm5)'** e degli Octavii della tribù Arnensis 
(otto casi)'**, forse con riferimento alla colonizzazione augustea docu­
m entata daH’iscrizione di [M. C aeiius P h jiieros (C IL  V lll 26274 = 
ILTun. 1370); già Lassère ha però segnalato l’assenza di docum entazio­
ne della tribù Quirina'**. Tra i gentilizi più diffusi si citeranno gli Apro-
'33 CIL V lll 15448, 15450, 15454 = 26270 = ILS 1334, 15455, 26239 = ILS  9398, 
26241, 26243, 26245, 26251, 26253, 26254, 26255, 26256, 26257, 26260, 26261, 26263, 
2611 \, 26212. 26273.
13< C. M arius C.f. Arn. Extricatus (CIL  V lll 2 6 2 7 6 ) ;  Q. M arius Felix (C IL  V lll 
2 6 3 4 1 ); L  Marius Griminius (IC¡remi e ¡ni t ¡ius ?) (CIL V lll 2 6 3 4 2 ); P Marius Saturni­
nus (CIL V lll 2 6 3 4 3 ); Sex. Marius Servianus (S(illvanus  ?) (CIL V lll 2 6 3 4 4 , c fr. M e r l in  
- P o in s s o t ,  Uchi Maius, c it., p. 85  nr. 113); L. Marius Silvanus, m o rto  a  43  an n i (CIL 
V lll 2 6 3 4 5 ); L  Marius Silvanus, m o rto  a  37  an n i (in e d ita ) ; vd . an ch e ; L  Soilonius P.f 
Am .Lupus M arian[usl (CIL Vlll 15446  cfr. p. 2 5 9 5 ); CIL V lll 15446; M arfianus ?], CIL 
V lll 15456  =  2 6 2 4 4 ; so p ra ttu tto  la  Icjlarissima fem (ina) [V¡aleria P.f. Marianilla (CIL 
V lll 2 6 2 7 3 ).
'35 Q. lulius Caesetianus (CIL V lll 26327); Q. lulius Felix (26328); Q. lulius Fortu­
natus (26329); C. lu lius Fortunatus M arcellanus (26330); Q. lulius Pedico Ponpilius 
(26408 a ); L. lulius Septimanius (26331); Q. lulius Victor (26405 a ); lulia Fortunata  
(26332); lu lia  F ructosa  (26404); lu lia  F ulula  (26333); lu lia  Prima  (15465). Vd. 
L a s s è r e , Ubique populus, cit., p. 157.
Octavius Felix (CIL V lll 26357), Sex. IO jctaviu[s] Felix (26397), P. Octa­
vius P.f. A m . Saturninus (26398), Datius Octavius Solutor (26317), Octavia Honorata. 
(26358), Octavia Lucana  (26359), Octavia Saturnina (26360), Octavia Victoria (26361).
'37 Vd. L a s s è r e , Ubique populus, cit., p. 15
nii, ancora una volta della tribù Am ensis, che non escluderem m o siano 
in qualche m odo da collegare al proconsole del 18-21 d.C. L. Apro- 
nius^^*. Infine, già il Lassère ha segnalato l’attestazione della gens Cani- 
nia, che potrebbe condurre a C. Caninius Gallus, proconsole forse nel 5- 
6 a .C ."" . La lista delle gentes di Uchi Maius fornita di recente dal Las­
sère del resto dimostra l’importanza dell’immigrazione italica, per quan­
to al m om ento sia prematuro fornire una cronologia in proposito""; si 
vedano comunque i gentilizi Bucius, Memmius e Staberius, che potreb­
bero essere collegati alla colonizzazione di Cesare o di Ottaviano nella 
regione di Uchi M a i u s Nel complesso abbiamo ad Uchi Maius alme­
no 13 attestazioni della tribù A m ensis, ma talora con riferimento a per­
sonaggi originari di C artagine"*.
»* TAC., Ann. Ili, 21, cfr. T h o m a s s o n , Die Statthalter, II, p. 45. Ecco un elenco 
completo degli Apronii: C. Apronius Extricatus (CIL V lll 26239 = ILS 9398); [- AJpro- 
nius Q. f .  Am . Extricatus (15459 = 26296); /-  AJpronius T. [f.] A m i(ensi) Fortunatus, 
(15460 = 26297); Q. Aprloni(us)] Q.f. A m . Martialis (26298); P. A fpjronius N a p  - -] 
( 15461 ); e .  Apronius Q .f A m . Vitalis ( 26239 = ILS 9398).
» ’ CIL V lll 26313, cfr. L a s s è r e , Ubique populus, cit., p. 157. Sui personaggio, vd. 
T.R.S. B r o u g h t o n , The Magistrates o f  the Roman Republic, II, New York 1952, II, p. 
297; T h o m a s s o n , Die Statthalter, cit., II, p. 18.
L a s s è r e , Ubique populus, c it., p. 157 e  n. 134; vd. a n c h e  p. 126. L e gentes a tte ­
s ta te  ad  Uchi Maius so n o  le seg u en ti: Aedinius, Aemilius, Aeronius, Agrius, Anphius, An­
nius, Antonius, Apronius, Apustius, Arafrius, Arminius, Arrius, Artorius, Atinius, Attius, 
Bucius, Caelius, Caesetius, Caninius, Cestronius, Cloelius. L. Cornelius, Egnatius, C. 
Fabius. Fadius, Fulvius. Furius, Geminius, lulius, Lollius, Lucilius, Maevius. Malius, 
Mamius, Marcius. Marius. Memmius. Morasius, Mucius, Munatius, Nonius, Octavius, 
Pacuvius. Petronius, Pompeius, Pomponius. Pontius, Pullaienus, Roius, Sallustius, C. 
Septunius, Soilonius, Staberius, Statius, Suellius, Titinius, Tullius, Valerius, Vetius, Vibius, 
Volteius, Urvinius, Ulleius.
Q. Memmlius - - -] (mag(ister) Ipag(i)] in CIL V lll 26252; C. Memmmius I- - -J 
in CIL V lll 26346, cfr. P e y r a s , Le Tell nord-est, cit., p . 253 n . 240; B uda  C .f Extricata 
in CIL V lll 26307 (Rihana), cfr. P e y r a s , Le Teli nord-est, cit., p. 249; M. Staberius M u­
cianus in CIL V lll 26378, cfr. P e y r a s , Le Teli nord-est, cit., p. 431 n. 204. Erroneo è il ri­
ferimento alla gens Luria in P e y r a s , Le Teli nord-est, cit., p. 243 (da L a s s è r e , Ubique 
populus, cit., p. 157 n. 134).
'«  [- Aìpronius Q. f  A m . Extricatus (CIL V lll 15459 = 26296); /-  Ajpronius T. [f.] 
Am i(ensi) Fortunatus, (CIL V lll 15460 = 26297); Q. Apr[oni(us)] Q .f A m . Martialis 
(CIL V lll 26298); Q. Apronius Q .f A m . Vitalis (CIL V lll 26239 = ILS 9398); M. Atinius 
Q. filius Am ensis Felix (CIL V lll 15462 = 26306); C. Aurelius Q. f. A m . Victor (inedita); 
P. Octavius Pf. Am . Saturninus (CIL V lll 26398); C. Marius C. f .  A m . Extricatus (CIL 
V lll 26276); L  Sollonius P f  Lupus A m . M arianlus] (CIL V lll 15446); P. Urvinius Q .f 
A m . Vtlalis (CIL V lll 26388); Q. Valerius L f  Am . Am[a]bilis (CIL V lll 26413, 2 km. a 
NE di Uchi Maius): P. Volteius P f  A m . Faustus (CIL V lll 26406, Rihana); [- - - f  A]m. 
Apolllodjorus (CIL V lll 26295).

Leïla Ladjimi Sebai 
Une inscription inédite dédiée à Caracalla, 
provenant àu forum  de Agger (Hr Sidi Amara - Tunisie)
Les travaux menés sur le forum de A gger  ont donnée lieu en Mai 
1992 au dégagement partiel d ’un m onum ent important; situé à 25m  de 
l’angle Nord-Est de la citadelle byzantine, il repose directement sur les 
dalles du forum. Construit en gros appareil, l’édifice (tav. I, a), est éven- 
tré en plusieurs endroits et sem ble avoir fait l ’objet de rem aniem ents 
successifs '. L’un de ces rem aniem ents est indiqué par la réutilisation 
d’une inscription honorifique qui provenait certainement du forum. La 
pierre inscrite, entièrement “martelée” , est encastrée à l’envers au niveau 
inférieur de l’angle Sud-Est du monument* (tav. I, b).
Il s ’agit d ’une base honorifique, en calcaire jaune local, inscrite 
dans un cadre limité par deux rainures parfaitem ent ciselées. Le texte est 
gravé avec soin et court sur 10 lignes. Le lapicide a aménagé une sorte 
de marge à gauche; mais à droite, les lettres mordent sur la ligne d ’enca­
drement. Cette dernière est d ’ailleurs largem ent endom m agée dans sa 
partie centrale, point d ’im pact de l’encastrement.
Malgré le “martelage” quasi total, le texte est lisible et la restitution ai­
sée. En effet, ce martelage, qui n ’est pas une damnatio memoriae^, a laissé 
subsister plusieurs lettres. Dans son état actuel, le texte se présente ainsi;
•  Agger (Hr Sidi Amara): AAT. f. Mactar n. 262-263. A 30 kms à  vol d'oi.seau à l’est 
de Mactaris (Mactar), et à  15 kms de Chusira (La Kessera). L . L a d j[m i S e b a i , Un site de 
ia Tunisie centrale: Aggar?, «L'Africa Romana» IV, Sassari 1986, p. 415 à  432; E a d ., Un 
site de la Tunisie centrale: Agger, «Bulletin des Travaux de l’institut National d ’Archéo­
logie et d ’Art» (Comptes rendus), Avril-Juin 1988, p. 59-77.
' Le gros appareil est en tous points semblable à  celui qui a servi à  la construction de 
la citadelle byzantine. Il faudra néanmoins attendre le dégagement total du monument 
pour en préciser la nature et les différentes étapes de réaménagement. Il semblerait à pre­
mière vue que nous soyons en présence d ’un édifice qui, à  l’origine, était solidaire de la 
construction du forum.
7 La pierre repose sur le soubassement du monument. Hauteur totale du pilier d ’an­
gle: du niveau de sol actuel au dallage: 4,10m; Pierre: H: 0,78m; L. 0,60m; ép.: 0,65m; 
ch.ép. L. 0,40m; h.d.l. 0,048m à 0,05m.
3 II ne faut pas voir dans ce martelage, qui est plutôt une destruction, une marque in- 
fâmante. On sait que certains martelages avaient pour but, soit «de corriger une erreur
(tav. II):
1.1 M
1.2 A C S





1.8 TRIB POT I I I IM V
1.9 COS II PROCOS PP
1.10 D D  P P
Restitution:
Les lignes 1 et 2 sont très endommagées; on restituera néanmoins
l .L M . AVRELIO
1.2: ANTONINO CAES
Les lignes 3 à 5 sont aisém ent déchiffrables:
1.3: FIL IM P C A E S L S E P  
1.4; TIM l SEVERI PII 
1.5: PERTINACIS AVG
Pour les lignes 6 et 7: s ’agissant de la titulature de Septime Sévère 
et en raison des traces de lettres subsistantes, on lit:
1.6: ARABICI ADIABE 
1.7: NICI PONTIFICIS MAX
commise dans la gravure d ’un texte, soit de détruire une inscription hors d ’usage pour y 
substituer une nouvelle» cf. R. C a o n a t , Cours d ’Épigraphie Latine, 4ème éd. Paris 1914, 
p. 176. Dans ce cas précis, seul le matériau importait, en tant que pièce servant à la res­
tauration du monument; le texte (d ’ailleurs inséré à l’envers) n’étant plus destiné à être lu. 
II s’agit d’un “martelage” qu’on pourrait qualifier “d ’architectural”. 11 faut noter toutefois 
que les deux premières lignes du texte qui mentionnent le nom de Caracalla Caesar sont 
entièrement effacées, alors que les autres lignes qui retracent la titulature de Septime Se­
vère sont relativement lisibles. Le nom de Caracalla aurait-il été à un moment donné réel­
lement martelé?
a: Le monument en cours de dégagem ent (Mai 1992).
b: L’inscription rem ployée com m e pierre d ’angle de l'éd ifice  (M ai 1992).

Inscription dédiée à Caracalla: M arcus Aurelius A nton inus Caesar.

La ligne 8, importante pour la datation du texte, est m alheureuse­
ment très m utilée. Cependant après TRIB POT, et avant le départ de 
IMP, on voit deux barres, un intervalle, puis une autre barre: il est légiti­
me de restituer à cet endroit le chiffre Illi.
Le nom bre de salutation impériales est, lui aussi, effacé; on croit 
cependant apercevoir après IMP le départ d ’un V... On pourra donc pro­
poser pour cette séquence le chiffre VII ou même V lll, ce qui corres­
pond à une titulature où la puissances tribunicienne de Septime Sévère 
porte le chiffre Illi, les salutations impériales le chiffre V lll, et le consu­
lat le chiffre II (v.ligne 9).
1.8: TRIB POT Illi IMP V lll 
1.9: COS II PROCOS PP 
1.10: D D  P P
Le texte s’établit comme suit:
[[M(arco) Aurelio]]
[[Antonio Caes(ari)]]
[[fil(io) Imp(eratoris) Caes(aris) I fu c i)  Sep]]
[[timi Severi Pii]]
[ [ Pertinacis Aug( usti ) ] ]
[[Arabici Adiabe]]
[[n id , p o n tifid s  max(imi)]]
[[trib(unidae) pot(estatis) Illi, Imp(eratoris) V lll]]
[[co(n)s(ulis) II, proco(n)s(ulis), p(atris) p(atriae)]]
[[D(ecreto) d(ecurionum) p(ecunia) p(ublica)]].
Traduction:
«A Marcus Aurelius Antoninus Caesar, fils de l’Em pereur Caesar 
Lucius Septimius Severus, Pieux, Pertinax, Auguste; vainqueur des A ra­
bes e t de l’Adiabène, grand pontife, revêtu de la puissance tribunicienne 
pour la 4ème fois, Imperator pour la 8ème, consul pour la 2ème, pro­
consul, père de la patrie. Décrêt des décurions, dépense publique».
Il s ’agit d ’une dédicace en l’honneur de Marcus Aurelius A n ton i­
nus, fils de Septime Sévère; celui qui sera le futur em pereur Caracalla 
est qualifié ici de Caesar, titre qu’il reçut le 4 ou le 9 Avril 196“*; c ’est
* L a nomination a eu lieu probablement le 4 Avril 196, jour du Sème anniversaire du 
prince, ou le 9 Avril, dies Imperli de Sévère. Cf. A. M a s t in o , Le titolature di Caracalla e 
Geta attraverso le iscrizioni (Indici), «Studi di Storia Antica», 5, Bologna 1981, p. 28-29.
précisém ent dès ce moment là, - il était alors âgé de huit ans -, qu’il sera 
fréquem m ent associé à son père sur les dédicaces publiques*.
Dans cette association le nom de Septime Sévère est en général pla­
cé en tête de l’inscription; de plus, la mention filiu s  est le plus souvent 
rejetée après la titulature complète du père.
Ce n ’est pas le cas ici*. Tout se passe comme si, et par cette dédica­
ce, le sénat de Agger  voulait particulièrem ent honorer le jeune prince, 
fils de l’em pereur régnant peut-être fondateur du municipe*, et sans dou­
te au moment de son accession au titre de Caesar.
Date:
Ce texte peut être très assurément daté entre les 4-9 Avril 196, au 
m om ent où C aracalla devient Caesar, et Fevrier-M ars 197, date à la­
quelle il devient Imperator destinatus^. Cette date correspond à la titula­
ture de Septime Sévère restituée pour ce texte. Mais pour les raisons é- 
voquées plus haut, nous opterons pour les premiers mois suivant l’inves­
titure du jeune M arcus Aurelius Antoninus et son accession au titre de 
Caesar.
5 Les exemples son nombreux, cf. A. M a s t in o , op. cit., liste p. 112 et s. A titre d ’e­
xemple pour I’Afrique: à Sbeitla, une inscription pratiquement identique: ILAf, 131 cf. N. 
D u v a l , «MEFR». 101, 1989 ,1, p. 416 n. 23: Hr Sidi Naoui (Byzacène), CIL V l l l ,  23107: 
Bulla Regia, CIL  V l l l ,  25515 etc...
'  Filius mentionné avant la titulature du père est relativement rare: c f  A. M a s t in o , 
op.cit., p. 113; outre ce texte, un autre exemple africain, à Cirta, CIL  V lll, 19495.
7 Une inscription très exactement datée de l’année 232 mentionne le municipe de Ag­
ger, CIL  V lll 12133 = 714; lors des dernières campagnes furent découverts quelques 
fragments de linteaux provenant du fomm et mentionnant très vraisemblablement la titu­
lature de Septime Sévère; j ’aurai à revenir sur ces découvertes.
* A. M a .s t in o , op. cit., p. 28-29.
Fathi Béjaoui 
Quelques nouveautés de l’épigraphie chrétienne de Tunisie
Dans un pays comme la Tunisie où dans le cadre de la m ise en oeu­
vre du pian national de développem ent, les travaux d ’infrastructure et 
les am énagem ents hydrauliques concernant une grande part des zones 
rurales, l ’archéologie de sauvetage a pris résolum ent le pas sur les fouil­
les régulières et les recherches programmées. Aussi, les découvertes for­
tuites ne cessent de se m ultiplier et notre attention est requise dans plu­
sieurs régions à la fois. Cela explique que, m ’occupant d ’archéologie pa­
léochrétienne, je  sois obligé d ’intervenir non seulement dans et autour 
des sites traditionnels (c ’est à dire M actaris, Sufetula  et Am m aedara  
principalem ent), mais égalem ent dans des zones archéologiques plus 
modestes, ou moins connues ou bien com plètem ent inédites.
Aussi les documents sauvés de la destruction et inventoriés par moi- 
même, en vue de l’étude et de la publication, proviennent-ils du Nord- 
Ouest de la Proconsulaire comme de la Byzacène intérieure (l’actuelle 
Tunisie centrale) et côtière (l’actuel Sahel).
I. Sur les inscriptions de la basilique chrétienne des environs de Lepti Minus'.
Située dans le Sahel tunisien, à quelques kilomètres de Lepti Minus, 
actuellement Lemta, l’église du lieu dit Sokrine est restée inédite depuis 
sa découverte fortuite au milieu des années soixante dix. S ’étendant à 
proximité de la mer, le m onument de dim ensions m oyennes, présente
* Une partie de ce texte a été présentée à l’occasion X*™ Congrès International d ’É­
pigraphie Grecque et Latine (Nîmes 1992); il a été aimablement lu par Madame le Profes­
seur L. Pietri, que je  tiens a remercier. Comme je  tiens remercier Mon ami et collègue M. 
Khanoussi l’inventeur de l’inscription de Thuburnica et qui a bien voulu m ’autoriser à si­
gnaler cette découverte, Enfin le Professeur A. Beschaouch à lu et corrigé la partie du 
texte pré.sentée à Nîmes. Qu’il trouve ici l’expression de mes remerciements.
■ J ’ai déjà eu l’occasion de signaler cette église en 1986: Actes du X I Congrès interna­
tional d ’archéologie chrétienne, Lyon-Vienne Grenoble, Genève et Aoste (1986) Paris- 
Rome 1989, p. 1937 et ss. Plus récemment: A propos des mosaïques funéraires d ’Henchir 
Sokrine (environs de Leptiminus, en Byzacène), dans L ’Africa romana IX, 1991, Sassari 
1992, p. 229 et ss. Surtout pour l’étude du formulaire.
encore ses dépendances: sacristies et baptistère. Son sol est entièrement 
recouvert de mosaïques, dont plus d ’une trentaine comportent des épita­
phes. Celles-ci ont été, dans la plupart des cas, insérées - de manière plus 
ou moins heureuse - au milieu de pavem ents décorés de motifs géom é­
triques, floraux ou figurant des volatiles et diverses sortes de poissons.
Les inscriptions sont réparties sur tout le sol de l’église et de ses an­
nexes. Même les parois de la cave baptism ale portent les traces de lettres 
d ’un texte concernant le baptême: telles que “baptisma” ou “fontes".
Parfois, les épitaphes présentent un libellé sim plifié: indication du 
nom du défunt, suivi de la formule “vixit in pace"  et de l’âge au moment 
du décès. On citera à titre d ’exem ple, le cas suivant:
Pasca/sius vi/xit in p/ace an/nis X X V  (tav. I).
Ce formulaire peut même être plus simple encore: ainsi dans l’une 
des pièces annexes de l ’église, on lit:
Cob/ulus vixi/t annis /  LXXX.
Mais d ’autres formules sont plus développées, et elles sont les plus 
nombreuses. Tout d ’abord pour indiquer le décès: requiebit ou requievit 
(5 cas) verbe qui est toujours accom pagné de la précision in hoc loco. 
En voici un exemple provenant de la nef centrale (tav. II):
In oc loco /  requiebit /  in pace B/ictoricu/s anos /octoi/nta.
Par ailleurs, apparaissent à cinq reprises des titres écclésiastiques: 
ainsi nous avons quatre épitaphes de prêtres (presbiter ou prs) et deux 
de diacres (diaconus).
a) Pascasius et Januarius sont inhum és tous les deux à l’intérieur de 
l’abside, au milieu d ’un décor végétal peuplé d ’oiseaux, l ’ensem ble s’é­
chappant d ’un grand canthare avec de part et d ’autre deux cerfs.
b) Les épitaphes des deux autres prêtres sont intéressantes pour la da­
tation d ’un des états d ’occupation de l’église. En effet, la prem ière, celle 
de Tribunus, se trouve dans une citerne, désafféctée, près du baptistère. 
La seconde, celle de Basilius est située en face du mur de façade, là où 
l ’on suppose, com pte tenu des vestiges, l ’em placem ent d ’un contre- 
choeur. Toutes deux utilisent l’indiction comme mode de datation. De ce 
fait, nous serions plutôt en présence d ’un niveau byzantin.
Enfin, outre les épitaphes, l ’église de Sokrine nous fournit à six re­
prises l ’attestation de la formule de voeux: “dedona dei botum solvit".
Basilique des environs de Leptis Minus: épitaphes de Pascasius, de Purpurius, de 
Purfurius et de Anastasia.
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Mactaris: épitaphe de lu lius N ahor

En voici un exemple sur une dédicace double (tav. I):
a) Purpurius /  dedona dei bo/tum solvit
b) Pufurius de/dona dei botu/m  solvit
II. A propos des épitaphes sur mosaïques de la région de Jilma (Cilma)*.
A une vingtaine de km  à l’Est de Sufetula, au lieu dit “Henchir el Baro- 
ud” nous avons récemment dégagé, au cours d ’une fouille de sauvetage, un 
important ensemble cultuel d ’époque chrétienne. Il comprend, juxtaposés, 
une basilique cimetériale et un groupe épiscopal qui a subi divers remanie­
ments ainsi qu’une nouvelle répartition en trois espaces principaux: une cha­
pelle, une cour et une église à trois nefs pourvue d ’un baptistère (tav. III). 
Dans cet ensemble, les documents épigraphiques (des épitaphes sur mosaï­
ques plus ou moins intactes) dépassent la cinquantaine. Ils ont, en particulier, 
l’intérêt de nous fournir, parfois, des indications sur les fonctions religieuses 
de quelques défunts: un évêque (episcopus), deux prêtres (presbiter), un so­
us-diacre (subdiaconus) et même, pour la première fois en épigraphie africa­
ine, des moines (monachus, à trois reprises).
Au plan du formulaire, nous relevons une expression d ’emploi très fré­
quent dans la péninsule ibérique, mais plutôt limité en Afrique chrétienne: 
“Dei fam ulus"  ou “Dei famula"^, expression qui exprime la consécration des 
fidèles à Dieu. En voici un exemple, sur une épitaphe double (tav. IV, a):
a) Bene/natus /  Dei fa /m ulus  /  bixit /  in pace /  anni/s LXX  /  rece/ssit /  
die V in  /  kalen(das) /  Augus(tas).
b) Mar/gari/ta, Dei /  fam uAa, bi/xit in p/ace an/nis LXXII /  reces/sit 
die /  III kaUend(a)s /  lunia(s).
Une autre formule retient l ’attention: c ’est l’acclamation en fm d ’épi- 
taphe Pax tecum. Nous la trouvons probablement sur deux épitaphes, mais 
sûrement sur celle de Secfundina]  (tav. V):
a) Elpison et Afrodisias parente[s] /  Quiríaco, f ilio  dulcissim[o] /  qui 
vixit mens(ibus) X V /b e n e  merenti in pace /fecerunt. / [Pax tecum].
3 L’ensemble cultuel où furent découvertes les mosaïques ainsi que l’identification du 
nom antique du site ont été en partie présentés en 1990: F. B é j a o u i , Documents d'archéo­
logie et d'épigraphie paléochrétiennes récemment découverts en Tunisie dans la région 
de Jilma, dans «CRAl», Janvier-Mars 1990, p. 256 et ss.
3 Pour cette formule, voir F. B é ja o u i, op. cit., 1991.
Notons, au passage que les noms sont grecs'*: celui du défunt, Qui- 
riacus, et ceux de ses parents: Elpison (= Elpizon, avec un sigma pour 
marquer le zêta), et Afrodisias. Si je  propose de restituer l’acclamation 
finale pax tecum, dans la dernière ligne mutilée de l’épitaphe, c ’est par 
analogie avec l ’épitaphe suivante, de structure comparable, où cette for­
mule est conservée (tav. VI):
b) Sec[undinae, f i l j ia e  /  obse[quentissi]m ae /  quae [vixit a.?  d.?} 
o(ras) L V II/ pray(?) Li[ber? et Primi[tiva / paren<ten>tes in p a c e / f e ­
cerunt /  Pax tecum.
Il est à remarquer qu’en raison du qualifiant au superlatif obsequentissi- 
ma, il faut restituer pour l’âge de la petite fille défunte, Secundina, outre ce 
qui subsiste (à savoir 57 heures), quelques années et un nombre de mois. En 
outre, la graphie parententes pour parentes ne pose pas de problème aussi 
difficile que la lecture, en début de ligne 4, du mot P RAY. Faut-il voir dans 
Pray une abréviation du surnom Praiectus = Prviectusl Le père de la défun­
te aurait-il ainsi deux noms: Praiectus Li[ber] ?*.
Mais le plus im portant dem eure que nous avons l’acclam ation pax  
tecum^, ju squ ’ici inconnue en Afrique chrétienne et qui se rencontre sur­
tout dans les épitaphes de la ville de Rome et en Gaule Narbonnaise.
Com m e nous le voyons, la collection épigraphique d ’Henchir el Ba­
roud enrichit à la fois le dossier du monachisme africain et celui du for­
mulaire en usage dans les épitaphes.
111. Sur le culte des apôtres Pierre et Paul: deux nouveaux documents.
Com m e l’a souligné fortement et à juste titre. M adam e Yvette Du­
val*, dans son livre sur le culte des m artyrs en A frique du IV*"’® au 
V IF"’® siècle, il ne faut pas inférer de l’abondance, en N um idie, des 
inscriptions mentionnant les apôtres romains que le culte de saint Pierre 
et saint Paul serait spécifique à cette région africaine et q u ’il aurait été 
lié au donatisme. Com m e elle l’affirme avec le si regretté Paul-Albert
■* Pour les noms: Quiriacus est rare. Cyriacus (avec le “c”) est plus fréquent. Elpizon 
est très rare. Voir par exemple E . D ie h l , Inscriptiones Latinae Christianae vetres, 1925- 
1931=/LC, n. 3961 (à Rome).
5 Pour Praiectus, la plupart des exemples connus sont italiens: D ie h l , n. 6 3 8 , 2 6 3 5 ...
« D ie h l , n . 1246-2257.
5 Y. D u v a l , Loca Sanctorum Africae. Le culte des martyrs en Afrique du au
Illèm e  Collection de r«E FR », 58, Rome 1982, p. 633 à 645.
Février, il faut plutôt mettre en cause le hasard des découvertes, le pro­
grès des prospections et des fouilles et les disparités de conservation des 
documents entre les régions.
Les deux nouvelles inscrip tions que je  présente ici renforcent les 
conclusions de M adam e D uval et éclairent davantage la question de 
l’expansion, en Afrique, du culte des apôtres romains:
1) En Byzacène, à Sufetula^ (tav. VI, a):
Une dalle fragmentaire de petites dim ensions présente le texte sui­
vant (L. 0,11 m ; 1. 0,09 m; ep. 0,03 m):
IHiJnc reliquias n[ostri] /  [D om jni Pétri Pau[lique].
Comme pour une dalle de Carthage, l’accusatif reliquias est pour re­
liquiae. Il s’agit assurémment ici d ’un dépôt de reliques des apôtres ro­
mains.
2) Dans l’Ouest de la Proconsulaire, à Thubum ica  (Sidi AU Belga- 
cem) gravés sur une frise en bas d ’un élément d ’architecture affectant u- 
ne forme courbe (niche? fond d ’abside?) apparaissent, à coup sûr, les 
noms des deux apôtres romains (L. 0,66 m; 1. 0,63 m; ht. 0,16 m):
...[Pejtri et Pau[liJ... (tav. VI, b)
IV. Nouvelles inscriptions chrétiennes de Makthar.
Les inscriptions chrétiennes découvertes sur le site de M akthar ou 
dans ses environs immédiats ont été réunies et publiées par F. Prévôt^. 
Mais depuis, d ’autres épitaphes ont été retrouvées, essentiellem ent en 
1988-89 lors d ’une importante cam pagne de nettoyage du site ainsi q u ’à 
l’occasion de la dém olition d ’un certain nombre de maisons situées à 
l’Est des grands thermes™.
* Le fragment a été découvert en ju in  1992 au cours d ’une campagne de nettoyage 
près de l’église située à  l’arrière du capitole. Pour ce monument, N . D u v a l , Les églises 
africaines à deux absides. Collection de l ’«EFR», 218 bis, Rome 1971-73, t. II, p. 175 
et ss.
« F. P r é v ô t , Recherches archéologiques franco-tunisiennes à Mactar. V, Les inscrip­
tions chrétiennes. Collection de l’«EfTè», 34, Rome 1984.
'O A l’extérieur de la zone clôturée non loin des monuments mégalithiques.
Ces épitaphes au nombre de 4 sont actuellem ent conservées dans les 
reserves de la maison de fouilles du site.
N° 1: épitaphe de Iulia Ansara  (tav. VII)
Table de calcaire en deux fragments. Découverte près du monument 
à auges.
L. 1,19 m; 1. 0,34 m; ép. 0,15 m.
Le texte de l’épitaphe est partagé en deux par le symbole placé dans 
un double cercle: croix monogrammatique avec boucle à droite accostée 
de l ’alpha et de l’oméga.
Iulia Ansara qui et Hono/ratiana casta puella, fidelis  /  in pace, vixit 
annis XVII, menses VI, oras III.
Si le signum  de la défaute est fréquent, on notera par contre que son 
cognomen, Ansara, est à notre connaissance inédit en Afrique et est sans 
doute dérivé de A nser qui signifie o ie " .
N° 2: épitaphe d'Acepius (tav. V lll)
Stèle en pierre calcaire. Découverte à l’extérieur du site à l ’Est des 
grands thermes. L. 0,54 m; 1. 0,34 m; ép. 0,18 m.
Le texte de l’épitaphe est placé aux deux extrémités de la pierre. Le 
symbole est situé au milieu: chrisme avec boucle renversée tournée à dro­
ite placé dans un cercle, une palme a été placée vers la même direction.
A cep iu s/in  pace vicsit/ann is duobus / die(hus) X V IIll/o ra  (sic) VIIII.
Malgrès la simplicité et la banalité de cette épitaphe, quelques remarques 
peuvent être faites. D ’abord le nom du défunt où il faudrait sans doute com­
prendre “Ac(c)eptus” avec la disparition du deuxième “c” ; la barre du “t” 
étant confondue avec la bordure supérieure du texte**. On notera aussi que
"  I. Ka ja n t o , The Latin Cognomina, Helsinki, 1965 , p. 330 .
«  Bien que le nom n’est pas fréquent à l’époque chrétienne, nous ne pouvons lire 
qu’Acceptas. Au contraire le cognomen est hien attesté dans l’épigraphie païenne d ’Afri­
que: voir par exemple index du CIL, V lll, ch. I, nomina virorum et mulierum, p. 74 col. 2. 
Cependant acceptas est utilisé fréquemment dans l’épigraphie chrétienne comme adjectif 
et introduit la date du décès. A Makthar voir P r é v ô t , p. 226- 236. Pour l’origine du sur­
nom: K a ja n t o , op. cit. p. 92.
vixit devient v ir a r "  et le nombre d ’années est indiqué en toutes lettres. F. 
Prévôt a déjà constaté que cette manière d ’indiquer le chiffire de l’âge est sur­
tout utili.sée pour les déffints en bas-âge, ce qui est le cas ic i".
Enfin, une remarque particulière concerne le symbole accompagnant 
le texte où la boucle du chrisme est franchement renversée et tournée à 
droite. S ’agit-il d ’une erreur du lapicide? Ou d ’un réemploi d ’une stèle 
, (après m artelage du prem ier texte) dont le chrism e avait une boucle 
( “norm ale” tournée à g au ch e" . Cependant, la palm e accom pagnant le 
■ m otif central est bien dans le bon sens.I
N° 3: épitaphe d'Ispendeu  (tav. IX)
.ì'
V Dalle en pierre calcaire. Découverte dans les remblais près du monu- 
I ment à auges. L. 1,01 m; 1. 0,52 m; ép. 0,11 m.
Le symbole est placé sous D.M.S.: il s ’agit d ’une croix grecque aux 
branches épaisses et pattées inscrite dans un cercle avec de part et d ’au­
tre l’alpha et l ’o m ég a" .
I D(is) M(ariihus) S(acrum).l A ü  / Ispendeu(s) filde lis  hicsit in / pace  an(n)is...? m (ense) (uno ?) / die (uno ?) et (h) ora (una).
Cette épitaphe est la seconde, de la nouvelle série où l’on retrouve la for­
mule païenne D.M.S., laigement utilisée à M akthar". Quant au nom du dé­
funt il faudrait sans doute y reconnaitre Spendeus, comme c ’est par exemple 
le cas à Haïdra où nous avons Isperatia pour Speratia ou comme l’a noté N. 
Duval, Ispes pour Spes^*. Mais le nom en lui même est très rare".
I  »  Pour d ’autres exemples à Makthar: P r é v ô t , n. XI, 25 et X ll, 11.
j' »  L’indication de l ’âge en toutes lettres est surtout utilisée à Makthar pour les jeunes
enfants: P r é v ô t  p. 2 2 2 .
'5 La représentation de la croix renversée est inexistante ailleurs. La boucle tournée à 
gauche n ’est pas utilisée à Makthar mais est rencontrée sur d ’autres sites: à Haïdra par 
exemple, N . D uval , Recherches archéologiques à Haïdra, I, Les inscriptions chrétiennes. 
Collection de l’«EFR», 18, Rome, 1975, n. 24.
'« Un exemple de croix grecque assez proche est rencontré sur une autre épitaphe de 
Makthar: P r é v ô t , p. 173 (tableau).
»  L e  p ré s e n c e  d e  D.M.S, en  tê te  d ’ép ila p h e  re s te  une o rig in a lité  de  l ’é p ig rap h ie  fu n é ­
ra ire  de  l ’é p o q u e  c h ré tie n n e  à  M ak th a r: P r é v ô t , p. 20 7  e t  208 .
Pour Haïdra, D uval , op. cit., 1975, n. 205 e t p. 217.
On retrouve quatre ou cinq cas dans le Diehl. Un exemple est d ’ailleurs africain: 
sur un mosaïque d ’Uppenna, n. 1398A et D. R a y n a l , La basilique d ’Uppenna: De la pé-
Bicsit, avec un C et un 5 n ’est pas utilisée dans la série de Makthar, 
mais on rencontre à une ou deux reprises “vicsit’’™.
N° 4: épitaphe de lulius Nabor (tav. X). !
Table en calcaire. Découverte au sud des grands thermes.
L. 0,51 m; 1. 0,37 m.; ép. 0,14 m.
Le symbole, qui est ici un chrisme accosté de l’alpha et de l’oméga 
avec le boucle tournée à droite, est placé dans un cercle surmontant le 
texte de l’épitaphe.
D(is) M (anibus) S(acrum.l lu lius N abor / vissit in pace aninos qua- 
draglinta mensel [-Jmlet] die XVII / [...JVII.
Si la présence des duo nomina  comme c ’est le cas ici, n ’est pas ex­
ceptionnelle dans l ’épigraphie chrétienne de M akthar*', au contraire, la 
formule in pace utilisée à l ’accusatif est nouvelle dans la série**.
Enfin, 5 autres épitaphes ont été découvertes ces dernières semaines 
dans la périphérie de Makthar, elles seront ultérieurem ent publiées.
riode vandale à l'époque byzantine. Interprétation des résultats des fouilles, 1904-1906, 
dans «Africa» VII-VIII, 1982, p. 237 (Spendeu).
20 Vicsit, P r é v ô t , n. X ll, 11 et peut-être XI, 25.
2' P r é v ô t  p. 193.
32 On noiera que le nom du défunt, Nabor n ’est pas très fréquent à l’époque chrétien­
ne: D ie h l , n. 2060 et 3321 A est un exemple africain d ’Orléanville = El Asnam en Algé­
rie (Naborianus). Au contraire il est plus répandu dans l’épigraphie païennes. Voir par 
exemple, Z . B e n zin a  B e n  A b d a l l a h , Catalogue des inscriptions latines païennes du 
Musée du Bardo, Collection de l ’«EFR», 92, 1986, p. 58 avec référence bibliographique.
Antonino Di Vita 
L’urbanistica nelle città punico-romane della Tripolitania
(Riassunto)
Parlare di organizzazione dello spazio urbano con riferimento alla 
civitas, intesa, immagino, in questo caso come urbs, insieme dei cittadi­
ni - come vorrebbe il tema di questo nostro Convegno - non è semplice e 
meno che mai in pochi minuti. Troppe le articolazioni, troppo cangianti 
e complessi nello spaccato diacronico di un m illennio i rapporti fra i due 
soggetti, lo spazio e la civitas, la quale il suo spazio urbano lo produce, 
lo vive, lo muta, lo plasma giorno dopo giorno.
Mi contenterò pertanto di far scorrere per im m agini davanti ai vo­
stri occhi le tappe dello sviluppo urbanistico di Leptis M agna e di Sa­
bratha, la cui storia ed i cui dati sono talm ente noti a tutti voi che mi 
consentirete di procedere per affermazioni non per dim ostrazioni.
Prim a di passare alle diapositive debbo solo ricordare che storia 
politica, econom ica e sociale accom unano le tre c ittà  di Tripolitania e, 
pertanto, anche se ognuna di loro visse il proprio sviluppo in m aniera 
d iversa, fondam entalm ente un itarie  furono le tappe del loro essere 
città.
Nel puntualizzare nella loro evoluzione gli impianti urbani di Leptis 
e Sabratha - dalla nascita alla decadenza e alla morte al profitto di Oea - 
ho distinto alcune fasi che ora enumererò e che cercherò di tener presen­
ti nella presentazione delle immagini.
1* fase - Gli impianti stagionali
I primi nuclei fissi
Il che vale a dire anche la scelta del territorio che nel nostro caso fu 
allo sbocco di preziose (per Cartagine) vie carovaniere; presenza di un 
riparo portuale, buone terre alle spalle, acqua e soprattutto neutralizza­
zione pacifica o meno della resistenza indigena.
2* fase - Le prime colonie ovvero la città com patta
(il problema della difesa - l ’ubicazione delle necropoli)
3* fase - Gli Emporia  indipendenti (201/1 sec. d.C.)
ovvero la città aperta (o se si vuole il “modello greco”)
4“ fase - Il modello imperiale ovvero la città monumentale (li-
inizi IV sec. d.C.)
5“ fase - La civitas degli indigeni, ovvero la città murata (IV-VI
secolo); e qui s’inserisce la problem atica dei Cristiani nella città 
6° fase - Le fortezze bizantine
7’ fase - A conclusione, gli Arabi.
Come si vede non ho incluso i Vandali in questo discorso perché ur­
banisticamente non lasciano tracce apparenti.
Dopo alcuni secoli in cui l’abitato appare arroccato intorno al pri­
mitivo scalo marittimo, a partire dalla metà almeno del II sec. a.C. tanto 
Leptis quanto Sabratha mostrano i segni di una espansione urbana orga­
nizzata e preordinata. Dalla indipendenza da Cartagine vinta a Zama, 
hanno tratto ricchezza (produzione di anfore per olio, attestazione di 
Leptis quale mercato intem azionale di grano, monumenti come i M auso­
lei A e B di Sabratha) e dal mondo greco del M editerraneo centrale e 
orientale, sptecie Alessandria e Sicilia, gli Em poria di Tripolitania trag­
gono - come del resto Cartagine - il modello della loro urbanistica.
A Leptis l ’avanzare a ventaglio della città a cavallo della direttrice 
in M editerraneum  è punteggiato da piazze o aree trapezoidali occupate 
da edifici pubblici, concepite come base di dilatazione pluridirezionale 
lungo gli assi portanti dei nuovi isolati, nonché come snodo e raccordo 
fra quartieri vecchi e quelli da costm ire differentemente orientati.
Al tempo stesso, grazie agli edifici da esse contenuti (templi, basili­
ca nella piazza del foro, com plessi m ercato-calcidico, ttatro-porticus  
post scaenam) queste aree divengono il centro politico, religioso e m er­
cantile della vita associata.
La koiné  urbanistico-monumentale che si coglie, a partire dal II se­
colo, nelle m aggiori città dell’Im pero, grazie a ll’adesione di esse agli 
uniformi ideali dominanti, si riflette nelle città di Tripolitania, come al­
trove, attraverso la costruzione di portici, di archi monumentali, di gran­
di edifici termali, di fontane, di nuovi quartieri non più ispirati dal greco 
impianto per strigas ma rigidamente quadrati (Sabratha).
Leptis, grazie ai Severi, conosce poi uno sviluppo urbanistico-m o­
numentale eccezionale. Già Nerone l’aveva provvista di un importante 
porto-canale; ma adesso è un grande cothon  che viene realizzato quale 
parte di un disegno grandioso. Colm ato il (porto)-canale, esso viene tra­
sformato in una via colonnata, di lunghezza e ricchezza impressionanti, i 
cui due segmenti appaiono raccordati da un ninfeo monumentale. Fra la 
via colonnata ed i vecchi quartieri di I sec. d.C., in quello ch’era stato
una volta il grande letto dell’uadi Lebdah, gli urbanisti-architetti severia- 
ni progettano una grandiosa basilica fra due fori: due enormi ali da un 
lato e dall’altro di una spina dorsale costituita dalla basilica stessa e del­
le quali verrà realizzata solo quella occidentale, il foro Severiano. Con 
ciò essi, realizzando un progetto urbanistico senza dubbio felice, raccor­
dano l’area del foro vecchio con le lontane term e adrianee e relativa pa­
lestra e conferiscono a Leptis l’aspetto di una vera città imperiale.
È dal IV secolo che le città tripolitane com inciano a ripiegare. Il 
terremoto del 306-310 e poi quello del 365 le rovinano e l’Impero non 
ha più in sé quelle risorse economiche e spirituali che ne avevano fatto 
per due secoli un blocco unitario. La civitas, la collettività, appare sem­
pre più legata a potentati locali (area sacro-funeraria di Sidret el Balik a 
Sabratha) e sempre più distante da Roma. Dal punto di vista urbanistico, 
le città si contraggono e si cingono di mura. Resisteranno, conservando 
in parte l ’antica prosperità ancora per un secolo, ma poi il declino appa­
re inarrestabile e non lo ferma certo l’occupazione dei Vandali di cui, 
d ’altronde, non riusciamo a percepire, nei m onumenti, la presenza.
Sappiamo però che al momento in cui Belisario riprende la Tripoli­
tania per l’unico impero romano ancora vitale, quello d ’Oriente, Leptis e 
Sabratha non possono aspirare ad altro che da una vita di città-fortezza. 
Della città mantengono ancora monumenti di alto livello qualitativo (ba­
silica giustinianea di Sabratha) ma la loro urbanistica è di sopravvivenza 
entro la cinta di solide mura.
Gli Arabi le occuperanno e le riutilizzeranno anche, ma questa volta 
come vero campo trincerato (Leptis). Sarà Oea la loro nuova capitale, il 
loro nuovo centro mercantile, aperta, come Leptis e Sabratha, al Medi- 
terraneo ma allo sbocco di una via carovaniera rimasta sempre vitale, 
con un’ampia pianura alle spalle e centrale rispetto al Gebel allora ricco 
e popoloso. Tutti elementi di centralità geografica che dovevano perm et­




Marco Agostino Amucano 
Il complesso teatro - porticus di Leptis Magna: 
elementi per una decifrazione 
modulare dei criteri di pianificazione progettuale
Lo spazio previsto per la presente nota non consentirà di dilungarci 
sul come e sul perché, ed attraverso quali scarse tappe della ricerca, si è 
oggi giunti a ritenere il modello progettuale per il teatro romano di Vi­
truvio ' (Fig. 1), com e non ancora riconoscibile in una concreta realtà 
monumentale. O, perlom eno, non riconducibile alla totalità di ogni ele­
mento compositivo pianim etrico del monumento. Forse, pur con qualche 
rettifica, esso potrebbe incontrare riscontri in taluno dei teatri del Medi- 
terraneo orientale, com e in quello di Petra, da cui lo Hammond* ricavò a 
posteriori il calco geom etrico riprodotto nella Fig. 2.
M eno che mai il m odello vitruviano sembra quindi imbattersi in 
coincidenze rilevabili sia neU’ambito italico, come particolarmente evi­
denziato da Edmond Frézouls*, sia nel contesto più generalmente occi­
dentale, come rim arcato da David B. SmalH. Tale studioso non si limite­
rà a conferm are la sostanziale inapplicabilità  del m odello vitruviano 
nell’Occidente rom anizzato: in considerazione del fatto che tale man­
chevolezza risulta oltrem odo esaltata dalla presenza di esedre e nicchie 
nelle fronti sceniche - una delle più radicali innovazioni che distinguono 
il teatro romano da quello greco, e che Vitruvio ancora sembra ignorare 
- egli si spingerà necessariam ente verso una più spregiudicata valutazio-
(♦) Sono riconoscente al Prof. A. Di Vita per la stimolante discussione con lui avuta 
in occasione del Convegno.
' Vitruv., De Arch., V, 6, commentato da S. Ferri (Vitruvius, De Architectura, Roma 
1960, pp. 190-198), il quale si sofferma estesamente sul confronto tra il modello greco e 
quello romano, derivato dal primo. Cfr. anche H.P. I s l e r , Vitruvs Regetn und die erhalte- 
nen Theaterbauten, in AA. V v, Munus non ingratum  (a cura di H. G e e r t m a n - J . J .  De 
JONO), «Bahesh», Suppl. 2 , Leiden 1989, pp. 141-145 .
* P. H a m m o n d , The Excavation o f the Main Theater at Petra, London 1965, tav. C.
5 E. F r é z o u l s , Aspects de l ’histoire architecturale du théâtre romain, in Aufstieg und 
Niedergang, II, 12, 1, Berlin 1982, p. 368.
■* D.B. Sm all, Studies in Roman Theater Design, in «AJA», LXXXVII, 1983, p. 55 ss.
Fig 1. Teatro latino secondo Vitruvio V. 6.
ne degli edifici che connotano più m arcatamente proprio il teatro rom a­
no «occidentale»*, presentanti cioè l’esedra semicircolare in corrispon­
denza della valva regia centrale. Questi vengono a loro volta distinti dal­
lo studioso in due sottogruppi: il gruppo II, con esedra centrale sem icir­
colare, ma nicchie laterali per le hospitalia  con pianta rettangolare; e- 
sempio paradigmatico fra tanti, che viene qui mostrato non a caso, è il 
teatro augusteo di M erida, donato da Agrippa nel 15 a.C.* (Fig. 3).
’ Tale innovazione prende piede a partire dall'età augustea diffondendosi in prevalen­
za nelle parti occidentali dellTmpero, differentemente dalle aree di tradizione architetto­
nica greca, dove si manterrà invece una tendenza alla rettilineità della scena: L. C r e m a , 
Architettura romana, Torino 1959, pp. 191-193; M. B i e b e r , The History o fth e  Greek and  
Roman Theater, Princeton 1961, pp. 191 ss; P.E. A r i a s , in «EAA», suppl. 1970, n. 647; 
D.B. S m a l l , cit., p. 62; P. P e n s a b e n e , li teatro romano di Perento, Roma 1989, p. 26.
S m a l l , cit., pp. 62-64. Per il teatro di Merida, cfr. J.R. M e l i d a . El teatro ro- 
Irid 1915; J. M e n e n d e z - P i d a l  A l v a r e z , Algunas notas sobre la re-
‘  D B.
mano de Merida, Madrid 
stauracion y  atención prestadas a los monumentos emeritenses, in AA.VV., Augusta E-
Fig 2. Modello di Hammond per il teatro di Petra.
Nel gruppo III invece, le nicchie laterali della scaenae frons  ripeto­
no l’iconografia curvilinea della nicchia centrale*. È questo il caso sul 
quale più particolarmente rivolgeremo la nostra attenzione con il teatro 
augusteo di Leptis Magna/'
Ad ogni modo, per entrambe le tipologie, secondo Small l’architet­
to romano avrebbe ottenuto il disegno del nucleo progettuale centrale 
del teatro, costituito daW orchestra  e dalla scaenae frons, con un proce­
dimento comune sul quale dovremo concisamente soffermarci. 11 criterio 
può essere meglio afferrato avvalendoci del m odello grafico che l’Auto­
re propone, che ora ripresentiamo (Fig. 3).
merita, A ctos del B im ilenario de M erida, M adrid 1976, pp. 207-211; da ultim o J. 
A l v a r e z  S a e n z  D e  B u r u a g a , Observaciones sabre el teatro romano de Merida, in «Ac- 
tas del Simposio: El teatro en la Hispania romana», Badajoz 1982, p. 303 ss.
3 D.B. S m a l l , cit., p. 64 ss.
®G. C a p u t o , Il teatro augusteo di Leptis Magna. Scavo e restauro 11937-1951), Ro­
ma 1987. Si vedano inoltre anche le recensioni relative dell’opera del recentemente scom­
parso studioso: A. Di V it a , Il teatro di Leptis Magna: una rilettura; EB. S e a r , The Thea­
ter at Leptis Magna and the development o f  Roman theater design, entrambe pubblicate 
in «JRA», 3, 1990, rispettivamente alle pp. 133-146 e pp. 376-382.
C » » t 4
Fig 3. Modello di Small per la ricostruzione del criterio progettuale della frons scaenae ed 
applicazione dello stesso al teatro di Merida.
In prim is il progettista avrebbe delineato una circonferenza teorica 
con centro O, da cui si sarebbe dedotto il dim ensionam ento àéW orche­
stra. Questa in genere, ma non sempre, è di pianta semicircolare. Una 
seconda circonferenza, funzionale al dim ensionam ento dell’arco dell’e­
sedra centrale della scaenae frons, avrebbe determ inato anche l’orienta­
mento assiale (C-D) dell’intero edificio. Ortogonali a quest’asse, con le 
rette A -B  ed E-F  passanti rispettivamente la prim a per il centro, la se­
conda tangente alla prima circonferenza, si sarebbero ottenuti l ’orienta­
mento e gli allineamenti degli aditus maximi e della scaenae frons. La 
retta orizzontale E-F  sarebbe stata inoltre indispensabile riferimento per 
il posizionam ento  delle porte laterali hospita les. Infatti, puntando il 
com passo nei punti G ed H, laddove cioè le due circonferenze si interse­
cano, a detta di Small l ’architetto avrebbe delineato altre due circonfe­
renze di raggio equivalente al cerchio dell'orchestra  oppure, nella se­
conda variante, a quello della regia. I nuovi punti l  e J  così ottenuti, a- 
vrebbero finalmente stabilito il posizionamento delle due porte laterali^.
Secondo lo studioso tale modello ricavato a posteriori sulle piante - 
altre vie infatti non ne esistono - troverebbe conferm a nella più parte dei 
casi da lui esam inati, pur nell’ammessa elasticità applicativa, si immagi­
na dovuta al capriccio creativo del singolo architetto™.
Non ci pare opportuno in tale sede riproporre la critica da noi rivol­
ta al modello di Small, appena compendiato, preferendo rimandare il let­
tore ad un nostro primo contributo". Non abuseremo pertanto dello spa­
zio così gentilmente conces.soci aggiungendo solo che Small ha un’intui­
zione più che brillan te  n e ll’estrapo lare  un m odello  siffa tto , basato  
su ll’inscrizione a posteriori di circonferenze teoriche. Ma, di contro, 
non viene da lui fornita un’interpretazione delle norme che eventual­
mente determ inavano le dim ensioni delle circonferenze progettuali” .
« D .B . S m a l l , cit., p. 64.
D.B. S m a i ì , cit., p. 68. Peraltn) lo stesso Vitruvio (V, 6, 7) precisava che le sue stesse re- 
>ole di simmetrìa non andavano applicate rìgidamente per tutti i teatri, ma era anzi opportuno che 
’architetto valutasse con quali proporzioni applicare iì modello teorico, adattandolo alla natura 
del luogo pre.scelto oppure alla grandezza dell edificio. Inoltre l’architetto della prima età augu­
stea asseriva che non era proibito aumentare o diminuire un pw o le misure, purché avveduta- 
mente e nei limiti del buonsensi): «Nec tamen in omnibus theatris symmetriae ad omnes rationes 
et effectus possunt respondere, sed oportet architectum animadvertere, quibus proportionibus 
nece.s.se .sit sequi .symmetriam et quibus ad loci naturam aut magnitudinem operis temperari.... 
Paulum demere aut adicere, dum id ne nimium improbe fiat s e d cum sensu, non erit alienum».
"  M.A. A m u c a n o ,  Criteri progettuali nel teatro romano: ipotesi per un nuovo meto­
do interpretativo, in  «JA T », I, 1992, pp . 38 -43 .
'3 L o  S m a ll  {cit., p. 66 ) si lim ita  a  c o n s ta ta re  che  il ra p p o rto  tra  il d iam effo  d e lla  c ir ­
c o n fe re n z a  re g ia  e  q u e llo  d e l l ’o rc h e stra  v a ria  re s tan d o  c o m u n q u e  e n tro  i lim iti fissa ti da  
0 ,4 6  a  0 ,81 vo lte .
Queste, trattandosi di circonferenze solo in parte concretizzate nell’ope­
ra architettonica, di fatto sono un’astrazione geom etrica a posteriori, e 
per ritenerle dunque ammissibili anche a priori, ovvero nella fase ideati- 
vo-progettuale, si è dovuto da parte nostra procedere a ll’individuazione 
di un qualche elem ento incoraggiante dal punto di vista esclusivamente 
metrico-quantitativo. Questo si è potuto osservare con successo solo in 
alcuni teatri editi con piante assai accurate anche nei dettagli, in scala la 
più grande possibile, preferibilmente anche con le misure parziali sopra 
riportate. Allorché la mancanza di oggettivi impedimenti lo ha consenti­
to, si è passati direttam ente al rilevam ento integrale d e ll’ed ific io " , o 
quantomeno alle misurazioni indispensabili per la verifica di ogni ipote­
si elaborata a tavolino".
Crediamo di non cadere in errore quando affermiamo in tale sede che la 
planimetria del teatro e dell’annessa porticus post scaenam  allegata alla no­
ta monografia di Giacomo Caputo sul teatro di Leptis'^ risponde mirabil­
mente agli esemplari requisiti di attendibilità anzi accennati.
Nella Fig. 4 si illustra quanto da noi proposto per il nucleo orche- 
stra-aedes scaenica  del teatro in o g g e tto " . Due circonferenze proget­
tuali teoriche sono anzitutto ricavabili proseguendo l’arco progettuale 
interno della nicchia regia, l’altra quella deW orchestra, valutato tuttavia 
dal primo balteus, il reale diafram m a architettonico e funzionale tra la 
cavea e Vorchestra m edesim a". La chiave ri.solutiva, l’elem ento inco­
raggiante cui accennavamo sopra, è stato, nella fattispecie, offerto dal ri­
cavare le misure dei diametri di tali cerchi teorici, traducendole quindi 
in piedi romani canonici di m 0 ,2 9 5 7 ". Si scopre così che il cerchio ri­
cavato daìVorchestra ha un diam etro di 75 piedi, quello della nicchia re­
gia invece, che definiam o subito con D, misura 50 piedi romani. Solo a 
seguito di svariati tentativi combinati si è infine giunti ad intuire il crite-
»  È  il c a s o  de l te a tro  p ic e n o  d i Urbs Salvia o g g e tto  d i u n  n o s tro  re c e n te  s tu d io  te c n i­
c o -p ro p o rz io n a le : M .A . A m u c a n o , Il teatro romano di Urbs Salvia. Inserimento urbani­
stico e proporzioni modulari, in «JAT», II, 1993, pp . 109-124.
»C om e nel caso del teauo di Fiesole. Cfr. M.A. A m u c a n o , cit., (nota II), p. 52 s.
'5 G. C a p u t o , cit., Tav. VII (rilievo e disegno di D. Vincifori e C . Catanuso; rev. e 
dis. di R. Gizdulich, 1968).
'« M .A . A m u c a n o , cit., p. 45, fig . 5.
'* La distanza tra il fondo della nicchia regia e quello dell’orchestra è di 100 piedi, 
così come riscontrato nel teatro di Urbs Salvia.
'* Il valore è univocamente accettato dagli specialisti, anche se altrettanto unanime ri­
tenere tale valore ricavato come variabile tra i m 0,2937 e m 0,2977; Cfr. FC . G iu l ia n i, 
Archeologia. Documentazione grafica, Roma 1982, p. 16; F. D il k e , Gli agrimensori di 





Fig 4. Ipotesi deilo schema progettuale utilizzato per il nucleo orchestra - aedes scaenica nel teatro di Leptis Magna (rielahorazione grafica di 
Daniela Manca).
rio di progettazione più probabile del nucleo scena-orchestra, ovvero sia 
l ’impiego di un reticolo sottomodulare in sesti dei 50 piedi, cioè del dia­
metro D  della circonferenza regia. Tutto il blocco scenico è infatti im- 
prigionabile in una maglia astratta: dimensionamento e ritrazione delle 
tre nicchie da ll’asse mediano orizzontale; interdistanziamento e dim en­
sionamento delle valvae; disposizione pianim etrica della columnatio; ri- 
partizione dello spazio della scena, lunga 150 piedi, ovvero 3 D, valore 
che è anche il doppio del diametro del cerchio teorico dell’orchestra.
Un confronto illum inante viene dalla scaenae fro n s  del teatro di 
M enda, com e sopra accennato della prim a età augustea, e che subì re­
stauri e rinnovamenti successivi'^ (Fig. 5).
In tale planimetria, reperita nel citato articolo del M enendez-Pidal 
A lvarez del 1976, sono riportate per nostra buona sorte alcune misure 
fondam entali, determinanti per la conferm a m etrologica dell’elaborato 
sovrapposto. Unità modulare della circonferenza teorica regia ancora di 
50 piedi romani canonici, ma reticolo modulare in sottomultipli di un ot­
tavo del diam etro D, non più in sesti come a Leptis. Nettamente diffe­
renti anche i criteri formali architettonici, vedi l’opzione delle nicchie 
laterali a pianta rettilinea, come sopra rilevato. M a analogo è l’espedien­
te pratico usato supponibilmente in fase di elaborazione progettuale: un 
reticolo modulare in sottomultipli del diam etro D. Non sembra il caso di 
dilungarci o ra  sul più che probabile im piego del reticolo progettuale 
nell’architettura antica, da alcuni esempi di templi medio-italici fino ad 
alcune basiliche bizantine™.
Nondim eno nel caso dei teatri antichi uno stimolo in più nasceva 
anche dal desiderio di comprendere le modalità di una fusione armonica- 
mente proporzionata degli elementi rettilinei con quelli curvilinei, senza 
rinunciare alla praticità della dynamis creativa che, rammentiamolo, do­
veva svilupparsi nell’estrem o disagio di tradurre in scala il progetto, co­
me invece si è oggi abituati a realizzare, e che pertanto trovava nel reti­
colo di base l’espediente più idoneo e semplice.
■’ Cfr. J. A lvarez  S a e n z  D e  B u r u a g a , cit., p. 307 s.: «Ya en el final del siglo I y no - 
corno viene diciéndose - en la epoca de Adriano j  año 135 d.C., se reconstruyo el scenae 
frons. Lo de la fecha procede de Hiihner y de la ingeniosa recostitución de un epigrafe al 
efecto (C IL , II, 478). Per muy hien dice Luis García Iglesias (y antes, en parte Melida) 
que la inscripción es “un montaje sin hase, sohre distinctos materiales, difícilmente com- 
paginahles entre si” (L. G a r c ía  Ig l e s ia s , La hipotética inscripción del teatro de Mérida, 
reconstruida p or Hübner, «Revista de Estudios Extremeños», Badajoz, XXXI, 1975, p. 
591)».
Sui primi può bastare il pregevole contributo di P. B a r r e s i, Schemi geometrici nei 
templi dell Italia centrale, in «ArchCl», XLII, 1990, pp. 251-281, con ampia bibliografia. 
Sempre dello stesso Autore: Unità di misura nelTarcnitettura deH'Africa tardoromana e 














In teressanti sviluppi sem brerebbero provenire daH’applicazione 
della nostra analisi m odulare ad altre parti teatrali ed extrateatrali del 
teatro di Leptis M agna. Ciò sia per le parti extrasceniche (come la lar­
ghezza degli aditus maximi, e, azzarderem m o, anche per il dim ensiona­
mento dei lastroni AeXVorchestra), sia nel piazzale porticato e nel tem ­
pio prostilo dedicato ai Di AugustP-^ posto al centro de ll’area. Anche in 
questo caso rim andiam o a ll’elaborato grafico per una più im m ediata 
lettura (Figg. 6-7). Pare com unque evidente com e esso risulti progetta-' 
to sul sistem a proporzionale già dedotto per il dim ensionam ento delle 
nicchie della scena, ovvero con sesti modulari del diam etro D. Si osser­
vi la larghezza dello  spazio  occupato  esternam ente dalla  cella (2/3  
dell’unità m odulare di 50 piedi); la larghezza interna della medesima, 
che è della metà dell’unità di 50 piedi; la lunghezza com plessiva dell’e ­
dificio, che è di nuovo di 50 piedi, m isurati dai lati esterni dei plinti 
delle colonne.
L’applicazione di cerchi modulari sembra avere successo anche nel 
tentativo di com prendere la logica spaziale usata nell’ubicare l’edificio 
sacro. La distanza rilevabile in pianta tra il centro esatto del muro poste­
riore perim etrale del teatro e l ’allineam ento anteriore dei plinti della 
fronte del tempio prostilo ripeterebbe, ancora una volta, l ’unità modula­
re di 50 piedi. In aggiunta la columnatio settentrionale del portico, inter­
posta tra teatro e tempio, pare posizionata alla m età esatta del modulo di 
50 piedi appena considerato. Qualora le misure deducibili dalia pianta 
trovassero definitiva conferm a in situ - completandosi in tal modo la se­
quenza delle fasi metodologiche imposteci per una ricerca così delicata - 
saremmo di fronte non solo all’affascinante opportunità di estrarre da 
non pochi teatri di tipo occidentale modelli tipologici nuovi come questo 
tripolitano (Fig. 8), ma, nel caso qui discusso, si confermerebbero la sor­
prendente organicità e coerenza progettuale nell’aggregato monumentale 
composto dall’orchestra-scena, il tempio prostilo ed in parte la porticus 
post .scaenam, quest'u ltim a come visto almeno nell’allineam ento della 
columnatio  nord. E ciò a prescindere dalla non riscontrabile identità cro­
nologica fra il teatro (dedicato nei primissimi anni del I sec. d.C.)** ed il 
tempio, riferibile ad età tardotiberiana; a quest’ultimo periodo si ricon­
durrebbe anche il quadriportico nel quale il tempio è inserito, anche se la 
piazza trapezoidale era già preesistente**.
3> A . D i V ita , cit., p. 143.
32//?r, 321-321, pp. 24-28.
23 A. D i V ita , cit., p. 143 (con i relativi riferimenti al Caputo).
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Fig 6. Ipotesi del criterio di dimensionamento del tempio prostilo ubicalo nel piazzale posi 
scaenam di Leptis Magna (rielaborazione grafica di Daniela Manca).
Non pos.siamo tuttavia omettere di accennare al fatto che il teatro è 
anche il risultato finale di tutta una serie di interventi di impreziosimen- 
to, in partico lare, com e sem pre avveniva, concentrati sulla scaenae  
frons: primo fra tutti per rilevanza quello apportato sotto Antonino Pio” . 
Pertanto anche noi saremmo propensi a sostenere, insieme al Di Vita”  
che i rinnovam enti d ’età antonina, certificati epigraficam ente per la 
scaenae frons, non siano stati tali da modificare sostanzialmente la con­
cezione icnografica della primitiva scena augustea, come di contro ha 
preferito sostenere F.B. Sear**. Verrebbe addirittura da credere ad un
»  A. Di V ita, cit., p. 138 ss.
55 A. Di V it a , cit., p. 143. Abbiamo già espresso questa opinione nel nostro citato 
contributo, supra, nota 11, p. 43, nota 20.




Fig 7. Ipotesi de criterio progettuale impiegato nel complesso teatro - ponicus scaenam di U ptis Magna (rielaborazione grafica di Daniela Manca).
Fig 8. Modello tipologico-progettuale teorico estratto dalla figura precedente (rielaborazione 
grafica di Daniela Manca).
unico e coerente m om ento progettuale degli aspetti esclusivam ente me­
trologici e proporzionali, ideato nella piena età augustea per l’edificio 
teatrale ed il tem pio, se non - attenendoci ad una m aggiore cautela - 
a ll’im piego di criteri proporzionali di m assim a che, circa quaranta anni 
dopo, dall’edificio scenico vengono riprodotti con “clonazione” modula­
re nella retrostante area porticata e nel tem pio delle divinità imperiali, 
nell’intento di una continuità urbanistica, quindi anche proporzionale, 
architettonica, nonché ideologica. Lo studio in corso cercherà di rispon­
dere ai vari quesiti che, per consequenzialità logica, vengono ora ad ag­
giungersi con l’estensione casistica di modelli ricavati a posteriori da al­
tri edifici teatrali romani, non importa se africani, come qui illustrato, o 
di altre province dell’Im pero, purché siano mantenute certe garanzie og­
gettive di premessa. M a il procedim ento sarà sempre teso a ll’indagine 
m eticolosa di ogni singolo edificio, nonché alla dilatazione d e ll’analisi 
de ll’area funzionale al teatro m edesim o, la porticus p o st scaenam. E ’ 
opportuno insistere nella ricerca delle connessioni tra il criterio proget­
tuale intrinseco non solo alla scena ed a ll’orchestra, ma anche al diam e­
tro della cavea ed a ll’area program m atica che, specie per le città di nuo­
va fondazione, poteva a sua volta essere in qualche m odo legato all’m- 
sula  (o alle insulae) assegnate a priori per il complesso teatro-porticus 
stesso, come il caso piceno di Urbs Salvia  ha mostrato con successo**.
22 Supra, nota 13.
Claudio Parisi Presicce 
L’architettura della via colonnata di Leptis Magna
Per il nuovo allestimento del M useo Nazionale di Tripoli, le autori­
tà libiche decisero di esporre una serie di modelli in scala di alcune aree 
monum entali urbane delle tre principali città antiche della Jam ahiriya: 
Cirene, Leptis M agna e Sabratha. L’LINESCO, su suggerim ento del D i­
partim ento delle Antichità libico, affidò la responsabilità scientifica del­
la loro esecuzione alla M issione Archeologica Italiana a Cirene, che per 
Leptis M agna concordò di realizzare il modello dei due m onum enti più 
significativi costruiti in età severiana: l’arco quadrifronte e il com plesso 
architettonico comprendente l’area forense con il tempio, la basilica e la 
via colonnata (tav. I).
Per quest’ultima, ancora inedita, la Missione Italiana aveva già realizza­
to un progetto di restituzione grafica su richiesta del Controllore ai M onu­
menti di Leptis; per gli altri edifici, invece, la sola documentazione disponi­
bile era costituita dai rilievi eseguiti dalla Facoltà di Architettura dell’Uni­
versità di Roma, pubblicati da Apollonj nel 1936', e da alcune parziali ri­
composizioni grafiche eseguite da Diego Vincifori e da Carmelo Catanuso 
negli anni della loro permanenza a Leptis, edite in pubblicazioni di diversi 
studiosi*, senza scala grafica o senza dettagli esplicativi. Dai rilievi di Apol­
lonj, già utilizzati per realizzare un plastico esposto nel 1937 alla M ostra 
Augustea della Romanità*, sono state riprese le misure pianimetriche gene­
rali necessarie per costruire il modello in scala. Verificato, però, che la docu­
mentazione disponibile non era sufficiente per effettuare una ricostruzione 
completa anche degli alzati, Sandro Stucchi, allora direttore della Missione
' B.M. A pollonj, // Foro e la Basilica di Leptis Magna. Rilievi eseguiti dalla Facoltà di 
Architettura della R. Università di Roma (I Monumenti Italiani, fase. VIII-IX), Roma, 1936.
2 J.B. W a rd -P e rk in s ,  Severan Art and Architecture at Lepcis Magna, «JRS», XXXVIII, 
1948, p. 62 , fig. 6, p. 69 , fig. 12; J. G u ey , Lepcitana Septimiana altera IV (première partie), 
«Revue Africaine», XCVI, 1952, figg. 1, 5; Id., Lepcitana Septimiana altera IV  (seconde par­
tie), «Revue Africaine», XCVII, 1953, tavv. II-IV; G. C a p u to , Breve cronistoria della prima 
opera e sistemazione di recupero e controllo architettonico del Foro Nuovo Severiano, in M. 
F lo r ia n i  S q u a rc ia p in o , Sculture del Foro Severiano di Leptis Magna, Roma, 1974, pp. 173- 
178, tavv. LXXXV-XCV.
3 II modello è conservato nel Museo della Civiltà Romana.
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Fig. 1 : Leptis Magna. Planimetrìa del complesso Severiano (Archivio Missione Italiana a Cire­
ne. Disegno G. Barozzi).
Italiana, decise di compiere una revisione accurata e metodica degli elemen­
ti architettonici giacenti nell’area del complesso Severiano e chiamò a parte­
cipare al progetto Serena Ensoli e me.
Nel 1984 in occasione della cam pagna di lavoro estiva dedicata alla 
preparazione dei m odelli“* si constatò che nell’area del foro e dell’attigua 
basilica vi era la presenza di molti elementi architettonici che non erano 
stati disegnati da ll’équipe di Apollonj e non com parivano negli schizzi 
ricostruttivi di Vincifori e Catanuso. Resasi necessaria una revisione o 
integrazione delle ricostruzioni grafiche precedenti*, si decise di rilevare 
metodicamente in scala 1:10 e di docum entare fotograficam ente l’ele­
mento meglio conservato delle membrature architettoniche ancora inedi­
te e, una volta stabilita la loro pertinenza ai singoli edifici, di inserirli d i­
rettam ente nei prospetti ricostruttivi, che furono disegnati nella stessa 
scala 1:100 prevista per i modelli*.
1 plastici e tutta la docum entazione grafica e fotografica allora rea­
lizzata sono stati esposti nel 1987-88 alla mostra allestita percelebrare il
* Alla campagna di lavoro a Leptis Magna parteciparono Sandro Stucchi, Serena Ensoli, 
Claudio Parisi Presicce, i due disegnatori Graziella Barozzi e Paolo Giatti ed il collaboratore 
tecnico della Missione Italiana cui era stato affidato il compito di realizzare materialmente i 
modelli, Gastone Buttarini.
5 Già Caputo {op. cit., p. 173 s.) considerava la pubblicazione dei rilievi del Foro Severiano 
curata da Apollonj «di grande interesse, anche se oggi da perfezionarsi a causa di qualche prov­
visorietà dei risultati a quel momento».
« A Serena Ensoli fu affidato lo studio ricostruttivo dell’area forense e della basilica, a me 
quello relativo al tempio e alla via colonnata.
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Fig. 2: Leptis Magna. Rilievo del tratto della via colonnata in corrispondenza dell'ingresso cen­
trale al foro (Archivio M.I.C. Disegno Barozzi).
trentesim o anno di attività della M issione Italiana*. In seguito il modello 
del com plesso Severiano di Leptis M agna è stato esposto per un breve 
periodo al M useo dei Gessi dell’Università di Rom a insieme agli altri di 
Cirene e Sabratha. Dal 1989 si trova nel M useo di Tripoli.
La docum entazione sistematica delle ricostruzioni architettoniche, 
ancora .sostanzialmente inedita*, sarà pubblicata in altra sede. In questa 
nota si affrontano solo alcuni temi concernenti l’im pianto e la struttura 
architettonica del com plesso monumentale’ .
La via colonnata (fig. 1; tav. II) è costituita da un’am pia carreggiata 
centrale larga m 20.50 e da due porticati laterali continui di ampiezza 
leggermente differente, m 10.80 quello N ord-O vest che si appoggia alla 
parete esterna del Foro Severiano, m 11.30 quello Sud-Fst.
La carreggiata era lastricata con blocchi di forma quadrangolare accostati 
con orientamento obliquo rispetto aH’andamento della strada (fig. 2; tav. Ili, b). 
Lungo i maigini corre un filare di blocchi larghi m 2.40-2.60 che sopravanza il 
piano .stradale in misura crescente mano mano che aumenta la pendenza della via 
verso il mare. Non si tratta probabilmente di veri e propri marciapiedi, ma piut­
tosto della copertura di due grossi canali che, anziché correre al centro della 
strada come di consueto, sono costruiti sui due margini della carreggiata.
7 S. Stucchi, Gli interventi della Missione Archeologica Italiana a Leptis Magna ed a Sabra­
tha, in «Da Batto Aristotele a Ibn el-’As. Introduzione alla Mostra», Roma, 1987, pp. 69-74.
8 Una sola delle novità emerse nel corso dello studio è stata finora pubblicata in via preli­
minare: S. St u c c h i , Intorno al "motivo centrale” nelle absidi della basilica severiana di Lep­
tis Magna, in «Saggi in onore di G. De Angelis D'Ossat», Roma, 1987 («QuadlstStArchitettu- 
ra»,N.S. 1-10, 1983-1987), pp. 63-66.
9 La via colonnata è sostanzialmente inedita. Un solo tratto del lato nord-occidentale risulta 
rilevato nei disegni di A po l l o n j  (op. cit., tav. I-II).
In corrispondenza dell’ingresso centrale del foro sul margine della 
via ad esso adiacente, tra la copertura del canale e lo stilobate del portico, 
è conservato un gradino largo m 0.44 ed alto m 0.185, che manca sia sul 
lato opposto che nel tratto iniziale di questo stesso lato. Il manto stradale 
si conserva solo fino all’altezza dell’ingresso centrale del foro. Pertanto 
non è possibile stabilire se questo gradino corresse solo in alcuni tratti 
per favorire l’attraversamento della via in corrispondenza degli accessi 
agli edifici del complesso Severiano o accompagnasse la pendenza della 
strada lungo tutto il suo percorso verso il bacino portuale.
La scom parsa del manto stradale nel secondo tratto della via ha 
messo allo scoperto i due canali e le fondazioni dei due porticati. Le di­
mensioni e la conformazione dei primi, costruiti in calcestruzzo e coper­
ti a volta, indicano che essi avevano la funzione di fogne e di canali di 
drenaggio. In essi doveva confluire un’intera rete di piccole e medie 
condutture, che corre lungo le arterie stradali principali in modo da con­
sentire lo smaltimento delle acque nel sottosuolo e non a cielo aperto.
Nel canale nord-occidentale affluivano le acque piovane e di scolo pro­
venienti da una conduttura di raccolta più piccola, che attraversa perpendico­
larmente il porticato all’altezza dell’ingresso centrale all’area forense e che 
può riconoscersi osservando la tessitura della pavimentazione'". La sua co­
struzione va messa in relazione con quella della grande platea di calcestruz­
zo su cui è impiantato il complesso architettonico Severiano, platea con la 
quale va collegato anche il pozzo collocato nell’area forense presso l’ingres­
so più vicino alla basilica sul lato pro.spiciente la via colonnata (tav. Ili, b).
Le fondazioni dei porticati (fig. 3) sono state esplorate da Bartoccini 
nel 1958" in occasione di un saggio praticato attraverso la via colonnata 
all’altezza dell’arco in conci di calcare sito 70 m circa ad Est della basilica. 
Sul lato nord-orientale della via esse sono costituite da un muro in conglo­
merato cementizio largo circa m 5 e profondo almeno m 4. Probabilmente 
solo il settore di conglomerato su cui poggia l’unico blocco in calcare sotto­
stante allo stilobate è contemporaneo alla costruzione del fxtrticato; la parte 
restante, larga circa m 3.30, appartiene ad una struttura precedente, come ri­
sulta dalla fondazione del porticato sul lato opposto della strada che, messa
»  In corrispondenza deH’a.s.se centrale della soglia vi è un filare sensibilmente più largo de­
gli altri, costituito di blocchi di dimensioni non omogenee e disposti con orientamento inverso 
rispetto a quello degli altri filari.
"  R. B artoccini, Il Foro Severiano di Leptis Magna - Campagna di scavo Ì95S, «Qua- 
dArchLibia», IV, 1961, p. 118 s., fig. 1 a p. 106 e fig. 25 a p. 120.
'5 A. D i V ita, Il progetto originario del Forum Novum Severianum a Leptis Magna, in 
150-Jahr-Feier deutsches archäologisches Institut Rom. Ausprachen und Vorträge, 4.-7. De­
zember 1979 = «MDAI(R)», Suppl. XXV, Mainz, 1982, p. 85 s., nota 8, fig. I .
completamente in luce da Di Vita nel 1970” , si presenta con le due sezioni 
di conglomerato nettamente distinte e di profondità diversa.
L’alzato dei due porticati (fig. 4) è costituito da una fila di 125 colonne 
f. collocate su sottobasi di forma parallelepipeda e sorreggenti archivolti su 
cui poggia una trabeazione composta dai tre elementi tradizionali: architra- 
I  ve, fregio a metope e triglifi e gocciolatoio (fig. 5). Tutti gli elementi archi- 
 ^ tettonici sono di calcare, tranne la colonna, che ha il fusto di cipollino, la ba- 
se e il capitello di marmo pentelico. L’interasse misura m 3.14, ampiezza 
che corrisponde a quella dei porticati dell’area forense.
11 muro di fondo del portico nord-occidentale è costituito dalla pare­
te esterna degli edifici del complesso Severiano, costruita con blocchi in 
opera isodoma poggianti su uno zoccolo form ato da un filare di euthyn- 
teria più largo, da un ortostante e da un’assisa di altezza inferiore rispet­
to ai blocchi degli altri filari. Il muro di fondo del portico sud-orientale, 
di cui si conserva solo un tratto all’estrem ità m eridionale, è costituito in­
vece da una parete di blocchi in calcare priva dello zoccolo ad ortosta­
ti” . 11 coronam ento dei muri, conservato solo nel lato nord-occidentale 
ma verosimilmente uguale nei due lati, è costituito da una trabeazione 
dorica, conforme allo stile classico tradizionale.
La via colonnata parte da una piazza posta a ll’estrem ità di un setto­
re urbano che si incunea, fungendo da cerniera, tra due quartieri della 
città con orientamento diverso. Il punto di partenza dei porticati della via
t l J r M M jf  I  mrtum
Fig. 3: Leptis Magna. Sezione trasversale della via colonnata (da Di V ita, «MDAI(R)», Suppl. 
XXV, 1982, p. 86, fig. 1).
'3 II tratto di parete restaurato conserva 17 filari di blocchi di dimensioni quasi identiche 
alti cm 59.4.
rFig. 4 a - b: Leptis Magna. Prospetto ricostrottivo e sezione di un tratto della via colonnaU 
(Archivio M.I.C. Disegno Barozzi).
verso la piazza è segnato da un tratto di parete con una apertura ad arco 
(tav. IV), delim itata verso la carreggiata della strada da un triplice pila­
stro a croce; su questo poggiava il prim o archivolto del colonnato. Il 
passaggio carrabile della via era troppo ampio per ipotizzare che fosse 
anch’esso attraversato da un a rco " .
Partendo dalla piazza la strada corre in leggera pendenza verso il 
mare per circa 400 metri, terminando a ridosso di un am pio spiazzo for­
nito di magazzini, che lambisce il margine più interno del bacino portua­
le. Il punto d ’arrivo dei due porticati è stato identificato grazie ad un
"  Di un triplo arco parla W a r d - P e r k in s , art.cit., 1948, p. 61. Un rilievo della parete di chiusu­
ra del porticato sud-orientale adiacente al ninfeo è stato pubblicato da G.D.B. J o n e s , R. 
K r o n e n b u r g , The Severan Buildings at Lepcis Magna, «Libyan Studies», 19, 1988, p. 5 1 fig. 8.
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Fig. 5: Leptis Magna. Trabeazione della via colonnata (Archivio M.I.C. Rilievo P. Giatti, dise­
gno Barozzi).
.saggio effettuato da Di Vita nel 1962'*, in cui fu rinvenuto il pilone ter­
minale della fondazione in conglomerato cementizio del colonnato nord- 
occidentale (tav. V, a).
La costruzione di portici continui lungo le arterie principali delle città 
romane diviene di moda nel corso del II secolo d.C.'*, soprattutto nell’area 
microasiatica ed in quella siriana'*. La trasformazione delle vie cittadine da 
semplici percorsi connettivi in unità architettoniche a sé stanti avviene per 
ragioni funzionali. La pavimentazione delle strade urbane, che segue dimen­
sioni costanti nella larghezza, determina l’allineamento delle facciate degli 
isolati. L’inserimento di archi monumentali lungo i percorsi cittadini, ma­
scherando talvolta i cambiamenti di direzione, costituisce il passo successi­
vo nella ricerca di una concezione monumentale unitaria degli assi stradali. 
L’aggiunta dei porticati laterali lungo le principali arterie urbane rappresen­
ta il punto di arrivo del processo di trasformazione e consente di percepire 
tridimensionalmente un percorso direzionale.
'5 A. Di Vita, Archaeologica! News. 1962-1963. Tripolitania, «Libya Antiqua», I, 1964, 
p. 136, tav. L X V Il a.
W a r d -P e r k in .s , art.cit., 1948, p. 70 n. 48, indica come esempio più antico la strada por­
ticata ricordata dalle fonti che Erode il Grande fece costruire ad Antiochia nel 4 a.C. (ma vd. le 
osservazioni di W . L . M a c  D o n a l d , The architecture o f the Roman Empire, II, New Haven- 
London, 1986, p, 43 s.).
17 Le testimonianze monumentali più significative sono conservate ad Antiochia, Apamea, Bostra, 
Damasco, Gera-sa, Paimira, Philippopolis, Tiro, Efeso, Hierapolis, Perge, Side. Per un esame compa­
rativo più dettagliato con la via colonnata di Leptis Magna, si rinvia ad un prossimo studio.
La m onum entalizzazione delle vie cittadine m ediante portici sui 
due lati è spesso legata alla presenza di tabernae aperte verso la strada. 
Gli esempi più noti sono quelli di Efeso, di Perge, di Side, di Termessos, 
di Antiochia e di Pergamo.
A Leptis Magna sotto il porticato nord-occidentale della via colonnata 
si aprono quattordici botteghe, distribuite in numero di sette su ciascun lato 
dell’ingresso centrale all’area del foro'* (Tav. V, b). La parete anteriore del­
le tabernae  è costituita dallo stesso muro a blocchi che circonda l’intero 
complesso architettonico, mentre le altre tre pareti sono di mattoni laterizi al­
ternati a blocchetti di pietra. La parete posteriore corre parallela al porticato 
interno e non al muro esterno, determinando dimensioni leggermente diver­
se nella profondità delle botteghe. Ciascuna tabem a  ha il proprio portale in­
dipendente aperto nella muratura isodoma, di struttura simile ma di misure 
inferiori rispetto a quelle del passaggio centrale d’ingresso.
A Leptis risulta docum entato per la prima volta l’incontro tra la via 
porticata e l’uso dell’arco girato sopra colonne. Q uest’ultim o era certa­
m ente di origine più antica, com e hanno dim ostrato le testim onianze 
m onum entali e pittoriche dell’architettura dom estica de ll’area campa- 
na '"e  di Ostia™, ma innovativa sem bra essere la sua associazione con u- 
na strada su cui si aprono botteghe.
L’impiego dell’arco girato sopra colonne o pilastri, determ inando 
l’accrescim ento dell’altezza degli intercolunni, aum entava la luce sotto i 
portici. Che l’origine del motivo architettonico nelle varie forme struttu­
rali conosciute (colonne e pilastri in blocchi o a mattoni, con o senza ca­
pitello; archi a tutto sesto o a sesto ribassato, in blocchi o a mattoni, con 
o senza trabeazione sovrapposta) derivi da esigenze funzionali è dim o­
strato dal fatto che tutte le testim onianze più antiche, in particolare quel­
le docum entate dalle città vesuviane, sono in rapporto con uno spazio a- 
perto, cioè con la fonte di luce. Questa connessione appare evidente an­
che nei rilievi in terracotta raffiguranti un portico ad archi aperto su un 
paesaggio nilotico (tav. VI, a), già richiamati da alcuni studiosi a soste­
gno della supposta origine alessandrina del motivo architettonico*'.
“ A p o l l o n j , op. cit., tavv. I-II, XV, XX-XXl.
“  A. M a iu r i, L'origine del portico ad archi girati su colonne, «Palladio», I, 1937, pp. 
121-124; W.L. M a c  D o n a l d , The Architecture o f the Roman Empire, /, «Rev.Ed.», New Ha- 
ven-London, 1982, pp. 46, 170, figg. 35-36.
“ Cortile neH7n»u/a delle Muse ad Ostia del 130 d.C. circa; M a c  D o n a l d , op. cit., II, fig . 175.
2> Bassorilievo in terracotta conservato neirAntiquarium Comunale raffigurante un paesaggio 
ambientato sulle rive del Nilo con coccodrilli e ibis, visto attraverso un portico ad arcate (G. 
GloVANNONi, Leptis Magna e Tarchitettura del Rinascimento, «Palladio»,l, 1937,p. 13fig, 15; G u e y , 














La via colonnata vista da Nord (Foto  M .I.C.).
a: La carreggiata della via colonnata in corrispondenza dell’ingresso centrale al foro 
(Foto M.I.C.).
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Parete di chiusura dei porticato sud-orientaie deiia via colonnata (Foto  M .I.C.).

a: Pilone term inale del porticato nord-occidentale della via co lonnata (Foto  M .I.C.).
b: Botteghe d e ll’area forense aperte verso la via colonnata (Foto  M .I.C.).
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a: Lastra Campana raffigurante un portico atl archi aperto su un paesaggio 
nilotico. Roma, Antiquarium Comunale, inv. 3368 (Foto Musei Capitolini).
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a: C olo ina to  lungo l’am bulacro  a N ord della basilica, relativo al secondo quadripor­
tico del progetto  Severiano orig inario  (Foto  M.I.C.).
.viä





A rea del seco n d o  q u a d rip o rtic o  del co m p le sso  a rc h ite tto n ic o  Severiano (F o to  
M.I.C.).
V 'S.
a: La via colonnata e l’area a Sud-O vest del Foro Severiano (Foto M .I.C .).
b: La m uratura  este rn a  del seco n d o  q u ad rip o rtico  lungo la v ia  co lo n n a ta  (F o to  
M.I.C.).
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L’incremento della luce dovuto all’impiego deU’arco girato sopra co­
lonne o pilastri è il motivo principale della sua diffusione nell’architettura ro­
mana, stimolata dal fatto che nell’edilizia domestica consentiva una visione 
migliore delle pitture affrescate sulle pareti di fondo dei peristili e nei portici 
con tabernae rendeva più sicure le transazioni e gli scambi commerciali.
A Leptis M agna il rapporto d ’interdipendenza tra l ’adozione di questo 
motivo architettonico e l’accrescimento della luminosità trova conferma nel 
fatto che l’arco girato su colonne viene utilizzato nei porticati della via co­
lonnata ed in quelli dell’area forense (tav. VI, b), rivolti entrambi verso uno 
spazio aperto, ma non sui colonnati interni della basilica.
Anche per l’impiego dei piedistalli sotto le colonne non deve essere 
stato estraneo originariam ente un motivo funzionale, sebbene, come di 
consueto, una volta divenuta di uso corrente, la soluzione architettonica fu 
adoperata pure per ragioni estetiche. L’aggiunta di sottobasi fu determina­
ta certamente dalla necessità di elevare la colonna senza snaturare il rap­
porto tra diametro e altezza del fusto, che nell’antichità classica non ha 
mai superato la misura di 1:12. Del resto l’accrescimento dell’altezza delle 
colonne mediante un piedistallo piuttosto che attraverso un aumento del 
diametro dei fusti consentiva di mantenere un rapporto equilibrato con 
l’ampiezza degli intercolunni, lasciando inalterata la percezione della co­
lonna come elemento di sostegno.
La necessità di elevare le colonne era dettata da esigenze strutturali o 
anche semplicemente estetiche e spesso le prime determinavano in uno stes­
so monumento anche le seconde per ragioni di uniformità costruttiva.
Nel com plesso Severiano i piedistalli sotto le colonne della via por­
ticata si resero necessari perché i colonnati dovevano raggiungere un’al­
tezza determ inata a priori, stabilita in base a quella della trabeazione 
esterna della parete isodom a a cui si appoggiarono i portici, evidente­
mente già costruita. Ad esigenze strutturali sono dovuti pure i piedistalli 
sotto le colonne accostate alla parete anteriore degli ambienti interposti 
tra l’area del foro e la basilica. La copertura in piano del porticato rende­
va necessario che fosse colm ata la differenza di altezza rispetto al colon­
nato esterno determ inata dalla m ancanza degli archivolti, cosicché ri­
spetto alla costruzione volum etrica di questo lato del portico i piedistalli 
delle colonne interne potrebbero essere considerati dal punto di vista 
funzionale equivalenti agli archivolti poggiati su quelle esterne.
p. 53 ss., fig. 5); altro esemplare con raffigurazione simile nel Museo Nazionale Romano (A . A d r ia n i, 
Divagazioni intorno ad una coppa paesistica del Museo di Alessandria, Roma, 1959, tav. XLIl, 123); 
fr. di un altro esemplare dello stesso genere a Tübingen (G u ey , ibid., p. 279 nota 17; «AA», 1927, p. 
37, fig. 9). Sui sarcofagi asiatici del li secolo d.C. che recano lo stesso motivo architettonico, cff. L. 
Musso, in Museo Nazionale Romano. Le sculture, I, 8, 2, Roma, 1985, p. 543 ss. (con bibl. piec.).
Per la stessa ragione troviamo i piedistalli sotto le colonne poste lungo 
la parete opposta della basilica (tav. V lla) che, come ha riconosciuto Di Vi­
ta**, nel progetto originario costituivano il colonnato interno su questo lato 
di un intero quadriportico simmetrico a quello dell’area forense poi realizza­
ta. Anche questo secondo atrio porticato, quindi, nelle intenzioni di chi lo a- 
veva progettato doveva essere coperto con archivolti**.
L’impiego delle sottobasi, che nell’architettura rom ana occidentale 
avrà am pia diffusione a partire dal III secolo d.C., non nasce con i m o­
num enti di età severiana. Gli esempi più antichi com paiono già nella pri­
ma età imperiale nel Tarchitettura applicata degli archi onorari, dove nel­
la m aggior parte dei casi appare evidente la corrispondenza tra l’altezza 
degli archivolti dei fornici e quella delle colonne poggiate su piedistalli 
e sorreggenti Tattico o l’ordine architettonico minore. Si tratta evidente­
m ente di soluzioni costruttive derivanti dalla tipologia dei colonnati 
poggianti su podio, utilizzate inizialmente nelle fron tes scenae teatrali e 
nelle celle dei templi siriani per creare facciate a spazio illusorio. In al­
cuni monumenti del II secolo d.C. (biblioteca di Celso tardo-traianea ad 
Efeso; biblioteca di Adriano ad Atene; propylon AtW Olympieion  di Ate­
ne), gli ordini architettonici a colonne poggianti su piedistalli acquistano 
m aggiore autonom ia rispetto alle facciate degli edifici retrostanti, ma 
sem pre in funzione di uno spazio non fruibile. L’impiego delle sottobasi 
in un colonnato libero deriva certam ente da modelli di architettura appli­
cata, ma risponde ad una concezione nuova, che trova nelle vie colonna­
te la sua espressione più compiuta.
La progettazione della via colonnata sembra essere avvenuta in un mo­
mento diverso rispetto a quella del monumento architettonico denominato 
Forum Novum Severianum. Se infatti per gli altri edifici del complesso Seve­
riano è possibile ipotizzare una ideazione unitaria per l’omogeneità delTuni-
22 D i V it a . art. cit., 1982, pp, 87-89, tav. 15.
23 Sopra i capitelli delle 27 colonne di quello che oggi appare come un ambulacro, erroneamente 
considerato il vestibolo della basilica e definito via tecta (coperto secondo G. C apu to , in Leptis Ma­
gna, Roma, 1963, p. 94), vi sono degli elementi architettonici di raccordo con la Uabeazione, chiama­
ti dadi da Guey (art.cit., 1952, p. 283; art.cit., 1953, p. 291), alti m0,50 (A p o l l o n j, op. cit., tavv. 
Vili, XVll). La ragione della loro presenza non è chiara, ma non è certamente dovuta a semplici ra­
gioni stilistiche. O risponde alla necessità che queste colonne raggiungessero un’altezza maggiore ri­
spetto a quella del colonnato esterno e con.seguentemente, non potendo ricostruire una copertura in 
piano, dobbiamo immaginare che nella seconda area forense non fosse stato previsto un secondo pia­
no, ma un tetto con falda singola. Oppure più probabilmente dovendo inserire gli elementi della tfa- 
beazione nella tessitura della parete della basilica prima della costruzione del prospetto monumentale, 
l’altezza complessiva delle colonne era stata determinata in anticipo rispetto al dimensionamento dei 
singoli elementi architettonici che, importati con forniture di misura standard (cfr. J.B. V /a k d -P e r - 
KINS, Quarring in Antiquity. Technology, Tradition and Social Change, «Proceedings of the British 
Academy», LVll, 1971, p. 146, nota 25), non coincisero perfettamente con l’altezza prevista.
tà modulare adoperata, le misure della via risultano estremamente difformi, 
soprattutto nel disegno pianimetrico. Ciò può essere spiegato considerando 
che la progettazione della via colonnata sia avvenuta in un momento diver­
so rispetto agli altri edifici del complesso Severiano.
La strada prende avvio da una piazza (fig. 6) nella quale sono state 
riconosciute due fasi di impianto geometrico diverso*“*, entram be conce­
pite certam ente come snodo viario. Se si considera il progetto della p iaz­
za circolare piii antico rispetto a quello poligonale, certamente realizzato 
in età severiana con la costruzione dei ninfeo** e deU’edificio  che lo 
fronteggia**, potrem m o ipotizzare che la strada fosse stata tracciata pri­
ma della ideazione dell’area forense severiana. In tal caso la via sarebbe 
contem poranea a quella che, partendo dalla stessa piazza, si dirige verso 
Sud fiancheggiando le terme adrianee**.
A favore di questa ipotesi va rilevato che la via non è concepita in fun­
zione del complesso monumentale Severiano, poiché prende avvio a grande 
distanza dal muro a cui è addossato il tempio che chiude a Sud-Ovest l’area 
del foro, e termina assai oltre la parete simmetricamente opposta.
La leggera pendenza della strada verso il mare non è armonizzata con le 
soglie dei portali di accesso che vi si aprono, come appare particolarmente e- 
vidente soprattutto nel primo tratto della via, dove i portali necessitano di 
gradini. Ciò trova riscontro sul lato Nord-Ovest dell’area forense (tav. VII, 
b), dove gli ingressi** sono stati aperti lungo un percorso tracciato in prece­
denza, che segue le irregolarità dell’antico limite dell’uadi. Queste disarmo­
nie non sarebbero giustificabili se considerassimo contemporanei i muri e- 
stemi del Forum Novum Severianum  e le vie che li delimitano.
Quanto ai porticati della via colonnata, le connessioni architettoni­
che sia con le pareti esterne del complesso m onumentale Severiano sia 
con la rete stradale ad es.so tangente, escludono una loro anteriorità cro-
7^  J.B. Ward-Perkins, The A n o f the Severan Age in the Ughi ofTripolilanian Discoveries, «Pro- 
ceedings of the British Academy», XXXVIl, 1951, p. 298 nota 27; Bartoccini, art.cit, 1958, p. 124.
«  Sul ninfeo, restaurato tra il 1937 e il 1940 ed ancora inedito, cfr. G. C aputo , in R. B ian ­
chi Bandinelli el ahi, Leptis Magna, Roma, 1963, p. 97, fig. 241, tavv. 145-9.
2*G. C aputo , Spigolature architettoniche II, «L ibya A nt.» , II, 1965, p. 11 s. ( iden tifica  la 
costruzione ad esedra  con  uno  stibadion).
77 Sul braccio meridionale della via colonnata, quasi completamente distrutto, cfr. W ard-Per ­
kins, art.cit, 1951, pp. 276, 298 nota 27, che lo data nella seconda metà del II secolo d.C.
7* La soglia deH’ingresso centrale su questo lato, rialzata dal piano stradale di circa un me­
tro, è raggiungibile attraverso cinque gradini: R. B artcx:cini, Il foro imperiale di Lepcis (Lep­
tis Magna), «Africa Italiana», I, 1927, p. 62, figg. 2, 4. La soglia deH’ingresso settentrionale su 
questo lato è raggiungibile attraverso quattro gradini: R. Bartoccini, Il foro imperiale di Lep­
cis (Leptis Magna) - Scavi 1927-1928, «Africa Italiana», 11, 1928-1929, p. 41.
Fig. 6: Leptis Magna. Planimetria della piazza con il Ninfeo Severiano (da C a p u t o , in Leptis 
Magna. 1963, fig. 241).
nologica e giustificano l’ipotesi che i porticati della via siano stati l ’ulti­
mo edificio ad essere costruito.
Nel progetto iniziale le pareti di calcare del lato Sud-Est del Foro, 
costruite in opera isodom ica perfetta e coronate da una trabeazione dori­
ca di tradizione ellenistica, erano state concepite per rimanere visibili a 
distanza e non coperte da un porticato addossato. E probabile quindi che 
l ’im pianto  m onum entale Severiano fosse stato  p rogetta to  con il lato 
esterno sud-orientale allineato lungo una strada a cielo aperto, sia che 
essa fosse ancora la larga banchina del canale neroniano, sia che essa 
fosse già una arteria stradale che, costeggiando l’antico letto dell’uadi, 
conduceva al porto. In tal modo si spiegano le dim ensioni straordinarie 
della via colonnata che, raggiungendo i 42 m di larghezza, superano am ­
piamente quelle di tutte le altre conosciute.
11 com plesso m onum entale Severiano prevedeva originariam ente, 
secondo la convincente ricostruzione di Di Vita™, una seconda area por­
ticata speculare rispetto a quella edificata (tav. V lll), collegata anch’es­
sa, attraverso una mirata distribuzione degli ingressi, da un lato con il 
nucleo più antico della città e dall’altro con l’area portuale appena ri- 
stru ttu ra ta . La m ancata realizzazione delle  partitu re  arch ite tton iche 
nell’area dim ostra in m odo inequivocabile l’abbandono e la modifica del
2’ D i V ita , op. cit., 1982, pp. 84-94, tavv. 13-18.
progetto concepito inizialmente, che prevedeva probabilmente la monu­
m entalizzazione di tutta l ’area contigua alla  via colonnata, com presa 
quella a Sud-Ovest del tempio che, fornita di due portali del tutto simili 
a quelli del Foro (tav. IX, a), era forse destinata ad ospitare specifiche at­
tività mercantili.
Allo stato delle conoscenze non vi sono elementi per stabilire se la 
liberazione della spianata da eventuali costruzioni precedenti e la gettata 
della platea di calcestruzzo rinvenuta in più punti al di sotto dell’area da 
edificare-^'’ siano stati realizzati in funzione di un progetto costruttivo di­
verso da quello in parte messo in opera.
Alcuni indizi sembrano indicare una prim a fase costruttiva durante 
il regno di M arco Aurelio o di Com m odo^', ma il concepim ento della 
struttura architettonica, almeno nelle linee essenziali, appare unitario. 
D ’altra parte solo Settim io Severo dopo l’ascesa al trono può aver dato 
l’avvio alla costruzione del com plesso m onum entale, che per la sua 
grandiosità di concezione e per l’im m ensità delle risorse econom iche 
necessarie sem bra rivaleggiare puntualm ente con la più straordinaria 
realizzazione architettonica precedente, il Foro di Traiano, tentandone 
addirittura il superam ento per quanto riguarda le dimensioni e l’articola­
zione dell’im pianto pianimetrico.
U n’interruzione dei lavori cui seguirono diverse modifiche al pro­
getto originario risulta documentata da una serie di ripensamenti archi- 
tettonici, che non è possibile descrivere particolareggiatam ente in questa 
sede. Su di essi del resto si è già soffermata l’attenzione di diversi stu- 
diosi32. In base alle note iscrizioni scolpite sugli architravi del colonnato 
interno e sulle pareti esterne delle absidi della basilica^^, sappiamo che 
alla morte di Settim io Severo nel 211 d.C. era stata realizzata la maggior 
parte dell’intero progetto. Toccò a suo figlio Caracalla una volta salito al 
trono ed elim inata la concorrenza del fratello riprendere e completare 
l’opera. A lui, quindi, in base alle attuali conoscenze vanno attribuiti i ri- 
pensamenti e le modifiche del progetto che sono stati rilevati.
J.B. W a r d -P e r k in s , Escavations in the Severan Basilica at Lepcis Magna, «Papers of 
the British School at Rome», XX, n.s. VII, 1952, p, 121.
3' Il primo ad ipotizzare due fasi del progetto architettonico è stato Bartoccini (art. cit., 
1927, p. 60 s.), che attribuisce l'impianto originario «a qualcuno degli Antonini, forse allo stes­
so Marco Aurelio».
Sul p rob lem a de lle  fasi costru ttive e delle m odifiche al p rogetto  o rig inario , cfr. il con tri­
bu to  di S. E nsoli in questi stessi Atti e  la b ib liografia  da  lei c ita ta  alle note 10 e  12.
33 G . G uid i, La data di costruzione della Basilica di Leptis Magna. «A frica  Italiana», 11, 
1928-1929, p p .  231-245; IRTrip., 4 2 7 ,4 2 8 ; B a r t o c c in i , art. cit., 1961, p p .  120-126.
La basilica e l’area forense con il tem pio furono ultimati, mentre 
l ’area prevista per il secondo foro fu trasformata in Caravanserraglio, se­
condo l ’identificazione proposta da Stucchi”  (tav. IX, b). Che questa 
m odifica sia stata concepita al tem po di Caracalla e non successivamen­
te lo dim ostra il fatto che le iscrizioni celebrative relative aH’edificazio- 
ne dell’intero complesso furono incise sulle pareti esterne della basilica, 
in ragione della sua posizione di cerniera tra le due aree, già rilevata da 
Di Vita.
Caracalla, pur essendo nato altrove, certam ente aveva con Leptis 
M agna gli stessi legami del padre. È improbabile, quindi, che i cam bia­
menti siano dovuti alla riduzione dell’impegno econom ico delle casse 
imperiali o al maggior interesse per il com pletam ento dei progetti m onu­
m entali avviati a Roma (Terme di Caracalla, Tempio del Sole). Le m odi­
fiche adottate sembrano scaturite da necessità funzionali, che evidente­
mente cozzavano con le esigenze di simmetria e di perfezione tecnica 
proprie del programma celebrativo originario.
Tra i ripensamenti attribuibili al regno di Caracalla va annoverata la 
costruzione della via colonnata, che utilizzò forse le colonne già ordina­
te o già giunte a Leptis per i porticati dell’area del secondo foro, di di­
mensioni identiche. Essa suggellò la fine dei lavori restituendo un valore 
funzionale alla m onum entalizzazione intrapresa da Settim io Severo. È 
possibile che a questo periodo vada assegnata anche la trasformazione 
della piazza da cui la via prende avvio (tav. X). La forma circolare ipo­
tizzata da W ard-Perkins”  per la fa.se più antica, per le sue assonanze con 
la piazza ovale di Cerasa” , suggerisce che ad essa fosse attribuita origi­
nariam ente la funzione di base per le carovane, in seguito assegnata 
a ll’area prevista per il secondo foro. In questo m odo fu com pletata la 
m onum entalizzazione della piazza e fu possibile collegarla con vie por- 
ticate il cui valore scenografico, docum entato a Leptis daH’allineamento 
visivo con il faro nel tratto rivolto verso il mare, è stato più volte sottoli­
neato.
È possibile che per questa m odifica del progetto costruttivo origina­
rio siano stati tenuti presenti modelli di ambiente siriano, il cui legame 
con la fam iglia dei Severi è facilm ente intuibile.
Non si può escludere che il progetto della via colonnata fosse con-
«  Stu c c h i, op. cit., p. 71 s.
35 J.B. W a r d -P e r k in s , Roman Imperiai Architecture, Harmondsworth, 1981, p. 390.
3*M . R o s to v tz e f f ,  Caravan cities, Oxford. 1932, pp. 74 ss., 77 ; C.H. Kr a e l in g , Gera- 
sa. New Haven, 1938, pp . 153-158, lav. XXXII, 1-2; M a c  D o n a l d , op.cit., II, f ig . 35.
" A i e  H I 0 I r  <
Fig. 7: Leptis Magna. Planimetria generale (Archivio M.I.C. Disegno Barozzi).
nesso con la necessità di attrezzare ad area residenziale la zona ad Est 
del corso de ll’uadi** (fig. 7), la cui urbanizzazione potrebbe essere stata 
prevista com e conseguenza dell’indotto derivante dalla costruzione di un 
nuovo e così am bizioso foro cittadino. M a evidentem ente il m ancato 
funzionam ento del porto a pieno regime per via dell’insabbiam ento pre­
coce** determ inò l’abbandono de ll’am bizioso program m a di am plia­
mento del tessuto urbano di Leptis Magna.
32 Al rinven im en to  di un im pianto  term ale Severiano lungo  il lato Sud-Est de lla  v ia c o lo n ­
nata fa riferim en to  W ard-P erkins , op.cit., p. 386.
38 Cfr. le osservazioni di E. S alza Prina  R icotti, /  porti della zona di Leptis Magna, 






Serena Ensoli Vittozzi 
Forum Novum Severianum  di Leptis Magna: 
la ricostruzione dell’area porticata e i clipei con protomi di 
Gorgoni e ‘Nereidi’
L’area porticata del Foro Nuovo Severiano (fig. 1; tav. I), ì ’atrium, 
come chiam a questa parte Am m iano M arcellino riferendosi al Foro di 
T raiano ', è stata riesam inata di recente in ogni suo aspetto architettonico 
e storico-artistico^. Le indagini hanno portato alla restituzione di un se­
condo ordine al di sopra del portico ad arcate ricostruito in precedenza e, 
in particolare per il prim o ordine, hanno consentito un’approfondita ese­
gesi dell’apparato decorativo^.
* Per l’elenco delle abbreviazioni bibliografiche a cui si fa riferimento nelle note e 
nelle didascalie, vedi infra, p. 751.
' AM MIANUS M ARCELLINUS, 16, 10, 15. Per l ’epigrafe incisa sul piedistallo 
della statua di Flavius Petasius, appartenente al IV secolo d.C., che menziona il Forum 
Novum Severianum: G u idi 1928-29, p. 242, nota 2, fig. 5; IRTrip., 566 (con bibl.).
2 Alle prime pagine del contributo dedicato alla Via Colonnata di Leptis Magna (cfr. C. 
Parisi P r e s ic c e , in questa sede) sono affidate sia le notizie relative alle motivazioni da cui 
scaturiscono le nuove indagini sul Foro Nuovo, che rientrano ne ll’am bito di un lavoro 
assegnato nel 1984 alla Missione Archeologica Italiana a Cirene, allora diretta da Sandro 
Stucchi, sia quelle che riguardano la documentazione grafica servita come ba.se di partenza 
per realizzare le nuove restituzioni del com plesso m onum entale, sia, infine, le notizie 
%\\W'équipe di lavoro, nell’ambito della quale a C. Parisi Presicce è stato affidato lo studio del 
Tempio dei Severi e della Via Colonnata e a me quello del Foro e della Basilica.
3 Sul Forum Novum Severianum  si vedano tra gli altri P. R o m a n el li, Leptis Magna, Roma 
1925,pp. 101-118,figg.44-61,tavv. I-III; BARTOcaNi 1927,pp. 53-74; B artoccin i 1928-29, 
pp. 30-49; G uidi 1928-29, pp. 231-245; B. M. A p o l l o n j, / /  Foro e la Basilica Severiana di 
Leptis Magna (Rilievi eseguiti dalla Facoltà di Architettura della Reale Università di Roma), 
Roma 1936 (Monumenti Italiani. VIIl-IX), con bibl, a p. 8; W ard  Pe r k in s  1948, pp. 59-80; J. 
G uey , Lepcitana Septimiana VI, «R.Afr.», XCIV, 1950, pp. 51-84; J.B .W a r d  FtRKiNS, The 
Art o fth e  Severan Àge in the Light o f  Tripolitania Discoveries, «Proceedings British Aca- 
demy», XXXVII, 1951, pp. 269-304; J. B .W a r d  P e r k in s , Tripolitania and the Marhle Trade, 
«JRS», XLI, 1951, pp. 89-104; I d ., Excavations in the Severan Basilica al Leptis Magna,
1951, «BSR», XX, 1952, pp. 111-121; J. G u e y , Lepcitana Septimiana IV, «R.Afr.», XCVI,
1952, pp. 275-310; Id., Lepcitana Septimiana IV, «R.Afr.», XCVII, 1953, pp. 273-313; R. 
B a rto cc in i, Il sarcofago di Velletri, «RIA», n.s. VII, 1958, pp. 129-214 (spec. pp. 177 sgg., 
186 sgg.); B a rtoccin i 1961, pp. 105-126; P. R o m a n e l u , Leptis Magna, in £A 4, IV, Roma 
1961, pp. 582-588; Leptis 1963, pp. 91-98, figg. 106-121, 134-140; A. L a u r e n z i, /  grandi 
complessi architettonici della Tripolitania e della Cirenaica, in Corsi di cultura sull’arte
]\ |l II ILIUUlju u
Fig 1: Planimetria del complesso monumentale Severiano lungo l’Uadi Lebda (Archivio 
Missione Archeologica Italiana a Cirene; dis. G. Barozzi).
Per lo studio architettonico e ricostruttivo si rimanda al lavoro sul 
complesso m onumentale nel suo insieme, di prossima pubblicazione. In 
questa sede si accennerà brevemente ad alcuni dei nuovi risultati deri­
vanti dalle ricerche effettuate in loco, riprendendo invece più am piam en­
te alcune questioni di carattere generale inerenti l ’immenso cantiere S e ­
veriano su irU ad i Lebda. Infine, tra i vari importanti problemi relativi in 
modo specifico aWatrium, ci si soffermerà in particolare su un argom en­
to ancora non sufficientemente indagato, quello dei clipei figurati e lisci 
che decoravano le arcate dei portici.
Nell’area della piazza si conservano numerosi piedistalli marmorei di 
forma parailelepipeda, almeno 64, e tra essi quattro angolari che presentano 
la soluzione a cuore attuata nel colonnato del primo ordine (tav. II, 1 -2). Tut­
ti i piedistalli, che nelle precedenti restituzioni dell’area porticata non sono 
stati presi in considerazione o sono stati interpretati come elementi di coro-
ravennate e bizantina, XIII, 1966, pp. 251-273, spec. pp. 258-264; M. F loriani Sq u a r c ia pin o , 
Leptis Magna, Basel 1966, pp. 95-110; P. R o m a n e l u , Topografia e Archeologia dell’Africa 
Romana. Torino 1970 (Enciclopedia Classica, III, X, VII), pp. 63,75,279 sgg.; S qu a r cia pin o  
1974 (con contributo di G. Caputo a pp. 173-178); M. Lyttelto n , Baroque Architecture in 
Classical Antiquity, London 1974, pp. 284-297; J. B. W a r d  Pe r k in s , Roman Imperial Archi­
tecture, Harmondsworth 1981, pp. 384-391; Di V ita 1982 pp. 84-106; G. C a pu to , Sulle chiese 
di Leptis Magna e sul corredo sacro dell’assimilazione cristiana della Basilica Severiana, 
«RPAA», LVII, 1984-1985, pp. 203-232. S. S t u c c h i , Gli interventi della  M issione  
Archeologica Italina a Leptis Magna ed a Sahratha, in Da Batto Aristotele a Ihn-el- 'As, Roma 
1987, pp. 65-74; D. B. Jo n e s , R . K r o n e n b u r g , The Severan Buildings at Lepcis Magna, 
«LibSt», 19, 1988, pp. 43-53; V. B o u q u ie r -R e d d é , Tempie et cultes de Tripolitanie, Paris 
1992, pp. 95-100. Si veda, inoltre, sebbene non ne sia ancora possibile la consultazione, J. B. 
W a rd  P er k in s , The Severan Buildings at Leptis Magna, London 1991.
Fig 2: Ricostruzione del portico del Foro Severiano eseguita dalla Facoltà di Architettura 
deirUniversità di Roma: particolare (da B. M. A p o l l o n j , Il Foro e la Basilica Severiana di 
Leptis Magna, Roma 1936, tavv. XXIV-XV).
Fig 3: Ricostruzione del portico del Foro Severiano secondo lo .schizzo di Carmelo Catanuso 
(da F l o r ia n i  S q u a r c ia p in o  1974. tav. XCIV).
namento (figg. 2-3)“*, presentano superiormente la base di una colonna rica­
vata nello stesso blocco, un particolare mai rilevato.
La lavorazione non rifinita sia delle com ici e delle facce dei piedi­
stalli che delle basi circolari incorporate nello stesso blocco, ancora da 
scolpire con doppio toro e scozia, e la presenza dei ‘co m i’ sugli angoli 
superiori, ancora da elidere, indicano con chiarezza che i piedistalli non 
sono stati portati alla rifinitura. La messa in opera dei pezzi sembrerebbe 
tuttavia suggerita sia dalle tracce di imperniatura sul piano inferiore dei 
blocchi e su tutte le basi circolari, sia dagli incassi ricavati sulle facce in 
cui andavano inserite le lastre di un parapetto in calcare (tav. Ili, 1). Di 
quest’ultimo elem ento si conservano vari esemplari congelati in vari sta­
di di lavorazione.
Nell’area forense sono stati individuati, inoltre, alcuni fusti di colonne 
di marmo caristio, in gran parte frammentati (tav. Ili, 2), le cui dimensioni ne 
permettono il posizionamento sulle basi circolari incorporate nei piedistalli, 
ed alcuni capitelli corinzi di marmo bianco, del diametro corrispondente a 
quello del sommoscapo delle colonne. E ’ stato possibile riconoscere in un 
numero cospicuo di esemplari, infine, una trabeazione ionica in calcare, che 
presenta dimensioni tali da consentirne la collocazione sulle colonne di ca­
ristio (tav. IV, 1). L’architrave e il fregio sono ricavati nello stesso blocco; il 
cornicione è lavorato in un blocco separato (tav. IV, 2). Il fregio è a profilo 
bombato come quello dell’ordine inferiore, ma liscio.
Il secondo ordine deW'atrium  ricom posto con gli elementi indicati 
(fig. 4; tav. V, 1 -2) risulta alto 20 piedi, ossia 5 volte il modulo di 4 piedi 
romani, che costituisce l’unità impiegata insieme ad altri valori modulari 
per disporre in un sistem a proporzionale Tarchitettura delTalzato del 
complesso m onum entale nel suo insieme. Esso presenta, inoltre, la stes­
sa scansione n e ll’im piego  di m arm i po licrom i e di calcare  a ttu a ta  
nell’ordine inferiore e riprende il motivo dei piedistalli autonomi al di 
sotto delle colonne, che a Leptis è frequentemente utilizzato soprattutto 
negli edifici severiani eretti lungo TUadi Lebda*.
 ^ Si vedano in particolare le ricostruzioni effettuate dalla Facoltà di Architettura 
de ll’Università di Rom a ( A p o l l o n j , op.cit., tavv. XXIl-XXV) e quelle realizzate da 
Carmelo Catanuso (G. C a p u t o , in S q u a r c i a p i n o  1974, p. 176, tavv. LXXXVII, XCIV). 
Vedi inoltre Leptis 1963, p. 96, fig. 240.
5 W a r d  P e r k in s  1 9 4 8 , p. 7 0 ; S q u a r c ia p in o  1974 , pp. 6 0 -6 1 . Le sottobasi delle 
colonne del portico, che rappresentano una soluzione architettonica diffusa soprattutto 
nell'area microasiatica e siriaca già a partire dalla prima età imperiale, .sono documentate 
nel complesso monumentale Severiano sia nella Via Tecla e nella Via Colonnata che nei 
prospetti architettonici delle absidi della Basilica, ivi compresa quella d'ingresso, e  del 
Ninfeo.
Fig 4: Ricostmzione del portico del Foro Severiano sulla base delle indagini del 1984: prospetto del 
vano interno e dell'ala del portico a Sud del Tempio dei Severi (Archivio M.I.C.; dis. G. Barozzi).
L’esistenza di un secondo ordine al di sopra del portico ad arcate è 
confermata dalla sicura presenza sul lato NE della piazza adiacente alla 
Basilica di un secondo piano di sale e tabem e (tav. V, 2). Essa è docu­
mentata dalla presenza del catino absidale dell’esedra d ’ingresso, delle 
scale a più rampe ricavate negli ambienti ai lati de ll’esedra (fig. 5) e dei 
mensoloni in calcare inseriti nel muro perimetrale della Basilica (tav. 1, 
1 ), di cui si è potuta ricostruire la scansione in base agli incassi esistenti 
nel muro. I m ensoloni servivano a sorreggere una serie di colonne ioni­
che in calcare, di cui è stato possibile rintracciare num erosi elementi, e, 
attraverso queste, la travatura del tetto del secondo piano (fig. 6).
A favore dell’integrazione proposta va rilevato, inoltre, che la ge­
niale soluzione ideata dall’architetto per nascondere la posizione sfalsata 
della Basilica rispetto a ll’area porticata, ottenuta attraverso l’inserimento 
del corpo di fabbrica triangolare delle tabem e, risulterebbe inefficace se 
non si supponesse la presenza di un secondo piano.
Questa serie di dati ed altri ancora che si preciseranno in altra sede docu­
mentano con chiarezza l’esistenza di un secondo ordine neW'atrìum del Foro. Il 
numero assai ridotto delle colonne superstiti, tuttavia, porta a prendere in
Fig 5: Rilievo pianimetrico del Foro e della Basilica Severiani eseguito dalla Facoltà di 
Architettura deH'Università di Roma; particolare (da B.M. A p o l l o n j , Il Foro e la Basilica 
Severiana di Leptis Magna, Roma 1936, tav. II). i
I
considerazione anche la possibilità che il secondo ordine del quadrifwrtico, cer­
tamente già previsto nel progetto originario, fosse stato realizzato solo in parte, 
perlomeno sul lato verso la Basilica. La mancata rifinitura degli elementi archi- 
tettonici non ostacola nè l’una nè l’altra ipotesi.
Sarei forse più incline, tuttavia, ad optare per la prima soluzione, an­
che in base alle documentate tracce di impiego di tutte le membrature archi- 
tettoniche indicate, pensando che il secondo ordine dell’area porticata, posto 
in opera, non sia stato rifinito. La ridotta quantità di colonne superstiti po­
trebbe attribuirsi, data la facilità di trasporto di questi elementi, alle spolia­
zioni perpetrate in età tardo-antica in favore di altre costmzioni di Leptis o, 
forse meno probabilmente, a quelle effettuate a più riprese dal console Le- 
maire intorno al 1687^. D ’altra parte il reimpiego di alcuni piedistalli di co­
lonne come basi per statue, correlato con il fatto che il luogo rimase centro 
della vita pubblica almeno sino all’inizio del V secolo d.C.^, farebbe pensa­
re che il secondo ordine fosse crollato già in occasione del terrem oto del 
306-310 d.C. o forse di quello catastrofico del 365 d.C. Entrambi i sismi 
provocarono violente distruzioni a Leptis Magna*.
* Si ha no tiz ia  di 200 fusti di co lonne di m arm o caristio  asportati duran te  la 
sistem atica spoliazione nel Foro Severiano di C laude Lemaire, console di Francia a 
Tripoli nel 1683-1693 e nel 1707-1708. Vedi spec. R o m a n e l l i, Leptis Magna, cit., pp. 47, 
49, 58-60 (in particolare p. 59); A p o l l o n j, op.cit., p. 6 (con bibl, a p. 8); Leptis 1963, pp. 
61 sgg. In questi .studi, soprattutto in quello di R o m a n e l i.i {op.cit., pp. 45-54 e spec. pp. 
57-65, con bibl.) e, da ultimo, di A. Di V ita {La Libia nel ricordo dei viaggiatori e 
nell’esplorazione archeologica dalla fine  del mondo antico ad oggi, «QAL», 13, 1983, 
pp. 63-86), si ritrovano num erose notizie sulle spo liazion i effettuate nel Foro, ivi 
comprese quelle perpetrate a favore della Moschea di Tagiura e le asportazioni eseguite 
nel 1817 da Yusuf Pa.scia Caramanli per il Principe Reggente d ’Inghilterra. Le dimensioni 
note delle colonne asportate da Lemaire farebbero tuttavia escludere il riferim ento a 
quelle, di modulo inferiore, del secondo piano del quadriportico, portando a credere che 
si sia trattato dei fusti, interi e frammentati, delle colonne del primo ordine.
2 R. B a r t o c c in i, / /  recinto giustinianeo di Leptis Magna, «Rivista della Tripolitania», 
II, 1925, pp. 3 sgg.; B artoccin i 1928-29, pp. 34, 38 (in particolare per le basi di statue 
iscritte: pp. 47-49); J. B. W a r d  P e r k in s , Excavations in the Severan Basilica al Leptis 
Magna. ¡951, «BSR», XX, 1952, pp. 111-121, spec. pp. 111, 118; R. G. G o o d c h il d , J. B. 
W a r d  P e r k in s , The Roman and Byzantine Defences o f  Lepcis Magna, «BSR», XXI, 
1953, pp. 42-73, spec. pp. 60-62; B arto cc in i 1961, spec. pp. 106 sgg.; Leptis 1963, pp. 
60, 95. In particolare sull’attività costruttiva dei Cristiani nell’area del Foro e della 
Basilica vedi ancora, tra gli altri, G. C a p u t o , Schema di fon ti e monumenti del prim o  
cristianesimo in Tripolitania, p. 17; J. B. W a rd  P e r k in s , R. G . G o o d c h il d , The Christian 
Antiquities o f  Tripolitania, «Archaeology», XCV, 1953, pp. 22-23; G. C a p u t o , Sulle 
chiese di Leptis Magna e sul corredo sacro dell'assim ilazione cristiana della Basilica 
Severiana, «RPAA», LVII, 1984-1985, pp. 203-232.
** V edi d a  u ltim o  A . Di V ita , Sismi, urbanistica e cronologia assoluta. Terremoti e 
urbanistica nelle città di Tripolitania fra  il I secolo a.C. ed il IV d.C., in L'Afrique dans 
l ’Occident romain (ler siècle av. J.C. - IVe siècle ap. J.C.). Actes du colloque Rome, 3-5
Fig 6: Ricostruzione dei portico del Foro Severiano sulla base delle indagini del 1984: sezione 
del lato Nord-Est (Archivio dis. G. Barozzi).
1 dati a d isposiz ione  sem brano  ind icare  che il secondo  ord ine 
deW'atrium  rappresenta uno degli ultimi cantieri ad essere stato com ple­
tato. La mancata rifinitura degli elementi architettonici, che peraltro si 
riscontra anche nelle membrature dei protiri del Foro (tav. VI, 1), della 
Basilica e del Vestibolo ad Est di questa (tav. VI, 2)’ , o anche, se si ac-
décemhre ¡987, Rome 1990, pp. 425-494, spec. pp. 441-442, 445-449 (sisma del 306-310 
d.C.), pp. 455-457,461-465 (si.sma del 365 d.C.).
9 Si veda il capitello corinzio non finito dell'ingresso centrale del lato Nord-Ovest del Foro 
(tav. VI, 1): J. B. W a r d  P e r k in s , Tripolitania and the Marble Trade, «JRS», XLt, 1951, pp. 
89-104 (spec. p. 130); Id ., Quarries and Stoneworking in the Early Middle Ages: the Heritage 
o f the Ancient World, in Settimane di studio del Centro Italiano di Studi sull'Alto Medioevo, XVlll, 
Spoleto 1971, pp. 525-571 (spec. p. 531, tav. V); P. P e n s a b e n e , Considerazioni sul trasporto di 
manufatti marmorei in età imperiale a Roma e in altri centri occidentali, «DialA», N.S. 6, 
1972, pp. 317-354 (spec. p. 339 e nota 68); F. P a g e l l o , Un capitello non fin ito  di Leptis 
M agna, «QAL», 15, 1992, pp. 235-252 (spec. p. 251, fig. 10). Negli studi citati (a cui si
celta la seconda delle ipotesi indicate in precedenza, la mancata m essa in 
opera di uno o più lati del secondo piano del quadriportico, potrebbero 
essere attribuite alla necessità di chiudere i lavori a causa delTesauri- 
mento delle risorse impiegate per l ’impresa. D ’altra parte nell’anno della 
dedica dell’intero complesso, ossia nel 216 d.C., l ’immenso cantiere do­
veva esser considerato concluso.
Ferm a restando l’unitarietà di progettazione dell’intero im pianto ar­
chitettonico e muovendo da considerazioni form ulate precedentem ente 
dalla critica™, credo sia possibile individuare nella realizzazione dei m o­
numenti severiani almeno due principali fasi costruttive. La prim a di es­
se può aver com preso l ’erezione delle absidi e dei vani contigui della 
Basilica, della lunga parete verso il Foro, dei muri in cotto delle botte­
ghe e de ll’esedra, del muro meridionale della sala delle 13 colonne. A 
questo periodo va riferita probabilm ente la costruzione del grandioso 
muro di peribolo, sebbene per esso, diversam ente che altrove, fosse stato 
previsto ah initio  il rivestimento interno con lastre m arm oree". Non è 
possibile invece stabilire con certezza se in questa fase o in un m om ento 
successivo, come sembrerebbe forse più probabile, fosse posto in opera 
il portico ad arcate, il cui arredo scultoreo rientra in un program m a de­
corativo che probabilm ente va riferito al regno di Caracalla.
La seconda fase costruttiva può aver compreso sia il rivestim ento in 
marmo del prospetto architettonico del lato NE dell’airiMW, in occasione 
del quale furono scalpellate le decorazioni degli archivolti di alcuni pas­
saggi e furono obliterate le comici sul lato posteriore dei piedistalli delle
aggiunga spec. J. B. W ard  Perk in s . Nicomedia and the Machie Trade, «BSR». 48. 1980. pp. 
2369; vedi inoltre S. W a lker . Corinthian Capitals with Ringed Voids: the Work o f  Athenian 
Craftsmen in the Second Century A D ., «AA». 1979. pp. 103-129; P. P ensabene . Osservazioni 
sulla diffusione dei marmi e sul loro prezzo nella Roma imperiale, «DialA». N.S. III. I. 1983, 
1, pp. 55-63 e, in generale, da ultimo, H. D o d g e , Ancient Marble Studies: Recent Research, 
<JRA», 4,1991, pp. 28-50) si ritrovano ampi riferimenti alle costruzioni di Leptis Magna ed un’e­
saustiva bibl, sia in relazione al problema delle fasi di produzione e delle metodologie di 
lavorazione e finitura degli elementi architettonici in marmo, tanto nel luogo di estrazione 
quanto nei cantieri, sia in rapporto al problema degli scalpellini itineranti, con particolare riguardo 
all’età severiana. Quest’ultimo problema, e in genere la discussione inerente il processo di 
acculturazione in senso “asiatico” dell’architettura del II secolo d.C. in Tripolitania, è affrontato 
da ultimo nello studio di F. T o m asello , Uarchitettura del II secolo in Tripolitania, a proposito 
della sima del Tempio a divinità ignota di Sahratha, «QAL», 13, 1992, pp. 253-282, spec. pp. 
253-256, 281 sg., con bibl.
'0  Vedi spec. G u id i 1928-29, pp. 244-245; A. Di V ita , «QAL», VII, 1975, pp. 14-16 
e nota 23; S. S t u c c h i , in Divagazioni archeologiche, II, Roma 1981, p. 148; Di V ita 
1982, p. 87 e nota 10, pp. 102-105 e nota 1; W a r d  P e r k in s  1982, pp. 100-101.
"  Vedi spec. S t u c c h i , in Divagazioni, cit., p. 148; W a r d  P e r k in s  1982, p. 101 
{contra: Di V ita  1982, spec. pp. 102-104).
colonne'* , sia l’erezione del secondo e terzo piano della Basilica, sia 
quella del secondo ordine del quadriptortico o almeno di una sua parte. A 
due distinte fasi di impianto e di realizzazione costruttiva va attribuita an­
che l’erezione dell’edificio templare'*.
L’inizio dei lavori nel Foro Nuovo viene datato generalmente nel 
prim o periodo del regno di Settimio Severo '“*. Credo più probabile, tutta­
via, una datazione più tarda, da riferire aH’ambito di anni che la coppia 
imf)eriale dedicò alla riorganizzazione dell’Impero, una volta lontane le 
necessità militari più impellenti. Non può escludersi, inoltre, un possibile 
collegam ento con il presunto viaggio della famiglia imperiale in Africa, 
assai discusso dalla critica moderna'*, o anche solo con una sua probabile 
pianificazione'*. Secondo l’opinione più accreditata il viaggio, o il suo 
progetto, va datato nel 202-203 d.C.
'7 B a r t o c c i n i  1927, pp. 60-61; G u i d i  1928-29, p. 244; Di V it a  1982, p. 103, tavv. 
18,1; 18 A ,l.
'3  Per il Tempio Severiano vedi spec. B arto cc in i 1961, pp. 113-114, fig. 18; Leptis 
1963, p. 95 sg., fig. 239; Sq u a r c ia pin o  1974, spec. pp. 60-61, tavv. LXXXV sg., XC, 
XCIl; G. C a p u t o , ihid., p. 177 sg.; D. B . J o n e s , R . K r o n e n b u r g , The Severan Buildings 
at Lepcis M agna, «LibSt», 19, 1988, figg. 5-6; V. Bo u q u ie r -R e d d é , Tempie et cultes de 
Tripolitanie, Paris 1992, pp. 95-100, figg. 45-46.
'■* Vedi tra gli altri G u id i  1928-29, p. 243; J. G u e y , Lepcitana Septimiana Altera IV, 
«R.Afr.», XCVl, 1952, p. 304, nota IO; J. B. W a r d  P e r k i n s , The Art o f the Severan Age 
in the Light o f  Tripolitania Discoveries, «Proceedings British Academy*, XXX VII, 1951, 
p. 274; S q u a r c i a p i n o  1974, pp. 167-168. Vedi ancora , più recen tem ente. J o n e s , 
K r o n e n b u r g , «LibSt», cit., p. 43. Diversamente: Leptis 1963, pp. 31 sg., 59, 94; D. E. 
S t r o n g , Septimius Severus at Lepcis Magna and Cyrene, «LibSt», 4, 1972-1973, p. 28; 
I. M . B a r t o n , The Effects o f  Imperiai Favour: Septimius Severus and Lepcis Magna, 
«Mus.Afr.», 6, 1977-78, p. 60. Questi ed altri studiosi sostengono una datazione intorno 
al 202-203 d.C., collegandola sia con il presunto viaggio di Settimio Severo a Leptis 
{infra, nota 15) che con la concessione alla città dello Ius Italicum.
'511 viaggio della famiglia imperiale in Africa e particolarmente a Leptis sembrerebbe attesta­
to dall’epigrafe dedicatoria di un altare del Santuario di Giove Dolicheno (IRTrip., 292; Y. L e  
B o h e c , La tmisième legion Auguste, Paris 1989, p. 178, n. 229), nella quale il termine reditus 
insieme alla dizione in urhem suam (scil, di Settimio Severo e figli) sono intesi variamente 
dagli studiosi (vedi ad es. Leptis 1963, dove secondo Bianchi Bandinelli, pp. 45 sgg., si alludereb­
be a Roma e secondo Caputo, pp. 69,114, a Leptis). Vedi spec. J. G u e y , «R.Afr.», XCIV, 1950, 
pp. 55-67; A. R. B ir l e y , Septimius Severus: The African Emperor, London 1971, pp. 218-220 
(con com pleta bibl, prec.); A. Di V it a , «QAL», VII, 1975, pp. 5 sgg. (con bibl.); I d . ,  Gli 
Emprtria di Tripolitania dall’età di Massinissa a Diocleziano: un profilo storico-istituzionale, 
in ANRW, II, 10, 2, 1982, p. 535; G h e d in i  1984, p. 88 sg., note 327 (con ampia bibl.), 332, 335. 
Sul Tempio di Juppiter-Dolichenus: Leptis 1%3, pp. 113-114; M. C. P a r r a , A proposito di un 
rilievo con statua di Silvana (Leptis Magna). «MEFRA», 90, 1978, pp. 807-828 (spec. pp. 819 
sgg., con bibl.); B o u q u i e r - R e d d é , op.cit., pp. 119-121.
T. K o t u l a , Septymiusz Sewerus, Cesarz z Lepcis Magna, Wroclaw-Warszawa- 
Krakow-Gdan,sk-Lodz 1987 (ree. E. D a b r o w a , «Latomus», XLIX, 1990, pp. 510-512).
L’interessam ento diretto dell’imperatore al cantiere di Leptis M a­
gna sem brerebbe necessario considerando che con esso venne appronta­
to un progetto urbanistico di tipo metropolitano finanziato con le risorse 
imperiali; che attraverso il programma decorativo veniva celebrata la d i­
vina domus^'^; e soprattutto che l’impresa fu realizzata in un’area provin­
ciale di grande importanza perché patria dell’imperatore e perché fonda- 
mentale centro di vie commerciali'*.
Ritengo possibile, pertanto, che le due principali fasi costruttive del 
cantiere lep titano  citate in precedenza siano da riferi.-e storicam ente 
all’interessam ento di Settimio Severo la prima e a quello di C aracalla la 
seconda. Q uesta ipotesi di datazione porta a valutare la possibilità che i 
lavori del Foro Nuovo Severiano non siano durati molto più di una deca­
de (203-216 d.C. ?). Per circa sette anni essi furono condotti sotto l’eg i­
da di Settimio Severo e, dopo un’interruzione dei lavori sottolineata dai 
ripensamenti costruttivi e forse indicata anche nel testo delle tre iscrizio-
'2 La casa severiana è indicata come divina domus in IRTrip., 396. Sul problema 
inerente il significato della dicitura e sulle attestazioni note in età romana: F. J a e g e r , 
Charisma. Studien zur Geschichte des antiken Herrscherkultes, II, Stuttgart I960, p. 257; 
D. F i s h w i c k , The Severi and the Provincial Cult o f  Three Gods, «Historia», XXII, 1973, 
p. 643; R. T u r c a n ,  Le culte impérial au llle  siècle, in ANRW, II, 16, 2, 1978, p. I05I, 
nota 441; E. K e t t e n h o f e n , Die syrischen Augustae in der historischen Überlieferung, 
Bonn 1979 («Antiquitas», 3), pp. 174, 179, nota 22.
'* Sull’interessamento diretto di Settimio Severo e sull’impiego delle risorse imperiali 
nella costruzione del Forum Novum  vedi tra gli altri G u id i  1928-29, p. 245; D. E. S t r o n g , 
Septimius Severus at Lepcis Magna and Cyrene, «LibSt», 4, 1972-1973, pp. 27-35 (spec. p. 
27); I. M. B a r t o n , The Effects o f  Imperiai favour: Septimius Severus and Lepcis Magna, 
«Mus.Afr.», 6, 1977-78, pp. 60-63 (spec. p. 60). In particolare sul valore del monumento 
come foro imperiale di tipo metropolitano vedi tra gli altri W a r d  P e r k i n s  1982, p. 36; Di 
V ita  1982, pp. 92-93 (con bibl.). SuH’origine della famiglia di Settim io Severo: A. R. 
B i r l e y , Septimius Severus. The African Emperor, London I97 I, spec. pp. 293 sgg. e, da 
ultimo. C. L e t t a , La famiglia di Settimio Severo, in L'Africa romana, IV, pp. 531-545 (con 
bibl.). Sul patriottism o di Settim io Severo nei confronti della città di Leptis vedi spec. 
K o t u l a , op.cit. In particolare sulla politica africana di Settimio Severo vedi ancora R. M. 
H a y w o o d , A Further Note on the African Policy o f  Septimius Severus, in Hommages à 
A.Grenier. II, Bruxelles-Berchem 1962, pp. 786-790 (utili a tal proposito, per Leptis, J. M. 
B a r t o n , The Inscriptions o f  Septimius Severus and its Family at Leptis Magna, in Mélanges 
offerts à Leopold Sédar Senghor. Langue-Littérature-Histoire anciennes, Dakar 1977, pp. 3- 
12 e, in generale, M. V. G i a n g r i e c o  P f.s s i , Situazione economico-sociale e politica finanzia­
ria sotto i Severi, Napoli 1988). A proposito dei rinnovam enti urbanistici di Leptis in 
relazione alla politica filo-imperiale della classe dominante vedi E. S m a d j a , L ’in.scription du 
culte impérial dans la cité: l ’exemple de Lepcis Magna au début de l ’Empire, “DHA”, 4, 
1978, pp. 171-186. Vedi inoltre M. G .  A m a d a s i  G u z z o , Una grande famiglia di Lepcis in 
rapporto con la ristrutturazione della città (I sec. a.C. - 1sec. d .C ), in Architecture et Société. 
Actes du Colloque Rome. 2-4 décemhre Ì9H0, Paris-Rome 1983. pp. 377-385. Vedi, inoltre, 
in generale, G .  B e j o r , Decoro urbano e propaganda imperiale n e ll’A frica rom ana, in 
L ’Africa romana. III, pp. 75-81.
ni dedicatorie della Basilica” , le uniche del programma Severiano per­
venute, essi furono condotti per altri quattro anni sotto l’egida di Cara­
calla, probabilmente a partire dal 212 d.C., dopo la morte di Geta™.
'«  G u id i  1928-29. pp. 231-245; B a r t o c c in i  1961. pp. 120-125; IRTrip.. 427-428. Nelle tre 
iscrizioni, risalenti al 216 d.C., viene ricordata la penultima e non l’ultima tribunicia potestas 
di Settimio Severo, ossia la decimottava del 209-210 d.C., mentre non sono menzionate le 
acclamazioni imperatorie XIII, XIV e XV, avvenute durante le ultime operazioni militari in 
Britannia, sebbene la dedica sia posteriore alla morte di Settimio Severo. La X V lll potestà 
tribunicia, la XII acclamazione imperatoria ed il III consolato riportano, come ha sottolineato 
G u id i  (1928-29, spec. p. 242 sg.), al 210 d.C. (Questo particolare, che secondo Di V it a  (1982, 
p. 89, nota 13) viene superato con eccessiva disinvoltura da Guidi, potrebbe suggerire un’in­
dicazione cronologica precisa sia rispetto aH’interruzione dei lavori nell’immenso cantiere, 
che può essere intervenuta con Settimio Severo, ossia quando l’opera era già in gran parte 
avviata, sia rispetto ad una loro ripresa soltanto con Caracalla, probabilmente dopo il 212 d.C. 
In tal caso si spiegherebbe con maggior facilità anche l’enfasi con cui nelle tre iscrizioni il 
nuovo imperatore ha sottolineato la propria parte di operato. Sulle titolature di Settimio Severo 
e di Caracalla vedi spec. E. M a n n i , Per la cronologia di Settimio Severo e di Caracalla, 
«Epigraphica», 12,1950, pp. 60-84; A. M a s t i n o , Le titolature di Caracalla e Geta attraverso 
le iscrizioni (indici), Bologna 1981.
“  Non può escludersi, inoltre, come ipotesi di studio, che l’interruzione dei lavori sia da 
attribuire all’esigenza di completare l’altro importante cantiere allora attivo a Leptis, quello del 
Tetrapilo, che si potrebbe supporre ultimato in gran fretta proprio in quegli anni con l’ausilio 
delle maestranze operanti nel Foro Nuovo. La datazione dell’arco oscilla u-a il 203 d.C. e una 
data posteriore alla morte di Settimio Severo ( G h e d in i  1984, pp. 57-90, spec. pp. 88-90, con 
bibl, sulle datazioni avanzate in precedenza). L’esecuzione dei rilievi viene attribuita generi­
camente al periodo 205-212 d.C. In più occasioni, inoltre, in riferimento specifico all’apparato 
decorativo marmoreo, l’erezione del Tetrapilo è stata considerata il termine post quem per la 
realizzazione d e ll’arredo scultoreo della Basilica. I m otivi stilistici e tecnici presenti 
neU’omamentazione marmorea dell’Arco, infatti, sembrerebbero precedere per vari aspetti le 
soluzioni adottate nel Foro Nuovo, suggerendo nei due cantieri una comunanza di maestranze. 
Alle ipotesi formulate in precedenza si potrebbe affiancare, pertanto, quella che l’Arco fosse 
ultimato negli anni intorno al 210 d.C. e dedicato da Caracalla dopo la morte di Settimio 
Severo. Sull’Arco, soprattutto dal punto di vista architettonico e ricostruttivo, si vedano .spec.: 
R. B a r t o c c in i , L'arco quadrifronte dei Severi a Lepcis (Leptis Magna), «Africa Italiana», IV, 
1931, pp. 32-152; Leptis 1963, pp. 67-70, figg. 25-48; G. I o p p o l o , Una nuova iscrizione 
monumentale presso l ’Arco dei Severi a Leptis Magna, «LibyaAnt», V, 1968, pp. 83-91 ; A.Di 
V it a , La ricostruzione d e ll’arco dei Severi a Leptis Magna in un disegno di C.Catanuso ed 
esistenza e significato di un tetrapilopreseveriano, «QAL», VII, 1975, pp. 3-26 (con bibl.); S. 
S t u c c h i , «QAL», V ili, 1976, pp. 478-490; A. Di V it a , Ancora sul tetrapilo precedente l ’arco 
dei Severi a Leptis Magna: una messa a punto, «QAL», IX, 1977, pp. 135-143; S. S t u c c h i , Di 
un pre-arco insussistente, in Divagazioni archeologiche, Roma 1981, pp. 167-199; L. 
B a c c h i e l l i , L ’Arco Severiano di Leptis Magna: storia e programma del restauro, in L ’Africa 
romana, IX, pp. 763-770 (con bibl.). Sui rilievi dell’Arco si vedano, inoltre, tra i lavori più 
recenti (tutti con ampia bibl, prec.): V. M. S t r o c k a , Beobachungen an den Attikareliefs des 
Severischen Quadrifrons von Lepcis Magna, «Ant.Afr.», 6, 1972, pp. 147-172; M. C. P a r r a , 
A proposito di un rilievo con statua di Silvano (Lepcis Magna), «MEFRA», 90, 1978, 2, pp. 
807-828; F. G h e d i n i , l i  pannello Nord-Ovest d e ll’Arco dei Severi a Leptis M agna: una 
proposta di lettura, «RdA», 8, 1984, pp. 68-87; G h e d i n i  1984, pp. 57-90; E. L a  R o c c a , /  
rilievi minori d e l l ’arco dì Settimio Severo a Leptis Magna. Una proposta ricostruttiva, 
«Prospettiva», 43, 1985, pp. 2-11. Sull’apparato decorativo marmoreo dell’Arco e della
Questa serie di considerazioni porta inoltre a riprendere in esame un 
altro problem a inerente il progetto del Forum Novum Severianum. Se­
condo la tesi di Di Vita il complesso architettonico nel suo insieme pre­
vide originariamente un secondo Foro ad Fst della Basilica, per il quale 
fu approntata la platea di fondazione in calcestruzzo, ma che non fu mai 
realizzato*'. Secondo lo studioso il progetto sarebbe stato abbandonato 
già prima del 216 d.C. a causa di un ripensam ento avvenuto sotto il re­
gno di Caracalla. I lavori ad Fst della Basilica si sarebbero conclusi, per­
tanto, con l’erezione del muro di recinzione del Vestibolo, che funzionò 
come quinta architettonica del cantiere già congelato (tav. VII, 1).
Gli elementi a disposizione portano a supporre, tuttavia, che al momen­
to della dedica, ossia nel 216 d.C., l’intero complesso fosse ritenuto ultima­
to. La posizione delle epigrafi sui lati brevi della Basilica, da cui giustamen­
te è partito Di Vita per dimostrare che l’edificio svolgeva la funzione di cer­
niera monumentale all’intemo di un complesso architettonico reduplicato, 
indica che il Forum Novum  nel suo insieme era considerato completo. Fssa 
non avrebbe senso, infatti, se si supponesse che la seconda area da edificare 
non fosse ancora stata realizzata o non si pensasse più di realizzarla. Inol­
tre, la Basilica non costituì soltanto l’asse su cui dovevano attestarsi le due a- 
ree forensi, ma anche il fulcro su cui ruotò l’intero programma urbanistico 
lungo rU ad i Lebda, rappresentando il centro ideale della città severiana 
dall’area del Porto alla piazza del Ninfeo**.
A ffiancando a queste riflessioni la tesi di Stucchi sull’identifica­
zione dell’area recintata ad Fst della Basilica con un Caravanserraglio 
(tav. VII, 2), in virtù delle sue caratteristiche costruttive e della sua po­
sizione rispetto alla Via Colonnata ed a ll’area portuense**, credo possi­
bile supporre che sotto il regno di C aracalla la zona progettata origina-
Basilica si vedano in particolare J. M. C. T o y n b ee , J. B . W a r d  P e r k in s , Peopled Scrolls: a 
Hellenistic M otif in Imperial A n , «BSR», XVlll, n.s. V, 1950, pp. 37-39; Squ a r cia pin o  1974, 
pp. 137-152 (con bibl.) e, da ultimo, F.To m a sello , L ’architettura del II secolo in Tripolitania, 
a proposito della sima del Tempio a divinità ignota di Sabratha, «QAL», 13, 1992, pp. 253- 
282 (passim, con bibl.).
7' B a rto cc in i 1961, pp. 114-119; A. Di V ita , «QAL», VII, 1975, pp. 172-173; Di 
V ita  1982, spec. pp. 84-100 (contra: W a rd  Pe r k in s  1982, p. 100 sg.).
77 F" stato sottolineato (I.M. B a r t o n , The Effects o f  Imperial Favour: Septimius 
Severus and Lepcis Magna, «Mus.Afr.», 6, 1977-78, spec. p. 61) che ancbe l’indicazione 
nelle epigrafi dei nomi imperiali al nominativo pone in evidenza che il cantiere nel suo 
insieme era considerato un’opera urbanistica di grande impegno.
73 S. St u c c h i, Gli interventi della Missione Archeologica Italiarui a Leptis Magna ed a 
Sabratha, in Da Batto Aristotele a Ibn-el-’As, Roma 1987, pp. 71-72. L’area fr provvista di un 
muro di recinzione intonacato sui due lati e f r  collegata sia con la Via Colonnata per mezzo di 
un grande portale tra porte minori sia con la Basilica attraverso ulteriori portali.
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Fig 7: Ricostruzione del portico del Foro Severiano secondo il disegno di Diego Vincifori (da 
F l o r ia n i  S q u a r c ia p in o  1974, tav. XCllI).
riam ente com e secondo Foro fosse stata adibita a C aravanserraglio . 
D ’altra parte la posizione del luogo, punto di raccordo tra il Foro Vec­
chio e quello Nuovo e per questo appositam ente collegato con la rete 
viaria di età tardo-ellenistica e romana^“*, poteva soddisfare al meglio 
le esigenze di organicità dettate dal nuovo piano urbanistico, ricordan­
do soluzioni simili attuate in numerosi altri centri urbani di età rom a- 
na^s. Certam ente il m inore peso finanziario da sostenere potè agevola­
re la scelta del ripensam ento costruttivo rispetto alla pianificazione in i­
ziale.
Un ulteriore elemento può portare a valutare la possibilità che la desti­
nazione dell’area a Caravan,serraglio sia da riferire ad una variazione del 
progetto intervenuta già durante il regno di Settimio Severo. In riferimento 
alla piazza del Ninfeo e agli scavi ivi condotti nel 1951, Ward Perkins ha 
supposto che il programma originario dell’architetto Severiano fosse quello 
di costruire una piazza circolare con duplice colonnato a branchie, del tipo 
attestato a Cerasa, progetto che fu abbandonato quando erano già state ap-
24 D i V ita 1982, sp ec . p . 9 I  sg.
25 Si pensi a Paimira, P e tra ,  Cerasa e, ancor prima, a Cirene. Vedi M . R o s t o v t z e f f , 
Caravan Cities, Oxford 19 3 2 . passim. Vedi C. Pa risi P r e s ic c e , in questa sede.
prontate le fondazioni in calcestruzzo **. Tale situazione richiama quella ri­
scontrata da Bartoccini nell’area ad Est della Basilica**.
A parte le definizioni cronologiche che debbono stabilirsi tra questo 
eventuale primo progetto della piazza, la costruzione del Gran Ninfeo, e- 
retto in gran parte prima della morte dell’imperatore**, e quella dell’edi- 
ficio Severiano sul lato opposto della piazza, in cui Caputo ha visto uno 
Stibadion*^, si potrebbe supporre con una certa verosimiglianza che du­
rante il regno di Settimio Severo venis.se progettata la piazza circolare 
con la funzione di Caravanserraglio e quella ad Est della Basilica com.e 
secondo Foro e che il ripensamento dell’una come piazza m onum entale, 
già in atto con Settimio Severo, e dell’altra come Caravenserraglio sia in 
stretto rapporto e vada riferito al regno di Settimio-*".
Questi indizi, assai rilevanti per definire lo sviluppo urbanistico della 
città, potrebbero far supporre, pertanto, che il progetto originario del com ­
plesso Severiano venisse ben presto variato e che già durante il regno di Set­
timio Severo l’area ad Est della Basilica fosse destinata ad espletare funzio­
ni strettamente collegate con la zona portuense*'. Tale ipotesi potrebbe inol­
tre giovarsi della notazione di Ward Perkins sull’unitarietà della platea di 
fondazione del complesso Foro-Basilica, che ne indica appunto la progetta­
zione e la realizzazione univoca, e sulla sua autonomia rispetto alla platea 
in calcestruzzo predisposta immediatamente ad Est del monumento**.
3‘  J. B. W a r d  P e r k in s , The A rt o f  the Severan Age in the Light o f  Tripolitania  
D iscoveries, «P roceed ings B ritish  A cadem y». X X X V II, 1951, p. 276 e nota 27; 
B a r t o c c in i  1961, p. 124; J .B .W a r d  P e r k in s , Roman Im periai A rch itecture , Har- 
mondsworth 1981, p. 390.
33 B a rto cc in i 1961 , pp. 114-119.
3* W a r d  P e r k in s , The Art o f  the Severan Age, cit., p. 274. Si veda IRTrip., n. 398 a.
3« G. C a p u t o , Spigolature architettoniche leptitane. IL Tradizione interna nell'archi­
tettura di Leptis Magna, «LibyaAnt», II, 1965, p. 11 sg.
30 Non potrebbe neanche escludersi, ma i termini della questione non dovrebbero 
cambiare di molto, che il progetto della piaz/.a circolare risalga ad un’età precedente e 
che sin dall’inizio deH’attuazione del progetto Severiano venisse deciso, in relazione ad 
un’altra destinazione prevista per la piazza del Ninfeo, l’apprestamento a Caravan.serra- 
glio dell’area ad Est della Basilica.
31 SuH’enorme importanza che rivesti in età severiana la zona portuale di Leptis, che 
in questa epoca ebbe la sua definitiva sistemazione, vedi spec. R. B a r t o c c in i, Il porto  
romano di Leptis M agna, Roma 1958 («BArchit», Suppl. 13); Id., Il porto  d  Leptis 
M agna nella  sua vita econom ica e sociale, in H om mages à  A .G renier, B ruxelles- 
Berchem 1962, pp. 228-243, tavv. XLVI-L; Leptis 1963, pp. 113-116.
33 J. B, W a r d  P e r k in s , Excavations in the Severan Basilica at Leptis Magna, I9 5 I,  
«BSR», XX, 1952, spec. p. 121; W a r d  P e r k in s  1982, p. 101 sg. e nota 4. Vedi a tal 
proposito anche Dì V ita 1982, p. 102.
In ultima analisi, i dati a disposizione portano a credere che nel 216 
d.C. il Forum Novum  Severianum  fosse considerato ultimato secondo il 
progetto elaborato, e fors’anche in parte variato, durante il regno di Set­
timio Severo.
Tra le varie importanti questioni relative aìVatrium  del Foro Severiano 
desidero soffermarmi in particolare sul problema dei clipei marmorei con 
maschere di Gorgoni e ‘Nereidi’ che decoravano gli estradossi delle arcate 
(fig. 7; tav. V lll, 1-2)**. Delle 73 protomi rinvenute 60 appartengono a Gor­
goni e 13 a ‘N ereidi’, queste ultime alternate probabilmente ogni tre colon­
ne, tranne che in corrispondenza degli ingressi centrali (tav. IX, 1-2)*^. Alla 
funzione apotropaica di questi clipei, messa in evidenza dagli studiosi**, 
possono affiancarsi altri significati, nell’antichità certamente di più facile 
lettura. Mi riferisco in primo luogo alla possibilità che il motivo gorgonico 
abbia costituito una precisa allusione, quasi una sigla ripetuta all’infinito, al 
trionfo e alla virtus imperiali**.
•
33 Sui clipei del Foro: B a rto cc in i 1927, pp. 66-67; G. G u id i, Il restauro del castello 
di Tripoli, Tripoli 1935, pp. 59-60 (a Guidi si deve la denominazione di ‘Nereidi’), fig. 
29; S q u a r c ia p in o  1943, pp. 83 sgg.; G. C h . P ic a r d , Une Atargatis méconnue à U p tis  
Magna, «RA», 19 5 1 ,1, pp. 231-233, fig. 11; J. G u e y , U pcitiana Septimiana VI (I parte), 
«R.Afr.», XCIV, 1950, pp. 83-84, tavv. I-IV; Id ., U pcitana Septimiana Altera IV: II A 
propos des "Nereides” du Forum novum Severianum, ibid., XCVl, 1952, pp. 288-301; 
W a r d  P er k in s  1948, p. 74; J. B. W ard  P e r k in s , The Art o fth e  Severan Age in the tig h t  
o f  Tripolitania Discoveries, «Proceedings British Academy», XXXVII, 1951, p. 279; F. 
B u s c h o r , Medusa Rondanini, Stuttgart 1958, p, 26, tavv. 40,1 e 41,1. G, C h . P ic a r d , 
Influences étrangères et originalité dans Tari de TAfrique romaine sous les Anionins et 
les Sévères, «AniK». V, 1962, pp. 30-41, spec. pp. 35-36; U p tis  1963, pp. 41-42, 94; 
S q u a r c ia p in o  1974, pp. 65-90, fig, XCIII, tavv. XXV-XL; G. C apitto , in Sq u a r c ia p in o  
1974, p. 176; Pa o l e t t i 1988, p. 356 sg., n. 152.
3^ C osi sostiene  C aputo  e m ostrano i d isegni di C. C atanuso; G . C a p u t o , in 
S q u a r c ia p in o  1974, p. 176, tavv. LXXXVIII-LXXXIX. Vedi anche J. G u e y , «R.Afr.», 
XCVl, 1952, pp. 289 sgg. Secondo Sq u a r c ia p in o  (1974, p. 82), stando ai ritrovamenti 
sul lato sinistro della piazza, le ‘Nereidi’ non erano disposte secondo un ritmo uniforme.
35 Sq u a r c ia p in o  1974, pp. 88-89.
3* L’impiego a scopo onorario di scudi con protomi umane in funzione architettonica 
ha noti antecedenti in età ellenistica, ma una storia in gran parte separata da quella dei 
clipei con immagini divine, almeno sino a quando il ritratto imperiale non assume chiara­
mente vesti divine. L’uso dell’im<3go clipeata in riferimento al ritratto imperiale è testi­
moniato sulle m onete già con Augusto (BMCREmp, I, p. 17, n. 90, tav. 3, 13; J.-B. 
G ia r d , Catalogue des monnaies de l'Empire romain I. Auguste, Paris 1976. p 93, nn. 
341-344, tav. LVI), ma è solo a partire dal II secolo d.C. che può riconoscersi in modo 
palese un’assim ilazione tra le due tipologie. Sulle imagines clipeatae in generale: J.
L’impiego di scudi con teste di divinità e protomi gorgoniche nell’arre­
do scultoreo di monumenti pubblici nasce dall’antica consuetudine di dedica­
re alla divinità il clip)eo da guerra all’intemo dell’area consacrata. Il celebre e- 
sempio degli scudi appesi da Alessandro Magno sull’architrave del Parteno­
ne dopo la battaglia del Granico^'', come preziosi ex voto offerti alla dea della 
guerra, rappresenta l’antecedente più cospicuo per cogliere il significato reli­
gioso e trionfale che è alla base di questo impiego. Il senso profondamente 
politico del gesto di Alessandro Magno viene colto dalla propaganda augustea: 
nel Foro di Roma clipei marmorei con teste di Juppiter-Ammon, di Gorgoni e 
di altre divinità o principi celtici decoravano come ex voto a Marte Ultore, al­
ternati a statue di Cariatidi, l’attico dei portici laterali^*.
Se si considera, inoltre, che tondi m arm orei con busti e teste di 
div in ità, veri e propri eÌKÓveq èv ‘ÓTtXcp, com paiono in età ellenistica 
nella decorazione di edifici consacrati al culto  eroico, tra  cui il Leon- 
teion  di Calidone^^, datato nel I secolo a.C ., diviene evidente l ’impor-
B o l t e n , Die Imago Clipeata. Ein Beitrag zur Portrait- und Typengeschichte, Paderborn 
1937, spec. pp. 14-37; G. B e ca tti, Clipeate, Immagini, in EAA, li, 1959, pp. 718-721; R. 
W in k e s , Clipeata Imago. Studien zu einer römischen Bildnisform, Bonn 1969. L’uso di 
imagines clipeatae  apposte su edifici pubblici è attestato precocemente a Roma (PLIN., 
Nat.hist., XXXV, 12 sgg.). Possono ricordarsi tra gli altri esempi - si pensi al Tempio di 
Bellona -, quello della Basilica Emilia (G. F u c h s , Zur Baugeschichte der Basilica Aemilia 
in republilàinischer Zeit, «MDAIIR]», 63, 1956, pp. 20 sgg.; H. B a u e r , «AA», 1973, col. 
544 sg.) e della Biblioteca del complesso augusteo sul Palatino (da ultimo M. C o r b ie r , 
De la maison d'Hortensius à la curia sur le Palatin, «MEFRA», 104, 1992, 2, pp. 871- 
916, spec. pp. 904-906, 909-912, con bibl. prec.). Questo impiego è documentato già 
nelle rappresentazioni pittoriche campane di tradizione ellenistica del II e IV stile, tra le 
quali possono citarsi quelle del tabiino della “Casa del BeH’Impluvio’’ a Pompei (9, 9, 1; 
G. F u c h s , Zur Wanddekoration der Casa del B ell’Impluvio in Pompeji, «Jdl», 71, 1956, 
coll. 10-30; R. L in o , Roman Painting, Cambridge 1991, pp. 157-159) e della villa di 
Poppea ad Oplontis (A. D e F r a n c isc is , La villa romana di Oplontis, in Neue Forschun­
gen in Pompeji und den anderen vom Vesuvausbruch 79 n. Chr. verschütteten Städten, a 
cura di B. Andreae, H. Kyrieleis, Recklinghausen 1975, pp. 9-17).
37 A. M ic h a e l is , Der Parthenon, I, Leipzig 1871, p. 42.
3* P. Z a n k e r , Il Foro di Augusto, Roma 1984, pp. 13-14, figg. 5, 27, 28. Vedi spec. 
G. C a p e c c h i , Protome di divinità dal Foro di Augusto in Roma nel Museo Archeologico 
di Firenze, in Studi di Antichità in onore di G.Mätzke, III, Roma 1984, pp. 599-602, tavv. 
I-II (spec. p. 501 e note 9-10, 12, con bibl.) e, da ultimo, V. K o c k e l , in Kaiser Augustus 
und die verlorene Republik, Mainz a.Rh. 1988, pp. 192, 194, n. 78 (con bibl.), fig. 86. Per 
Vimitatio Alexandri da parte del princeps in riferimento al Foro di Roma: M. S pa n n a g e l , 
Rache und Prinzipat, Diss. Heidelberg 1984; K o c k e l , in Kaiser Augustus, cit., p. 192. 
Vedi, inoltre, in generale, spec. P. T r e v e s , Il mito di Alessandro M agno e la Roma di 
Augu.sto, M ilano-Napoli 1953; D. K ie n a s t , A lexander und A ugustus, «Gymnasium», 
LXXVI, 1969, pp. 430-456; O. W e ip p e r t , Alexander-lmitatio und römische Politik in 
republikanischer Zeit, Würzburg 1972, pp. 214-259.
3’ Si tratta di almeno 11 tondi marmorei a rilievo completato in stucco, posti nella
tanza di questo im piego nel Foro di A ugusto, che rappresenta l ’esem ­
pio urbano più antico e più significativo  rispetto al Foro leptitano, so­
prattutto  per la valenza affidata al program m a decorativo nel quadro 
delle esigenze celebrative d e ll’ideologia im periale.
La portata della creazione augustea trapela dalla diffusione delle 
protomi di Juppiter-Ammon  alternate a maschere gorgoniche nella deco­
razione architettonica di numerosi monumenti pubblici eretti nelle Gal- 
lie, nella Spagna e nell’area nord-adriatica, connessi con il culto di Au­
gusto e in generale con il culto imperiale™. 11 motivo, infatti, rappresen-
parte alta delle pareti della sala principale delTHeroon, che riporoducono, nello stile 
classicheggiante attico immagini di divinità ed eroi delle leggende calidonie: E. D y g o v e , 
F. P o u L S E N , K. R h o m a i o s , Das Heroon von Kalydon, Kpbenhavn 1934; G. B e c a t t i , 
Attikà - Saggio sulla scultura attica d e ll’ellenismo, «RIA», VII, 1940, pp. 59-68, 107, 
nota 210 (con bibl.); C. A n t o n e t t i , Les Étoliens. Image et religión, Paris 1990, spec. pp. 
266-267 e note 976-983 (con bibl.).
La diffusione del motivo, che compare anche su monumenti di ambito sepolcrale (B. 
C a n d i d a , Altari e cippi del Museo Nazionale Romano, Roma 1979, nn. 3, 5-8, 10, tavv. III. 
V-VIII, X; P a o l e t t i  1988, p. 350, nn. 60-61) e in oggetti collegati con la sfera militare (G. 
R ic c t o n i , «AquilNost», 45-46, 1974-1975, coll. 503-512; P a o l e t u  1988, p. 353, n. 106), è  
docum entata da ll’epoca tiberiana al III secolo d.C. sia nei fregi tem plari che ne ll’or­
namentazione di balaustre e podi di templi, fori e ba.siliche. Esemplari di clipei di Juppiter- 
Ammon e di Gorgoni provengono dal santuario di Tarraco (T. H a u s c h i l d , «ArchEspA», 45- 
47, 1972-1974, pp. 3-44; E. M. K o p p e l , Relieves arquitectonicos de Tarragona, in AA.VV, 
Stadtbild und Ideologie. Die Monumentalisierung hi.spani.sher Städte zwischen Republik und 
Kaiserzeit la cura di W. Trillmich, P.Zankerl, München 1990, pp. 332-340; in generale sul 
complesso monumentale vedi anche X. D u p r é  1 R a v e n t o s , Un gran complejo provincial de 
època flavia en Tarragona: aspectos cmnologicos, ihid., pp. 319-325) e daH’aiea del Foro di 
Merida, complesso monumentale di età giulio-claudia connesso con un tempio dedicato al 
culto imperiale (M, F l o r ia n i  S q u a r c i a p i n o , Ipotesi di lavoro sul gruppo di sculture di Pan 
Caliente, Augusta Emeritus, in Actas del Bimilenario de Merida, Madrid 1976, pp. 55-62, tavv. 
23-31; H .  H a n l e i n - S c h à f e r , Venerano Augusti. Eine Studie zu den Tempeln des ersten 
römischen Kaisers, Roma 1985, pp. 231-237; D . F i s h w i c k , The imperial Cult in the Latin 
Weil, I, 1-2, Leiden 1987, pp. 153-154; sui complesso monumentale da ultimi: J. M. A l v a r e z  
M a r t in e z , T . N o ü a l e s  B a s a r r a t e , Schema urbain de Augusta Emerita: le portique du Forum, 
in Akten des XIU. Internationalen K ongressesßr klassische Archäologie Berlin 1988, Berlin 
1990, pp. 336-338; W. T r il l m ic h , Colonia Augusta Emerita, die Hauptstadt von Lusitanien, in 
Stadtbild und Ideologie, cit., pp. 310-311 ). Altri frammenti provengono dalla decorazione di un 
tempio ad Aventicum, pertinente forse al culto imperiale, dall’area forense di Arles, dove 
esisteva probabilm ente un santuario  di Augusto, e da diversi centri urbani della  Gallia 
Narbonense, dove il culto imperiale era ampiamente diffu.so (vedi M. V e r z A r , Aventicum  II. 
Un tempie du culte impérial, Avanches 1977, pp. 36-41, anche in generale sulla funzione dei 
clipei con te.ste di Juppiter-Ammon e di Gorgone nella decorazione di monumenti collegati con 
il culto imperiale). Altri esemplari sono documentati nella decorazione di complessi forensi di 
alcune città dell’Italia settentrionale (M. C. B u d i s c h o v s k y , Jupiter-Ammon et Méduse dans 
les Forums du Nord de TAdriatique, «AquilNost», 44, 1973, coll. 201-220). Vedi, inoltre, in 
generale, T. F. C. B l a g g , The Tempie at Bath (Aquae Sulis) in the Context o f  classical temples 
in the West European Provinces, <GRA», 3, 1990, pp. 419-430 (spec. pp. 424-426).
tò un’im portantissim a simbologia di potenza e deificazione legato alla 
politica religiosa del princeps^', tanto che, dopo la precoce diffusione 
nelle province e nella stessa Roma almeno a partire dall’età dom izianea, 
esso venne ufficialmente collegato negli edifici pubblici con il culto del 
sovrano divinizzato“**. In particolare il singolo motivo della m aschera 
gorgonica applicata a ll’architettura“**, già presente nella tradizione elle­
nistica” , sembrerebbe connesso per la prim a volta con il culto imperiale 
nel Tempio dedicato al Divo Cesare“**. N ell’Urbe, dopo questa anticipa-
■*' Il gorgoneion è compreso anche nella serie delle ma.schere divine raffigurate sul 
fregio dei Portico di Tiherio e Livia ad Afrodisia di Caria, che rappresenta il più antico 
esem pio d e ll’im piego su vasta scala di protomi in funzione architettonica ed il cui 
apparato decorativo va considerato in relazione al culto dinastico (G . I a c o p i, «MAL», 
XXXVIII, 1939, pp. 81 sgg., tavv. 1-47, spec. p. 125 sg., tavv. 2. 20, 48; Pa o l e t t i 1988, 
p. 349, n. 43; vedi da ultimi K. T. E r im , Recent Work at Aphrodisias 1986-1988, in 
Aphrodisias Papers. Recent Work on Architecture and Sculpture, a cura di Ch.Roueché, 
K. T. Erim, Ann Arhor 1990, pp. 9 sgg., spec. pp. 18-23; N. D e  C h a is e m a r t in , Les 
modèles grecs classiques des têtes de la frise  du Portique de Tibère, ihid., pp. 119-132).
■•7 II fregio del Tempio del Divo Vespasiano reca patere decorate suW 'omphalos 
rispettivamente da teste di Juppiter-Ammon e teste di Gorgone (P a o l et ti 1988, p 348, n. 
31, con hihi.; S. D e  A n g e l i. Templum Divi Vespasiani, Roma 1992, pp. 95, 107, figg. 87, 
91; sulla datazione in età domizianea e sul programma decorativo del tempio: ibid., risp, 
pp. 137-138, 139-148). Vedi inoltre V e r z à r , Aventicum II, cit., p. 43 e B a r a tt o lo  1982, 
p. 151, nota 99, in riferim ento ad un ulteriore esem plare di fregio m onum entale di 
provenienza urbana (H. St u a r t  J o n e s , A Catalogue o f  the Ancient Sculptures preserved  
in the Municipal Collections o f  Rome. The Sculptures o f  the Palazzo dei Conservatori, 
Oxford 1926, p. 237, n. 37), datato nella media età antonina, con maschere di Juppiter- 
Ammon alternate a maschere gorgoniche. Vedi anche infra, nota 49. Tondi decoravano il 
Foro di Traiano: Ch. F. L e o n , Die Bauornamentik des Trajansforums und ihre Stellung in 
der früh- und mittelkaiserzeitlichen Architekturdekoration Roms, Wien-Köln-Graz 1971, 
p. 80 sg., tav, 25.
«  In generale sui significato e sull’iconografia dei gorgoneia in età greca vedi spec. 
J. F l o r e n , Studien zur Typologie des Gorgoneion, Münster 1977 e, da ultimo, S.-Ch. 
D a h l in g e r , I. K r a u s k o p f , Gorgo, Gorgones, in LIMC, IV, 1988, pp. 285-330 (con 
esaustiva hihi, a p. 287). Per l’età romana si veda Pa o letti 1988, pp. 345-.362 (con ampia 
hihi. a p. 345). Sull’impiego architettonico delle maschere gorgoniche: J. D. B e l s o n , The 
Gorgoneion in Greek Architecture, Diss. Bryn Mawr 1981 [Ann Arhor-London 1982], 
spec. pp. 158-182 (sui medaglioni: p. 159 sg.).
Si veda a titolo esemplificativo la pittura con prospetto architettonico dell’alcova B 
della Villa dei Misteri a Pompei, datata intorno al 70 a.C. Le testate degli architravi 
so rre tti  d a  c o lo n n e  c o rin z ie  so n o  d e c o ra te  con g o rg o n e ia :  J .  E n g e m a n n , 
Architekturdarstellungen des frühen zweiten Stils, Heidelberg 1967 («MDAI(R)», Suppl. 
Xll), tavv. 20-21,2.22.
“*5 E . S im o n  in W . H . H e l b ig , Führer durch die öffentlichen Sammlungen klassischer 
Altertümer in Rom. II. Tübingen 1966 (IV ed.), n. 2057; M. M o n t a g n a -P a s q u in u c c i, La 
decorazione architettonica del Tempio del Divo Giulio nel Foro Romano, «MAL», 48, 1973, 
pp. 266-267, 270-271, tavv. 7b, 8b,d, 9a; Pa o l et ti 1988, p. 348, n. 29. S i veda, inoltre, in 
generale rispetto al culto, H ä n lein -S ch ä fe r , Veneratio Augusti, cit., pp. 255-263.
zione intrecciata alle linee della politica augustea, in quanto il program ­
ma decorativo del tem pio e dei suoi annessi insisteva sul tem a della vir­
tus m ilitare del divi filiu s  e della sua auctoritas^ , il motivo ritorna in età 
dom izianea sia nel fregio del Tempio del Divo Vespasiano che nel soffit­
to degli architravi del Foro di Nerva“*^ . In seguito esso è am piam ente at­
testato nella decorazione di edifici sacri e profani di età adrianea ed an- 
tonina, utilizzato nello schem a ‘metopale’ e in quello ‘continuo’, sia in 
O ccidente che in Oriente, rivelando precisi legami con gli scultori afro- 
disiensi (tav. X, 1-3)'**.
Tra i numerosi esempi esistenti nel mondo romano, il fregio del Tempio 
adrianeo di Venere e Roma (tav. X, 2)*^, attribuito anch’esso agli scultori 
della Scuola di Afrodisia, costituisce uno dei documenti più significativi in 
riferimento al Foro leptitano, perché le protomi gorgoniche probabilmente 
scandivano su mensole la trabeazione del grandioso temenos e perché l’ap­
parato architettonico e decorativo del tempio rappresentava la sintesi delle 
principali esigenze politiche e religiose dell’ideologia adrianea^o.
4* Per un quadro sintetico ed esauriente sui templi de ll’Urbe dedicati al culto  di 
imperatori divinizzati nel I secolo d.C.: D e  A n g e l i, Templum Divi Vespasiani, cit., pp. 
131-136 (in particolare per l’età augustea: p. 133), con bibl.
47 PH. V o n  B lanckenhagen , Flavische Architektur und ihre Dekoration. Untersucht am 
Nervaforum, Berlin 1940, pp. 54-55, tav. 13, 39-40; .M. W eg n er , Ornamente kaiserzeitlichen 
Bauten Roms. Soffitten, Köln-Graz 1957, p. 17, tav. 12a; C h . F. L eo n , Die Bauomamentik des 
Trajansforums und ihre Stellung in der früh- und mittelkaiserzeitlichen Architekturdekoration 
Roms, Wien-Köln-Graz 1971, p. 109. Vedi ancbe Paoletti 1988, p. 348, n. 33.
4* Vedi S q u a r c ia p in o  1974, pp. 84-85 e spec. B a ra ttolo  1982, pp. 133-151, tavv. 
61-76; Pa o l e t t i 1988, pp. 347-350 (ivi esaustiva serie di esempi con bibl.). In particolare 
sulla mensola con protome gorgonica del porticato della palesua delle Terme adrianee di 
Afrodisia (tav. X, 2): G. M e n d e l , Musées Impériaux Ottomans. Catalogue des sculptures 
grecques, romaines et byzantines du  Musées de Constantinople, II, Istanbul 1914, p. 191, 
n. 497; B a r a tt o lo  1982, p. 148 e note 74-76 (con bibl, prec.), tavv. 74,1; 75,3; 76,1-2; 
Pa o l e t t i 1988, p. 350, n. 51. A lla Scuola di Afrodisia G. K l ein er  (in « B W P d >, 105, 
1949, p. 33) attribuisce la diffusione del motivo della protome gorgonica a Roma ed in 
Africa. Di parere diverso è S q u a r c ia p in o  (1974, p. 85), pur riconoscendo che il motivo 
era «caro agli Afrodisieis» (vedi anche Sq u a r c ia p in o  1943, p. 67).
4’ Vedi spec. B ara tto lo  1982, pp. 133 sgg. (con bibl, prec.), tavv. 61-66 (lo studioso 
prospetta tuttavia la possibilità che anche in questo caso la decorazione prevedesse origi­
nariamente maschere gorgoniche alternate a maschere di Juppiter-Ammon: p. 151, nota 
99); P a o l e t t i  1988, p. 348 , n. 27. P er un a ltro  e sem p io  u rb an o  di m asch e ra  
monumentale, probabilmente utilizzata in funzione architettonica entro un clipeo, datata 
nell’ultimo quarto del II secolo d.C. (tav. X, 3), vedi M. C im a , Museo Nazionale Romano. 
Le Sculture (a cura di A.Giuliano), I, 2, Roma 1981, pp. 37-39, n. 28; Pa o l et ti 1988, p. 
348, n. 26.
5® Sull’impianto architettonico del Tempio di Venere e Roma in età adrianea vedi 
spec. A . B a r a t t o l o , Nuove ricerche sull'architettura del Tempio di Venere e Roma,
A m plificata la valenza del m otivo com e veicolo della propaganda 
imperiale, l ’egida con testa di Gorgone che decorava l’Arco antonino di 
Porta Oea a Leptis M agna*' può ritenersi una delle più eloquenti attesta­
zioni dell’im piego della maschera gorgonica come simbolo trionfale. In 
quanto allegoria della virtus militare e del potere imperiale e in quanto 
opera attribuita agli scultori afrodisiensi, l ’esempio leptitano può rappre­
sentare il trait d 'un ion  per i clipei con Gorgoni e ‘Nereidi’, eseguiti su 
vasta scala e in serie, del quadriportico del Foro Severiano, grandioso te- 
menos del Tempio eretto dai Severi**.
Le protom i di Gorgoni del Foro Nuovo alludevano a ll’egida di M i­
nerva** in quanto arm a propria di Juppiter e pertanto simbolo del potere
«MDAI(R)», 80, 1973, 2, pp. 243 sgg.; S. Ra n e l l a , Scavo nella platea del Tempio di 
Venere e Roma, in A A .V V , Roma. Archeologia nel Centro, Roma 1985 {LSA, 6, Ì), pp. 
106-112; A. C a s s a t e l l a , S. Ra n e l l a , Restituzione d e ll’impianto adrianeo del Tempio di 
Venere e R om a, in A rch eo lo g ia  L azia le , 10, R om a 1990, pp. 52-54. Su lle  linee  
d e ll’ideologia  ad rianea  in relazione ai program m i edilizi realizzati n e ll’U rbe e in 
particolare sul significato del Tempio di Venere e Roma: J. B e a u je u , La religion romaine 
à Tapogée de l ’Empire, I. La politique religieuse des Antonins (96-192), Raris 1955, pp. 
128 sgg.; A. G a r z e t t i, L ’impero da Tiberio agli Antonini, Bologna 1960, pp. 404 sgg. 
(spec. p. 450); A. B a r a t t o l o , Il Tempio di Venere e Roma. Un tempio greco n e ll’Urbe, 
«MDAI(R)», 85, 1978, 2, pp. 387 sgg.; D. K ie n a s t , Zur Baupolitik Hadrians in Rom, 
«Chiron», 10, 1980, pp. 391-412; M. M a n ier i E l ia , Note sul significato del Tempio di 
Venere e Roma, in Saggi in onore di G. De Angelis D ’Ossat, Roma 1987, pp. 47-53.
5 ' G . C a p u t o , Il rilievo con egida da Leptis Magna, «Arch.Class.», I, 1949, pp. 86- 
89, tav. XXIV, 1; J. M. C. T o y n b e e , «JRS». XXXVIII, 1948, p. 160; W a r d  Re r k in s  
1948, p. 74, nota 65; E. B u s c h o r , Medusa Rondanini, Stuttgart 1958, p. 26, tav. 40,2; 
Leptis 1963, p. 104, fig. 171; Sq u a r c ia p in o  1974, p, 90 e nota 23 (datazione all’età di 
Antonino Rio); B a r a t t o l o  1982, p. 149; Ra o letti 1988, p. 359, n. 188.
5^  SuH’attrìbuzione dei clipei del Foro Severiano alla Scuola di Afrodisia vedi spec. 
B a r t o c c in i 1927, pp. 64-67; Sq u a r c ia p in o  1943, pp. 83 sgg.; W a r d -Re r k in s  1948, pp. 
72 sgg.; Leptis 1963, pp. 41 sgg., 91 sgg.; R. R o m a n e l l i , Topografia e Archeologia  
deH’Africa Romana, Torino 1970 (Enciclopedia Classica, III, X, VII), pp. 286, 295-300; 
S q u a r c ia p in o  1974, pp. 65 sgg. (spec. pp. 82-90; riguardo  alla  deco raz io n e  del 
com plesso architettonico in generale: pp. 160-170); B a r a t t o l o  1982, p. 149. Sulla 
discussione intorno al problema delle maestranze attive nei cantieri severiani di Leptis, 
da ultimo: E. T o m a s e l l o , L ’architettura del II secolo in Tripolitania, a proposito della  
sima del Tempio a divinità ignota di Sabratha, «QAL», 13, 1992, pp. 253-282 (spec. pp. 
253-256 e nota 9, p. 281 sg.). Secondo Sq u a r c ia p in o  (1974, p. 86) Vimago clipeata, 
appropriata per la decorazione dei pennacchi tra gli archi, fu un motivo prediletto della 
Scuola di Afrodisia (si veda ad esempio la serie di medaglioni, datata nel IV secolo d.C. 
ed appartenente originariam ente ad uno stesso monumento, già conservata a Sm ime: 
S q u a r c ia p in o  1943, pp. 77 sgg., tav. R, con bibl, prec.; C. C. V e r m e u l e , Roman Im pe­
riai A rt in Greece and  A sia M inor, Cam bridge Mass. 1968, p. 91, figg. 20-22). In 
generale sulle maschere gorgoniche raffigurate entro clipei: Ra o l e t t i 1988, pp. 356- 
357.
«  Vedi in particolare M. H a l m -T is s e r a n t , Le Gorgoneion, em blèm e d ’Athéna.
universale. Con questo significato la maschera gorgonica fu associata ad 
A lessandro M agno”  ed a numerosi membri della fam iglia giulio-clau­
dia**; apparve nelle emissioni monetali a partire da Nerone** e divenne un 
elem ento consueto nei contesti figurativi celebranti la casa imperiale, so­
prattutto a partire dal II secolo d.C.** La providentia  di Settimio Severo e 
di C aracalla  si espresse nei coni m onetali con l’im m agine del gorgo- 
neion^^.
Il valore specificatamente trionfale del motivo in relazione ai Severi 
è sottolineato in numerosi monumenti. Nel rilievo del Propileo Severia­
no di C irene, in cui Stucchi ha riconosciuto la rappresentazione della 
presa di Seleucia del 198 d.C. e nel quale Settimio Severo è raffigurato 
com e Juppiter e Caracalla come Marte, Ceta, in nudità divina, reca nella 
sinistra alzata l’egida, la cui vista fa volgere il capo al cavaliere barbaro 
lanciato contro di lui*’ . Nei rilievi del Tetrapilo leptitano M inerva, che
Introduction du m otif sur le bouclier et l ’égide, «RA», 1986, pp. 245-278. Vedi inoltre 
supra, nota 43.
^  E. N e u f f e r , Das Kostüm Alexanders der Grosse, Giessen 1925. Sulle immagini di 
A le ssan d ro  M agno ktistes: G . G r i m m , in D as p to lem ä isch e  Ä gypten . A k ten  des  
International Symposions, Berlin, 27.-29. Sept. 1976 (a cura di H.Maehler, V. M. Stro­
cka), Mainz 1978, pp. 103-104.
55 A. Ä I.F O L D 1, Insignien und Tracht, «M D A I(R)», 50, 1935, p. 66. Si veda in 
particolare il cammeo di sardonica al British Museum (H. B. W a l t e r s ,  Catalogue o f  the 
engraved  G em s and Cameos, Greek. E truscan and  Roman in the British M useum, 
London 1926, n. 3577, tav. 38; P a o l e t t i  1988, p. 355, n. 136, con bibl.), datato in età 
tiberiana, raffigurante Augusto con l’egida secondo la tradizione ellenistica e la moda 
giulio-claudia (H. K y r i e l e i s ,  Der Kameo Gonzaga, «BJb», 171, 1971, pp. 168-169; P. 
B a s t i f j s ,  Ègide, Gorgoneion et bu.ste impérial dans le monnayage romain, «NumAntCl», 
9, 1980, pp. 254-255, 257). L’egida è decorata da un gorgoneion e da una testa maschile 
barbata che potrebbe anche identificarsi con Ammon.
5  ^ La ma.schera gorgonica figura nei busti effigiati sulle monete a partire da ll’età 
neroniana sino al IV secolo d.C., con un’intensificazione durante il regno di Probo: Ba- 
STiE N , art.cit., pp. 247-283; P a o l e t t i  1988, p. 356, n. 144, a-b.
57 Tra il regno di Adriano e quello di Costanzo II la protome gorgonica appare nelle 
effigi monetali che riproducono gli imperatori in corazza ( P a o l e t t i  1988, p. 357 sg„ n. 
166, a-b), trovando puntuale riscontro  nelle statue loricate, dove la presenza del 
gorgoneion è costante (ibid., p. 356, n. 145-145a; p. 358, nn. 168-170).
58 P a o l e t t i  1988, p. 353, n, 112; p. 356, n. 143 (con bibl ).
5’  D . E . S t r o n g , Septimius Severus at Lepcis Magna and Cyrene, «LibSt», 4, 1972-1973 , 
pp. 27 -3 5 , fig. 1 ; S. St u c c h i, Architettura cirenaica, Roma 1975, pp. 27 1 -2 7 3 , figg. 27 1 -2 7 3 ; 
Id ., in Da Batto Aristotele a Ibn-el- 'As, Roma 1987, pp. 4 7 -5 2 ; Id ., Il fregio  del Propileo 
Severiano di Cirene e la presa di Seleucia nel 198 d.C., «ScAnt», 2 , 1988, pp. 4 9 7 -5 1 2  (con 
ulteriore bibl, a p. 4 9 9 , nota 5), spec. p. 500 , figg. 2 ,6 .
simboleggia la virtus della domus severiana^\ compare, arm ata di scudo 
ovale con episem a a testa di Gorgone, nel rilievo con la triade capitolina 
insieme a Juppiter-Senim io  Severo e a Giunone-Giulia D om na^'. Nei 
medaglioni Settim io Severo è raffigurato con l ’egida sul petto^^. Nel ce­
lebre Carneo di Parigi, dove Settimio Severo con corona radiata indossa 
il paludamentum  e Giulia Domna il velo e il diadema, Caracalla, con co­
rona di alloro, reca l’egida^^.
I clipei con protomi gorgoniche àeW atrium  Severiano alludevano al 
trionfo perpetuo della divina domus. In modo più specifico, sebbene at­
traverso il velo mitico, le glorie militari della famiglia imperiale erano 
scolpite sui dadi del Tempio dei Severi, i cui rilievi rappresentano scene 
di G igantom achia incorniciate da realistici tro fei^.
Le finalità celebrative del programma ornamentale del Foro hanno 
suggerito di porre all’interno dei portici altrettanti scudi, privi di decora­
zione (tav. V ili, 1)65^  come pendants dei clipei figurati e di scolpire su di 
essi, in corrispondenza degli angoli del porticato, un ramo di palma, sim ­
bolo di vittoria (tav. XI, 1 )^ . Con questa funzione la palma è associata
“  G h e d in i 1984, spec . pp . 85-86.
R. B a r t o c c in i, L'arco quadrifronte dei Severi a Lepcis (Leptis Magna), «Africa 
Italiana», IV, 1931, pp. 32-152, spec. pp. 83-85, fig. 48; G h ed in i 1984, p. 85. Si è pensato 
che nella figura di Minerva si sia alluso specificatamente a Caracalla: P. V e y n e , Orda et 
Populus. Genies el Chefs de File, «MEFRA», LXXIII, 1961, pp. 229 sgg. (spec. p. 242 e 
nota 2). Sul legame dei Caesares e in particolare di Caracalla a Minerva: J. B e a u je u , La 
religión romaine à l'apogée de l ’Empire, I. La politique religieuse des Antonins, Paris 
1955, pp. 301,365-366.
‘2 R G n e c c h i, I medaglioni romani, Milano 1912, II, tav. 94,4. Sulfidentificazione di 
Settimio Severo con Juppiter: infra e nota 90).
*2 E. B a b e l o n , Catalogue des camées antiques et m odernes de la B ibliothèque  
Nationale, Paris 1897, p. 156, n. .300, tav. XXXIV; G. M. A. R ic h t e r , Engraved Gems o f  
the Romans, London 1971, p. 116, n. 575. Vedi inoltre E. K e t t e n h o f e n , Die syrischen 
Augustae in der historischen Überlieferung, Bonn 1979 («Antiquitas», 3), p. 124 sg.; 
A.M. M cC a n n , The Portraits o f  Septimius Severus, Rome 1968 («MAAR», XXX), p. 
159, tav. XCI, f; G h ed in i 1984, p. 126.
^  Sui dadi vedi spec. S q u a r c ia p in o  1943, pp. 84-87, figg. 11-18; M. F l o r ia n i 
S q u a r c ia p in o , Problemi della Gigantomachia di Leptis Magna, «RPAA», XXVIII, 1954- 
1955, pp. 171-179; S q u a r c ia p in o  1974, pp. 7-61 (sui trofei: pp. 38-40), con bibl, prec., 
tavv. II-XXIII.
*5 II motivo è presente nella trabeazione della Via Colonnata, come ha riscontrato C. 
Parisi P r e s ic c e , che ne darà notizia in altra sede. Anche per questa ragione, pertanto, la 
via va interpretata come Via Trionfale della città nuova.
Sulla palma come simbolo di Vittoria: T. H öl sc h er , Victoria Romana. Archäologische 
Untersuchungen zur Geschichte und Wesenart der römischen Siegesgöttin von den Anfängen
frequentemente a Giulia Domna sia a Leptis nei rilievi del Tetrapilo che, 
identificata la sovrana con Vittoria e con M inerva, nel rilievo di Varsa­
via, nella sardonice di Kassel (tav. XI, 2)^^, per citare soltanto alcuni e- 
sempi. Il legame tra l ’Augusta e la dea V ittoria rappresentò una costante 
della propaganda imperiale durante tutto il regno dei Severi^*.
A ll’intem o di questo programma decorativo unitario va considerata 
e spiegata l’inserzione tra le protomi gorgoniche delle maschere di ‘Nere- 
ide’, poiché esse non possono aver rappresentato soltanto e semplicistica­
mente un elemento di variazione ornam entale da assimilare al m otivo del 
gorgoneiorfi^.
L’iconografia non comune delle protom i di ‘N ereide’ ha determ ina­
to nella critica una certa oscillazione interpretativa™. A Scilla pensarono
bis zum Ende des 3. Jhs.n.Ch., Mainz a.Rh. 1967 , pp. 1 8 0 -1 8 2 ; E. L a  R o c c a , Amazzono- 
machia. Le sculture frontonali del tempio di Apollo Sosiano, Roma 1985 , p. 9 0 . Sul clipeo 
come attributo di Vittoria: H ö l s c h e r , op.cit., pp. 9 8 -1 3 1 .
*7 Su Giulia Domna identificata con Vittoria vedi spec. H ö l s c h e r , Victoria, cit., p. 
169 , nota 1 0 8 1 ; K e t t e n h o f e n , op.cit., p. 1 2 5 ; G h e d in i  19 8 4 , pp. 1 3 2 -1 3 5 . Sotto le 
sembianze della dea Vittoria l’Augusta è rappresentata nel pannello SE dell’attico del 
Tetrapilo di Leptis Magna: G h ed in i 1984, pp. 7 0 , 7 2 , 7 4  (con bibl.), fig. 8 (vedi anche il 
rilievo con la raffigurazione di Minerva dietro a ll’Augusta: R. B a r t o c c in i, «Africa Italia­
na», IV, 1931, figg. 80 , 87 , 88). Sul rilievo di Varsavia: G h e d in i 1984 , pp. 113-119  (con 
bibl.), fig. 12. Sulla sardonice di Kassel (tav. XI, 2 ): H . M ö b iu s , Römischer Kameo in 
Kassel, «AA», 6 3 -6 4 ,  1 9 4 8 -1 9 4 9 , coll. 102  sgg.; ID., D er grosse Stuttgarter Kameo, 
«SchwMüBl», 16, 6 3 , 1966, pp. 110 sgg. (spec. p. 116, fig. 4 ); G h e d in i 1984, p. 132  sg. e 
nota 103, fig. 16.
** Vedi spec. G h e d i n i  1984, p. 133.
^  Ancora di recente le protomi leptitane di ‘N ereide’ sono state affiancate alle 
Gorgoni marine, attestale raramente e soltanto su oggetti minori, e considerate, piuttosto 
che entità  distin te, una variante dei gorgoneia: P a o l e t t i  1988, p. 360. Si veda in 
p a rtico la re  l ’em blem a di pa tera  in b ronzo , d a ta ta  nel II seco lo  d .C ., a N im ega, 
R ijksm useum , inv .n . 6 .1970.11: M. H. P. B O s t e r d , in A rch eo lo g ie  en h is to r ie . 
Opgedragen aan H.Brunsting, Bussum 1973, pp. 240-243, fig. 12; P a o l e t t i  1988, p. 
354, n . 122a (vedi inoltre ihid., nn. 121, 122b, 152b). S q u a r c i a p i n o  (1974, pp. 87-88), 
pur attribuendo ai clipei del Foro Severiano una funzione puram ente decorativa ed 
apotropaica, ha amm esso la possibilità che l’alternanza di Gorgoni e di divinità marine 
abbia avuto un significato particolare. Secondo la studiosa, tu ttavia, gli elem enti a 
disposizione non permettono di stabilire a quale divinità marina si sia fatto riferimento e 
portano semmai a riconoscere negli esempi leptitani un’allusione alla città costiera e 
forse ad una delle leggende locali. Si considerino a tal riguardo le perplessità  di P. 
R o m a n e l l i  nella recensione a S q u a r c i a p i n o  1974 («Athenaeum», N.S. 53, 1975, pp. 
368-372, spec. p. 370).
70 Le teste di ‘Nereidi’ presentano un’impostazione generale analoga a quelle delle 
Gorgoni, ma a differenza di queste recano sopracciglia a forma di pinne di pesce, guance 
squamate, delfini intrecciati ai capelli. Mostri marini, da interpretare come ketoi, inqua­

























1. Foro N uovo Severiano; piedistalli marm orei delle colonne del secondo ordine del 
portico conservati presso l'an g o lo  Est dell'afnM m (foto M.I.C.).
2. Foro Nuovo Severiano: piedistalli marm orei delle  colonne del secondo ordine del 
portico conservati presso il lato Sud-Est AeW'atrium  (foto M .I.C .).
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1. Foro N uovo Severiano: elem ento della balaustra del secondo ordine del portico 
àtW 'atrium  (foto M .I.C.).
2, Foro N uovo Severiano: fram m ento  
d i c o lo n n a  in  m a rm o  c a r i s t i o  d e l 
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I. Foro N uovo Severiano: elem ento  con architrave e fregio della trabeazione in cal­
care del secondo ordine del portico d e ll’arriMm (foto M.I.C.).
2. Foro N uovo Severiano: e lem ento  del cornicione in calcare del secondo ordine del 
portico deW 'atrium  (foto M .I.C.).
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1. Foro N uovo Severiano: ricostruzione lìeW'atriiim  nei plastico realizzato sulla base 
delle indagini eseguite nel 1984: lato verso il Tem pio dei Severi (M useo di Tripttli: 
foto M.I.C.).
1
2. Foro N uovo Severiano: ricostruzione delTarriMm nel plastico realizzato sulla base 
delle  indagini eseg u ite  nel 1984: la to  verso  la B asilica  (M useo di T ripo li: foto 
M .I.C ).
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1. Foro N uovo Severiano: capitello  corinzio  non finito deH’ingresso centrale del lato 
N ord-O vest del m uro di peribolo (foto M .I.C .).
2. Foro  N uovo S everiano : co rn ic io n e  de lla  trab eaz io n e  m arm orea del p ro sp e tto  
architettonico del Vestibolo ad Est della  B asilica (foto M.I.C.).

1. Foro N uovo Severiano: il V estibolo ad Est della Basilica.
2. Foro N uovo Severiano: l 'ed ific io  identificato con il C aravanserraglio  ripre.so dalla  
Via C olonnata (foto M .I.C.).
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I. Foro  N uovo Severiano: il portico  ad arcate con clipei di G orgoni e ’N ereid i’ 
ne ll’anastilosi realizzata sul lato Sud-Est d e iritin u tn  (foto M .I.C .).
2. Foro N uovo Severiano: lato interno del portico ad arcate con scudi lisci dello stes­
so settore deH'ninMm (foto M .I.C.).

1. Foro N uovo Severiano: clipeo m arm oreo con protom e di G orgone (foto M .I.C .).
/  - i '

1. A f r o d is ia ,  T e rm e  di 
A driano: m ensola m arm o­
rea con protom e gorgonica 
(da P a o l e t t i 19 8 8 , fig. 51 
a p .  198 ).
2. Rom a, Tem pio di Venere 
e R o m a : m a s c h e r a  di
G o rg o n e  in m a rm o  (d a  
P a o l e t t i 1988, fig. 27 a p. 
196).
3. Rom a, M useo N azionale Rom ano: c li­
peo  m arm oreo con m aschera gorgonica  
(d a  M u se o  N a z io n a le  R o m a n o . Le  
Sculture, I, 2, Rom a, 1981, fig. 1, 28 a p. 
39).
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I. Foro Nuovo Severiano; decorazione 
con scudi e rami di paim a d e ii’angoio 
in te rn o  se tte n tr io n a le  del p o rtic o  ad 
arcate (foto M.I.C.).
2. G em m a di Kassel con raffigura­
zione di G iulia D om na identificata 
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I. K irbert-et-Tannour: rilievo con protom e di A targatis  entro c lipeo  di foglie (da
H.J.W. D r ijv k r s , Dea Syria, in LIM C. Ili, 1986, fig. 25 a p. 265).
2. Kirbert-et-Tannour: frontoncino con protom e di A targatis  (da H.J.W. D r ijv k r s , 
D ea Syria, in LIM C , 111, 1986, fig. 26 a p. 265).
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1. Foro N uovo  Severiano: clipeo 
co n  m a s c h e ra  di ‘N e re id e ’ (d a  
F i.o r ia n i  S q u a r c ia p in o  1 9 7 4 , tav. 
XXXVIII).
2. Leptis M agna: 
rocchio di co lon­
na in calcare con 
testa  a rilievo al 
di so t to  di una  
m e n s o la  ( fo to  
M.I.C.).
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1. Perge: sarcofago  m arm oreo con protom e gorgonica  en tro  c lipeo  (da  P a o l e t t i  
1988, fig. 158 a p .  206).
2. Roma: sarcofago m arm oreo a facciata archite ttonica  con protom i di G orgoni e 
busti di V ittorie  negli a rch ivo lti d e ll’o rd ine  a p ilastri (da A . G i u l i a n o , M useo  
Nazionale Romano. Le Sculture, 1, 8, Roma 1985, fig. XI, 3 a p. 544).

per prim i B artoccini e C aputo* '; ad una G orgone m arina Guej**; ad 
Atargatis Picard**, sulla scorta dell’identificazione della ‘N ereide’ rap­
presentata su una m ensola delle Terme adrianee di Afrodisia*“*, in cui lo 
studioso riconobbe Atargatis in base al confronto con la dea siriaca di 
Kirbet-et-Tannour**. Q uest’ultim a interpretazione è stata ritenuta verisi­
mile da Floriani Squarciapino**, sia perché essa crea un ulteriore legame 
tra gli esecutori della decorazione scultorea degli edifici leptitani e la 
Scuola di Afrodisia sia perché, tenuto conto di una tesi proposta in pre­
cedenza dalla studiosa**, nelle protomi marine potrebbe riconoscersi A- 
starte, dalla cui fusione con Anal nacque Atargatis.
Delle tre identificazioni proposte - Scilla, Gorgone marina, Atarga­
tis - quella sostenuta da Picard sem brerebbe disporre di più concreti ele­
menti a favore, tenuto presente che la dea siriaca, paredra di Hadad, d i­
vinità-m adre datrice di acqua salutifera e di fertilità, venne assim ilata a 
Giunone, Venere, Diana e M agna M ater  ed anche identificata con la Ty-
B a r t o c c in i 1927; G. C a p u t o , in J. G u e i , Lepcitana Septimiana Aitera IV: I l  A 
propos des "Neréides" du Forum novum Severianum, «R .A fr», XCVI, 1952, p. 291 sg., 
nota 30. Vedi inoltre G. B o r d e n a c h e , «Arch.Class.», XXVII, 1975, pp. 426-430 (ree. a 
Sq u a r c ia p in o  1974).
72 G u e j , art.cit, supra, pp. 288-301.
72 G.-Ch. P ic a r d , Une Atargatis méconnue à Leptis Magna, «RA», XXXVII, 1951, L 
pp. 231-233, fig, 11.
7^ G. M e n d e l , M usées Im périaux Ottomans, Catalogue des sculptures grecques, 
romaines et byzantines du Musées de Constantinople, II, Istanbul 1914, p. 194 sg., n. 502; 
Ch. P ic a r d , Sur TAtargatis-Derkétò des Thermes d'Aphrodisia en Carie, in Hommages à 
J.Bidez et F.Cumont, Bruxelles 1949, pp. 257-264, tav. XVI. Picard ha identificato nella 
protom e di ‘M ino tau ro ’ ra ffig u ra ta  su u n ’a ltra  m ensola de lle  Term e di A frod isia  
(M e n d e l , op.cit., p. 193 sg., n. 5(X)) Hadad, paredro di Atargatis. Vedi inoltre G. Ch. 
P ic a r d , «AntK», V, 1962, pp. 30-41, spec. pp. 35-36.
75 C h . P ic a r d , Les sculptures nabatéennes de K hirbet-et-Tannour et l 'H adad de 
Pouzzoles, «RA», 1937, 2, pp. 244-249, figg. 1-2. Vedi N. G l u e k , The Nabataean Tempie 
at Kirbet-et-Tannour, «BASOR», LXVIl, 1937, pp. 6 sgg.
7‘  S q u a r c ia p in o  1974 , p. 88 . Vedi però supra, n o ta  69 .
77 M . F lo ria n i S q u a r c ia pin o  (Fortuna o Astarte-Genius Coloniae ?, «QAL», V, 1967, 
pp. 79-87), infatti, aveva proposto di identificare Astarte, patrona di Leptis insieme agli dii 
putrii EtcoXe-Melqart e U ber Pater-Sàdrapo (sui quali vedi tra gli altri R. D u ssa u d , Les Dii 
Patrii de Lepcis, in Hommages à Waldemar Déonna, Bruxelles 1957, pp. 203-208; A.Di V ita , 
Shadrapa e Milk'ashtart dèi patri di Leptis ed i templi del lato nord-ovest del Foro Vecchio 
leptitano, «Orientalia», XXXVII, 2,1 % 8, pp. 201 -211 ; Id., Gli Emporia di Tripolitania dall 'età 
di Massini.ssa a Diocleziano: un prqfdo storico-istituzionale, in ANRW, II, IO, 2, 1982, pp. 550 
sgg., 561 sg., con bibl.), con il “Genius Coloniae” nominato in alcune iscrizioni leptitane e 
sovente rappresentato nei rilievi del Tetrapilo Severiano. Sul culto del Genio della Colonia di 
Leptis vedi inoltre V. Bo u q u ie r-R e d d é , Tempie et cultes de Tripolitanie, Paris 1992, p. 198 sg.
che  di varie città siriache**. Rimane un dato di fatto, inoltre, che le pro­
tomi della dea coronate da delfini e con alghe marine sulle guance, atte­
state quasi esclusivamente in Siria (tav. XII, 1-2), richiam ano da vicino 
sia la m ensola di Afrodisia che gli scudi di Leptis (tav. XIII, 1)*’ . Credo 
valida, pertanto, la tesi di Picard.
Il riconoscimento di Atargatis nelle protomi dei clipei del Foro Se­
veriano, nella particolare forma che la divinità assunse in Siria, rimanda 
ad un più profondo significato, che, sebbene espresso in forme allusive, 
può essere chiarito nel contesto della propaganda celebrativa dei Severi. 
A ttraverso la figura della dea si è richiamato l’elem ento femminile della 
divina domus, la siriaca Giulia Domna*®, cosi com e attraverso l ’immagi­
ne gorgonica, simbolo di Juppiter (Juppiter-Hadad  ?)*', si è fatto riferi­
m ento a ll’elemento maschile ed in modo specifico a Settim io Severo**. 
La coppia imperiale viene identificata con la suprem a coppia divina co­
me negli altri monumenti severiani di Leptis Magna**.
78 H. J. W. D r u v e r s , Cults and Beliefs at Edessa, Leiden 1980 (EPRO, 82), pp. 76- 
121; M . H ö r ig , Dea Syria - Atargatis, in ANRW, II, 17, 3, 1984, pp. I536-I58I (con 
ampia bibl, a pp. 157.S-1581); H. J. W. D r u v e r s , Dea Syria, in LIMC, III, 1986, pp. 355- 
358, spec. pp. 355 (con bibl.), 357 sg. L’identificazione della dea con la Tyche di varie 
città siriache richiama l’ipotesi di Floriani Squarciapino sull’identificazione con Astarte 
dei genius coloniae di Leptis (vedi supra, nota 77).
7’ Si vedano, da Kirbet-et-Tannour, la protome della dea raffigurata entro medaglione di 
foglie al Museo Archeologico di Amman (tav. XII, 1 : inv.n. J 3261 ; N. Gl ueck . The Story o f  
the Nabataeans. Deities and Dolphins, London 1965, p. 13, tav. 1; J. St a r c k y , «RBi», 75, 
1968, pp. 206-235, spec. p. 226; D r u v e r s , in LIMC, cit., p. 357, n. 25; si rammenti: C h . 
P ic a r d , «RA», 1937, 2, p. 244, fig. 1) ed il frontoncino conservato nello stesso museo (tav. 
XII, 2: inv.n. J 3269; G lu ec k , op.cit., pp. 65-67, tavv. 31-33; D r u v e r s , in UM C, cit., p. 357, 
n. 26; vedi P ic a r d , loc.cit., fig. 2). Si veda, inoltre, il busto di Atargatis, ancora da Khirbet-et- 
Tannour (Cincinnati, Art Museum, inv.n. 1939.233; Amman, Archaeological Museum), 
raffigurato entro medaglione sostenuto da Vittoria: G l u ec k , op.cit., pp. 108-1 IO, tavv. 46-48; 
D r u v e r s , in UM C, cit., p. 357, n. 28. In particolare sul santuario di Khirbet-et-Tannour vedi 
spec. H ö r ig , in ANRW, cit., p. 1563 sg., con bibl.
80 Sul culto di Atargatis nella città natale di Giulia Domna vedi spec. D r u v e r s , Cults 
and Beliefs at Edessa, cit.; H ö r ig , in ANRW, cit., pp. 1554-1556 (ivi anche riferimenti 
sull’importanza nel culto della dea dell’elemento marino, cosi come a Khirbet-et-Tan- 
nour; vedi, inoltre, a tal proposito G l u e c k , Deites and Dolphins, cit., pp. 315 sgg. e spec. 
Ch. A u g é , Derketo, in LIMC, III, 1986, pp. 382-383). Sulla diffusione del culto nelle 
altre province dell’impero: H ö r ig , op.cit., pp. 1565-1575.
8' Su Hadad, il dio supremo della Siria, identificato con Juppiter: M. G a w l ik o w s k i, 
Hadad, in U M C , IV, 1988, pp. 365-367 (con bibl.).
87 L’identificazione di Settimio Severo con Juppiterh attestata anche nei medaglioni e nelle 
monete: supra, nota 62; H. M attingly, in BMCREmp, VI, pp. 249-250, nn. 469-475, tav. 39,16- 
17; V, p. 31, n. 67, tav. 7,5. Sul ritratto di Settimio Se\ero-Juppitec infra, nota 90 (ivi bibl.).
87 Vedi, tra gli altri, in riferimento ai rilievi del Tetrapilo leptitano: R. B a r t o c c in i,
L’allusione a G iulia Dom na è tanto più significativa in quanto l’im­
magine che le fonti letterarie tramandano dell’Augusta, appartenente al­
la più antica famiglia sacerdotale di Emesa, erede degli antichi m onar­
chi, è quella della m ater castrorum. Il titolo, che le venne conferito dopo 
Nisibi, nel 195 d.C., oltre a ribadire il principio di continuità dinastica 
con la casa antonina, prem iava la costante presenza di Giulia D om na nei 
campi militari al seguito di Settimio Severo e poi di Caracalla*'*. Il riferi­
mento a ll’im peratrice nel program m a figurativo del Foro N uovo, alla 
maier senatus et patriae, alla mater popidi Romani, costantem ente pre­
sente in tutte le tem atiche politiche, religiose e sociali tram andate dai 
monumenti severiani*^, offre pertanto un ulteriore legame con l ’ideolo­
gia del trionfo che inform ò la decorazione dei tà basileia leptitani*^.
Il significato degli scudi severiani, che assumono il valore di veri e 
propri c lip e i v irtu tis, non esclude la valenza apo tropaica a ttrib u ita  
nell’antichità alle m aschere, che mai si è persa nell’architettura ufficiale 
ed alla quale ha contribuito il simbolismo ctonio della rappresentazio­
ne*^. Anzi, l ’efficacia protettiva delle protomi viene collegata con il cul­
to imperiale, magico im pegno di divinizzazione, richiamando alla mente 
il motivo del clipeo con gorgoneion  sui frontoni dei templi siriaci**.
«Africa Italiana», IV, I93I, pp. 84-85. In particolare sulla funzione di Giulia Domna nel 
programma decorativo dell’Arco: G h e d i n i  1984, p. 88. Sull’identificazione dell’Augusta 
con numerose divinità del pantheon  romano: ibid., pp. 123 sgg.
*4 E. K e t t e n h o e k n , Die syrischen Augustae in der historischen Überlieferung, Bonn 
1979 («Antiquitas», 3), p. 79; H. T e m p o r i n i , Die Frauen am Hofe Traians. Ein Betrag zu 
Stellung des Augustae im Prinzipat, Berlin-New York 1978, p. 66, nota 324 (con fonti e 
bibl.). Vedi inoltre A. R . B i r i t y , Septimius Severus: The African Emperor, London 1971, 
pp. 182, 183; G h e d i n i  1984, pp. 6-7, 64, 68, 134 sg. Sulla leggenda “mater castrorum” 
nella m onetazione di età  im periale, da ultimo: P. C a l a b r i a , in M iscellanea greca e 
romana, 14, Roma 1989, pp. 225-233.
*5 Vedi sp ec . G h ed in i 1984 , pp . 13-14, co n  b ibl.
“  P r o c o p iu s , De aedificiis, VI, 4 , 5. Vedi tra  gli altri P. R o m a n e l l i, Leptis Magna, 
R o m a 1925 , pp. 31 , 101 sg.; B a rto cc in i 1928-29 , pp. 34 , 3 8 ; G uidi 19 2 8 -2 9 , p. 243 .
*7 P a o l e t t i  1988, p. 360 sg. Sul clipeus virtutis vedi spec. H ö l s c h e r , Victoria, cit., 
pp. 102-112, 129-131 e passim: J. R. F e a r s , The Cult o f  Virtues and Roman Imperiai 
Ideology, in ANRW, II, 17, 2, 1981, p. 812; A. W a l l a c e  H a d r i l l , The Emperor and his 
_'i Virtues, «Historia», XXX, 1981, P- 298 sg.
** Nel frontone del tempio di Rahle la testa di Gorgone spicca da un clipeo decorato 
con fiori di loto e palmette: D. K r e n c k e r , Römische Tempel in Syrien, Berlin-Leipzig 
1938, p. 225, fig. 333; M. S q u a r c i a p i n o , La decorazione frontonale in Africa e in altre 
province dell'Impero, «RPAA», X V lll, 1941-1942, p. 217, fig. 9; P a o l e t t i  1988, p. 356, 
n. 149. Analoga decorazione presentano i due frontoni del tempio siriaco di Nebi Safa: 
uno, molto deteriorato, recava una testa di Gorgone, l’altro un busto ( K r e n c k e r , op.cit..
Nella stessa Leptis un concetto analogo sembrerebbe espresso in età 
severiana e in forma scevra da simboli nella testa scolpita in altorilievo 
sotto gli ovoli della mensola di una colonna in calcare**^, vero e proprio 
m ascherone impiegato in funzione architettonica nella decorazione di un 
portico (tav. X lll, 2). La testa, con folta capigliatura, barbata, con corona 
di alloro fermata sulla fronte da un diadema, può aver rappresentato Jup­
piter, ma la puntualizzazione dei tratti somatici farebbe piuttosto pensare 
al ritratto di un imperatore identificato con il dio.
La datazione del pezzo in età severiana, la sua provenienza da un edifi­
cio monumentale di Leptis ed i caratteri generali dell’iconografia portano 
ad ipotizzare che nel ritratto vada riconosciuto l’imperatore Settimio Severo, 
sebbene l’opera non segua l’iconologia ufficiale cosi sovente riprodotta a 
Leptis dagli scultori del Tetrapilo™. Le differenze potrebbero essere imputa-
p. 208. fig. 308; S q u a r c i a p i n o , art.cit., p. 227, nota 38). Questa serie di decorazioni 
templari è documentata soprattutto in Siria e in Asia Minore tra il II e la prima metà del 
III secolo d.C. ( S q u a r c i a p i n o , La decorazione frontonale, cit., pp. 209-230, spec. pp. 
213-219 con esempi e bibl., pp. 228-230) ed è ritenuta fonte di ispirazione per analoghi 
motivi diffusi nelle province africane. Di particolare interesse è il timpano di Afrodisia di 
Caria, che appartiene alla stessa serie di decorazioni, soprattutto se nel busto emergente 
dal cespo di acanto può riconoscersi Settimio Severo: G. I a c o p i , Gli scavi della Missione 
archeologica italiana ad Afrodisiade nel 1937, «MAL», XXXVIII, 1939, coll. 227-230, 
tav. XLI; S q u a r c i a p i n o , La decorazione frontonale, cit., p. 218. Vedi però A. M. Mc- 
C a n n , The Portraits o f Septimius Severus, Rome 1968 («MAAR», XXX), p. 79, nota 26, 
tav. XCVI, 4. Si vedano inoltre i clipei con ritratti imperiali dai Propilei di Eieusi: K. 
F i t t s c h e n , Zur Deutung der Giebel-Clipei der Grossen Propyläen von Eleusis, in The 
Greek Renaissance in the Roman Empire. Papers from  the Tenth British Museum Classi­
cal Colloquium. London, 1986, London 1989, p. 76, tav. 27 (con bibl.).
*« Della colonna si conserva solo un rocchio, di cui dà notizia G. C a p u t o  (Spigolatu­
re architettoniche leptitane. III. Esempi di sensibilità decorativa, «LibyaAnt», V, 1968, p. 
74, tav. LU, e) senz.a indicarne la provenienza. La circostanza, tuttavia, che il portico del 
molo orientale del Porto Severiano presenta colonne in calcate provviste di mensole sia 
nell’ordine inferiore che in quello superiore, atte a raccordare i piani inclinati del livello 
di spiccato e pertanto quelli sfalsati delle trabeazioni, attesta l’im piego del m otivo a 
Leptis in questa età, cosi come a C erasa e a Paimira. Vedi R. B a r t o c c i n i , Il porto  
romano di Leptis Magna, Roma 1958 («BArchit», Suppl. 13), pp. 113 sgg. (spec. pp. 117- 
120, tavv. LXI-LXII); Id., // porto di Leptis Magna nella sua vita economica e sociale, in 
Hommages à A.Grenier, 1, Bruxelles-Berchem 1962, spec. p. 237; Leptis 1963, pp. 113- 
116 (spec. p. 114, fig. 251). Non sono note le dimensioni del pezzo e pertanto non è 
verificabile l’eventuale attribuzione del rocchio ai portici menzionati.
Si vedano i ritratti di Settimio Severo con corona di alloro nei seguenti rilievi: R. 
B a r t o c c i n i , «Africa Italiana», IV, 1931, figg, 64, 73, 75, 97, 100. In particolare sul 
rilievo con conses.so di divinità: G h e d i n i  1984, p. 82, nota 232 (ivi ampia bibl.). Sui 
ritratti dell’imperatore nei rilievi dell'A rco vedi inoltre A. M. M c C a n n , The Portraits o f  
Septimius Severus, Rome 1968 («MAAR», XXX), pp. 74-78, passim; D. S o e c h t i n g , Die 
Porträts des Septimius Severus, Bonn 1972, pp. 27-30, 107 sg., passim; A. B o n a n n o , 
P ortraits and  O ther Heads on Roman H istorical R elie f up to the Age o f  Septim ius
te, tuttavia, alla trasfigurazione divina dell’imperatore, cosi come è stato sup­
posto in altri casi leptitani in cui Settimio Severo ha assunto le sembianze 
di un dio” , ed anche alla probabile manifattura ‘locale’ del ritratto. D ’altra 
parte il confronto tra la testa in esame e quella di Settimio Severo-Ercole, 
proveniente dal Teatro di Leptis’*, offre numerosi termini di confronto, por­
tando a supporre che anche nella testa scolpita sulla colonna possa ricono­
scersi l ’immagine dell’imperatore divinizzato.
Dalla raffigurazione della m aschera gorgonica com e allegoria del 
potere suprem o del princeps  si passa al ritratto imperiale vero e proprio, 
senza perdere di vista la valenza apotropaica deU’immagine e ponendo 
in evidenza il suo carattere divino.
Il significato apotropaico e trionfale del gorgoneion  non può andar 
disgiunto  dal suo im piego funerario, che, testim oniato  n e ll’antichità  
con straordinaria ricchezza di docum enti’*, sottintende un concetto  di 
fecondità e di rinnovam ento di am pia portata. Q uesto im piego, conside­
rato in relazione alla presenza dei due motivi della m aschera gorgonica 
e del clipeo nella decorazione di monumenti dedicati al culto di im pera­
tori d iv in izzati’ “*, ad esaltazione della particolare virtus  m ilitare  del
Severus, Oxford 1976 (BAR, Suppl. Series 6), pp. 150-155 (con bibl.). Sul tipo del ritratto 
di Settimio Severo assimilato a Juppiter vedi tra gli altri H. P. L ’O r a n g e , Apotheosis in 
ancient Portraiture, Oslo 1947, p. 77 sg.; M cC a n n , op.cit., pp. 64, 77. Vedi, inoltre, in 
generale sull'iconografia de ll’imperatore, spec. L. F o u c h e r , Sur les poriraits africains de 
Septime Sévère, «BCTH», 1970, pp. 199 sgg.; J. B a lty , Notes d ’iconographie sévérien- 
ne, «AntCI», XLI, 1972, pp. 623-642; S o e c h t in g , op.cit.\ B o n a n n o , op.cit.-, G. D a l t r o p , 
Lucio Settim io Severo e i cinque tipi del suo ritratto, in Ritratto ufficiale e ritratto  
priva to . A tti della  II C onferenza In ternazionale sul ritra tto  romano. Rom a, 26-30  
Settem bre 1984, Rom a 1988, pp. 67-74. Si veda, infine, anche per altri aspetti, D. 
B a h a r a i., Portraits o fth e  emperor L.Septimius Severus (193-211 A.D.) as an Expression 
o f  his Propaganda, «Latomus», 48, 1989, pp. 566-580.
Si veda S q u a r c ia p in o  1974, p. 46, a proposito dei dadi istoriati del Tem pio 
Severiano, e infra, con nota 92, riguardo al ritratto leptitano di Settimio Severo-Frcole.
’ 7 G. C a p u t o , R itra tto  lep titano  d i S e ttim io  S evero -E rco le , in H o m m a g es à 
A.Grenier, 1, Bruxelles-Berchem 1962, pp. 381-385, tavv. LXXXVIII-XC; R. B ia n c h i 
B a n d in e l l i, in Leptis 1963, p. 50, tav. 188 («volto barbuto di Fracle inserito in una 
colonna» !!); M cC a n n , op.cit., p. 191, App. II O, tav. XCV (non accetta l ’identificazione 
di Caputo); G. C a p u t o , G. T r a v ersa r e  Le sculture del teatro di Leptis Magna, Roma 
1976 (Monografie di Archeologia Libica, 13), pp. 98-100, n. 77 (con bibl.), tavv. C, 85- 
87 (viene ribadita l ’identificazione proposta da Caputo). Si confronti in particolare il 
ritratto scolpito sulla colonna con ihid., tav. C e tav. 86.
«  Pa o l e t t i 1988, spec. pp. 350-351, 357, 361. Vedi tra gli altri B. A n d r e a e , Studien 
zur römischen Grabkunst, Heidelberg 1963 («MDAI(R)», Suppl. 9), spec. pp. 71-73.
^  Vedi supra. In particolare sui motivo del clipeo come simbolo trionfale nel culto 
imperiale: D e A n g e l i , Templum Divi Vespasiani, cit., pp. 147-148 (con bibl.).
principe^^, porta a riflettere suH’eventualità che anche nell’ornam enta­
zione del Foro di Leptis vi sia un riferim ento specifico in questo senso.
Si può rilevare, inoltre, che nell’arte funenaria della Tripolitania il 
tem a della Gorgone sembra acquisire il particolare significato di agathòs 
daimon  del defunto, secondo un concetto risalente direttam ente a ll’Egit­
to tolem aico^^ e che i confronti più indicativi per gli scudi leptitani, an­
che dal punto di vista stilistico, sono rappresentati dai clipei con gorgo­
neia  scolpiti sui sarcofagi di trad izione m icroasiatica, com e sim boli 
dell’eroizzazione del defunto (tav. XIV, I)^^ j raffronti più vicini per 
l ’im piego del motivo in funzione architettonica, inoltre, sono costituiti 
da una serie di sarcofagi con decorazione ad arcate su colonne o pilastri, 
di tradizione m icroasiatica e datati nella seconda metà del li secolo d.C., 
che recano maschere gorgoniche nei pennacchi delle arcate e talvolta - si 
noti - gorgoneia  alternati a busti di Vittorie (tav. XIV, 2)^*.
Queste considerazioni si affiancano alla tesi, a mio avviso tra le al­
tre la più probabile, che il Tempio del Foro Severiano fosse dedicato in­
nanzitutto a Settimio Severo d iv in izzato^. Esse trovano conforto, inol-
’5 II tema della virtus militare del principe rappresenta un m otivo dom inante nei 
programmi decorativi degli edifici dedicati agli imperatori divinizzati. Si vedano a titolo 
esemplificativo il Tempio del Divo Vespasiano (De A n g e l i, op.cit., spec. pp. 147-148), 
l’Arco del Divo Tito (M. P fa n n e r , Der Titusbogen, Mainz a.Rh. 1983, pp. 98-99; G. De 
M a r ia , Gli archi onorari di Roma e dell'Italia romana, Roma 1988, pp. 119-121, 287- 
289) e il Tempio del Divo Adriano (A.M. P a is , Il “podium " del tempio del Divo Adriano 
a piazza di Pietra a Roma, Roma 1979, pp. 35-95).
** Attestano precocem ente questo concetto in Tripolitania le pitture delle Tombe 
sabrathensi della Gorgone e del Defunto Eroizzato, datate rispettivamente in età augustea 
e  tardo -c laud ia: A. Di V it a , A rch ite ttu ra  e soc ie tà  nelle  c ittà  d i T ripo litan ia  fra  
Massinissa e Augusto: qualche nota, in Architetture et Société. Actes du Colloque Rome. 
2-4 décembre 1980, Paris-Rome 1983, pp. 355-376 (spec. pp. 360 sgg., con bibl., figg. 6 
sgg.); Id., Elementi alessandrini a Sabratha. A proposito di due nuove tombe dipinte 
d 'e tà  protoimperiale, in Alessandria e il mondo ellenistico-romano. Studi in onore di 
Achille Adriani, III, Roma 1984, pp. 858-873 (spec. pp. 859-862, 869 e nota 44, p. 870 e 
nota 47, con bibl ).
’ 7 S q u a r c ia p in o  1974, p. 84 sg., note 7-9 (con esempi e bibl.); Pa o l e t t i 1988, p. 
357, nn. 157-158. Si veda in particolare il sarcofago del Museo Archeologico di Antalya, 
inv.n. 433, da Perge, datato nel terzo quarto del II secolo d.C. (G. K o c h , H. S ic h t e r m a n n , 
Römische Sarkophage, München 1982, p. 500, fig. 483; Pa o l et ti 1988, p. 357, n. 158, 
con bibl.).
Si vedano a titolo esemplificativo il sarcofago di Tipasa (L. F e s c h i , Tipasa de 
M aurétan ie , s.l. 1950, p. 33, fig. 30) e que llo , di m anifattu ra  u rbana, del M useo 
Nazionale Romano inv.n. 154592 (tav. XIV, 2; L. M usso, in M useo Nazionale Romano. 
Le Sculture, a cura di A. Giuliano, I, 8, Roma 1985, pp. 543-547, n. XI,3, con discussione 
generale sulla tipologia e con bibl, a pp. 545-547).
^  Sul culto imperiale a Leptis Magna vedi da ultimo A. Di V it a , G li Em poria di
tre, nei dati che em ergono dallo studio del programma decorativo della 
Basilica, di cui si tratterà in altra sede.
L’inserzione nella serie delle G orgoni leptitane delle m aschere di 
Atargatis alludenti a ll’Augusta, se si accetta l’ipotesi che ho proposto in 
precedenza, va letta in questo contesto. Essa può essere riferita non solo 
agli aspetti dinastico e m ilitare della propaganda imperiale, ma, in linea 
con quanto è em erso dallo studio dei rilievi del Tetrapilo leptitano, ad un 
concetto più ampio, di lettura più sottile, coinvolgente anche i presuppo­
sti teologici su cui si fondava il potere del principe, ossia a G iulia D om ­
na come portatrice di Vittoria'"".
La divinizzazione del principe defunto si configura come esaltazio­
ne della divina domus, secondo un processo che, mirato alla legittim a­
zione della successione im periale, si serve non tanto di elem enti attualiz­
zanti di significato politico, quanto di simbologie colte dalla sfera teolo­
gica e pertanto di valore u n iversa le '" '. Che poi il culto imperiale nel Fo­
ro leptitano, nato con il capostipite, abbia anche potuto com prendere, su­
bito o solo in seguito, quello di altri membri della dinastia severiana, de­
funti o viventi, è una circostanza possibile, attestata ripetutam ente nel 
mondo romano. Grazie ad essa possono essere avallate anche altre inter­
pretazioni avanzate dalla critica sulla dedica del Tempio'"*.
Tripolitania dall'e tà  di Mass inissa a D iocleziano: un profilo storico-istituzionale, in 
ANRW, II, 10, 2, 1982, pp. 550 sgg., 558-560 (con bibl.), dove si sottolinea che .sostan­
zialm ente in Tripolitania il culto  im periale è attestato soltanto con i Severi e che il 
Tempio del Foro Nuovo fu quasi certam ente dedicato alla divina domus (vedi IRTrip., 
396). Si veda anche G h e d in i 1984, passim  (con ampia bibl,). Sulla questione della 
divinità venerata nel Tempio Severiano sono state avanzate varie ipotesi da parte della 
critica (vedi quanto riportato già in J. G u e y , «R.Afr.», XLVl, 1952, pp. 304 sgg., spec, 
nota 9): dedica a Settimio Severo divinizzato, alla Gens Septimia, a Settimio Severo, Geta 
e Caracalla, aH’imperatore e Giulia Domna. a Ercole e Liher Pater o agli dii parentes. Tra 
queste la più accreditata sembrerebbe quella della dedica alla Gens Septimia  (vedi da 
ultimo V. B o u q u ie r -R f.d d é , Tempie et cultes de Tripolitanie, Paris 1992, spec. p. 97).
Si veda anche quanto scrive M. V. G ia n g r ie c o  P e ss i (Situazione economico- 
sociale e politica finanziaria sotto i Severi. Napoli 1988, pp. 11-22, spec. p. 22 e nota 19) 
a proposito della politica perseguita da Settimio Severo per fondare il potere imperiale su 
di un’essenza divina e provvidenziale, che certo gli derivò dalla sua origine orientale e 
dall’ispirazione siriaca di Giulia Domna.
'<» G h ed in i 1984, pp . 74, 117. Vedi inoltre ihid., pp. 188 sgg.
102 Vedi supra, nota 99. E ’ opp o rtu n o  a tal proposito  ricordare  l ’ad a ttab ilità  
dimostrata dai membri della domus severiana ai cambiamenti storici e politici: R. B r il - 
LiANT, Adoption, Substitution and “dam natio mem oriae" in Severan M onum ents, in 
Greece and Italy in the C lassica l World. A cta  o f  the X I International C ongress o f  
Classical Archaeology. London, 3-9 September 1978, London 1979, p. 278 sg. Vedi anche 
A. M a s t in o , L'erosione del nome di Geta dalle iscrizioni nel quadro della propaganda  
politica alla corte di Caracalla, «AFLC», n.s. 2, 1978-1979, pp. 47-81.
Nella decorazione figurata dell’tìfnMm delle 100 colonne può rico­
noscersi, pertanto, un motivo apotropaico e trionfale direttam ente con­
nesso con Vagathòs daimon  dell’imperatore e quindi con la sua diviniz­
zazione, un’intonata cornice al nucleo del m essaggio ideologico e reli­
gioso che em anava dal Tempio e dalla sua decorazione figurata.
In ultim a analisi, l ’im piego dei clipei figurati nel F orum  Novum  
Severianum  rappresenta una vero e proprio  m essaggio  p ropagand isti­
co, teso  a porre in evidenza il valore del concetto  di po tenza e de ifi­
cazione d e ll’im peratore e quindi della dom us  severiana. G li elem enti 
a d isposizione portano a credere che la realizzazione del program m a 
vada co llegata  con la po litica di legittim azione d inastica  perseguita 
dal d iv i f i l iu s  Caracalla'®*, che portò a com pim ento  il progetto  Seve­
riano  di Leptis.
‘07 H. G e s c h e , D ie  D ivinisierung d er röm ischen K aiser in ihrer F unktion  als 
Herrschaftslegitimation.. «Chiron», 8, i978, pp. 377-390; H. T e m p o r in i, Die Frauen am 
Hofe Trajans. Ein Beitrag zur Stellung des Augustae im Prinzipat, Berlin-New York 1978, 
p. 196, nota 71 sg.; P. N„ Sc h u lten , Die Typologie des römischen Konsekrationsprägungen, 
Frankfurt a. M. 1979. Im particolare sull’indirìzzo della politica di Caracalla verso l’accen­
tu az io n e  deH ’asso lu t:ism o e la d iv in izzaz io n e  d e l l ’im p e ra to re , c a ra tte r i  p ro p rii 
dell’esperienza della culltura orientale: G ia n g riec o  F e ssi, op.cit., pp. 71-75.
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Dedica cristiana da Sabratha con hiñera singularis'
In un recentissim o studio, pubblicato, nel n. 15 dei “Quaderni di 
A rcheologia della L ib ia” Rosa M aria Bonacasa Carra ha riesam inato 
«un gruppo  di m arm i che rappresen tano  i pochi elem enti superstiti 
delTarredo liturgico delle chiese di Sabratha»'.
Com e precisa in apertura la stessa Autrice, questi marmi erano noti 
da una quarantina d ’anni, ma un loro riesame appariva opportuno per 
m eglio valutarli «nell’àmbito della produzione bizantina di manufatti 
m arm orei e della loro diffusione nell’area del bacino del M editerraneo», 
specialm ente - aggiungo io - dopo l’importante studio*, pubblicato l’an­
no scorso dalla m edesim a Autrice, sul rilevantissimo complesso paleo- 
cristiano della regio H I di Sabratha, iniziato ad esplorare da Giacomo 
Guidi e Giacomo C aputo nel lontano 1934.
Il gruppo di codesti marmi da arredo liturgico comprende anche una 
“tavola d ’offerta” rettangolare con iscrizione latina, che la Bonacasa 
Carra pensa provenire «quasi certamente dall’area della Basilica G iusti­
nianea». La tavola, ricomposta con sei frammenti, rimane ancora lacu­
nosa (Fig. 1 e Tav. I, a-b); non altrettanto è la scritta, che, a parte minime 
lacune, si legge per intero su uno dei lati lunghi del manufatto.
La presentazione epigrafica della scritta è stata affidata ad A nto­
nietta Brugnone, che già nel citato studio del 1991* aveva fornito (unita­
mente a L. M elazzo) alla Bonacasa Carra una lettura del testo epigrafi­
co, che non poteva non destare perplessità; + ISTE EANUS BO(T)UM 
(B )O B IT +.
Nello studio del 1992 la Brugnone prende frontalmente in esame la 
scritta“*, di cui ripete la lettura già suggerita: (croce) Iste Eanus bo[t]um
' R.M. B o n a c a s a  C a r r a , Marmi dall'arredo liturgico delle chiese di Sahratha, in 
"Quaderni di Archeologia della Lihia”, 15 (1992), pp. 307-326.
2 R.M. B o n a c a s a  C a r r a  et au i, It complesso paleocristiano a Nord del Teatro di 
Sabratha, in “Quaderni di Archeologia della Lihia” 14 (1991), pp. 103-246.
5 B o n a c a sa  C a r r a , op. cit. supra a noia 2, p. 148 nota 23.
♦ A. B ru g n o n e , Iscrizione incisa sul bordo di uno dei lati lunghi di una tavola d 'o f­
fer ta , in "Quaderni di Archeologia della Lihia” 15, cit., pp. 325-326 e fig. 26.
[b job it (croce). Nel com m ento che accom pagna tale lettura la B., appog­
giandosi a Servio^ e a Macrobio^, cerca di spiegare l’insolito Eanus co­
m e una variante di lanus. Quanto aWiste iniziale, ella lo ritiene equiva­
lente ad isti (per istic) con «la stessa funzione avverbiale di hic che ri­
corre frequentemente nelle iscrizioni relative al culto dei martiri per in­
dicare i luoghi ad essi consacrati».
Tutto ciò sta bene (e così pure il bo[t]um [b jobit per votum vovit), 
sempre però che la lettura (che è preliminare ad ogni approfondimento 
del dettato epigrafico) sia quella data per scontata dall’Editrice, senza il 
benché minimo dubbio. Ma così non è. Sarebbe bastata una minima at­
tenzione alle caratteristiche paleografiche della scritta, lettera per lettera, 
per far registrare alla Brugnone come singularis la quinta lettera, che so­
m iglia alla E, ma che non è assolutamente una E. Di seguito alla chiaris­
sim a E di ISTE, si vede senza ombra di dubbio che essa è più piccola e 
più stretta e, in più, - qui sta la sua singularitas - ha un codolo obliquo 
che scende verso sinistra da ll’incrocio de ll’asta verticale della lettera 
con la traversa inferiore di essa.
Si tratta di una “effe” singularis, che permette finalm ente di recupe­
rare il vero nome, com unissim o nell’epigrafia cristiana, dell’offerente 
della tavola, e di leggere senza più perplessità la scritta come segue;
+ IStef anus bo[t]um [bjobit. -t-
Cioè «+ Stefano prom ise (questa tavola) a titolo di voto +».
L’espressione votum vovere, che ritroviam o in un testo cristiano 
della Gallia2, è qui l ’esatto equivalente di votum promittere, che leggia­
m o su una dedica votiva urbana* della basilica di S. Sebastiano, sull’Ap- 
pia. Ma, ad onta dell’espressione, qui non si tratta di un voto promesso e 
non compiuto - cosa del resto assai rara nelle testim onianze dell’epigra­
fia -, bensì di un votum susceptum et solutum. A fugare ogni dubbio al 
riguardo è la tavola stessa, inequivocabilmente realizzata, offerta e istal­
lata nella sede, cui l’oggetto del votum  era destinato, e nella quale essa 
deve essere stata recuperata, come ottim am ente sospetta la Bonacasa
’ S e r v ., adAen. VII 610.
® M a c r o b ., Sat. 19, 11.
7 In c iso  so p ra  u n  c a lice  d i B riv e s  (E . L e B l a n t , Inscriptions chrétiennes de la Gaule 
antérieures au VUE siècle, 5 7 1 A).
* C fr . E. G r o s s i  G o n d i , Trattato di epigrafìa cristiana latina e greca del mondo ro­
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Fig 1 : Fac-simile da fotografia della scritta di Istefanus. (Dis. M. Chighine).
Carra. Dunque si tratta di un votum vovere che equivale ai più com uni 
votum facere, prò voto facere, votum compiere, votum reddere e simili.
Alla singolarità della F va dedicata qualche notazione più ampia. 
Essa pende da exempla  già presenti nella produzione epigrafica m edio­
imperiale specialmente della scrittura usuale, e che furono additati anche 
nel classico manuale di René Cagnat’ . Q uanto agli exempla officinali, 
l’epigrafista francese segnalava opportunamente™ , sulla scorta del Le 
B lan t" , la forma vicina alla E, «qu’il faut se garder» egli aggiungeva 
«de prendre pour un E, et qui est fréquent sur les textes chrétiens».
Più esattamente la nostra littera singularis è un incrocio tra la F con 
piede marcato verso destra'* e la F con asta inferiormente piegata a sini­
stra'*, di cui si conoscono moltissimi esemplari, anche in Tripolitania. Tra 
questi ultimi interessante è quello di una scritta musiva delia basilica 3 di 
Sabratha, pubblicata dalla Bonacasa Carra nel suo citato studio del 1991 '■*, 
con una F caudata e insieme a piede marcato'*, molto vicina alla nostra.
’  R. C a g n a t , Cours d ’épigraphie latine, Paris 1914'*, p. 9 (alfabetario ricavato da un 
diploma militare del 7 gennaio 243 d.C.: CIL XVI 147).
‘“ C a g n a t , Cours... , c i t . ,  p . 15.
‘ ‘ L e  B l a n t , Paléographie des inscriptions latines, in  «Rev, a rc h é o l .»  X X X IX  
(1896), p. 179.
‘7 C fr. C agnat, Cours..., cit., p. 9  e  G rossi (j o n d i . Trattato..., cit., pp . 31 e  52  fig . 34 .
‘7 Cfr. C a g n a t , Cours..., cit., p. 15. Un esempio officinale di sec. Ili è anche a Sahra­
tha, in una dedica mutila ad Aureliano {I.R.Trip. 52, e tav. I 4); un altro, musivo, è a Tha- 
hraka (cfr. P. T e s t in i , Archeologia cristiana, Bari 19807, p 5 1 0 , fig. 251).
‘8 B o n a c a sa  C a r r a , Il complesso paleocristiano..., c it.,  p. 155, fig . 45 .
‘5 La marcatura del piede è visibile, anche se la tessera è meno scura del solito. Con 
una media tonalità è reso anche l’interpunto triangolare della linea 4.
Sempre a Sabratha ricorrono gli altri particolari paleografici della 
dedica votiva: dalla A con traversa ad Y, alla M con incontro del secon­
do e terzo tratto sopra la linea di base, alla N con traversa obliqua non 
apicale, alla O piriforme, alla V peduncolata arieggiante alla Y. Tra gli 
esempi più chiari di confronto va citato l’epitafio I.R.Trip. 219, riprodot­
to alla tav. IV 2 del corpus tripolitano.
Quanto alla i protetica di Istefanus, riconducibile ad un noto feno­
meno del latino volgare, ricorrente sia in Italia sia altrove nel mondo ro­
mano'^, non mancano certo confronti encorici, come, a Sabratha stessa, 
la scritta catacombale I.R.Trip. 217, dove si legge, anche qui in esordio, 
Ispiritus bone mem/orie t e c u ( m f  Segedd/utis qui bixit an/nis LX plus 
mi/nus.
Bastino gli esempi in ¡LS, indices XVI, p. 819 (sub-iscalire, isciatis, iscola, ispe- 
clararie, istatuam, istatuis, istipen(diorum)) e in G r o s s i  G o n d i , Trattalo..., cit., pp. 95 
(istetit), 106 (istudiosus), 180 ( e l a t t E Ì p i r a ,  hispirito, ispirilo). Per Istefanus, in particola­
re, cfr. Sanc(Ius) /  Istefanus in un medaglione a musaico di Carthago (L. E n n a b l i , in Atti 
III Conv, di studio su »L’Africa Romana», Sassari 1986, p. 191 sg. - con bibl. prec. - e 
tav. II), Istefanus, bimbetto di tre anni, a Sufetula (N. D u v a l , in Atti IV  Conv, di studio su 
»L’Africa Romana», Sassari 1987, p. 385 sgg., tav. II b), Istefania a Spoletium {I.C.I. VI 
64: per una fotografia più limpida vd. A. R a m b a l d i , in «Bull. Com.» LXXIII, 1949-50, 
p. 59 fig. 7), nonché ’Eoréipavos a Carthago Nova {I.H.C. 178).
'7 Da intendersi iecu(m sit in pace. Domine): confronti in G r o s s i  G o n d i , Trattato..., 
cit., p. 222. Cfr. anche l’esordio, dopo il chrismon tra A ed Sì, Ispiridus .sanctus tecum 
sit... dell’ipogeo cristiano di Suriva a Sublacus (L. G a s p e r in i , Le più antiche memorie 
cristiane di Subiaco, in «Ann. Ist. Mag. “G. Braschi” di Subiaco» I (1963), pp. 57-70 e 
tav. II fig. I).
Santiago Monterò 
Religión de la ciudad y religión del campo 
en el Epistolario de Frontón
Sin duda el aspecto menos conocido del epistolario de Frontón es 
su pensamiento religioso; siendo cada vez más abundantes los estudios 
sobre los aspectos literarios' o políticos* de su obra, la religión ha que­
dado completamente relegada de la atención de los investigadores m o­
dernos*. Una lectura detenida de su Epistolario^ pone de manifiesto, sin 
embargo, la importancia que el rétor concedió a la religión de su tiempo 
y deja entrever gran parte de su sensibilidad religiosa.
' Omitiremos la abundante bibliografía sobre los aspectos literarios y lingüísticos (como 
los de Pennaci, G. P. Selvatico, V. Bejarano o F. Portalupi). Sobre las fábulas incluidas en su 
obra, cff: F. P o r t a l u p i , Un mimo letterario in Frontone, la fabula di Ero e Leandro, «RCCM» 
21-22,1979-80,83-92: F. R a m ir e z  De V e r g e r , La fabula De Somno de Frontón, en Religión, 
superstición y  magia en el mundo romano, Cádiz, 1985,61 - 68. Agradezco a la Dra. López 
Monteagudo sus orientaciones bibliográficas, en particular sobre el Africa romana.
7 Sobre los aspectos políticos y, en general, sobre su vida el mejor trabajo sigue sien­
do la monografía de F. C h a m p l i n ,  Fronto and Antonine Rome, Harvard. 1980. Cfr. tam­
bién G. P o r t a l u p i ,  Marco Comelio Frontone, Torino, 1961: P.V. C o v a ,  /  principia kisto- 
riae e le idee storiografiche di Frontone, Napoli, 1970: L. M a r c e l l o ,  Frontone come 
fonte storica, «Atti Accademia Palermo», 5* sér. II, 1981 - 1982, 379-391. Sobre las rela­
ciones de Frontón con el emperador, el trabajo más redente es el de P. G r i m a l ,  Ce que 
Marc-Aurels doit a Fronton, «RFL», 68, 1990, 151-159. Vid., anteriormente, A. B i r l e y ,  
Marcus Aurelius. A biography, London, 1987, 69 - 86 pero sin penetrar sufucientemente 
en la figura del rétor. Los aspectos lingüísticos en G.P, S e l v a t i c o ,  L o  scambio epistolare 
tra Frontone e M. Aurelio. Esercitazioni retoriche e cultura letteraria, «Mem. Acad. 
Scienze Torino», 5, 1981, 225-301.
7 La religión no es objeto de ningún capítulo de la obra citada de Champlin, siendo 
escasísimas las referencias al tema a lo largo de la misma ya que sostiene - equivocada­
mente desde mi punto de vista: «... bul o f his religious views... we learn almost nothing» 
(op. cit., p. 21). Poco antes, sin embargo, J. H. W. G., Continuity and Change in Roman 
Religion, Oxford, 1979, observó (p. 206) que su «correspondence has a more strongly re­
ligious tone than that of Pliny».
■* Para la traducción española seguimos la edición de A. P a l a c i o s , Frontón. Epistola­
rio, Madrid, 1992. FI texto latino seguido es el de C. R. H a i n e s , The Correspondence o f  
Marcus Cornelius Fronto with Marcus Aurelius Antoninus, Lucius Verus, Antoninus Pius 
and various friends, London, 1962-1963 en dos volúmenes que se citarán seguidos de la 
página correspondiente.
Son muy frecuentes las alusiones de Frontón a la mitologia griega, 
producto sin duda de su lectura de los clásicos griegos y de su aprendi­
zaje con maestros griegos como Atenodoto y Dionisio, pero también - 
com o señala Le Glay - de esa “fascination” de la época por los valores 
helénicos*. Fn sus cartas se m encionan personajes m itológicos de los 
poemas homéricos, com o Penèlope y Andromaca (citadas ambas como 
prototipo de laboriosidad), M enelao, Ayax o Teucro, héroes com o Arión 
de Lesbos a quien Frontón, siguiendo a Heródoto, dedica uno de sus pri­
meros escritos (I, 54 = Arion) o Gerión “de tres cabezas”*, sin que falten 
referencias a Démeter y los misterios eleusinos.
Sin embargo, salvando estas alusiones - de carácter esencialmente 
literario - los dioses citados por Frontón así como el culto y el ritual son 
propiamente romanos y obedecen a m anifestaciones de la sincera piedad 
de este autor. Frontón no sólo es extrem adam ente respetuoso - incluso 
en sus fabu lae  - con los dioses del pantéon romano*, sino prototipo de 
una época caracterizada por la fe y credulidad religiosa, como supo ver 
con claridad Beaujeu*.
Los dioses son, para Frontón, clementes con los hombres: aceptan la 
negligencia de aquellos de la edad de oro (Laudes Neglegentiae = I, 44) y 
prefieren los sacrificios de acción de gracias antes que los lisonjeros (Epist, 
graecae 8 = 1,20). Considera insistentemente que los dioses protegen la elo-
5 L e G la y . D'Ahónouteichos à Sahratha, les déviations de la religion romaine au 
temps de Marc Aurèle, en L'Africa Romana 6. Sassari. 1988, p. 39.
‘ Uti ante tripitem dice res quam Geryonam... a propósito del valor corno epiteto o no 
del adjetivo y, desde luego, dioses helénicos. Señala Frontón que el orador no debe espe­
rar «con la boca abierta y bostezando el momento en que la palabra nos venga desde el 
cielo a la punta de la lengua, com o si se tratase del Paladión»: De Eloquentia I = II, 52. 
Filósofos griegos como Heráclito, Diogenes, Sócrates, Platón o Zenón aparecen también 
mencionados poniéndose de relieve la elevada cultura del rétor cirtense y la afinidad entre 
el arcaísmo latino de época de los Antoninos y el aticismo de la nueva sofística. Sobre 
Frontón en su contexto filosófico: A. R a m ír e z  D e V e r g e r , Frontón y  la Segunda Sofísti­
ca, «Habis» 4, 1973, 116-127; Id., La consolado en Frontón. En tom o al De Nepote  
amisso, «Faventia», 5, I, 1983, 65-78.
7 Comparto, en este sentido, la opinión de A. Ramírez de Verger quien estima «ina­
propiada» la consideración de la asamblea de los dioses como parodia, como propone 
J.M. André. Cfr: A. R a m ír ez  D e  V e r g e r , La fábula De somno de Frontón, op. cit., p. 63 
n° 16.
* «Frontón croyait profondément à l’existence des dieux, à leur Providence, à  l’im­
mortalité de l’âme et souvent invoquait, pour lui-même o pour autrui, les divinités du 
panthéon gréco-romain ou de son Afrique natale, dont on trouve maintes fois mention 
dans ses lettres». Cfr. J. B e a u je u , La religion romaine à l'apogée de l'empire, I, Paris. 
1955, p. 333.
cuencia (practicada no sólo pxtr los emperadores sino por el propio Frontón): 
«¿Los dioses inmortales iban a permitir que el cornicio y los rostra y los tri­
bunales... enmudeciesen precisamente en nuestros días?» {De Eloquentia 1 
= II, 52). Asimismo cree que «la elocuencia la aman muchos (dioses) en el 
cielo: Minerva, maestra del buen hablar; Mercurio, que tiene a su cargo los 
mensajes; Apolo, el inspirador de los peanes; Liber, protector de los ditiram­
bos; los Faunos, incitadores de los adivinos; Calíope, maestra de Homero...» 
{De Eloquentia, 1 = II, 52).
No om ite Frontón referencias a viejas divinidades romanas, como 
Júpiter Feretrio, M arte Gradivo, Dis Pater o Portunio ni tam poco olvida 
algunos aspectos arcaicos del ritual romano^; este arcaicism o es - por 
otra parte - palpable en la obra frontoniana tanto en los modelos litera­
rios a seguir com o en las expresiones utilizadas™, siendo característico 
también de la religión romana del s. II. Así, por ejemplo, alude al arbor 
fe lix  en los siguientes términos: «La mayor parte de las leyes han esta­
blecido un castigo con el fm de que nadie pueda talar un árbol repleto de 
frutos. ¿En qué consiste esa “felicidad” del árbol? Sin duda alguna en 
sus ramas fecundas y fructíferas, cargadas de bayas y fru tos»". Gusto 
por lo arcaico en la velada alusión de Frontón {leges pleraeque poenas) 
a las leyes de Num a que prohibían la tala de ciertos árboles'^; arcaísmo 
en el peculiar concepto de arboP^  y en el carácter utilitario que distin­
gue uno de otros árboles''*. J. André, en su estudio sobre las listas de ar-
’ Evoca Frontón la fundación de la ciudad, cuando «entre Rómulo y Remo, en mon­
tes opuestos, los que adivinan por el vuelo de las aves emitieron sus juicios sobre la tota­
lidad de los asuntos» (Ad Verum Imper, 2, 1 = II, 128,11).
Sobre el arcaismo religioso en Frontón y Marco Aurelio, cfr. L ie b e s c h u e t z , op. 
cit., p. 205. Este mismo aspecto, per desprovisto de Io religioso ha sido tratado por R. 
M a r a c h e , M ois nouveaux et mots archaïques chez Fronton et Aulu Gelle, Rennes, 1957. 
En general sobre el arcaicismo en el s. II d. C., con atención a la figura de Frontón: A. L a  
P e n n a , La cultura letteraria latina nel secolo degli Antonini, en Storia di Roma. L ’Impe­
ro mediterraneo, 2, III, Torino, 1992, 514-526.
"  A d Amicos II, 7 = II, 176: Leges pleraeque poenas constituerunt ne quis arborem  
felicem  succidisset. Quaenam est arbor arborisque felicitas?  Arbor scilicet fecunda et 
frugifera bacis pomisque onusta... .
‘2 Sobre Num a y esta prohibición: G. P ic c a l u g a , N uma e il vino, «SM SR», 33, 
1962, 51-62; D e l l a  C o r t e , Numa e le streghe, «Maia», 16, 1974, 3 ss. Sobre Numa en el 
s. II d. C.; R. Z o e p f f e l , Hadrian and Numa, «Chiron», 8, 1978, 391-427.
'2 J.M. A n d r é , Arbor felix, arbor infelix, en Hommages à J. Bayet, coll. Latomus 
LXX, Bruxelles, 1964, p. 35.
'4 La relación de fe lix  con fecundas y de infelix con “improductivo” aparece ya en 
Catón (frg. 27 apr. Fest., 81, 26: Felices arbores Cato dixit quae fructum  ferunt, infelices 
quae non ferunt).
bores, concluía que la lista de los arbores fe lices  pertenecía a los pontifi­
ces qu ienes los consideraban «arbres p roductifs essentiellem ent u ti­
les»'*.
Evoca con frecuencia el rétor cirtense - como se refleja en su Epis­
tolario - a las abstracciones divinizadas, a las que su autor concede idén­
tico rango que a los demás dioses, m ostrándose particularm ente entu­
siasta de Fortuna a la que califica de «prim era de las diosas» (dearumque 
praecipuam : A d  Marc. Caes. 1, 3, 7) y cuya popularidad advierte: «Pue­
des encontrar allí las Fortunas todas, las de Ancio, las de Preneste, las 
que miran para atrás, incluso las de los baños, todas las Fortunas, con 
alas, con ruedas y con timones» (De orationibus = II, 100)'*.
Dichas creencias no parecen ser incompatibles - dentro de su sistema 
teológico - con la existencia (en ocasiones presentada por encima de los dio­
ses tradicionales), de la Providentia evocada en los momentos de mayor an­
gustia, que para el orador africano vienen especialmente dados al recibir la 
noticia de la muerte de sus familiares o - como en el caso de Victorino - de la 
de sus amigos: «Me angustio y me consumo por las lágrimas de mi querido 
Victorino. Mas de una vez, incluso, me rebelo contra los dioses inmortales y 
acuso con insultos al destino (saepe etiam expo.stulo cum deis immortalibus 
e tfa ta  iurgio compello)... Si las cosas son gobernadas por la Providencia ¿es 
esto una previsión justa? (Si providentia res gubernatur, hoc idem recte pro­
visum est?)... No va a haber para los dioses ni para los hados ninguna dife­
rencia de criterio sobre qué tipo de persona se la debe arrebatar a un hijo?» 
(De nepote amisso 2 = II, 222).
Es la muerte - sobre todo de los mas jóvenes y de los buenos - el 
punto débil del pensamiento religioso de Frontón quien no sólo no en­
cuentra ningún tipo de consolación sino que se rebela contra el fa tum  y 
la Providentia, advirtiéndose así en sus cartas una creencia en un ser úl­
timo. No olvidem os que cuando escribe esta carta en el 165 a.C., Fron­
tón había perdido ya a cinco hijos, a su esposa y a uno de sus nietos; por 
ello vuelve a preguntarse: «¿Qué Providencia, diablos, provee tan injus­
tam ente? (Quae, malum, Providentia tam inique prospicit?). Los hados 
(fata) se llam an así por el hecho de hablar; ¿es que una cosa com o ésta 
es hablar de m anera apropiada?» (De nepote amisso 2 = II, 222).
'7 J.-M, A n d ré , op. cit., p. 45.
En 26, 6, recuerda que a ella hay dedicados por todas partes, templos, santuarios y 
capillas, m ientras a la Razón no le ha sido dedicado ni una estatua ni un altar. Sobre este 
pasaje, cfr. J. C h . a m p e a u x , Fortuna. Le cuite de la Fortune dans le monde romain. Paris, 
1987, vol. 11, p. I 02. Otro aspecto aún sin estudiar es el de Frontón y la mujer de su tiem­
po: cfr. S. T im p a n ía r o , II tus osculi e Frontone, «Mala», 39, 1987,201-211.
La distinción entre el hombre joven y el anciano resulta capital en el 
pensamiento escatológico de Frontón. Se inclina a creer que «si la muerte 
ha de agradecerse más bien que lamentarse por parte de los hombres, cuan­
to más joven la reciba cada cual, tanto más feliz y aceptable a los dioses ha 
de considerarse, porque, despojado de los males del cuerpo más rápidamen­
te, más pronto se ha visto impulsado a ganar para sí los honores propios del 
alma libre» (De nepote amisso 2 = II, 222). Sin embargo para quienes son 
ancianos como él «no nos vale en absoluto de consuelo la inmortalidad de 
las almas (nec quicquam nos anim arum  inmortalitas consolatur), ya que 
mientras estamos vivos nos vemos privados de nuestros seres más queri­
dos... Por mucho que conste que las almas son inmortales, será esto tal vez 
un argumento a descifrar por los filósofos, no un remedio para la ansiedad de 
unos padres» (De nepote amisso  2, 5). Lo único, pues, que consuela a Fron­
tón es su muerte: «a mi me consuela mi propia edad, ya cercana a su fm y 
próxima a la muerte» (De nepote amisso  2, 5). Su destino final es claro pa­
ra el orador: «Cuando ésta llegue... daré mi bienvenida al cielo (caelum qui- 
dem consalutabo discendens) y le expresaré las cosas de las que tengo pleno 
convencimiento: que nada ha sido aceptado por mi en el largo recorrido de 
mi vida que haya sido indigno, vergonzoso o infame» (De nepote amisso 2 
= 11,222).
Se trata en cua lqu ie r caso  de una Providentia  en tend ida  com o 
Razón única no muy diferente de la que aparece en los escritos y en las 
leyendas monetales de M arco Aurelio, magistralmente estudiada por J.-P. 
M artín” .
Si respecto a la magia no se pronuncia apenas en su Epistolario^*, 
respecto a la adivinación, tan en boga en aquella época, no oculta sus 
simpatía. Fn ad Verum Imper., 2, 8 (= 11, 238) señala, en alusión a las 
prácticas haruspicinales, que «para quien inspecciona atentamente en las 
visceras las partes más pequeñas, la mayoría de las veces, y las más in­
significantes, dejan ver las más grandes prosperidades...» (sicut in extis 
inspicienti diffissa plerum que minima et tenuissima máximas significant
'7  J.P. M a r t in . Providentia deorum... 3 3 4  ss. L ieb esc h u e t z . op. cit., p. 206 observó 
que las exclamaciones de Frontón «implying that life is governed by gods, who are not. 
however, named».
“  En Epist, graecae 8 = II. 20. hace una alusión a los filtros tesalios. utilizados aún 
en su época para obtener el amor; del texto, desgraciadamente incompleto no parece de­
ducirse una especial adversión del orador africano. Cfr., no obstante, el magnífico estudio 
que A . R a m ír e z  D e  V e r g e r  hace de la fabula De Somno (La fa tu la  De Somno de Fron­
ton, en Religión, Superstición y  magia en el mundo romano, pp: 66 ss.) donde advierte el 
ritmo y los recursos formales propios de las fórmulas mágicas de encantamiento, lo que 
pondria de manifiesto un considerable conocimiento del autor de este tipo de prácticas.
prosperitates), poniéndose así de relieve su confianza en tales técnicas. 
M ás adelante insiste en que junto a la inspección de las visceras, los pre­
sagios de las hormigas y abejas «resultan im portantísim as soluciones» 
(ostentis res maximae portenduntur) (Ad Verum Im per, 2, 8)™.
Cuando elogia el amor por inclinación naturai y de forma espontánea 
frente a aquél otro que surge del razonamiento y merecimiento propios, re­
cuerda que «al razonamiento se le llama prudencia, mientras que a la fuerza 
de los adivinos se le designa “visión profètica” (vatum impetus divinatio 
nuncupatur). Y nadie se inclinaría más por la opinión de una mujer suma­
mente prudente que por los vaticinios de la Sibila» (quam vaticinationibus 
Sibyllae: A d  Marc. Caes. I, 3, 8 = I, 82). Esa misma confianza en las pre­
dicciones de la adivina de Cumas explica que quando iba a dirigir sus discur­
sos ante el Senado en presencia del emperador se sintiera más importante 
que «los quindecenviros cuando consultan sus libros sagrados» (et quinde­
cim viris libros aduentibus) (Ad Verum Imper. 2, 1 = II, 134)™. También 
Frontón cree firmemente en el valor premonitorio de los sueños, especial­
mente - por lo que revela su Epistolario - de aquellos que revelan los me­
dios terapéuticos para aliviar sus dolencias. En este sentido, conviene recor­
dar la amistad de Frontón con Artemidoro, máxima autoridad de la época 
en materia de interpretación onírica. En su obra Sobre los sueños, Artemido­
ro recuerda: «También Frontón, al precisar un remedio para la gota, soñó 
que iba de paseo pora las afueras de la ciudad y que después de abrasarse 
con fuego sintió una notable mejoría»^'.
Esta fe de Frontón en la religión pública de su tiemfx) explica el contun­
dente ataque que hizo de la religión cristiana en una perdida Oratio contra 
Christianos dirigida a Marco Aurelio de la que sabemos por Minucius Felix^'^.
Sobre el auge de las técnicas haruspicinales en el imperio; S. M o n t e r o , Politica y 
adivinación en el Bajo Imperio: emperadores y haruspices (193 - 408 d. C.), Bruxelles, 
coll. «Latomus» 211, 1991, pp: 13 ss.
2® Sobre los libros sibilinos durante el Imperio, cfr. además de la tesis doctoral de J. J. 
Caerols, el antiguo trabajo de A. B o u c h é  L e c l e r c q , Histoire de la divination dans l ’Anti­
quité, Paris, 1882, vol. IV, pp; 286.
2> Artem., Sobre los sueños IV, 24. Sobre Artemidoro, cfr: D . D e l  C o r n o , I sogni e 
la loro interpretazione ne ll’età d e ll’impero, en ANRW  II, 16.2 pp: 1607  ss. La salud tiene 
una extraordinaria importancia en las cartas de Frontón; J. E. G. W h it e r h o n e , Was M ar­
cus Aurelius a Hypochondriac?, «Latomus» 36, 1977, 4 13  ss. considera a Frontón corno 
un hipocondriaco. L ie b e s c h u e t z , op. cit., cree que «the religious language o f the letters is 
concentred in the limited area o f health» Io que no me parece exacto.
22 Min. Felix, Octavius 8, 3 - 9, 6. Cfr. M. C. C r i s t o f a n i , L ’Oratio di Frontone con­
tro i cristiani e le persecuzioni di M. Aurelio, «RSCI» 32, 1978, 130-139; C h a p l i n , op. 
cit. pp: 64 - 65.
Pero volvam os nuevamente al pensamiento religioso de Frontón. Se 
refleja en su Epistolario, desde mi modo de ver, una clara dicotom ía en­
tre lo que - en térm inos generales - podríamos llam ar una «religión de la 
ciudad» y una «religión del campo». Aquella, de marcado carácter polí­
tico, viene especialm ente definida por el uso que Frontón hace de la reli­
gión para ensalzar la figura de los em peradores de la dinastía antonina.
Se advierte ya con el renovador de la dinastía, Antonino Pío. C uan­
do escribe, en griego, a Domicia Lucila, madre de Marco A urelio dice: 
«... uno es el em perador soberano de toda la tierra y el mar y el otro, el 
hijo del emperador, hijo suyo lo mismo que A tenea de Zeus, e hijo suyo 
también, com o Hefesto de Hera» {Epist. graecae  1 = I, 130).
Frontón es, en opinión de Chaplin, quien por primera vez parango­
na a A ntonino Pío con Numa**. Los dos elem entos “num aicos” serían, 
evidentem ente, la religión y la paz.
En Fer. Ais. 3, 5 Frontón insiste en la misma idea, cuando refiriéndose 
a Antonino dice que «ha sobrepasado las virtudes todas de todos los prínci­
pes por su capacidad de previsión, su frugalidad, su rectitud, su piedad, su re­
ligiosidad...» (providentia, pudicitia, frugalitate, innocentia, pietate, sancti- 
monia omnis omnium principum virtutem). De las virtudes enumeradas por 
Frontón - además de PAX, PIETAS, PVDICITIA y PROVIDENTIA apare­
cen como leyendas en los reversos monetarios de Antonino” .
A sí también, cuando com para a Marco Aurelio con Orfeo (igual­
mente representado en los reversos monetarios de la época); señala que 
el em perador conseguirá con su com portam iento superar la propia actua­
ción del dios capaz de aplacar con su canto y aunar animales irreconci­
liables por naturaleza: «Pero de todas las virtudes, es adm irable sobre 
manera esto, el que unes en concordia a tus amigos. Y, desde luego, no 
querría pasar por alto que ésto es mucho más difícil que aplacar al son 
del cítara a fieras y leones» (quam ut ferae  ac leones cithara mitigentur) 
(I; 53, 17 ss.). Añade después que eso será posible gracias a que «naciste 
bien dispuesto para toda clase de virtudes antes de que fueses instruido 
para ellas» (ad omnes virtutes natas... prius quam institutusfl^.
«  «Pius as Numa should be the maesterly creation of a panegyrist, a theme to be repeated 
and developped throughout his speech by a man who delighted in the multiple image apt in 
every point». Cfr. op. cit., p. 85. Opinión discutible pues R. Z o e p f f e l , op. cit., pp. 391 ss.
7“* Cfr. A. R o b e r t s o n , Roman Imperiai Coins, Oxford, 1971, voi. II: 147, 219 (Pax), 
235, 237 (Providentia), 296 (Pudicitia), 240 (Pietas).
75 Cfr. F. P o r t a l u p i , Sull'interpretazione del mito di Orfeo in Frontone, «RCCM», 
27, 1985, 124-134 quien (p. 126), recuerda oportunamente que no hay duda de la relación 
existente entre las imágenes frontonianas sobre Orfeo y las representaciones del dios y las 
acuñaciones de Antonino Pio, Marco Aurelio y Lucio Vero.
Lucio Vero es también objeto de este tipo de com placiente com pa­
ración cuando equipara el trueno «del sum o em perador Júpiter» (sed im­
peratori summo lovi), con la elocuencia de aquél (A d  Verum Im per, 2, 1, 
4 = 11, 134).
Esa dimensión desde luego no divina, pero si sobrehum ana que ad­
quieren los em peradores de la dinastía a los que recuerda Frontón o, in­
cluso, a los que se dirige, explica que éstos estén en excelentes condicio­
nes para que intercedan por él ante los dioses: en respuesta a la carta en 
la que M arco Aurelio hacía votos a Esculapio, M inerva y Júpiter por el 
natalicio de Frontón que entonces se celebraba, éste le dice: «Todas las 
cosas nos son propicias cuando tú suplicas a los dioses en favor nuestro 
y la verdad es que ningún otro es más digno que tú para lograr de los 
dioses lo que les pida» (Omnia nobis prospera sunt, quom  tu pro  nobis 
optas, neque enim quisquam dignior alius te qui a dis quae p etiit impe- 
tret) (Ad Mare. Caes., 3, 10). En otra carta insiste en esta m ism a idea: 
«Dichoso de mí que soy recom endado a los dioses por tus propios la­
bios» (Ad Mare. Caes. 1 ,3  = 1, 82).
La cuestión del culto divino al em perador está sin duda latente en 
Frontón pero no es desarrollada en su correspondencia epistolar; cuando 
trata acerca de si es preciso aceptar de los am igos regalos costosos y ca­
ros como las ofrendas que los dioses aceptan de los hom bres, la despa­
cha con rapidez señalando que «como no soy ni un dios ni siquiera el 
emperador persa, no se me ha de adorar de rodillas»**. El respeto por 
Antonino Pío, del que, ya muerto, elogia su piedad y religiosidad, se tra­
duce - sin embargo - en expresiones com o «hom bre divino» (divinus vir) 
(De feriis  Alsiens, 3 - 4  = 11,8).
Frente a esa religión de la ciudad, de los sacrificios y cerem onias 
públicas, de los elogios a los em peradores que .son com parados con los 
dioses y que aunque refleja sin duda un afecto sincero a los m iem bros de 
la casa im perial, se presenta bajo form as artificiales o muy afectadas, 
próximas a m anifiestaciones del culto imperial**, frente a esa religión en 
la que Frontón se ofrece a ju rar en nom bre de varios dioses (per plures  
déos iurare) «con tal de renunciar a la m agistratura varios días antes» 
(Ad Mare. Caes. 2, 8 = I, 144), se m anifiesta en el Epistolario  una «reli­
gión del campo» y de la naturaleza mucho más espontánea y auténtica 
que se resum e bien en el siguiente texto frontoniano: «... estam os por
2‘ Epi.st. graecae 5 = 1. 268. Frontón añade que las ofrendas de tortas, miel, el vino de 
las libaciones, la leche y las entrañas de las victimas, incluso el incienso, «constituyen re­
galos insignificantes para la divinad».
27 Cfr. el pro .salute frontoniano y el que tan frecuentemente aparece en la epigrafía.
naturaleza dispuestos a cantar y admirar... todos los dioses y obras divi­
nas que nos han sido dadas para uso, goce y provecho de los hombres, 
cosas que son total y absolutam ente divinas, me refiero a la tierra, al cie­
lo, al sol, al mar, pues son cosas más excelentes y superiores a cualquier 
amor» (Epist, graecae  8 = 1, 20).
La naturaleza es puesta por el hombre al servicio de las divinidades 
bajo la form a de ofrendas y sacrificios; refiriéndose al heliotropo, «una 
flor enam orada del sol», lam enta que sea «la más despreciada de las 
plantas y flores, ni se utiliza en las celebraciones festivas, ni para guir­
naldas de dioses y de hom bres» y concluye diciendo a su joven interlo­
cutor: «te la enseñaré si salimos los dos a pasear fuera de las murallas...» 
(Epist, graecae  8 = 1, 20). De nuevo también - como con el rem edio de 
la gota - el paseo por las afueras de la ciudad.
Cuando Frontón manifiesta que prefiere que el amor nazca de la Fortu­
na y no del razonamiento porque la razón nunca la igualará «ni en utilidad ni 
en dignidad» advierte: «no podrás comparar los terraplenes preparados por 
la mano del hombre (ut non aeque adolescunt in pomariis hostulisque ar- 
husculae manu cultae...)... con los montes, ni los acueductos con los ríos o 
las balsas con las fuentes» (Ad Marc. Caes. 1 ,3 ,4  = I, 889).
Al desplazarse hasta Lorio para contem plar a los hijos de M arco 
Aurelio (Lucio A urelio Cóm odo y A ntonino Gèm ino), el sentim iento 
sincero de salud y prosperidad para ambos se traduce en votos a los dio­
ses «para que goce de buena salud el sembrador, que la tengan sus sem ­
brados, que estén a salvo sus mieses, que procrea tan semejantes a él» 
(Ad Antón. Imper. 1 ,3  = 11, 119).
De la misma forma esa dicotomía no puede encontrar mejor corres­
pondencia que la que existe entre el amor de Frontón hacia Adriano y el que 
siente hacia M arco Aurelio: «Pues bien a Adriano y... como a Marte Gradi­
vo, como al Padre Dite, propicio y benévolo, más que amarlo lo quise. Por­
que para amar es preciso tener cierta confianza... A Antonino, en cambio, 
lo quiero como la sol, al día, a la vida, al aire que respiro» (Antoninum vero 
ut solem ut diam ut vitam, ut spiritum anno) (Ad Marc. Caes. 2, 1, 1 = IL 
110). Mars Gradivus y Dispater, dos viejas divinidades oficiales romanas 
son puestas como referencia de ese amor condicionado por el respeto; una 
elección probablem ente tam poco casual si tenemos presente el gusto de 
Adriano por las divinidades arcaicas^*; pero cuando el rétor de Cirta quiere 
hacer expresar un amor sincero y espontáneo, recurre a la naturaleza: al aire 
y a la luz, a los espacios abiertos.
2* Sobre Adriano y el arcaicismo religioso recordemos que J. B e a u j e a u , op. cit., p. 
333 le calificó de «champion de la religion traditionnelle».
Por últim o, com o ya hem os visto. Frontón se siente particularm en­
te inclinado a escoger a los «dioses y hom bres» que hayan sido más 
descuidados por los elogios de los dem ás; com para la benevolencia del 
agricultor «que siem bra un cam po que no ha sido tocado» con la del 
«sacerdote que se m uestra devoto si tiene que ofrecer un sacrificio en 
una capilla abandonada y que no está a la mano» (sacerdos si apud fa -  
num desertum et avium sacrificet, religiosas e s t ) {Laudes Fum i et Pulv. 
= I, 38). No obedecen dichos ejem plos ni a la retórica ni a un capricho 
literario: la religión rústica, la sencilla piedad del cam pesino es la que 
Frontón acoge preferentem ente.
Incluso en el célebre «Elogio del Humo y del Polvo», unos de sus 
prim eros escritos, se advierte «alabaré a unas divinidades sin duda nada 
frecuentes por lo que respecta a las alabanzas pero sum am ente com u­
nes en el usual culto hum ano, el Humo y el Polvo» {Laudes Fum i et 
Pulv. = I, 38) responden estas palabras tam bién, a esa sincera piedad 
rústica por la que opta Frontón, ya que sin ellos, nos dice, «ni los alta­
res, ni los hogares, ni los cam inos... ni los senderos, pueden usarse» 
{Laudes Fumi et Pulv. = 1, 38).
Por último, ante la llegada de malas noticias confiesa Frontón: «hi­
ce mis súplicas ante todos los pequeños hogares, altares, bosques sagra­
dos y árboles consagrados» {omnes fóculos, aras, lucos sacros, arbores 
sacratas) {Ad Verum Im per  2, 6 = II, 84 - 85) y añade esta aclaración: 
«pues me encontraba en el cam po».
C onociendo al autor y su obra tal contraste no puede sorprender­
nos. Com o sabem os, tanto a través de sus propias referencias com o de 
sus biógrafos. Frontón disponía en Italia de tres residencias: una (urba­
na) en el Esquilino que, en su tiem po, había pertenecido a M ecenas, 
próxim a por tanto al em perador y que le facilitaba su proxim idad a la 
vida política de Roma. Y dos rústicas: una villa en los alrededores de 
Roma y otra en los alrededores de Nápoles™. No oculta Frontón que es 
fuera de la gran ciudad donde se siente agusto invitando a M arco Aure­
lio a hacer lo mismo: «En cam bio yo me encuentro atado en Rom a, con 
vínculos de oro {at ego Rom ae haereo com pedibus aureis vinstus) y  e s­
pero las kalendas de septiem bre (fecha en la que se supone que dejaba 
el consulado) no de otra form a a com o esperan los supersticiosos la es­
trella... »” . A cada uno de esos dos tipos de residencias y form as de vi-
7“ C fr. C h a p l in , op. cit., p . 22  ss. so b re  las  p ro p ie d a d e s  de  F ro n tó n .
70 Ad Marc. Caes. 2, 7 = I, 144. Por el contrario, proclama en A d Marc. Caes. I, 3, 4 
= 1, 86 que prefiere las cálidas aguas de Bayas «a esos hornillos de nuestros baños».
vir corresponden, sin duda, cultos y ritos dirigidos en ocasiones a dio­
ses diferentes y, desde luego, ejecutados con muy distinta sinceridad y 
piedad.
Es en esta otra forma de religiosidad en la que probablemente se for­
mó Frontón durante su niñez y su juventud transcurridas en Cirta; se trata 
de una pietas romana pero que asume algunos rasgos peculiares: la de estar 
muy vinculada a la naturaleza y a sus diversas manifestaciones*'
No pretendo sostener que la pietas rustica  no hubiera sido con ante­
rioridad evocada por los literatos de Roma; recordemos, por ejemplo, el 
rura cano, rurisque déos de Tibulo II, 1, 37. El mismo recuerda que se 
sintió atraído «desde mi primera infancia» por las crías de los pájaros y 
las palomas {Ad Am icos I, 12 = II, 172) y las alusiones a la naturaleza 
conservadas en su obra son innumerables. No podemos olvidar, en este 
sentido, que el célebre rétor abandonó su ciudad natal, Cirta, cuando 
contaba veintidós años, tempranamente, sin duda, pero con la edad pre­
cisa para que nunca olvidara la educación religiosa recibida.
Hoy día, gracias a los últimos trabajos de N. Méthy** o de Le Glay so­
bre Africa romana, no puede dudarse de que a pesar de la larga estancia de 
Frontón en Roma, su procedencia, su africitas, marcaron considerablemen­
te su carácter hasta el final de su vida; de lo contrario, difícilmente Frontón 
se hubiera referido a Numidia con la expresión nostrae provinciae, ni tampo­
co uno de los personajes paganos del Octavius de M unucio Félix hubiera 
aludido a él como Cirtensis noster^^. El propio Frontón, en un conocido pa­
saje, se iguala con el famoso príncipe escita Anacarsis celebrado por los 
filósofos cínicos por haber vivido conforme a la naturaleza: «No me voy a 
comparar con Anacarsis en sabiduría... sino que me igualaré en lo de bárba-
5' Sobre la religión romana en Africa, destacaremos especialmente: M. Le G l a y  Les 
religions de I'Afrique romaine au II siècle d 'après Apulée et les inscriptions, en L'Africa 
Romana, 1. Sassari. 1983. 47 - 61 ; Id., D'Ahónouteichos à Sabratha, les déviations de la 
religion romaine au temps de Marc Aurèle, en Africa Romana, 6, Sassari, 1988, 35-41; 
P i c a r d . Religions romaines de Afrique Antique, Paris, 1954, 8 ss. En generai cfr. las pp. 
214 ss. de P i c a r d , La civilisation de TAfrique Romaine, Paris, 1990.
52 Fronton et Apulée romains ou africains?, en «RCCM», 25, 1983, 37-47. En p. 40 
nos dice: «Romains, au sens non seulement géographique mais moral du terme, ni Fron­
tón ni Apulée ne le sont véritablement - dans la mesure où ils n’adoptèrent pas un point 
de vue romano-centrique».
55 Octavius 9, 6. Cfr. C h a p l i n  op. cit., pp: 15 ss., quien considera que Frontón aún 
haciendo pocas alusiones a su Africa natal, nunca se desvinculó de ella: mantuvo relacio­
nes epistolares constantes con sus habitantes, pronunció ante el emperador un discurso en 
favor de Carthago y fue patron de Calama y Cirta. Sobre Cirta, cfr. el trabjo de J. D e s a n ­
o e s , La Cirta de Salluste et celle de Fronton, en L'Africa Romana, IV, 133 - 135 donde 
establece la correspondencia entre Cirta, Sicca Veneria y le Kef.
ro. El era de Escitia, de los nómadas escitas, y yo libio» (egò dè Lihys ton 
Lybyon ton nomddon) (Epist, graecae 1 ,5  = 1, 136).
Como «libio nómada» que decía sentirse. Frontón debió de conser­
var ciertas peculiaridades religiosas que no se ajustaban plenamente a la 
romanitas y m enos aún a la encorsetada religión oficial de la Capital, es­
pecialm ente siendo Num idia una región donde la penetración romana 
fue m enor «masquée par la persistence de cultures antérieures»-*'*. Hace 
años G.-Ch. Picard describió con detalle los rasgos religiosos más esen­
ciales de esos pueblos en los que «le sacré imprègne toute la nature»*^.
Que Frontón no abandonó nunca sus Lares Penates y «dioses fam i­
liares» (apud Lares Penates deosque fam iliares meos) (Ad Anton. Pium  
5 = 1, 28), que no olvidó las peculiaridades locales de su religión ni re­
nunció nunca a ellas, lo dem uestra una breve pero concluyente referen­
cia: «Y así invoque a los dioses patrios: Oh Jupiter Amón, yo te ruego, 
dios de Libia...» (Hammo ¡uppiter, te Libyae deum, oro... ) (Ad Verum 
Imper., 2, 1, 4 = II, 134). A esa m ism a raíz «africana», a la que Frontón 
no renunció nunca, pertenece probablem ente una religión naturalística y 
sencilla. Pero cabría añadir quizás otros rasgos distintivos más. Le Glay 
señaló como característica de la religión romana del norte de Africa pre­
cisam ente los dii patrii que cita Frontón: «On voit apparaître aussi un 
essor (ou un renouveau) du culte des divinités sécondaires et des esprits 
intermédiaires: génies locaux et dieux poliades, dii patrii que deviennent 
les protecteurs désignés des hommes»*^. O quizá tam bién la alusión 
conjunta a Venus y Liber (De fe r iis  A lsiens., 3 - 9 = II, 14) que tanto re­
cuerda a las estelas de Ghorfa donde junto a un Liber Pater  se nos pre­
senta una Venus con la granada*^.
En cualquier caso, por dos veces com o hemos visto - con su alusión 
a patrii y después a Libia - pone su énfasis Frontón en su religión de ori­
gen que ni su brillante cursus honorum^^ ni su larga estancia en Roma 
impidieron que olvidara.
■24 M é t h y , p á g . 38 .
25 G.-Ch. P ic a r d , Les religions de l'Afrique Antique, Paris, 1954, p. 15.
2® L e  G lay , D'Ahónouteichos..., p. 39.
27 L e  G lay , Les religions..., p. 50 .
2* Una inscripción de Guelma, ciudad de Numidia próxima a Cirta permite recon­
struirlo: CIL  V lll 5350.
Linda-Marie Günther 
Identità civile e patronato spirituale: 
cittadini cristiani neH’Africa tardo-imperiale
“Civis Romanus sum" - disse l’apostolo Paolo, catturato dall’autorità 
romana a Gerusalemme. Secondo il suo stato civile la causa si svolgeva a 
R om a' e a ttraverso  il suo m artirio  si procurava lì un d iritto  in più di 
cittadinanza nella capitale, diritto in un senso altro e rigoroso: Paolo, uomo 
di Tarso in Cilicia, diventava abitante, concittadino neH’Urbe. Lo stesso vale 
anche per l’apostolo Pietro; tutti e due erano diventati “cives Urbis Romae" 
- alm eno secondo il Papa D am aso, che si appassionava a ritrovare ed 
adom are le tombe dei martiri: un epigram m a damasiano attesta la strana 
naturalizzazione dei Santi Pietro e Paolo*.
Infatti, avanzando le sue pretese sugli arcapostoli, il vescovo di 
Roma contestava ai colleghi orientali - cioè agli episcopati di Antiochia 
e di Costantinopoli - ogni analogo sfruttamento propagandistico*. Pietro 
e Paolo erano - dopo la loro morte - proprietà dei cittadini di Roma; ciò 
vuol dire: so lam ente i cristiani nella  capitale p ro fittavano  dei santi 
concittadini, diventati i loro prestigiosi patroni*.
' Cfr. W. S e s t o n , Tertultien et les origines de la citoyenneté romaine de St. Paul, in: 
Neotestamentica et Patrìstica. Festschrift O. Cullmann («Novum Testamentum» Suppl. 
6), U id en  1962, pp. 305-312.
7 Damasus, ed. A. F e r r u a , Epigrammata Damasiana: Sussidi allo studio delle anti­
chità cristiane, Roma 1942, No. 20 (= epigr. 26 ed. Ihm):
•H ic abitasse prius sanctos cognoscere debes 
nomina quisque Petri pariter Paulique requiris.
Discipulos Oriens misit, quod sponte fatemur: 
sanguinis ob meritum Christumque per astra secuti 
aetherios petiere sinus regnaque piorum:
Roma suos potius meruit defendere cives
haec Damasus vestras referat nova sidera laudes».
7 H . C h a d w ic k , Pope Damasus and the Peculiar Claim o f  Rome to St. Peter and St. 
Paul, in: Neotestamentica et Patristica  (v. n. 1), pp. 313-M 8: cfr. F. S c h ä f e r , Die 
Bedeutung der Epigramme des Papstes Damasus I. fü r  die Heiligenverehrung, Roma 
1932.
* J. M a r t in ,  Die Macht der Heiligen, in: J. M a r t in - B .  Q u i n t  (F d .) ,  Christentum und 
antike Gesellschaft, D a rm s ta d t 1990, pp. 449 s.
C om e cittadini di u n ’altra im portante “civitas"  ed inoltre com e 
patroni dei concittadini sono conosciuti Gervasio e Protasio, i martiri 
m ilanesi. Le loro ossa ritrovò il celebre Am brogio nelle città sede di 
governo, nell’anno 386. Per mezzo di questa spettacolare manifestazione 
della grazia divina, rivelata agli Ortodossi, il vescovo militante faceva 
sentire la propria superiorità di fronte agli A riani, favoriti dalla casa 
imperiale^.
Altre città nelle province africane adottavano, cioè incorporavano 
parecchi santi, per esempio ci si im pegnava un allievo d ’Ambrogio, il 
celebre Agostino, vescovo di Hippo Regius. Acquistando resti di ossa di 
m artiri ed erigendo  reliqu iarii, i vescovi del luogo davano ai santi 
“stranieri” domicilio e perfino diritto di cittadinanza. Così pure piccole 
città campestri, comuni m rali, avevano i loro proprii santi concittadini, 
santi patroni^. Così U zalis, p iccola città  vicino U tica, grazie al suo 
vescovo Evodio’^ , otteneva una reliquia del protomartire Stefano, le cui 
ossa erano state trovate a G erusalem m e nell’anno 415. Questo santo, 
entrando in un sogno di un cittadino, si presenta come “Uzalensis", cioè 
conc ittad ino  del dorm iente . Così racconta  una storia  m eravig liosa , 
tram andata da un autore anonim o, trattando l ’episodio del m acellaio 
Rusticanus-, è la stessa storia, che J.-M. Lassère ha presentato aH’VIII. 
convegno suH’Africa Romana*. Due anni fa, il tema del convegno era: 
«Econom ia e società in età im periale. C ontinuità e trasform azione»; 
quest’anno noi discutiam o della “civitas", ed io aggiungerei: “civitas- 
continuità e trasformazione” .
5 Cfr. Ambros, ep. XXII 4 IO ss.; V. Z a n g a r a , L ’inventio dei corpi dei m artiri 
Gervasio e Protasio. Te.stimonianze di Agostino su un fenom eno di religiosità populare, 
«Augustinianum», 21, I98I, p p . 119-133; c f r . F. K o l b , Der Bußakt von Mailarui: Zum 
Verhältnis von Staat und Kirche in der Spätantike, in: Geschichte und Gegenwart. 
Festschrift K.O. Erdmann, 1980, pp. 41-74, pp. 59 s.; J. M a r t in , op. cit., pp. 448 s.
® Cfr. Agostino, De civitate Dei (ed. Corpus Christianorum  Sér. Lat. XLVIl, Aur. 
Aug. Opera XIV, 2, Tumhout 1955); XXII 10, 20-26: «... nec ibi erigimus altaria, in 
quibus sacrificemus martyribus, sed uni Deo et martyrum et nostro; ad quod sacrificium  
sicu t hom ines Dei, qui m undum  in eius con fessione  v icerunt, suo loco et ordine  
nominantur, non tamen a sacerdote, qui sacrificat, invocantur. Deo quippe, non ipsis 
sacrificat, quamvis in memoria sacrificet eorum, quia Dei sacerdos est, non illorum.» 
Cfr. F. V a n  D e r  M e e r , Saint Augustin, pasteur d ’âmes. III, Paris 1959, pp. 295 s.; P. 
B r o w n , D ie H eiligenverehrung. Ihre Entstehung und Funktion in der lateinischen  
Christenheit, Leipzig 1991 (ingl. Chicago 1981).
7 Cfr. Prosopographie chrétienne du Bas-empire, I: Prosopographie de I'A frique  
chrétienne, Paris 1982, s.v. Evodius 1.
* Anonym., De miraculis Sancti Stephani protomartyris libri duo, i 14 (= M ig n e  PL 
41, 841); J. M . L a s s è r e , Miracles et vie économique en Afrique au Ve s. A propos d ’un 
troupeau de cochons, L ’Africa Romana, V lll (1990), Sassari 1991, pp. 305-312.
Parlerò d e ll’im portanza dei santi per l ’identità  della civ itas  nel 
tardo impero.
L’idea - alm eno il term ine - di “identità” è oggi di m oda tra gli 
storici, ma questo concetto ci serve di fatto bene per capire l’importanza 
che hanno gli spazi individuati per la convivenza pacifica di diverse col­
lettività in una società comune, ed allora serve anche qui a capire la con­
vivenza di tanti individuali cittadini in quella quasi unitaria società del 
tardo impero Romano.
Dal 111 secolo d.C. la centralizzazione amministrativa minacciava 
gli spazi urbani individuati: non solo l’aristocrazia senatoria e gover­
nativa predava le ricchezze provinciali, ma le autorità imperiali dim inui­
vano la stim a della nobiltà m unicipale frenando le sue am bizioni po­
litiche^.
M ediante i diversi culti pagani delle diverse “civitates”, che rivaleg­
g iavano fra di loro, i c ittad in i onorando da m olto tem po le proprie 
divinità, i propri eroi, ricevevano rispondentem ente certi tratti d ’identità 
collettive™.
In età tardoim periale c ’era  da una parte la onnipotenza de ll’im ­
peratore, da ll’altra parte la onnipresenza dell’am m inistrazione e della 
burocrazia, che livellava i centri urbani, che limitava i loro ambiti. Nello 
stesso tempo la crisi d ’identità, che già colpiva rispettivamente la città e 
la nobiltà m unicipale ossia i cittadini ordinari, era in tensificata dalla 
religione m onoteista ora dom inante, cioè il cristianesim o. L’unico ed 
universale Dio non riusciva ad offrire ai cittadini cristiani una nuova 
identità - iden tità  unitaria, cristiana. L’im m agine astratta - per es. di 
Agostino, che progettava l’essere cittadino in un’ulteriore “civitas DeP' - 
una tale im m agine non suppliva quel bisogno mentale d ’identità, che 
sentiva l’individuo cristiano privo di culti pagani, privo della solidarietà 
pagana e civile di allora.
Ugualmente l’imperatore lontano non assolveva le dovute cure per il 
popolo Romano - almeno dal punto di vista del suddito in stato di bisogno. Il 
vuoto di potere, che separava il governo dal cittadino veniva completato 
intanto da parte dei “potentes” e “patronP': in loro potere era la protezione 
dei cittadini contro l’oppressione da parte dell’amministrazione, soprattutto
« J. M a r t in , op. cit. p. 461.
“  Loc. cit., pp. 460 ss, p. 465: «Hatten die paganen Götter und Heroen in Konkurrenz 
zueinander gestanden  und sich gerade deshalb  auch d afü r geeignet, d ie  Iden tität 
miteinander wetteifernder Städte zu vermitteln, so war der Gott des Christentum s ein 
universaler G ott, in m ancher H insicht ebenso “abstrak t” wie der in seinem  Palast 
verborgene Kaiser, der sich als Mittler Gottes verstand», cfr. P. B r o w n , op. cit., pp. 6 6  s.
in imbarazzo finanziario". I “potentes" non mancavano al mantenimento 
dei proprii “clien tes", che a loro avevano m anifestato  riverenza e 
riconoscenza. Tanto più era abbandonato il resto dei cittadini all’oppressione 
dell’amministrazione corrotta e del terrore da parte di patroni prepotenti.
Sin dalla metà del IV secolo l’im peratore istituiva per un egoism o 
pubblico, ben inteso, patroni civili: “defensores c iv ita tis /  defensores  
plebis”^ .^ Lo sviluppo particolare di questa carica rispecchia il carattere 
problematico del compito: chi era da difendere contro chi? Sempre più di 
frequente veniva incaricato di esser “defensor civitatis” il vescovo del luogo 
- questo processo è ben noto e non richiede spiegazione in questa sede'*. 
Piuttosto sarebbe da esam inare, come si sviluppò l’identità dei cittadini 
cristiani, essi stessi e le loro città sempre più messi sotto tutela. Con altre 
parole: fino a quale punto un cristiano si vedeva come membro della sua 
città, sua “civitas”, in che maniera invece come membro della parrocchia?
Ritorniamo agli esempi presentati all’inizio: Gervasio e Protasio - i 
patroni di Milano; Pietro e Paolo - i cittadini “d ’onore” e patroni di Ro­
ma; Stefano - concittadino soccorrevole a Uzalis. Evidentemente la città, 
lo spazio urbano, rimase l’unica struttura immaginabile, struttura politi­
ca e sociale, senz’altro anche per i cristiani'*. Nella visione del Giudizio 
universale che d ip inge Prudenzio , poeta cristiano , tutte le c ittà  del 
mondo accorrono a Cristo, apportando canestri preziosi'*. Quali sono
"  J. M a r t i n ,  op. cit., p. 465 s .;  c fr. J.U. K r a u s e ,  Das spätantike Stadtepatronat, 
«Chiron», 17, 1987, pp. 1-57; J. A. S c h l u m b e r g e r , Potentes and Potentia in the So d a i 
Thought o f  Late Antiquity, in: F.M. C l o v e r  - R. S. H u m p h r e y s  (Fd.), Tradition and  
Innovation in Late Antiquity, Madison - Wise. 1989, pp. 89-104.
'7 Cod. Theod. I 29, 1.5.8 (Valentiniano I nell'anno 368).
'7  Cfr. F. V it t in g h o f f , Zur Entwicklung der städtischen Selbstverwaltung, in: F. 
V it t in c h o f f  (Ed.), Stadt und Herrschaft. Römische Kaiserzeit und Hohes Mittelalter. 
Historische Zeitschrift, Beiheift 7, 1982, pp. 107-146; N. M a n n in g , Ricerche sul defensor 
civitatis, Milano 1984.
'•* J. M a rtin , op. cit., p. 457: «... trotz aller Absetzung vom Heidentum konnten die 
Kommunlkations - und Denkformen nicht in jeder Beziehung andere sein als die ihrer 
Umwelt».
15 Prudenzio, Peristephanon (ed. M. Lavarenne, Paris 1963), IV vv. 9-16:
•Cum Deus dextram quatiens coruscam 
nube subnixus veniet ruhente 
gentibus iustam positurus aequo 
pondere libram, 
orbe de magno caput excitata 
obuiam Christo properanter ibit 
civitas quaeque pretiosa portans 
dona canistris».
quelle “civitates” personificate? Sono le sante ed i santi, che si presenta­
no “patroni in caelestibus”^ .^ E che cosa celano quei “canistra”!  Quei 
santi, m olto probabilmente portano tutte le ricchezze delle città di volta 
in volta rappresentate: le reliquie in possesso. Quanto più numerosi sono 
i reliquiarii della “civitas”, tanto più è potente la città grazie ai patroni 
spirituali: quanto più numerosi sono i santi, tanto più vicini alla salvezza 
sono i cittadini, anche il cittadino individuale” .
Chi era nel mondo terrestre, nella città concreta il patrono spirituale 
dei cittadini cristiani? Non era mai - o alm eno soltanto straordinariam en­
te - il vescovo del luogo, perché gli m ancava una posizione definita 
nella gerarchia profana; tutt’al più come “defensor plebis”. Eppure non 
aveva - almeno non ancora - una posizione definita nella gerarchia della 
“civitas DeP', essendo un uomo che vive e pecca, il vescovo non era 
equiparabile al “patronus in caelestibus”. Come mediatore tra cristiani e 
Dio ci voleva un altro tipo di “defensor”, un personaggio puro grazie al 
battesimo del sangue, cioè il martirio, o per la perfetta, divina condotta 
della vita. In breve: ci voleva il santo.
In gran parte la profonda insicurezza per quanto concerne l’identità 
civile e profana portava alla ricerca di offerte nuove, incrollabili - e la 
ric e rc a  ogn i tan to  p o rtav a  a lla  su p e rs tiz io n e , al m iste ro , a lm eno  
a ll’irrazionalità. Nella visionaria processione dei rappresentanti delle 
città terrene ci sono i cristiani come cittadini della città, che per mezzo 
dei santi riveriscono l’unico Dio. Per m ezzo della venerazione devota il 
singolo entrava nel circolo di un patrono, cioè nella cerchia del proprio 
patrono spirituale'*. La potenza perpetua di un santo diviene evidente 
nella protezione attiva del suo concittadino durante la sua vita. Con altre 
parole: la potenza protettrice si faceva conoscere tramite i miracoli, i 
quali .sono attribuiti alle reliquie dei martiri dalla tradizione agiografica.
“  La ri.sposta si può leggere - per un a ltro  esem pio  - nei m osaici parietali di 
Sant’Apollinare Nuovo a Ravenna; in processione li portano nelle mani le corone del 
martirio. - Per il concetto del “patronus civitatis in caelestibus" cfr. A .M . O r s e l l i , Il 
santo patrono cittadino: Genesi e sviluppo del patrocinio del vescovo nei secoli VI e VII, 
in: S. B o e s c h - G a j a n o  (Ed.), Agiografia alto-medievale, Bologna 1976, p. 100.
"  Cfr. Prudenzio. Perist. IV vv. 5-8:
•P iena magnorum domus angelorum  
non timet mundi fragilis ruinam, 
tot sinu gestans simut offerendo 
munera Christo».
J. M a r t in , op. cit., p. 448: «Die Märtyrer... sind gleichsam ein Vorrat an Gnade».
“  J. M a r t in , op. cit., p. 450, pp. 462 s. : «... jeder Heilungsakt vollzog sich nun über 
interpersonale Beziehungen... » (463); cfr. P. B r o w n , op. cit., pp. 56 ss., 104 ss.
D a una parte sifatti prodigi m anifestano la salvazione cristiana, 
d a ll’a ltra  parte provano la credenza relig iosa d e ll’ind iv iduo , al quale 
cap itava  il m iracolo. Q uindi sono i santi di fa tto  m ediatori tra D io e 
l’individuo. Eppure per m ezzo della loro cittadinanza nelle “civitates" in 
questione si offriva ai cittad in i o rdinarii l ’opportun ità  di entrare nella 
clientela del cosidetto patrono spirituale. In caso ideale la clientela del santo 
è identica alla comunità politica: la “civitas". Ecco qui la desiderata offerta 
di una nuova identità: in d im ensione rilevante  l ’iden tità  del c ittad ino  
cristiano si definisce per mezzo del santo comune™. Il diritto di cittadinanza 
per il martire morto supera l’isolamento deH’individuo cristiano e l’incognita 
del Dio universale.
A llora  questo  è il punto  che vorrei so tto lineare in questa sede: 
l’offerta di identità ai cittadini cristiani nell’Africa in età tardoimperiale 
corrispondeva alla cam pagna pubblicitaria organizzata dal vescovo del 
luogo tramite il santo e le sue reliquie, cam pagna organizzata a favore 
della com unità cristiana. La suddetta réclam e veniva docum entata da 
decorazion i dei re liqu iarii nelle c ittà , m a sopra ttu tto  p er le diverse 
registrazioni dei miracoli™. E di conseguenza la venerazione del santo 
entra nella mem oria collettiva della clientela devota^'. In questo modo 
gli esem pi “potentiae patronF  diventavano diagrammi della memoria e 
ci venivano im m aganizzati. Quindi il cittadino sentendo il bisogno di 
riconferm are la propria identità “civ ile” e richiam ando in m ente tali 
“exempla" trovò aiuto e guida nel proprio patrono spirituale.
T uttav ia  la réclam e tram ite i santi non m irava in p rim a linea alla 
formazione di una identità nuova e stabile, piuttosto mirava ai rivali operanti 
similmente sul piano spirituale: per es. ai rivali eretici. La cura di sincerarsi 
dell’ortodossia e di ottenere l’idoneo “patronus in caelestibus" era costante.
J. M a r t in , op. cit., p. 466.
2® Cfr. Agostino, De civitate Dei, XXII 8, 25-36:
»Nam etiam nane fiun t miracula... sive per sacramenta eius (se. Christi) sive per  
orationes vel memorias sanctorum eius; sed non eadem claritate inlustrantur, ut 
tanta quanta illa gloria diffamentur. Canon quippe sacrarum litterarum, quem  
defin itum  esse  oportebat, illa  fa c i t  ubique recitari e t m em oriae sanctorum  
inhaerere populorum; Haec autem ubicumque fiunt, ibi sciuntur vix a tota ipsa 
civitate vel quocumque commanentium loco... et quando alibi aliisque narrantur, 
non tanta ea commendat auctoritas, ut sine difficultate vel dubitatione credantur, 
quamvis fidelibus a fidelibus indicentur».
21 Cfr. M. H a l b w a c h ,s , Ixi memoire collective, Paris 1968; J. A s s m a n n , Kollektives 
Gedächtnis und kulturelle Identität, in: J. A s s m a n n  - T. H ö l s c h e r  (Ed.), K ultur und  
Gedächtnis, Frankfurt 1988, pp. II ss.
Quella premura una volta di più rispecchia la preoccupazione elementare 
della salvezza eterna, rispecchia la ricerca d ’identità spirituale. Tutto questo 
si ritrova nel caleidoscopio  di m iracoli effettuati dai santi che disegna 
Agostino nel trattato “De civitate DeC' nel libro XXII, capitolo 8. Molto 
probabilmente il tenore apologetico non si rivolge ai contemporanei pagani, 
piuttosto ai rivali donatisti. Nel testo indicato - come generalm ente nelle 
opere agiografiche - è la guarigione m iracolosa di malati che occupa lo 
spazio maggiore **.
In base alle argom entazioni seguite finora  su ll’associazione del 
patronato spirituale e l’identità “civile” vorrei infine esam inare qualche 
prodigio di San Stefano. Della sua reliquia a Calama che operava miracoli 
racconta Agostino: in un caso si rivolsero al santo tre uomini ammalati di 
podraga, e di fatto due di loro ritornarono completamente guariti, mentre il 
terzo riceveva almeno un’istruzione analgesica**. A mio avviso è notevole 
che i due guariti erano cittadini di Calama, il terzo invece era straniero. Fu 
puro caso che il rendimento del santo venne calcolato in base al diritto di 
cittadinanza degli indigenti? Agostino riporta un’altra guarigione miracolosa 
della stessa re liqu ia  in favor d ’un uom o nobile, ovviam ente  uno dei 
“decemprimC' della città**. L’informatore sottolinea che numerosi miracoli 
del santo venivano protocollati e compilati a Calama nello stesso modo che 
a H ippo, nella propria sede vescovile. A pprendiam o pure, che intorno 
a ll’anno 426 si aveva in queste due città  notizia di circa  200 m iracoli 
effettuati dal santo**.
Soprattutto Agostino si interessava vivamente delle documentazioni di 
tali prodigi. Un suo commento corrispondente ci fa sapere che una donna 
nobile di Cartagine miracolosamente guarita protocollava l’avvenimento 
.salutifero su richiesta speciale di lui: sifatte documentazioni servivano non
77 A gostino, De civ ita te  Dei, X X ll, 8, racconta 22 m iracoli, 20 sono storie di 
guarigione. Un altro esempio da la Vita Sancti Severini d’Eugippio: sono raccontati 39 
miracoli, fra di loro 11 guarigioni, mentre la specialità del santo nella provincia Noricum 
erano profezie riguardando nemici barbari e benefici per la povera popolazione delle città 
romane in quel territorio, cfr. J. M a r t in , op.cit. pp. 462 s: J. S e ib e r , The Urban Saint in 
Early Byzantine Social History (=BAR Suppl. 37), Oxford 1977, pp. 82 ss.
73 Agostin., De civitate Dei, XXII 8, 306-309.
7" Loc. cit., 286-305.
75 Loc. cit., 345-353: «Si enim miraculae sanitatum, ut alia taceam, ea tantummodo 
uelim scribere, quae per hunc martyrem, id est gloriosissimum Stephanum, facta  sunt in 
colonia Calamensi et in nostra, plurimi conficiendi sunt libri, nec tamen omnia colligi 
poterunt, sed tantum de quibus libelli dati sunt, qui recitarentur in populis. Id namque 
fie ri voluimus, cum uideremus antiquis similia diuinarum signa virtutem etiam nostris 
temporibus frequentari et ea non debere multorum notitiae deperire...».
solo alla raccolta dei prodigi neH’archivio vescovile del luogo, ma anche 
alla lettura pubblica, cioè davanti ai fedeli, molto probabilmente in occasione 
della predica™.
Q u e lla  d o n n a  c a r ta g in e se , di nom e P etro n ia  e m oglie  di un 
p e rso n a g g io  a u to re v o le , g u a riv a  da una  m a la ttia  g rave  e lu n g a , 
precisam ente per istrada  andando al re liqu iario  di Santo Stefano ad 
Uzalis. Allora lei non veniva risanata - come di solito - dal tocco diretto 
delToggetto sacro oppure da un oggetto benedetto grazie alla vicinanza 
al re liqu iario . Petronia  invece recuperava la salu te per la sua fede 
profondissima - e questo è il vero motivo predominante nel racconto di 
Agostino. Oltre a ciò la storia di Petronia è notevole in quanto la sua 
g u a r ig io n e  s e g u iv a  a l s u p e ra m e n to  d e lla  su a  s u p e rs t iz io s i tà  
precedente**. Nel nostro contesto ci sono tre argomenti importanti:
1: la guarigione di Petronia glorifica l ’ortodossia;
2: l ’esem pio della  potenza del patrono spirituale, di S. Stefano, 
viene propagato con effetto pubblicitario, soprattutto perché:
3: la donna apparteneva alla classe dirigente di Cartagine, dove allora 
diventava celebre il vittorioso santo, propugnatore dell’ortodossia. Io ci 
vedrei una certa interazione tra gli onorevoli e potenti della “civitas” - in 
questo caso quelli di Cartagine, che hanno fondi rurali nella pianura del 
Bagradas e hanno anche rapporti con i curiali di Uzalis - allora tra questi 
aristocratici, qualificati ad essere patroni, e, dall’altra parte, il santo - in 
questo caso il protom artire Stefano - insieme con r ”ufficio propaganda” 
della sede vescovile - in questo caso quello a Uzalis. Un tale effetto mutuo 
riflette altrettanto bene la storia del macellaio Rusticanas della stessa città**. 
II punto interessante per l’analisi in questa sede è l’apparizione del santo nel 
sogno dell’uomo disperatissimo: Stefano si mostra in forma di un giovanotto 
che si chiam a Uzalensis, cioè in forma di un concittadino altolocato. Dal 
fatto, che questo  personaggio  egregio si chiam i U zalensis  risu lta un 
essenziale gioco di parole: «Tamen qu i sum  ego?» - «D om inus m eus
2‘  Loc. cit., 364-369: »Cum enim nuper illic essemus, Petroniam, quae...sanata est, 
hortati sumus, volente supradicto loci episcopo, ut libellum daret, qui recitaretur, in 
populo, et oboedientissime paruit».
27 Cioè: lei aveva portato un’amuleto raccomandatole da un ebreo, precisamente un 
anello contenente un calcolo renale di manzo. Se questo particolare corrisponda alla 
lapidazione del martire Stefano ad opera degli ebrei di Gerusalemme, non è possibile 
discuterne in questa sede.
2* La narrazione è tramandata da un autore anonimo in una collezione similmente 
proposta o richiesta da Agostino insieme con il vescovo di Uzalis, il noto Evodio (v. 
supra n. 7).
Uzalensis» - «Bene... dixisti, quia uzalensis sunt, sed non sum ipse, quem  
putas».
In breve: Rusticanus, che da quel momento riceveva conforto ed aiuto 
dal santo, lo scam biava per un notabile della città. 11 santo protettore - o 
meglio il suo biografo - aveva di mira assolutamente questa rassomiglianza, 
cioè questa identità. Stefano si presenta come un patrono molto superiore 
esercitando un’influenza in regioni più lontane di quanto potesse un patrono 
ordinario™.
Però l’aspetto cmciale è questo: al supplicante, che cerca guarigione, 
aiuto m ateriale oppure salvezza e terna, il santo si avvicina com e 
concittadino. Così il patronato spirituale risulta dalla trasposizione del 
patronato profano della “civitas".
27 Cfr. L.M. G ü n t h e r , Schweine fiir  Uzalis: Zar Interpretation einer Wundertat des 
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Urbanizzazione e territorio: 
considerazioni sulla colonizzazione fenicio-punica in Sardegna. 
1 - L’urbanizzazione e lo spazio urbano. 
2- Lo spazio rurale : parametri geografici e indicatori territoriali
1. L’urbanizzazione e lo spazio urbano
Circa trent’anni fa in un breve e puntuale saggio il rim pianto Fer­
ruccio Barreca delineava, nell’ambito delle conoscenze di allo ra ' un lu­
cido quadro d ’insieme delle acquisizioni sull’urbanistica fenicio-punica 
in Sardegna. Tale quadro arricchiva e sostanzialmente m anteneva nella 
sua ultim a opera generale^.
I trent’anni trascorsi hanno fornito e forniscono materiale di utili ri­
flessioni e di confronto sugli assunti di allora. Ricca e varia appare la bi­
bliografia in materia*, am pio e docum entato il progresso degli studi e 
delle relative form ulazioni talora fortem ente innovative. Si delineano 
scenari di grande interesse anche per il connotarsi delle nuove scoperte 
nell’occidente mediterraneo'* e nella stessa Cartagine*. A questa cogente 
referenza e nel ricordo affettuoso di un lungo consorzio umano e scienti- 
fico^ ci pare opportuno avanzare alcune riflessioni. (F ig .l)
L’articolazione del fenom eno prim ario che denota lo stacco nell’Età 
del Ferro in Sardegna, cioè il passaggio da uno stadio di frequentazione 
(o prospezione secondo i moduli di lettura più in voga)'^, alla costituzio-
' B a r r e c a , 1962.
2 B a r r e c a , 1986, s p ec ie  n e l l ’A p p e n d ic e  to p o g ra fic a , pp . 2 7 9 -3 2 5 .
2 Vedasi T o r e , 1991 (aggiornamento al 1989), Antecedentemente un’esposizione det­
tagliata in M o sc a t i, 1986 e problematica in B o n d ì, 1988. Importante ed equilibrato, sulla 
Sardegna dell’Età del Ferro, G r a s , 1985. Vedasi anche quanto osservato in T o r e , 1992.
4 Vedasi, da ultimi, A u b e t , 1987 e G r a s -R o u il l a r d -T e ix id o r , 1989. Im portanti i 
contributi su Kerkouane: Fa n t a r , 1984, 1985, 1986.
5 Aggiornamenti in E n n a b l i, 1992.
* Alla cara memoria di Ferruccio Barreca (1923-1986) dedichiamo questo contributo. 
7 Vedasi da ultimo. M o s c a t i, 1989 e 1989a; T o r e , 1992a. Ivi bibliografia anteriore.
Fig I : Sardegna Fenicio-punica: I. Olbia; 2. Guluris Vetus; 3. Bosa; 4. Macopsisa; S. Corrms; 6. Sulsi; 
7. Tharros; 8. Othoca; 9. Neapolis; IO. ; II. Monte Luna; 12. Satcapos; 13. Karales; 14. M. Siiai; 15. 
Sulci; 16. Nora; 17. Bilhia.
ne di insediamenti stabili umani, non appare perfettamente e dettagliata- 
mente acciarata. Scarne le tracce in età arcaica, ridotte, il più delle volte, 
a singoli reperti più che a organiche testimonianze monumentali*. Disor­
ganico il quadro delle conoscenze, avendosi talora solo alcune delle 
strutture funzionali attestate, non sem pre sincrónicam ente, ma talora 
neppure diacronicamente. Non facile pertanto presentare uno schema di
* B a r r e c a . 1 9 8 6 , M o s c a t i , 1 9 8 6  e  a g g io rn a m e n ti  in  T o r e , 1 9 8 9 , 1 9 9 0 , 1991 e  
I9 9 2 a .
di ricostruzione ipotetica di modello urbanistico, altamente seducente e 
puntuale per certi versi^ quale quello proposto nel 1962, nella situazione 
di carenza descritta. Né si hanno, a livello documentario, riscontri pun­
tuali di tale fase di passaggio, per altro non sempre, come si è notato, de­
lim itabili anche per assenza di ricerche programmate o della cogenza di 
sovrapposizioni urbanistiche e di età più antica e più recenti™. Vale, per­
tanto, Taffiorare di posizioni assai prudenziali in cui si individuano fasi 
seriori come effettivo passaggio costitutivo di una fase urbana, con la 
piena e com pleta com presenza organica di tutte le strutture funzionali 
^sacrali, civili, militari, funerarie), posizioni, in effetti, al momento, so­
stenibili sulla base dei dati d isponibili" . A tale individuazione di campo 
di indagine non può non negarsi il concreto criterio della più opportuna 
prudenza m etodologica, ma non necessariam ente convalidante, alTestre- 
mo, la totale validità di un argumentum ex silentio, talora assai poco co­
struttivo al di fuori della sua stretta referenza più a carenza o ad assenza 
di ricerche puntuali che frutto specifico di esse. Da ciò il dubbio su talu­
ne esposizioni di sapore aprioristico. N ella fase iniziale, del resto, per­
mane assai vago lo schema dei rapporti autoctoni-semiti a riguardo pro­
prio de ll’insediam ento urbano; modello com petitivo con acquisizione o 
piuttosto inserim ento “strisciante” e progressivo sullo schema di un im ­
patto coloniale “m orbido” da sempre ben funzionale. Pare, sulla questio­
ne, che ci sia più un impatto ideologico prim ario”  che un riscontro at­
tento di situazioni acciarate da dati oggettivi. Né è più chiara la ulteriore
« Innovativa per l’epoca, cfr. nota 1.
“  Si segnalano per abbandono in età altomedievale solo Nora. Tharros e Cornus. 
Monte Sirai viene abbandonata in età romana, agli inizi dell’impero. Karales è rioccupata 
nel Medioevo e tuttora sussiste. Sulci rinasce nel secolo XV lll, dopo un abbandono in età 
medievale (X Il-X lll sec.). Olbia viene ad avere varie vicissitudini, ma pare reinsediarsi, a 
partire dall’età moderna sulla città antica. Per gli altri centri, come Bithia. Neapolis e O- 
thoca. non sono chiare le fasi dell’abbandono dei siti, forse a partire dal passaggio dalla 
conquista vandalica a ll'e tà  bizantina o poco più tardi. In genere si lega tale processo 
all’insicurezza dei mari e al pericolo derivante dalle incursioni musulmane, nonché al ge­
nerale processo di contrazione urbana dell’alto medioevo. Per i centri urbani in età roma­
na e tardo antica cfr. M e l o n i. 1990 e A n g io l il l o . 1987.
"  Vedasi le note 3 e 8. Un inizio di studi tematici è  stato avviato, v. T o r e . 1986. 
I989a. Molto permane da indagare ed ancor più da sistematizzare. Le necropoli fenicio­
puniche dell’isola mancano di uno studio di insieme (parziale e assai invecchiato B a rto­
l o n i. 1981) ancora per il susseguirsi degli scavi promossi dalle due soprintendenze ar­
cheologiche isolane in collaborazione con le Università e il CNR (non sempre editi rapi­
damente). Utile pertanto il riscontro della Bibliografia pubblicata periodicamente nella 
«Rivista di Studi Fenici» (CNR. Roma), a cura della redazione. Vedasi, inoltre, quanto 
scritto nel contributo di Enrico Acquaro in questo stesso volume.
'2 V edasi q u a n to  di re c en te  o s se rv a to  in T o r e . 199 2 a  e  1992b.
fase di passaggio determinata dalla riorganizzazione del territorio dopo 
l’avvenuta conquista cartaginese'*, m om ento in cui sicuramente si sa­
ranno concluse con forte tensione sociale fasi di lotta armata e di con­
quista del retroterra delle antiche colonie fenicie, se non, come ipotizza­
to ''',  scontri anche fra queste e Cartagine. A questo va poi collegata la 
diffusione di nuovi insediamenti abitati, sia com e aggregati rurali in par­
te suburbani o totalmente rurali (come esem plifica, nella seconda parte 
di questa nota. Alfonso Stiglitz), o com e dipendenza da strutture militari 
ed infine il permearsi dei contatti da tale fase sino alla fine del potere 
cartaginese per mano rom ana nel suo ultim o esito '*.
Altro capitolo la sopravvivenza di strutture urbanistiche in età ro­
m ana secondo un m odulo anche altrove accertato '^  e a cui consuonano 
altre testim onianze come talune classi del rilievo funerario e la stessa 
docum entazione epigrafica'''.
Un quadro assai vasto, complesso, non riducibile a schematismi di solu­
zioni di imperio ma, piuttosto, come doveroso campo fertile di ricerche e di 
indagini e di amphamento e fondamento di conoscenze che è opportuno, an­
che se banalizzante (ma talora è proprio il banale quotidiano che fornisce ba­
se alta ricerca), mantenere come ineliminabile criterio primario per porre, più 
che ricostruzioni totalizzanti, stimoli e ipotesi di lavoro costruttive.
G.T.
'2  B a r r e c a , 1986, p p . 3 4 -4 0 ; B o n d I, 1988, p p . 1 8 0 -2 0 2 , 4 4 5 -4 4 8 ; M el o n i, 1984.
'4  Riepilogo della questione in L illiu  G ., 1992 , con posizione critica su  tale ipotesi. 
Vedi anche T o r e , 1992a, pp. 3 6 8 -3 6 9 , nota 37.
'5  Sul rapporto terriiorio-retroterra-centri urbani dopo le osservazioni in B a r r e c a , 
1979, pp. 73-86, riprese in B a r r e c a , 1986, pp. 79-90 (vedasi pure B o n d ì, 1988, 180-196, 
206-211 e M e l o n i, 1983 e  1984) non vi è  molto; alcuni studi settoriali per il Sinis in dia­
cronia (dall’età preistorica al tardoantico) in T o r e -S u g l it z , 1987, 1987a, 1987b; T o r e - 
S t ig l it z -D a d e a , 1988. Inoltre T o r e , 1990a, 1991; T o r e -A m u c a n o -F il ig h e d d u , 1992. 
Piuttosto parziali gli studi di B a r to lo n i, 1982, 1988, specie quest’ultimo. Schematici, 
benché assai ricchi di informazioni, sulla questione Z u c c a , 1987 e N ie d d u -Z u c c a , 1991.
Aspetto largamente citato, ma ai momento non indagato puntualmente, specie dopo 
il progresso delle ricerche neH’Africa settentrionale (vedi note 4 e 5). Per la Sardegna 
esemplificazione in A n g i 'o l il l o , 1987, pp. 33, 103, 2 1 1 -2 1 2 .
'7  A g g io rn a m e n ti b ib lio g ra f ic i  in T o r e , 1992 ( r i l ie v o  fu n e ra r io )  e  T o r e , 1992a , pp. 
3 6 3 -3 6 4 , n o te  21 e  22  (d o c u m e n ta z io n e  ep ig ra fic a ).
2. Lo spazio rurale : param etri geografici e indicatori territoriali
2.1 Prem essa
Il problem a dello spazio rurale e del suo rapporto con lo spazio ur­
bano ha ricevuto scarsa attenzione negli studi fenicio-punici™, più atten­
ti, in generale, al fenom eno dell’urbanizzazione. La stessa individuazio­
ne di un paesaggio  fen ic io , caratteristico e distintivo rispetto ad altre 
realtà, ha avuto com e oggetto, quasi esclusivo, la localizzazione delle 
città su prom ontori o foci di fiumi, senza il coinvolgimento del retroterra 
di quelle stesse città, quasi che la miriade di insediamenti rinvenuti non 
permettesse una visione distintiva della realtà rurale fenicio-punica ri­
spetto, ad esem pio, a quella romana.
In questa sede si vuole sintetizzare un percorso di ricerca (fig.2), e 
in particolare le sue basi teoriche, che ha come obiettivo l’individuazio­
ne del rapporto esistente fra lo spazio urbano e lo spazio rurale nella 
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Fig 2: Il percorso di ricerca.
'*  D e b e r g h , 1983; C e c c h in i, 1986; I s s e r l in , 1983; W a g n e r -A lvar, 1989, pp. 61-62.
'7  Sugli aspetti generali di que.sto periodo, vedi le sintesi di B a r r ec a  1986; B o n d ì , 
1988; M e l o n i, 1990, pp. 9-69, e il quadro bibliografico degli studi in T o r e , 1989. Tra i 
pochi contributi sul rapporto spazio urbano-spazio rurale in Sardegna, vanno citati, unita­
mente a quelli che verranno indicati più avanti nel testo, quelli di M a d a u , 1990 e di 
R o w l a n d , 1992.
legata alla espansione di Cartagine™. Uno spazio rurale, cioè, organizza­
to secondo schemi territoriali che favoriscono la produzione prim aria 
delle risorse* ' (in particolare quelle legate a ll’agricoltura, cereali, e 
all’attività estrattiva, metalli), la convogliano verso punti di raccolta e 
da questi verso le città costiere, terminali di sm istamento e di m ediazio­
ne con la metropoli. Interessa qui verificare se un’organizzazione territo­
riale di questo tipo sia leggibile in Sardegna.
Questo percorso di ricerca si inserisce nell’ambito di uno studio sui rap­
porti fra uomo e ambiente nella Sardegna antica in corso già da vari anni**.
2.2 Scala di indagine (fig.3)
Per un’analisi di questo genere è necessario utilizzare una scala di 
indagine che renda possibile una ricerca intensiva, tendente alla globali­
tà e sia un metro di paragone valido per le altre realtà, attraverso la crea­
zione di uno «schema di analisi del processo evolutivo della interazione 
uomo-ambiente in un’area concreta»**.
Per questo fine è stato individuato il golfo di Oristano (Sardegna 
occidentale) come area di indagine per la presenza dei requisiti necessa­
ri, in quanto :
- è un’area sufficientemente ampia da com prendere un complesso 
sistema di vocazioni am bientali, pur con una fisionom ia geografica uni­
taria;
- è un’area di intenso popolam ento in età antica e di intensa urba­
nizzazione in età fenicio-punica e romana;
- è un’area di intensa attività di ricerca in tutti i quadri storici e am ­
bientali, nei vari ambiti disciplinari e nelle varie metodologie e scuole di 
ricerca.
2® Per una visione problematica dell’espansione di Cartagine nel Mediterraneo vedi 
W a g n er . 1989.
2' Su l c o n c e tto  d i r iso rsa  ved i l ’u tile  s in te s i d i R a is o n . 1981 . S u ll’u so  de l te rm in e  
spazio al p o s to  di chora o  territorio ved i le  o s se rv a z io n i d i L e v e a u . 1986,
22 Sulle caratteristiche e il metodo usato vedi le brevi annotazioni in S t ig l it z -T o r e . 
1991, p. 993.
23 E s t e b a n  et al., 1991, p. 226. Sulle tematiche dell’archeologia spaziale la bibliogra­
fia è ormai enorme, per tutti si consultino: Arquelogia, 1984 e 1986; Prospection, 1986; 
Structures, 1988; Archeologie, 1990; Archeologia, 1992, e la bibliografia in essi contenu­
ta.
Sui problemi dell’analisi territoriale e sul rapporto che si viene a creare fra geografia 
e archeologia vedi Landscape, 1987; e la bibliografia citata in S t ig l it z -T o r e , 1991.
Fig 3; Il Golfo di Oristano.
2.3 Parametri geografici e indicatori territoriali
Il quadro delle vocazioni ambientali dell’area è articolato in un ampio 
arco di situazioni geomorfologiche, di ecosistemi e di climi diversi” .
Altrettanto com plesso è il quadro dell’insediamento umano, basato 
sulla presenza, in età punica, di quattro città (Tharros, Othoca, Cornus, 
Neapolis), attorniate da numerosi insediamenti minori (fig. 4)**.
Dati i limiti di spazio mi soffermo esclusivamente sul problema del­
la distribuzione degli insediamenti e delle risorse. Il primo parametro, u- 
tile per una ricostruzione del paleoecosistema umano del Colfo di Ori­
stano in epoca punica™, è quello delle risorse possibili delle città, con 
particolare riferim ento a quelle dirette, basate su beni e materie prime 
acquisibili dalla città stessa senza mediazioni con altri soggetti attivi e- 
stranei ad essa, in u n ’area di captazione di propria pertinenza.
7“' Sugli aspetti geografici del Golfo di Oristano vedi il volume collettivo Provincia, 
1989 e la bibliografia citata nei singoli interventi.
75 Per una sintesi archeologica vedi T o r e ,  1984. Sull’unitarietà del Golfo di Oristano 
in età punica, A c q u a r o , 1981, p. 45. Sulle singole città e il loro hinterland vedi : per 
Tharros, Tharros 1975; T o r e ,  1991; T o r e - S t i g l i t z ,  1987a; per Othoca, N i e d d u - Z u c c a ,  
1991; per Cornus, M a s t i n o ,  1979; per Neapolis, Z u c c a ,  1987.
76 P e r  u tiliz za re , a m p lia n d o la , u n a  e sp re ss io n e  d i F e d e l e , 1979, p .98 .
Fig 4: Il golfo di Oristano in età Punica.
Se intom o a ognuna delle quattro città del golfo di Oristano traccia­
mo due circonferenze, rispettivamente di dieci e venti chilometri di rag­
gio, individuerem o delle aree teoriche di captazione sulla quali poter co­
struire dei modelli teorici di insediam ento e sfruttamento delle risorse, 
utilizzabili poi nella ricerca sul terreno**.
Per esigenze di sintesi ho considerato solo i quadri geografici fon­
damentali:
IL M ARE (fig. 5), inteso come bacino di risorse alimentari (pesca e 
raccolta di molluschi) e industriali (sale, bisso, m adreperla); principale 
via di comunicazione e di commerci.






Fig S: I quadri geografici: ii mare.
Cornus, pur essendo vicina al mare, non ha, in realtà, tratti di costa ac­
cessibili se non a distanza. Othoca e Neapolis hanno un rapporto con il 
mare mediato dalle lagune.
77 Sulia applicazione delle aree di captazione a Tharros, F e d ele , 1979 e 1983. In questa 
sede si utilizza questo concetto, estrapolato dalla site catchment analysis. Il problema della 
applicazione della S.C.A. esula dai limiti di questo intervento e sarà oggetto di uno studio 
specifico. Per una visione critica: D en n ell , 1980; D jin d jia n , 1991, in part. cap. 12.
LE AREE UM IDE (fig. 6), (stagni, lagune e saline) intese come ba­
cini di risorse alimentari (pesca, raccolta di molluschi, caccia) e indu­
striali (sale, materiale ligneo, come canne e giunchi); vie di comunica­
zione (le lagune); barriere difensive, al riparo delle quali situare le città.
AREE UMIDE :
RISORSE ALIW N TARI 
.RISORSE «ilOUSTRIAU 




Fig 6: I quadri geografici: le aree umide.
Con l’eccezione di Cornus, città montana, le altre tre città hanno u- 
no stretto rapporto con un complesso sistema di aree umide, il maggiore 
dell’isola.
LE PIANURE (fig. 7), intese come bacino di risorse alimentari (so­
prattutto cerealicoltura), di risorse industriali (argilla, cave di pietra); 
grandi vie di com unicazione, aspetto, questo, poco studiato.
Tra le città, si distingue Othoca che ha, in questo quadro am bienta­
le, la sua più am pia area di captazione (ben il 75% entro i dieci km, e il 
49% tra i 10 e i 20 km). Tharros ha, invece, la m aggior parte delle aree 
arabili nella parte oltre i 10 km.
LE M ONTAGNE (fig. 8), intese come bacino di risorse alimentari 
(allevamento, caccia, raccolta erbe), industriali (legname e cave di pie­
tra) e minerarie; barriera, zona di confine, spartiacque.
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Tharros totalm ente priva di alture superiori ai 100-200 metri, a Cornus e 
Neapolis che, invece, hanno una parte importante delle proprie aree teo­
riche di captazione in zone montane.
IL FIUM E (fig. 4), inteso come bacino di risorse alimentari (pesca), 
industriali (irrigazione), barriera/zona di confine; via di comunicazione.
Il quinto elemento geografico di interesse generale è il fiume Tirso che 
attraversa da Est a Ovest l’area indagata, sfociando al centro del Golfo di 
Oristano. La sua funzione di confine è nota sin dall’antichità, per la sua 
estensione e i pochi punti di attraversamento. La sua importanza non è valu­
tabile in termini di percentuali di territorio, come negli altri casi.
Le aree di captazione indicate nei grafici (figg. 5-8) sono, come det­
to, teoriche, in quanto nella realtà territoriale esse si intersecano e, quin­
di, gli spazi realm ente utilizzabili dalle singole città sono minori.
2.4 Gli indicatori territoriali
Il secondo parametro che analizziam o sinteticamente è quello della 
distribuzione degli insediamenti nell’area di indagine.
Per analizzare il rapporto fra le città e le rispettive campagne non ci
MONTAGNE






Fig 8 :1 quadri geologici: le montagne.
si può basare su una semplice elencazione di siti, una sorta di elenco te­
lefonico, m a bisogna creare un criterio di selezione. A questo fine sono 
stati utilizzati degli indicatori territorialfl^, intesi come elementi caratte­
ristici, di facile riconoscibilità sul terreno, che permettono, per la loro 
posizione, di individuare i caratteri, i limiti e lo sviluppo della organiz­
zazione sociale dello spazio geografico.
In questa sede, per brevità, sono utilizzati cinque indicatori ;
le necropoli (fig. 9)
sono un indicatore primario in quanto spazi sociali scelti dalla co­
m unità in base a criteri non solamente di opportunità, ma com e proiezio­
ne di proprie concezioni ideologiche, di “condotte meditate” . La loro di­
stribuzione nello spazio è strettamente relazionata alla sua organizzazio­
ne sociale ed economica™.
7* S t ig l it z , 1988. Sull’uso di indicatori per l’identificazione del territorio di una città 
vedi, tra gli altri, Territoire, 1986, e in particolare gli interventi di B a t s , D j in d jia n , 
T r e z in y .
7“ S t ig l it z , 1992 , p. 95 .
Fig 9: Gli indicatori territoriali: le necropoli (triangoli pieni).
le fortezze  (fig. 10) 
sono strutture strettam ente relazionate al controllo dello spazio e 
delle sue risorse, indice chiaro di organizzazione coloniale*''.
» B a r r e c a , 1 978; B a r r e c a , 1986, p .7 1 ss ; T o r e , 1986.
Fig IO: Gli indicatori territoriali: le fortezze (quadrati).
le stipi votive (fig. 11)
sono legate all’ambito agrario, come culti di fertilità. La loro distri­
buzione è connessa a ll’organizzazione spaziale rurale*'.
le stele con simbolo di TN T  (fig. 12)
sono prodotti artigianali legati ad am biti cultuali peculiari di situa-
3 ' D a  u ltim o : L i l l i u  C ., 1988 ; M a n c a  D i M o r e s .  1990. in pa rt, p .5 2 3 .
Fig 11: Gli indicatrori territoriali: le stipi votive (asterischi).
zioni urbane, il cui ritrovam ento in am bito rurale perm ette di indivi­
duare siti em ergenti rispetto agli altri, con funzioni legate a quelle del­
le città*^.
le monete (fig. 13)
sia come singoli ritrovamenti che come tesoretti, possono essere un
22 In  ta l s e n s o  p o tre b b e  le g g e rs i A c q u a r o , 1982 , pp . 3 9 -4 1 ; r ip re s o  in  A c q u a r o , 
1985, p . 53.
Fig 12: Gli indicatori territoriali: le stele con simbolo TNT (Triangoli rettangoli).
im portante indicatore della distribuzione dei commerci e dell’influenza 
delle singole città.
Accanto a questi indicatori vanno considerati anche i ritrovamenti 
di anfore e altra ceram ica punica (fig. 14) e di ceramica attica (fig. 15). 
Sono elem enti importanti per l’analisi della distribuzione degli insedia­
menti in quanto attestano comunque la presenza di un sito di epoca pu­
nica e ci forniscono importanti indicazioni sulla cronologia.
Fig 13; Gli indicatori territoriali: le monete (cerchielli).
2.5 II rapporto fra spazio urbano e spazio rurale : verso un m odello per 
l’indagine.
La carta di insieme degli indicatori territoriali (fig. 16) ci perm ette 
di fare alcune osservazioni.
11 quadro che si evidenzia, pier l ’epoca punica, è quello di una in­
scindibile unità - direi un legame di necessità - tra la città e il suo hinter-
Fig 14: Gli indicatori territoriali: ie anfore e ia ceramica (punti neri).
land; unità nella quale le forme e le modalità di occupazione dello .spa­
zio e di controllo delle risorse sono relazionate in un processo di causa- 
effetto, tra spazio urbano e spazio rurale**.
Lo spazio rurale è, per citare Ettore Lepore, una realtà intenzionale, 
nella quale la città proietta le proprie esigenze e m odella lo spazio per
33 A c q u a r o , 1988, p. 4 7 -4 9 .
Fig 15: Gli indicatori territoriali: la ceramica attica (triangoli vuoti).
assecondarle, in un rapporto dinamico*“*.
Infatti, i diversi quadri ambientali, la loro organizzazione e la pre­
senza stessa di strutture fortificate a diversi livelli, danno ragione di una 
tensione dialettica** fra lo spazio rurale e quello urbano, di cui ci sfug-
«  L e p o r e , 1973.
Fig 16: Gli indicatori territoriali: carta di insieme e poligoni di Thyessen.
gono ancora i contorni. Lo stretto legam e tra sfruttamento delle risorse 
diverse, organizzazione dello spazio rurale e urbano, rapporto con la 
m etropoli, implicano, per il Golfo di Oristano, una pluralità di modelli 
di interpretazione che diano ragione del variare nello spazio e nel tem po 
delle strutture.
In prim a approssimazione, si passa, cioè, da un modello semplice
(fig. 17a) di un centro urbano attorniato da una indistinta miriade di in­
sediam enti rurali, a un modello com plesso”  (fig. 17b) nel quale a un 
centro urbano (struttura di organizzazione e di mediazione) corrisponde 
un certo num ero di centri minori di captazione, di funzione specifica in 
rapporto alle risorse di quell’area, cbe fungono a loro volta da poli di at­
trazione, località centrali**, per i piccoli centri sparsi, legati alla produ­
zione. Luoghi centrali organizzati per differenti vocazioni e funzioni.
A livello di ipotesi si può interpretare la presenza delle stele con il 
simbolo di TN T in connessione con questi centri : le stele com e indica­
tori territoriali di località centrali.
In quest’ottica andrebbe affrontato il problem a del rapporto con gli 
altri: il problem a dei confini, sia tra le città, che tra l ’area punica e l ’a­
rea non punica e, quindi, il ruolo giocato dalle fortezze: strutture di con­
trollo, interno ed esterno, ma anche di contatto e di confronto (fig. 18).
Il problem a dell’estensione e dei confini dei territori delle città pu­
niche della Sardegna non è stato ancora analizzato approfonditam ente. I 
modelli sinora proposti per le città gravitanti sul Golfo di O ristano si ba­
sano su forme di determinismo geografico oppure su organizzazioni ter­
ritoriali pertinenti a epoche diverse da quella in esame. L’utilizzo di bar­
riere geografiche come confini territoriali ha, indubbiam ente, una sua 
credibilità, soprattutto in presenza di elem enti determinanti nella m orfo­
logia dello spazio, ma un’analisi che prescinda dal variare nel tem po del 
concetto di confine e di frontiera e dalla m utabilità delle strutture socio- 
economiche e delle forme di sfruttam ento delle risorse, rischia di creare 
territori illusori.
A ltrettanto fuorvianti possono essere i modelli prim itivistici, elabo­
rati per l’interpretazione dell’organizzazione dello spazio in società prei­
storiche, qual’è quello che rapporta il territorio alla distanza che un con­
tadino percorre in un tem po determ inato per recarsi dalla città  al suo 
campo**. Q uesto modello è utile per un villaggio neolitico o, per altri 
versi, per i villaggi medioevali e moderni, mentre non può dare ragione 
della com plessità dei rapporti città/cam pagna.
35 G a m b i. 1972 , p .56 .
36 Già delineato da B a r r e c a , 1986 , p.37.
37 Esula da questo contributo la discussione sulle possibilità di applicazione della 
“teoria delle località centrali” alla Sardegna antica e ad ambiti economici diversi da quelli 
per i quali è stata elaborata; problema cui si dedicherà un futuro contributo. In questa se­
de ci si limita ad utilizzare alcuni elementi utili alla nostra indagine. Sul problema vedi 
B u r r i l l o  M o z o t a , 1984; H a s e l g r o v e , 1986.






Fig 17. I modelli teorici di organizzazione territoriale (Tratto da PETtroT. 1977. pp. 902-903).
Un terzo modello proposto per il G olfo di O ristano è quello che 
identifica il territorio delle città con le curatorie, circoscrizioni ammini­
strative medievali*’ . Si tratta di un modello atem porale non sostenibile; 
infatti presuppone una fissità estrema dell’organizzazione del territorio, 
dall’epoca fenicia a quella medioevale (più di 1500 anni!), che prescinde 
dalla grande diversità delle strutture socioeconom iche, politiche e cultu­
rali evolutesi in quest’arco di tempo.
La stessa determ inazione dei limiti territoriale fatta con l’uso di 
metodi geometrici (poligoni di Thiessen), che qui si propone come ele­
mento esem plificativo (fig. 16), non rende conto della realtà della distri­
buzione territoriale degli insediamenti e della loro organizzazione.
Lo stato attuale della ricerca non permette di individuare, realistica­
mente, gli ambiti territoriali delle singole città, anche perchè andrebbe 
ch ia rito  m eglio  il rapporto  fra le colonie e la  m etropoli (C artagine) 
(fig. 19) e, soprattutto, quali differenze formali, strutturali e funzionali e- 
sistevano nel rapporto città/campagna nella metropoli e nelle colonie.
Per concludere questa sintesi, si potrebbe vedere nel posizionamento 
delle quattro città del Golfo di Oristano in età punica, non la presenza di 
quattro entità distinte e separate, ma un complesso sistema di relazioni.
La com plem entarietà delle vocazioni ambientali e delle risorse pos­
sibili esistente fra Tharros e Cornus, ad esem pio, potrebbe far pensare, a 
livello di suggestione, a un gioco di ruolo fra le due città: una proiettata 
sul mare e l ’altra sui monti a controllo delle risorse m inerarie e del le-





Fig 18: 1 rapporti metropoli/città/spazio.
gname, nonché avam posto nel rapporto con il mondo non punicizzato. 
Non a caso a Cornus, con A m psicora, avverrà l’incontro fra i due mondi 
in funzione, antiromana: C ornus città di confine.
È evidente che presupporre un rapporto di questo genere m odifica il 
problem a del territorio delle città, della chora, ampliandolo verso un si­
stema integrato di sfruttam ento delle risorse.
In questa ottica di località centrali e di sistema integrato di risorse, 
potrebbe trovare, allora, la giusta collocazione un insediam ento portuale 
come il K orakodes portus  (fig. 4), spesso indicato, troppo sbrigativa­
mente, come il porto di Cornus.
Nel proseguo della ricerca sarà interessante verificare se l’individuali­
tà di alcune città, percepibile attraverso l’analisi di determinate categorie di 
manufatti (stele, gioielli...), trovi riscontro in differenti ruoli geografici da 
esse svolti e se ciò abbia riscontro nell’organizzazione territoriale'*'’. Orga­
nizzazione territoriale da seguire nelle sue differenti fasi di elaborazione, 
cronologicam ente definite, con l ’individuazione dei mom enti di crisi, 
aH’intemo di un modello interpretativo che ha tra i suoi elementi di lettura 
la dicotomia continuità/discontinuità nell’insediamento antico.
A.S.
■»Alcuni spunti in A c q u a r o B a r t o l o n i , 1986, in particolare p. 202; B o n d ì , 1986; 
per Tharros, vedi la sintesi di M o s c a t i , 1981; per i diversi ruoli delle città del Golfo di O- 
ristano. M o s c a t i , 1988, pp. 9-10.
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Paolo Filigheddu 
Additamenta priora ad res poenicas 
Sardiniae pertinentes
Il già cospicuo materiale epigrafico fenicio-punico della Sardegna va ar­
ricchendosi di nuove acquisizioni non tanto a partire da scavi promossi sul ter­
ritorio, o non solo da essi, quanto da più sistematiche ricognizioni condotte 
sul medesimo; nonché dalla rivisitazione dei dati raccolti ormai da tempo.
1. Il pritno reperto che presentiamo costituisce un blocco in basalto ove 
è inciso un segno punico che leggiamo Iti. Questo non appare difficile all’in­
terpretazione, nonostante lo stato di degrado in cui il materiale lapideo, sia 
perché particolarmente poroso, sia perché esposto aU’estemo di un edificio 
storico ubicato nel comune di Oristano, si trova. L’epigrafe è rimasta finora 
inspiegabilmente ignorata, pur essendo collocata in una posizione tale da 
consentirne ad ogni modo l’agevole riconoscimento. Con ogni probabilità 
il blocco squadrato, che funge da supporto epigrafico, venne riutilizzato in u- 
no degli stipiti di un ingresso, dopo esser stato asportato dall’antico sito di 
Tharros certo insieme ad altro materiale da costruzione'. Ciò analogamente 
a quanto si riscontra in buona parte dell’edilizia basso medioevale a tutt’og- 
gi presente nel centro storico di Oristano. Non è chiaro il significato da attri­
buire a codesto segno: se davvero si tratti di un carattere isolato che denoti u- 
na sigla, al cui scioglimento alcuni studiosi hanno già dedicato importanti 
studi*, ovvero di parte di un’epigrafe estesa su più blocchi.
‘ Esprimo particolare gratitudine all’amico Antonio Satta, per aver voluto preparare il 
corredo fotografico qui pubblicato. Un cordiale ringraziamento vada inoltre al dr. Rai­
mondo Zucca il quale ha fornito, con la consueta liberalità, valida documentazione foto­
grafica sulla stele di Aidomaggiore.
' A c q u a r o  1984 , 159-61 , spec . 160.
7 Tale sigla è stata al centro di un acceso dibattito tra gli epigrafisti. Ne sono eloquente te­
stimonianza i seguenti studi: C r o s s  1968, p. 231; C o l e l l a  1973, pp. 547-58; A v i g a d  1974, 
pp. 52ss; D e l a v a u l t , L e m a ir e  1976, pp. 31-41 (bibliografia relativa); G o l d w a s s e r , N a v e h  
1976, pp. 15-9,4 figg. Si veda da ultimo, M i t t m a n n  1991 [1992], pp. 68-73 (con ripresa critica 
dei contributi precedenti). Per quanto attiene alle testimonianze papirologiche, cff. C r i s c u o l o  
1987, pp. 111 -5. La caratterizzazione formale del segno /( / costituisce di per sé la questione di 
maggior interesse, unitamente al fatto che esso appaia su materiali differenti quali l’argilla e la 
pietra (la cui prima attestazione proprio a Tharros).
2. Passiamo a considerare due ostracaf, custoditi nel Museo «Gen­
na M aria» di Villanovaforru (Cagliari)'.
11 primo di essi, il maggiore, rappresenta in realtà un ostracon  ri­
com posto da due frammenti, in ceram ica cam pana, esibente una mac­
chia biancastra sulla parte sinistra, la quale tuttavia non pregiudica in al­
cun m odo l’interpretazione del reperto. Questo fu rinvenuto durante gli 
scavi alla «Tomba di giganti» detta «Sa D om ’e s ’Orcu» in Siddi (Ca­
gliari), aH’intem o della cam era funeraria, il 14 ottobre 1981.
Eccone la lettura dei segni, ancorché assai problematica:
]nywk tk’z w ’zmn t[
Incisa in modulo grafico neopunico, l ’iscrizione presenta una sorta 
di allom orfia, aspetto non insolito neH’ambito della scrittura corsiva. I 
caratteri sono graffiti con un ductus che tende a salire, senza rispettare 
una corretta ordinano. DeH’ultima lettera che ci sem bra un /t/ non ri­
m angono che la prima asta, curva nella parte superiore, mentre de ll’altra 
è visibile solo l’apice che sorge dalla linea di frattura.
L’altro ostracon (Tav. I), il minore, fu ritrovato nell’area antistante 
l’esedra, in data 23 agosto 1984.
11 fm stulo ceramico farebbe parte della pancia di un vaso, pure in 
ceram ica campana. L’epigrafe che vi si riscontra è costituita di tre segni; 
forse un quarto, peraltro frammentario, si scorgerebbe in una seconda li­
nea appena accennata. Anche per esso la lettura appare incerta.
Ci lim itiamo a presentare la foto del reperto con l’auspicio che altri 
riescano nel tentativo di offrire una possibile interpretazione che ci pare, 
in questo momento, assolutamente prem aturo avanzare.
2 La notizia preliminare venne data in A m a dasi Guzzo 1986, p. 115 nota 73. Di copioso 
materiale di confhjnto si dispone per quel che riguarda gli ostraca e i graffiti ceramici; se ne of­
frirà, tuttavia, solo qualche titolo bibliografico, ad es. V a n e l  1967, pp. 45-95; Bisi 1977, pp. 
151SS, tavv. LIX;3c, LX. 5c.LXVII.36 e LXIX.44; T eix id o r  1975, pp. 97-104, figg. 30.54 e 
55; J.B. P r it c h a r d  1978, pp. 97-110, spec. 97-100, figg. 95,96,97 e 98; F uentes  E sta n o l , 
R o s s e l l ó  B ord o y  1979, pp. 59-75; G arbin i 1985, pp. 27-31; F u en tes  Esta n o l  1986, pp. 
43-52 (ripresa dei graffiti pubblicati nel 1979); D e H o z  1987, pp. 605-55; D e  H o z  1987a, pp. 
117-30; Z uc c a  1987, p. 211, nr. 4; P ritch a rd  1988, p. 9, nr. 3; 13, nr. 10 (segni graffiti su 
frustulo ceramico; /rb); così anche nr. 158 (frammento ceramico con segno/g/), 14, nr. 20; 15, 
nr. 21, (strumento in ceramica con segno/4/); C a m pu s  1989, pp. 497-501, spec. tav. 2A (pare­
te in ceramica a vernice nera con segno /g/), tav. 2B, fig. 2 (fondo di coppa in ceramica cam ­
pana A con l’epigrafe punica mqm l), tav. 4B (parete in ceramica a vernice nera con lettera 
punica/s/?); cfr. ree. di V attioni 1991, pp. 103 ss; Z u c c a  1991, pp. 1299-1311.
4 Devo lo studio di queste brevi epigrafi alla squisita cortesia del sig. Ubaldo Badas, 
direttore del museo, e alla gentile segnalazione dei materiali da parte del dr. Mauro Perra, 
i quali vivamente ringrazio.
3. Un quarto reperto, sempre dal M useo di Villanovaforru, ma rin­
venuto in località «Tuppedili», nel comune di Villanovafranca (Caglia­
ri), è costituito da un vaso frammentario in ceramica biancastra assai o r­
dinaria (Tav. II), di cui non resta che il fondo, sul cui esterno vi è inciso 
a tratto largo un segno punico: /gl. Potrebbe trattarsi della siglatura ono­
m astica del figulo?
4. Il prof. L idio G asperini, in un recentissim o contributo*, dà n o ­
tizia del rinvenim ento presso il nuraghe Sanilo, nel territorio  di A ido- 
m aggiore (O ristano), di una pietra funeraria sulla base della quale so­
no incisi dei segni alfabetici di m atrice sem itica. Lo studioso allude 
alla  «circostanza  che poco a N del nuraghe, inglobati en tro  m uri a 
secco delim itanti un tratturo, restino m anufatti lapidei di ottim a fa ttu ­
ra, urne cinerarie  e cippi, uno dei quali, tronco-piram idale, reca tre 
lettere in alfabeto neopunico {wgl?) nella parte destinata a rim anere 
interrata sotto il piano di calpestio... »*. C iò non sorprende, giacché 
tutta la zona è interessata da forti evidenze archeologiche prerom ane.
In realtà, si tratta di una stele funeraria (Tav. Ili) detta com unem ente 
«a davanzale»*, da assegnare al III sec. a.C. R iteniam o, altresì, di poter 
offrire una diversa lettura dell’epigrafe punica (Tav. IV) ivi esibita. Infat­
ti l ’ultim o segno, invero assai rudimentale per la spigolosità attribuibile 
forse ad una particolare compattezza della pietra nell’incisione, dovrebbe 
aver teso a riprodurre, pensiam o più perfettam ente, la c ircolarità  della 
'^ajin. Perciò leggiamo:
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a testimoniare ancora una volta, semmai ce ne fosse bisogno, la persi­
stenza di un forte sostrato paleosardo nell’antroponimia* durante il do ­
minio punico e rom ano dell’Isola.
5 G a sper in i 1992 , pp . 2 8 7 -3 2 3 , 15 fig g .; sp ec . p p . 30 7  e  309 .
‘ /W 4.,p. 309.
7 Una trattazione aggiornata su tale tipologia è in T o r e  1992, pp. 177-94, 3 figg.; 
spec. p. 178, fig. 1, nr. 12 (tipo A.3).
* Nomi paleosardi, alquanto esigui, sono presenti anche nell’epigrafia latina, in Sarde­
gna e non, come nei casi seguenti: Vrseti e Nercav (il primo attestato a Bòrore: cfr. S o t g i u  
1962, p. 214; oltreché ad Aidomaggiore, Àllai, Sédilo e, probabilmente, a Samughèo: cfr. G a ­
s p e r i n i  1992, pp. 310 s.); Vrsalis Tornalis fiilius), (presente in un diploma ritrovato in loc. Car- 
chinàrzu, presso Anèla, SS: cfr. CÌL X, 7891 ; anche CIL XVI, 9; P a n c ie r a  1992, pp. 325-31, 
figg. 3-4; S o t g i u  1988, C80, p. 663; G a s p e r in i  1992a, pp. 571-593, spec. pp. 587ss, fig. 9;
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Un’iscrizione neopunica da Olbia
D. Panedda, in Olbia nel periodo punico e romano, Sassari 1987 (rist. 
anast. dell’ediz. del 1953), che è seguita da un’opera dello stesso autore dal 
titolo L ’agro di Olbia nel periodo preistorico punico e romano, Sassari 1987 
(rist. anast. dell’ediz. del 1954), ha dato notizia di un’iscrizione neopunica 
scoperta sotto l’odierna abside della chiesa parrocchiale di S. Paolo aposto­
lo, probabile “tempio del III-II sec. a.C.” (p. 85) e ha corredato l’informazio­
ne con una fotografia del breve testo composto di cinque lettere; cm. 5,5 di 
altezza media per mm. 8 di profondità (tav. Ili, fig. 2).
Devo la conoscenza dei due volumi dell’opera di D. Panedda a don 
Paolo Filigheddu; nel frattempo ho avuto una fotografia a colori più recente 
ma meno utile di quella contenuta nel volume di D. Panedda. Infatti la terza 
lettera, la centrale, è m onca sulla parte sinistra della linea superiore e può 
indurre in errore per la decifrazione. In quella di D. Panedda è visibile lo 
zain e la lettura non rappresenta più un enigma. Perciò leggo:
ì V r
L’interpretazione è ugualmente m eno ardua di quanto non si possa 
pensare: 5 è il relativo di appartenenza (è vocalizzato probabilm ente si 
nelle tavolette A lbertini e certam ente nelle iscrizioni latino-puniche) e 
corrisponde più o meno alla particella del genitivo (che è d i) fz ^ r  deriva 
dalla radice ^zr, ha aiutato. Il secondo è la m ater lectionis piuttosto fre­
quente nel neopunico per indicare i suoni alo. Si tratta di un kurz Name^ 
dove è sottinteso il nom e di una divinità che in questo caso dovrebbe es­
sere Ba^al, perché il nom e più frequente form ato su questa radice è
* La foto deiriscrizione è pubblicata in questo volume nella Tavola II che segue l ’articolo 
di Rubens D’Oriano.
' Corpus inscriptionum semilicarum, I. 453.1544.2062.5041.5172.5838.6065. Due opere 
recentissime (S. L a n c e l . Carthage, Parigi 1992. 34 e C. B a u r a i n . C. B o n n e t . Les Phéniciens. 
Marins de trois continents, Parigi 1992. 186) spiegano l ’etimologia di Azoros/Zóros, uno dei 
fondatori di Cartagine secondo Appiano. Libyca, 1 con la radice sr, roccia (Tópoq è vocalizza­
zione sull’aramaico) e a torto, perchè Tunica etimologia si rifà alla radice ‘■zr ( 'z 'r  di Olbia).
^zrh ^I, ha aiutato Ba^al, vocalizzato dal latino Asdruhal (Inscriptions 
latines de Tunisie, l ' i l )  e in m olti altri modi (F. Vattioni, Antroponim i f e ­
nicio-punici neii’ epigrafìa greca e ialina dei Nordafrica, «AION», Ar- 
chStor ant, 1, 1979, 153-191, spec. 164, 45). La traduzione è molto sem ­
plice; di Asdrubale. Si tratta probabilm ente di un’indicazione di proprie­
tà o, se il testo è un fram m ento, di paternità?
Piero Bartoloni 
L’impianto urbanistico di Monte Sirai 
nell’età repubblicana
Attraverso gli studi più recenti ci si può rendere conto che in questi 
ultimi anni la ricerca nel quadro della civiltà fenicia e punica ha goduto 
spesso di una forte e costruttiva evoluzione'. In questo m odo si è potuto 
ridimensionare o addirittura ribaltare o cancellare definitivam ente alcuni 
topoi non basati sulla realtà, che si trascinavano ormai stancamente sen­
za alcun costrutto*.
A questo proposito è em blem atica la situazione dell’insediam ento 
di Monte Sirai*. Le indagini stratigrafiche all’acropoli di questo centro, 
condotte in m odo continuativo dal 1963 al 1966, sono state riprese con 
campagne regolari e con cadenza annuale a partire dal 1988*, con una 
breve parentesi dal 1976 al 1980. Attualmente è visibile tutta l ’acropoli 
nella situazione che precedette il suo abbandono, poiché sono state poste 
in luce le strutture fino alle pavim entazioni dello strato A (Fig. 1). L’in­
dagine stratigrafica, ancorché continua nel tempo, ha interessato u n ’area 
apparentemente esigua, poiché su una superficie totale dell’acropoli di 
17.000 metri quadri, ivi compresa la cosidetta Opera avanzata  (Settore 
F) (Fig. 2), la superficie dei saggi effettuati fino alla roccia non supera 
r i , 5 % dell’intera area e cioè i 230 metri quadri (Fig. 2).
' Cf. ad esempio, AA.VV. /  Fenici, Milano 1988.
2 S. M o s c a t i, Chi furono i Fenici, Torino 1992.
3 Come ormai da molto tempo, anche nel 1992 ha avuto luogo la consueta campagna 
di scavi a Monte Sirai. L’impresa è effettuata in collaborazione tra l ’Istituto per la Civiltà 
fenicia e punica del CNR e la Soprintendenza Archeologica per le province di Cagliari e 
Oristano. Sono dunque grato alla Soprintendenza e al suo Personale per la costruttiva col­
laborazione. Sono parimenti grato alla Soc. Italgas, il cui generoso intervento ha consenti­
to ad alcuni studiosi e studenti di partecipare a ll’impresa.
■* SuH’insediamento, sui materiali e per la bibliografia relativa cf. S. M o s c a t i, Itaiia  
punica, Milano 1986 , pp. 26 3 -8 2 . Alcune notizie preliminari sui lavori più recenti sono in 
P. B a r t o l o n i, Monte Sirai (= Guide e Itinerari, 10), Sassari 1989 , pp. 2 5 -3 4 ; I d ., Monte 
Sirai: genesi di un insediamento: Incontro «I Fenici», Cagliari 1990, pp. 3 1 -3 6 ; da ulti­
mo, P. B a rto lo n i - S.F. B o n d ì - L.A. M a r r a s , Monte Sirai (= Itinerari, 9 ) ,  Roma 1992 , 
passim, in seguito citato come Monte Sirai 1992.
Fig. I : Monte Sirai, pianta della collina e dei settori deH'insediamento.
Per quanto mi riguarda, negli anni precedenti compresi tra il 1976 e 
il 1980, avevo seguito alcuni saggi stratigrafici nell’area della cosiddetta 
Opera Avanzata  (Fig. 2), mentre, dal 1981 al 1987, avevo curato il setto­
re della necropoli fenicia a incinerazione, ponendo in luce oltre settanta 
tombe a fossa com prese tra la fine del VII e la seconda metà del VI sec. 
a.C.*. Tuttavia, chiariti gli aspetti cronologici più lati, che ben si inqua­
dravano in quelli ormai noti per tutta la Sardegna fenicia e punica^, si 
trattava di frazionare maggiormente gli eventi dell’insediamento, anche 
in relazione con l’occupazione diacronica dell’area abitativa. Si aggiun­
ga che o cco rreva  fo rn ire  a lcune risposte  ai quesiti orm ai p ressan ti 
su ll’assetto e sulla natura del centro abitato nonché dare alcune colloca­
zioni logiche ai manufatti e al loro stato nel corso del tempo.
Del resto, mentre nel corso degli anni si era voluta rendere una pre­
ponderante e peculiare immagine m ilitare de ll’insediam ento di M onte 
Sirai^, si è recentem ente ipotizzato invece che il sito fosse prem inente­
mente civile. Quanto alle sue vicende, si è potuto arguire che la sua d i­
struzione non è avvenuta agli inizi del V sec. a.C. a causa di un presunto 
quanto  im m otivato  revanscism o delle popolazioni nuragiche*, bensì 
nell’ultim o venticinquennio del VI sec. a.C. ad opera più storicam ente 
plausibile delle armate di Cartagine'*.
A questo scopo, ho chiesto ed ottenuto che la missione congiunta dell’I­
stituto per la Civiltà fenicia e punica e della Soprintendenza Archeologica 
per le Province di Cagliari e Oristano volgesse la sua attenzione a ll’area
5 S u g li scav i d e lla  n e c ro p o li a  in c in e ra z io n e  cf. P  B a r t o l o n i, Monte Sirai 1981: La 
necropoli (campagna 1981), «RSF», IO, 1982, pp . 2 9 1 -9 4 ; lo.. Monte Sirai 1982: La ne­
cropoli (campagna 1982), «RSF», 11, 1983, pp . 2 0 5 -1 7 ; I d ., Monte Sirai 1984: La necro­
poli (campagne 1983 e 1984), «RSF», 13, 1985, pp . 247-63: d a  u ltim o  Monte Sirai 1992, 
pp. 4 7 -4 9 .
5 Cf. S.F B o n d I, La colonizzazione fenicia. La dominazione cartaginese in Storia dei 
Sardi e della Sardegna, I, Milano 1987, pp. 147-203; C. T r o n c h e t t i, /  Sardi, Milano 
1988, pp. 41-111; da ultimo. Monte Sirai 1992, pp. 19-25.
7 Sulla lettura delle funzioni e delle strutture dell'insediam ento essenzialm ente in 
chiave militare, cf. F. B a r r e c a , Le fortificazioni fenicio-puniche in Sardegna, AGIVO, 1, 
Roma 1978, pp. 120-21.
* C /.  in particolare F. B a r r e c a ,  Le fortificazioni: Monte Sirai - II (= StSem, 14), Ro­
ma 1965, p. 71; Id., La Sardegna fenicia e punica, Sassari 1979, p. 58; Id. Carbonia, loc. 
M onte Sirai, I Sardi, Milano 1984, pp. 57-58: Id., La civiltà fenicio-punica in Sardegna, 
Sassari 1986, p. 29.
7 Cf. P. B a r t o l o n i ,  Le relazioni tra Cartagine e la Sardegna nei secoli VII e VI a.C., 
«EVO», 10, 1987, pp. 79- 86; S.F. B o n d I , La dominazione cartaginese, cit., pp. 176-79; 
S. M o s c a t i ,  Tra Tiro e Cadice (= StPu, 5), Roma 1989, pp. 33-121; da ultimo, G. L i l l i u ,  
A ncora una riflessione  su lle  guerre cartag inesi p e r  la conquista  della  Sardegna , 









deH’acropoli e, quindi, sono ormai quattro anni che, sotto la mia responsabi­
lità, hanno corso i lavori in questo settore.
Tuttavia, i primi saggi stratigrafici erano stati da me effettuati fin 
dal 1979 aH’estem o e aH’intemo della cosiddetta Torre N. 1 (Settore F) 
(Fig. 2, a), nel settore settentrionale deH’acropoli, meglio noto con la de­
finizione di Opera Avanzata  (Settore F) (Fig. 2). I sondaggi effettuati 
negli unici due strati presenti compresi tra l 'humus e lo sterile hanno re­
so unicam ente materiali non anteriori alla seconda metà del III, m onete 
com prese, e non posteriori al II sec. a.C.
In parallelo, un riesame dei materiali rinvenuti durante i lavori del 
1963 nella cosiddetta Torre N. 2 (Settore F) (Fig. 2, b) ha mostrato ana­
logie cronologiche stringenti. Infine, anche le reiterate prospezioni di su­
perficie effettuate aH’intem o del settore della cosiddetta Opera Avanzata  
non hanno mai reso fmstuli ceramici anteriori al III sec. a.C. Tra questi 
fa tuttavia eccezione un collo di brocca con orlo a fungo rinvenuto in su­
perficie presso la succitata Torre N. /™, ma proveniente con ogni ev i­
denza da ll’adiacente necropoli fenicia a incinerazione, che si estendeva 
appunto fino a questo settore del p iano ro".
Pertanto, ne consegue che il settore delVAcropoli noto com e Opera  
Avanzata, distinto e delimitato da una falda naturale di roccia trachitica, 
non fu mai parte del complesso fortificato né fu eretto nel corso del V 
sec. a.C., cioè subito dopo l ’occupazione cartaginese del sito'*. Questo 
settore deH’abitato fu invece interessato dagli edifici oggi visibili non 
prim a del III sec. a.C., cioè dopo la conquista rom ana della Sardegna, e 
fu definitivam ente abbandonato, assieme a tutto il resto dell’agglom era­
to urbano, alla fine del li sec. a.C.
Anche i blocchi trachitici informi rinvenuti ai piedi e ai margini della 
falda naturale che cinge la cosiddetta Opera Avanzata (Fig. 2, c), classifica­
ti in precedenza quali resti di strutture murarie difensive di questo settore'*, 
si sono rivelati unicamente fmtto di sfaldamenti naturali.
La fattoria rinvenuta isolata nel pianoro'*, i cui corpi di fabbrica erano
■“ C/. P. B a r t o l o n i, Contributo alla cronologia della fortezza fenicia e punica di Monte 
Sirai, Archéologie au Levant (= CMO, 12; SA, I), Lyon 1982, pp. 265-68; F. B a r r e c a . L ’ar­
cheologia fenicio-punica in Sardegna. Un decennio di attività, ACFP 1. Roma 1983, p. 294.
" C f .  P. B a r t o l o n i, Monte Sirai I9 8 I, cit., p. 293.
«  Cf. F. B a r r e c a , Carhonia, loc. Monte Sirai, cit., p. 58.
'3  Cf. Id ., L ’acropoli: Monte Sirai -11 (= StSem, 14), Roma 1965, pp. 19-20.
Cf. M.G. A m a d a s i, L ’abitato: Monte Sirai - 111 (= StSem, 20), Roma 1966, pp. 83-
Stati attribuiti ipoteticamente anche a scuderie relative ad un corpo di caval­
leria facente parte della guarnigione che avrebbe dovuto difendere le fortifi­
cazioni durante il V sec. a .C .” , si è dimostrata un edificio probabilmente di 
esclusivo uso civile, tenuto conto che era in attività non prima della fine del 
III sec. a.C.
Passando al corpo principale della cosiddetta Acropoli, occorre dire in­
nanzi tutto che le mura urbane (Fig. 2,d) non sono state oggetto di saggi stra­
tigrafici, ma il loro aspetto, assieme al fossato artificiale (Fig. 2, e), riflette 
probabilmente sistemazioni di età tarda, probabilmente posteriori al 238 a.C. 
Questo poiché, come si vedrà più oltre, le strutture degli edifici, che si ad­
dossano alla cinta, costruiti dopo questa data, spesso sono ammorsate e co­
stituiscono un corpo unico con la muraglia esterna. Infine, è stato riscontra­
to che i muri [jerimetrali degli stessi edifici esterni, in gran parte eretti dopo 
il 238 a.C., concorrono a formare la cinta muraria, che dunque per lunghi 
tratti risulta di struttura composita. Per concludere, anche lo sbancamento 
delle discariche che annegavano il paramento esterno della cinta non ha for­
nito dati cronologici anteriori alla conquista romana della Sardegna.
Se la cinta m uraria non permette di avanzare ulteriori ipotesi, alcu­
ne certezze cronologiche ci vengono fom ite invece dall’edificio princi­
pale d e ll’insediamento, meglio noto con la definizione di M astio  (Setto­
re A) (Figg. 2, f; 3). Le sue strutture sono state oggetto di numerosissimi 
sondaggi, per cui si può affermare che quasi tutto l’edificio è stato inda­
gato stratigraficam ente. Gli ultimi lavori sono stati effettuati nel 1988 ed 
hanno riguardato lo scavo della cisterna (Fig. 3, a), rinvenuta in prece­
denza'*, nonché le strutture dell’angolo meridionale (Fig. 3, b).
Questo particolare settore si è mostrato di rilevante interesse, poi­
ché è stato messo in luce un tratto di muro con orientam ento est-ovest, 
adiacente e praticamente allo stesso livello di fondazione della prima as­
sisa del nuraghe monotorre (Fig. 3, c) preesistente al cosiddetto M astio. 
II m uro citato, che ha un andamento com pletam ente diverso da quello 
delle altre strutture de ll’edificio, è certamente di origine fenicia, vista la 
ceram ica contestuale al livello di fondazione.
Da ciò consegue che il nuraghe preesistente era già quasi compieta- 
mente sm antellato prim a deH’arrivo dei Fenici sul monte e che non fu 
distrutto in conseguenza di una sua ipotetica quanto improbabile conqui­
sta armata, come invece propo.sto in precedenza'*.
'5 C/. F. B a r r e c a . Gli eserciti annibalici, «Rivista Storica dell’Antichità». 13-14. 
1983-84, p. 61.
“ C /. I d ., La civiltà fenicio-punica in Sardegna, cit., pp . 7 4 , 82.
"  Cf. I d ., La Sardegna fen ic ia  e punica, cit., p . 50.
Fig. 3: Monte Sirai, pianta del mastio.
È ampiamente noto infatti che già alla fine del X sec, a,C, le popo­
lazioni nuragiche avevano cessato non solo di costruire ma anche di re­
staurare le loro torri eponime™. Quindi è da immaginare piuttosto una 
causa naturale, quale ad esempio un terrem oto, come è stato già riscon­
trato per altre torri nuragiche, tra le quali il nuraghe Muradu presso M a­
comer, Del resto la sua stessa struttura m onotorre, con un diam etro di 
circa 14 metri e uno spessore di circa 3, non prevedeva certam ente una 
funzione spiccatamente e unicamente difensiva, che era invece assolta ai 
piedi del monte dal ben più imponente nuraghe SiraU^, ma un com pito 
di avvistamento e di tramite tra lo stesso nuraghe Sirai e quelli del ver­
sante settentrionale del monte.
Lo svuotamento della cisterna del M astio  ha fornito ulteriori dati 
sia strutturali che cronologici. Infatti, se lo scavo permetteva di fissare la
■* Cf. G. L il l iu , La bella età del Bronzo, in Storia dei Sardi e della Sardegna, cit., pp. 
83-110.
■’ C/. V. S a n t o n i , Ceramica fenicia dal nuraghe Sirai d i Carbonia, «RSF», 14, 1986, 
pp. 181-84.
costruzione della cisterna nel corso del V sec. a.C., forniva anche ele­
m enti per riconoscere  una frequentazione tarda ancorché sporadica 
de ll’insediam ento. Questa in effetti è da porre oltre il IV sec. d.C., come 
già posto in evidenza per quanto riguarda l’area del tofefi^. Dunque, nel­
la cisterna è stato rinvenuto un ampio frammento di forma chiusa, deco­
rato sulla spalla da una strigliatura sinuosa, che è collocabile nel corso 
del VII sec. d.C .*'. In ogni caso, la cisterna nel corso della sua esistenza 
ha subito prim a un rifascio totale e poi una occlusione mediana. Le sue 
funzioni sono terminate con l ’utilizzo della cavità quale immondezzaio, 
contenente tra l ’altro due scheletri completi di vitello.
Invece, non era probabilmente in condizione di costituire una riser­
va idrica la depressione indicata come vasca** posta a ll’estrem ità m eri­
dionale del Settore C, nella cosiddetta Piazza N. 3. Si tratta in realtà di 
una crepa naturale nella falda trachitica che è in grado di conservare le 
acque piovane per non più di uno o due giorni. Né del resto sussistono 
tracce di una sistem azione quale riserva d ’acqua.
Sem pre per quanto riguarda il Mastio, una ulteriore considerazione 
m erita la cosiddetta Torre cava (Fig. 3, d), apparentemente eretta tra la 
fine del VI e gli inizi del V sec. a.C. lungo il lato nord-orientale di que­
sto edificio**. Ad un’attenta osservazione delle sue strutture e di ciò che 
le com pone sono particolarmente evidenti alcuni blocchi di trachite ros­
sa, squadrati e con risega e bugnato rustico. In particolare, uno di questi 
blocchi occupa l’angolo meridionale, ma risulta evidentem ente fuori po­
sto poiché è in una incongrua posizione verticale. Una ulteriore serie di 
blocchi con risega e bugnato è utilizzata altrettanto scorrettamente come 
fondazione del lato nord-occidentale della torre.
Ne consegue che la cosiddetta Torre cava è stata costruita dopo il 238 
a.C. con blocchi di risulta, tra i quali quelli con risega e bugnato. Ciò per­
ché questi blocchi sono del tutto simili come tecnica, proporzioni e dim en­
sioni a quelli rinvenuti anche in situ nella vicina Sulcis, che appartengono 
al grande com plesso fortificato eretto a difesa della città attorno al 380 
a.C.**. Pertanto, i blocchi con risega e bugnato della Torre cava sono da con-
Cf. S.F. B o n d ì , M onte Sirai 1985. Lo scavo nel tofet (campagne 1984 e 1985), 
«RSF», 15, 1987, p. 183.
21 Cf. P. B a r t o l o n i ,  Incontro «I Fenici», cit., pp. 31 -32 .
22 Cf. F. B a r r e c a , La Sardegna fenicia e punica, cit., p. 248; I d ., La civiltà fen ic io ­
punica in Sardegna, cit. p. 82 .
23 Cf. I d ., Il mastio: M onte Sirai - III (= StSem, 20), Roma 1966, pp. 26-36.
2'* Cf. P. B a r t o l o n i, La tomba 2 AR della necropoli di Sulcis, «RSF», X V , 1987, pp. 
66-67; I d . ,  Sulcis (= Itinerari, 3), Roma 1989, pp. 33-39.
siderare coevi a quelli sulcitani e provenienti daH’impianto fortificato puni­
co deWAcropoli. Di questo grande complesso, evidentemente smantellato 
in conseguenza della conquista romana della Sardegna, è superstite in situ 
unicamente parte di una piccola torre (Fig. 2, g), ubicata lungo il lato sud-o­
rientale della cosiddetta Opera avanzata^^.
Sempre con blocchi reimpiegati provenienti dalle fortificazioni so­
no eretti i tre altari che precedono l’ingresso ai cortili del tem pio (Fig. 3, 
g). In particolare, quello settentrionale è costituito da tre blocchi angola­
ri con risega e bugnato.
Due ulteriori saggi stratigrafici, effettuati nei vani 15 e 17 (Fig. 2, h) 
del Settore A™, hanno confermato e ulterionnente evidenziato che le struttu­
re murarie di età fenicia non collimavano assolutamente, se non in rari casi, 
con quelle erette in età punica o dopo il 238 a.C. Questa constatazione era 
.stata possibile già durante l ’esplorazione delle casematte del tempio del M a­
stio (Fig. 3, e), a ll’intemo delle quali, immediatamente sotto il piano di cal­
pestio, era stato rinvenuto un muro perimetrale di un edificio preesistente 
(Fig. 3, f), eretto senza dubbio prima del 525 a.C.™ In tutti i settori si è potu­
to constatare che anche le rare sovrapposizioni non sono mai coincidenti, 
ma che l’alzato residuo dei muri .sottostanti risulta spesso sfalsato e va a co ­
stituire la risega di fondazione dei muri più tardi.
Inoltre, si è potuto porre in evidenza che, durante i lavori edilizi effet­
tuati dopo la conquista romana della Sardegna, le maestranze spesso non si 
erano rese conto della presenza di manufatti punici sottostanti, forse parzial­
mente distrutti nel 238 a.C. Per quanto riguarda ad esempio il vano N. 15 
(Fig. 2, h) ciò è ampiamente dimostrato dalla presenza di un’anfora di proba­
bile fabbrica chiota rinvenuta in uno strato pertinente alla prima metà del V 
sec. a.C.™ e quindi alla prima fase punica. 11 recipiente commerciale, che fu 
utilizzato evidentemente come riserva d ’acqua di uso domestico, è intatto 
per quanto riguarda il corpo, ma risulta decapitato di netto dalla posa in ope­
ra della fondazione della struttura soprastante.
Ulteriori indizi di strutture murarie precedenti e non coincidenti con 
quelle de ll’ultima fase dell’insediamento erano offerti da due muri orto-
25 Cf. Id., L'Acropoli: Monte Sirai (= Itinerari, 9), Roma 1991.
2<> L’esplorazione del vano N. 17, che ha avuto luogo nel 1979, è dovuta a R. Monti- 
colo, mentre quella del vano N. 15 è stata effettuta nel 1989 da chi scrive.
271 primi indizi di questa situazione si erano già ottenuti nel 1965, durante i lavori ef­
fettuati nello spessore del muro nord-occidentale del Mastio: cf. in proposito F. B a r r e c a , 
Il mastio, op. cit., pp. 36-37.
2*C/. ad esempio, N. Di S a n d r o , Le anfore arcaiche dallo scarico Gosetti, Pithecusa 
(= CAAC, 2; CCJB, 12), Napoli 1986, pp. 53-54.
gonali rinvenuti nel vano 11 del Settore B  (Fig. 2), coincidente con il 
cortile della cosiddetta Casa Fantar^'*.
I sondaggi effettuati nel M astio  e nel suo im m ediato circondario 
consentono dunque di constatare la presenza di quattro grandi fasi edili­
z ie . La p rim a  è re la tiv a  al p e rio d o  fe n ic io , co m p reso  tra la m età  
d e irV III  sec. a.C. e il 525 a.C. circa, la seconda è riferibile alla prima 
occupazione cartaginese del sito, la terza riguarda invece gli ampi rim a­
neggiam enti dovuti alle fortificazioni erette attorno al 380 a.C., mentre 
l’ultim a è corrispondente alla radicale ristrutturazione del sito relativa 
alla seconda metà del III sec. a.C. ed effettuata dopo la conquista roma­
na della Sardegna.
Tuttavia, questa situazione non è genericam ente riscontrabile, po i­
ché tutti i saggi stratigrafici effettuati nella parte centrale e m eridiona­
le d e ll’acropoli hanno evidenziato la costante assenza della fase punica 
com presa tra  il 525 e il 380 a.C. Inoltre, in alcuni settori più periferici 
risulta addirittura assente la fase successiva, com presa tra il 380 e il 
238 a.C.
Un saggio stratigrafico che ha interessato nel 1979 il vano 5 del 
Settore B  (Fig. 2, j) ha fornito tra l ’altro i primi indizi del sensibile re­
stringim ento de ll’area abitativa, che ha avuto luogo tra il 525 e il 380 
a.C. C iò poiché alcune strutture di questo vano apparivano erette non 
im m ediatam ente dopo l’occupazione cartaginese del sito, ma solo du­
rante la costruzione dell’impianto fortificato agli inizi del IV sec. a.C.*".
Una ulteriore serie di saggi stratigrafici, effettuata dal 1990 al 1993 
aH’intem o e a ll’estem o dei vani 38 N, 38 C e 38 S (Fig. 2, k) del Settore 
C  dell’Acropoli, ha fornito altri dati sulla vita e sulla sistemazione urba­
nistica de ll’insediamento. Queste indagini innanzi tutto hanno ribadito 
per questo settore l ’assenza di strutture di epoca punica anteriori al 238 
a.C. Inoltre, hanno permesso di constatare la presenza di tre strati fenici 
con cinque livelli costituiti da pavimenti in battuto argilloso misto a tu­
fo. Il p rim o  tra  questi ha avu to  o rig in e  a tto rn o  a lla  seconda m età 
d e irV II  sec. a.C., mentre l’ultim o ovviam ente ha cessato di esistere con 
l ’occupazione cartaginese del sito.
Un ulteriore dato di estrem a im portanza consiste nella presenza del­
le stesse pavim entazioni fenicie anche al di fuori de ll’attuale perimetro 
m urario dei vani e quindi anche al disotto della sede stradale di epoca
2« Cf. M h . F a n t a r  - D. F a n t a r , La zone B: M onte Sirai - IV (= StSem, 25), Roma 
1967, pp. 29-30.
3® Cf. L.A. M a r r a s , Saggio di esplorazione stratigrafica nell’acropoli di M onte Si­
rai, «RSF», 9, 1981, pp. 187-209.
tardo-punica. C iò dim ostra che in epoca fenicia il vano originale colli­
mava solo parzialm ente con quello soprastante di età repubblicana e che, 
almeno in questo settore, il tessuto viario urbano era sensibilm ente d i­
verso.
I risultati delle indagini fin qui condotte permettono dunque di riassu­
mere la situazione e la storia di Monte Sirai nel modo che segue. La data di 
fondazione è da porre ormai senza dubbio nella seconda metà deH’VIII sec. 
a.C., mentre la data del suo abbandono è collocabile verso la fine del II sec. 
a.C. L’insediamento, la cui fondazione è dovuta probabilmente ai Fenici di 
Sulcis, fin dalla sua origine ebbe un carattere civile, poiché sul monte o nel 
suo immediato circondario non sono attestate strutture difensive di epoca 
arcaica. Anche il cosiddetto M astio  è da considerare essenzialmente un luo­
go sacro che ospitava fin dall’epoca fenicia una statua di culto. Questa, an­
corché rinvenuta nello strato più tardo dell’insediamento, era certamente di 
fattura anteriore all’occupazione cartaginese. Nel periodo fenicio l ’estensio­
ne dell’abitato occupava una superficie analoga a quella attuale, ma, come si 
è visto, né l’im pianto urbano né i singoli edifici collimavano con quanto 
emerge attualmente se non in m inima parte.
Anche re itera te  p rospezioni archeologiche m irate a ind iv iduare 
tracce della ipotetica cinta m uraria esterna, che forse avrebbe dovuto 
correre lungo il crinale del pianoro sommitale, non hanno evidenziato 
alcun manufatto.
La conquista cruenta dell’insediamento da parte di Cartagine avviene 
attorno al 525 a.C., in concomitanza con la caduta e la conseguente distru­
zione totale o parziale di buona parte degli insediamenti fenici di Sardegna. 
L’abitato subisce vistosi danni e viene in gran parte abbandonato. Le abita­
zioni si riducono anche numericamente e appaiono raccolte unicamente at­
torno al Mastio. La continuità d ’uso di questo edificio è dimostrata dal rinve­
nimento di suppellettili cultuali del V e IV sec. a.C. anche nei cortili, che 
quindi conferma anche le sue caratteristiche specificamente templari.
II drastico ridimensionamento degli abitanti in questo periodo è dim o­
strato anche dal ridottissimo num ero di tombe a camera e finalmente diven­
gono comprensibili anche i motivi dell’esiguità della necropoli punica. Infat­
ti, mentre la necropoli fenicia occupava un’estensione di circa due ettari, con 
un numero di tombe probabilmente non inferiore alle 1500/1800 unità, quel­
la punica, pur composta da tombe a camera con deposizioni polisome, era 
formata da non più di dodici ipogei, due dei quali per di più ricavati da do­
mus de janas  riattate. Poiché le sepolture in questione costituivano plausibil­
mente delle tombe di famiglia, ne consegue che gli abitanti dell’insediamen­
to, da 300/400 quanti erano probabilmente aH’origine, si erano ridotti a 12 
«fuochi» e quindi a non più di 70/80 individui.
Attorno al 380 a.C. ha luogo l’unica parentesi militare deH’insedia- 
m ento di Monte Sirai. 11 centro abitato inizia a prendere nuovo vigore e 
a riam pliarsi nel periodo in cui Cartagine fortifica in m odo simile num e­
rosi insediam enti o località specifiche, considerati evidentem ente di 
grande interesse strategico. Tutte queste fortificazioni sono eseguite con 
stru tture per lo più analoghe, cioè con m uraglie com poste da grandi 
blocchi in pietra compatta con riseghe e bugnati, edificate prevalente­
mente in opera isodoma o pseudoisodoma. Oltre a quella di Monte Sirai, 
si possono ricordare a titolo esemplificativo le opere fortificate di S. An­
tine di Genoni, di Su Palattu di Padria, di Sulcis, con le fortificazioni sa­
telliti di Sa Guardia de is Pingiadas, di Rassetto e di Su Niu ‘e su Crobu. 
Sempre a questo periodo, e non ad epoca precedente, e probabilmente 
con le medesime motivazioni sono da attribuire le fortificazioni di Kara­
lis e di Tharros e la nascita dell’insediamento di Olbia.
Sem pre in ambiente punico metropolitano, ma al di fuori della Sar­
degna, si può ricordare almeno la parte più antica della fortezza di Keli­
bia, nel Capo Bon*'. Se in un recente studio** la data del primo impianto 
fortificato è stata correttamente posta al IV sec. a.C., non altrettanto si 
può dire per l ’esame delle strutture. Infatti, il settore più antico, relativo 
al IV sec. a.C., è testimoniato e ben documentato nel settore nord-orien­
tale da un braccio di muro a sacco, formato da cortine isodome edificate 
con blocchi con risega e bugnato** del tutto simili a quelli rinvenuti nei 
siti coevi di Sardegna. Questo settore non è riconosciuto nel recente con­
tributo, ove addirittura è posta in dubbio la presenza delle strutture, an­
che se ne ammette in forma dubitativa la sparizione dovuta a recenti la­
vori di terrazzam ento*“*. In realtà, la fortezza di K elibia, alm eno per 
quanto riguarda il suo primo impianto, deve fare parte di un disegno uni­
tario che, forse anche con una progettazione architettonica unitaria pro­
gram m ata, abbracciò tutto il territorio m etropolitano di Cartagine e quin­
di anche la Sardegna.
Con la conquista romana della Sardegna, tutte queste fortificazioni 
vengono smantellate e cadono in disuso. L’insediamento di Monte Sirai
3' Cf. F. B a r r e c a . Le fortificazioni puniche sul Capo Bon, Prospezione Archeologica 
al Capo Bon -11 (= CSF. 14). Roma 1983. pp. 30-33.
32 C/. M. G h a r b i. Les fortifications préromaines de Tunisie, le cas de Kélihia, L ’Afri­
ca Romana, 7 (1990). pp. 187-98.
33 Cf. F. B a r r e c a , le fortificazion i puniche sul Capo Bon, cit., pp. 30-33. tavv. 
XX Xll. 1-2, XXXllI, 1; cf. inoltre ad esempio, S. M o sc a t i, I Fenici e Cartagine, Torino 
1972, pp. 236-37.
3“ M. G h a r b i, op, cit., p. 194.
riassume il suo peculiare carattere civile. Le uniche strutture difensive 
sono costituite dal circuito murario, al cui perim etro concorrono le abita­
zioni civili, e la cosiddetta Torre cava eretta a protezione del luogo sacro 
ubicato nel M astio. I materiali delle fortificazioni del 380 a.C. vengono 
quasi totalm ente riutilizzati nel nuovo insediam ento, che raggiunge la 
sua m assim a estensione, cioè quella attualm ente visibile, verso la fine 
del III sec. a.C. Le cinque grandi insulae sono divise da un im pianto via­
rio che non sem bra ricalcare quello di età fenicia.
Come detto, l ’insediam ento di M onte Sirai viene abbandonato in 
modo repentino attorno alla fine del II sec. a.C. Ciò è dim ostrato da un 
cospicuo num ero di suppellettili di uso dom estico abbandonate e quindi 
rinvenute a diretto contatto con le pavim entazioni più tarde. Gli abitanti, 
che dovevano raggiungere il numero di circa 500/600, furono probabil­
mente dedotti con la forza poiché occupavano un luogo troppo ben d ife­
so dalla natura e dal quale avrebbero potuto esercitare, o addirittura ave­
vano esercitato, cosiddette azioni di brigantaggio nei confronti del traffi­
co che attraversava il fondamentale nodo viario sottostante.
í í i
Simonetta Pirredda 
Per uno studio delle aree sacre 
di tradizione punica della Sardegna romana
Nella sua opera dedicata alla Sardegna romana P. Meloni, giunto al ca­
pitolo sulla religione, afferma: «una trattazione della religione della Sarde­
gna durante il periodo romano non può prescindere dall’accertare, in via pre­
liminare, la persistenza di quei culti e di quelle divinità fenicio-puniche... 
che Cartagine lasciò nell’isola quando fu costretta ad abbandonarla»'.
Se pure nutro qualche perplessità circa il termine «persistenza» che 
a m io avviso non rende conto della com plessità e della vitalità delle te­
stim onianze di cultura punica presenti ne ll’isola*, mi è sembrato che il 
tem a proposto da P. M eloni m eritasse un approfondim ento.
Ho pertanto deciso di intraprendere una ricerca che avesse com e 
oggetto l ’esame e la schedatura di tutti i luoghi di culto della Sardegna 
rom ana che presentavano caratteristiche estranee alla tradizione classica.
Con questa comunicazione intendo rendere noti i primi risultati di tale 
lavoro che dovrebbe portare, tra breve, alla pubblicazione di un atlante dei 
luoghi di culto punicizzati.
Va notato che lo stato della ricerca archeologica, pur avendo fatto notevo­
li passi avanti negli ultimi anni, non è omogeneo dal momento che a siti cono­
sciuti in tutta la loro estensione areale e cronologica se ne affiancano alcuni 
noti solo pier la fase romana ed alcuni non ancora indagati scientificamente.
Appare così evidente che si tratta di uno studio in fie r i  che potrà su­
bire correzioni e precisazioni con l ’am pliarsi delle nostre conoscenze.
Nonostante i limiti sopra indicati, i dati raccolti mi sem brano di un 
certo interesse.
Innanzitutto, come peraltro  è già stato m esso in evidenza da S.F. 
Bondì in un suo recente contributo*, è possibile individuare particolarità 
riconducibili ad am bito punico non solo, come può apparire ovvio, in 
luoghi di culto fenicio-punici la cui fase di frequentazione prosegue in e- 
tà romana, ma anche in edifici sacri privi di una precedente fase punica.
' M e l o n i  1987. p. 320; cf. M e l o n i  1991. p. 378.
2 In tal senso  cf. B o n d ì 1990. pp. 457-464 .
3 B o n d ì 1990. pp. 457-464.
Nel primo caso ci troviamo di fronte a templi e santuari fenicio-pu­
nici che, pur subendo in età rom ana ristrutturazioni anche notevoli, man­
tengono caratteristiche pianim etriche, architettoniche e cultuali di tradi­
zione punica. Si pensi al notissimo santuario di Sid-Sardus Pater ad A n­
tas, la cui fase di frequentazione prosegue ininterrottam ente dal V-IV 
sec. a.C. al Il-III sec. d.C.“* o ai tofet di M onte Sirai*, Sulcis* e Tharros* 
che continuano ad essere attivi fino al II-I sec. a.C.
Nel secondo caso si tratta di edifici sacri come il tem pio del mastio 
a M onte Sirai*, il tempietto c.d. “K” a Tharros’ , il tem pio di Via Malta a 
Cagliari™ etc. che pur collocandosi in età rom ana (II-I sec. a.C.) utiliz­
zano moduli pianimetrici ed elem enti architettonici di tradizione punica.
Ma vi è un altro dato che ritengo in proposito assai significativo: mi 
riferisco a ll’individuazione di num erosi luoghi di culto ubicati in aree 
extra-urbane e rurali. Si tratta di aree sacre a cielo aperto, santuari nura­
gici e soprattutto nuraghi riutilizzati la cui fase di frequentazione si col­
loca nella m aggior parte dei casi tra il IV-III e il 1 sec. a.C. e da cui pro­
viene una quantità rilevante di ex-voto che pur datandosi spesso ad età 
rom ano-repubblicana appartengono ad un orizzonte culturale punico o, 
meglio, punico-ellenistico.
Tali sono le figurine fittili raffiguranti devoti sofferenti plasmate a mano 
e al tornio, le terrecotte figurate di matrice siceliota, in particolare “kernopho­
roi”, ma anche maschere, busti muliebri, statuine femminili a tutto tondo".
L’aver accertato quali e quante siano le aree sacre che per tipologia,
* Sulle fasi cronologiche del tempio di Antas in particolare B arreca  1%9, pp, 29, 34-40; 
C ecchini 1969, pp. 147-150; Barreca  1986, p. 297; M oscati 1986, pp. 284-285; M inutóla  
1976-77, p. 438; A ngiolillo  1987, p. 85; Z ucca  1989. p. 39.
5 Sulla cronologia del tofet di Monte Sirai in particolare B o n d ì  1987, pp. 182, 187-188; 
B o n d ì  1990a, p. 28. C f .  anche M o s c a t i  1986, pp. 268-269.
‘ Sulla cronologia del tofet di Sulcis in particolare T ronchetti 1979, pp. 201-205; B arto­
loni 1983, pp. 21-31, 38; Bartoloni 1986, p. 13; M oscati 1986, pp. 83-84.
2 Sulla cronologia del tofet di Tharros in particolare A cqu aro  1976, pp, 214-215; M oscati 
1981, pp. 31-32.
« B o n d ì 1982, pp. 174-175; cf. B artoloni 1989, p. 19.
« A cq u aro  1983. pp. 625-628. Una cronologia diversa in B arreca  1986, p. 286 (V sec. 
a.C.) e T o r e  1989, pp. 44-45 (età ellenistica).
■® La cronologia del tempio di via Malta è tutt’oggi discussa. Mingazzini (M in g azz in i 1949, 
pp. 234-235), seguito da Barreca ( B a r r e c a  1986, p. 288). Moscati (M o sc a ti 1986, p. 190), Tore 
(T o re  1989, pp. 35,62 (nota 54) e Bondì (B o n d ì 1990, p. 460). colloca il tempio in età lardo-puni­
ca (III-I sec. a.C.); la Angiolillo ( A n g io l i l lo  1985, p. 103) e Tronchetti (T r o n c h e t t i  1990. pp. 15- 
16) lo ascrivono ad ambito medio-italico e propongono una datazione al II sec. a.C.
"  SuH’artigianalo di età lardo-punica (con bibliografìa sull’argomento) M oscati 1992.
presenza di particolari ex-voto o  documenti epigrafici e forme di culto 
possono ricondursi al mondo punico, consente di formulare alcune con­
siderazioni preliminari circa la loro distribuzione nel territorio.
11 prim o dato che appare evidente è come tale distribuzione (Fig. 1) 
ricalchi i confini della penetrazione territoriale punica, seppur con alcu­
ne eccezioni che riguardano per lo più il riutilizzo, come sacelli o depo­
siti votivi, di alcuni nuraghi della Sardegna nord-occidentale in una fase 
avanzata della romanizzazione.
Ora, però, mentre templi e santuari che presentano caratteristiche ti­
pologiche estranee alla tradizione classica determinate o meno da prece­
denti fasi fenicio-puniche sono per la m aggior parte ubicati nei grandi 
centri costieri di antica fondazione fenicia, sacelli e depositi votivi che 
riutilizzano strutture nuragiche e aree sacre a cielo aperto senza strutture 
edilizie di evidenza m onum entale, sono piuttosto ubicati nello hinter­
land  dei centri urbani e nelle zone rurali.
Questa distinzione tra aree sacre urbane e aree sacre mrali investe peral­
tro anche la sfera più strettamente cultuale. Mentre, infatti, nelle città si assi­
ste essenzialmente alla continuità e al rinnovarsi di culti tipicamente feni­
cio-punici, basti pensare alla continuità di frequentazione dei tofet e dei riti 
ad essi connessi, o al rinvenimento a Tharros, Sulcis, Cagliari di iscrizioni 
datate tra il III e il I sec. a.C. che menzionano A s h ia r ^ , TaniA^, MelqarP*, 
Eshmun^^, E ia m , nelle zone rurali e scarsamente urbanizzate si sviluppano 
piuttosto culti di tipo agrario e salutifero (Fig. 2)'*.
Tale distinzione sem bra nascere sul finire del IV - inizi III sec. a.C. 
Precedentemente infatti, se si esclude il santuario di Sid-Sardus Pater ad 
Antas, già in età punica considerato una sorta di grande santuario regio­
nale'*, non si conoscono, allo stato attuale della ricerca, aree sacre di un 
certo rilievo al di fuori dei centri urbani; sembra comunque che la popola­
zione m rale si recasse nelle città per assolvere i propri doveri re lig io si'’ .
"G uzzo A m a d a s i  1967, n. Sard. 19, pp. 99-100.
" U b e r t i 1976, p p .  53-55; Guzzo A m a d a s i  1983, p p .  799.
"G uzzo A madasi 1967, n. Sard. 32 , p. 109. 
i’ U berti 1983, p. 801.
"G uzzo A m a dasi, n. Sard. N pu. 5, pp. 129-131.
"  Ciò non significa che culti di queslo tipo non siano attestati anche in alcuni cetri urbani, basti pen­
sare al tempio di Demetra a Tharros o alle stipi votive di Bilia (tempio c.d. di Bes) e Neapolis (santuario 
dedicato a divinità salutifere), che hanno restituito materiali verosimilmente riferìbili a culti salutiferi.
' " G r o t t a n e l l i  1981,p. 111.
' “ Bo n d ì 1979, pp. 139-150.
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Fig 1 : Aree sacre di tradizione punica della Sardegna romana: carta distributiva. I simboli geometrici 
indicano la tipologia della aree sacre, le campiture il tipo di culto. (I sìmboli geometrici privi dì cam­
pitura indicano le aree sacre per le quali non è stato possìbile individuare il tipo dì cullo).
Le cause che determ inano il proliferare di tante aree sacre rurali dal 
IV-III sec. a.C. e soprattutto la loro frequentazione, senza soluzione di 
continuità, fino ad età rom ana devono essere, innanzitutto, valutate nel 
più vasto quadro della politica econom ica, sociale e culturale attuata in 
Sardegna da Cartaginesi e Rom ani. Inoltre, non possono essere disgiunte 
dal fenom eno che vede, a partire dal IV sec. a.C., la progressiva elleniz- 
zazione di tutto il bacino del M editerraneo.
Cartagine fin dal m om ento della sua conquista de ll’isola, nella se­
conda m età del VI sec. a.C., prom uove una riorganizzazione delle attivi­
tà agricole sulla base di una ben precisa politica di sfruttamento del terri­
torio che le garantisce, attraverso la coltivazione intensiva, la produzio­
ne di ingenti quantitativi di grano™.
Tra il V e il III sec. a.C. la m etropoli africana realizza in Sardegna 
una irradiazione territoriale capillare*' che le consente di acquisire alla 
m onocoltura cerealicola aree sempre più vaste e fasce via via più ampie 
della popolazione**. La creazione di proprietà private e dem aniali gestite 
da proprietari e funzionari governativi punici residenti sul posto**, la de­
portazione di schiere di libici**, una politica di “acculturazione” della 
popolazione indigena** perm ettono, cioè, a C artagine di trasform are 
buona parte degli abitanti della Sardegna in m anodopera addetta alla 
produzione cerealicola intensiva.
Specchio e insieme prodotto di questa società contadina punico-li- 
bico-indigena sono proprio i luoghi di culto mrali.
La povertà di queste aree sacre, che riutilizzano stm tture preesisten­
ti o sfm ttano semplici spazi aperti, sembra riflettere le condizioni di vita, 
non solo econom iche ma anche culturali, dei contadini “sardi”; il tipo di 
culto per divinità che prom ettono ricchezza, fertilità dei campi e salute 
sembra indicarne le esigenze, analoghe sia per i proprietari terrieri puni­
ci che per la m anodopera libico-indigena.
La situazione non cam bia col 238 a.C.. Roma infatti ha tutto l ’interesse
20 B a r r e c a  1979. pp. 184-185; M e l o n i  1984. p. 14; B o n d ì  1985. pp. 169-184; B o n d ì  
1988. pp. 238-239; P i c a - P o r c u  1990. p. 573; M e l o n i  1991. pp. 107-108. Per le fonti classiche 
M e l o n i  1991. p. 461.
21 M o s c a t i  1968. pp. 55-64; B a r r e c a  1979. pp. 73-82; B o n d ì  1983 pp. 84-92.
22 Sulla dominazione cartaginese in Sardegna B o n d ì  1988a. pp. 173-203.
23 B a r r e c a  1979. p. 77.
2“ M oscati 1967. pp. 385-388; M astin o  1985. pp. 34-41; B o n d ì 1990. pp. 463-464 .
25 B o n d ì  1983a. p. 388. Cf. L il l iu  1944. pp. 323-370; B e r n a r d in i  1982. pp. 83-84; B o n ­
d ì  1988a.pp. 134. 195.
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Fig 2: Aree sacre dedicate a culti agrari e salutiferi: carta distributiva. 1 simboli geometrici indi­
cano la tipologia delle aree sacre, le campiture il tipo di culto.
a non stravolgere un meccanismo che aveva dato fino ad allora frutti notevo­
li. Così, mentre Roma prosegue la politica di sfruttamento intensivo del ter­
ritorio attuata dai precedenti dominatori™, i piccoli sacelli rurali continuano 
ad essere frequentati, alcuni fino al 11 sec. d.C., senza che, almeno apparen­
temente, si verifichino mutamenti nel culto. Non solo, ma tra il I e il li sec. 
d.C. sembrano sorgerne di nuovi, dalle medesime caratteristiche tipologiche 
e cultuali, nella Sardegna nord-occidentale, forse allorché Roma decide di 
estendere la coltura monocerealicola anche a questa parte dell’isola.
Mi riferisco, in particolare, ai nuraghi Sa Turricula di Muros, Trovi­
ne di Ploaghe, Pian d ’Oliva presso Porto Torres ed Elighe Longu nella 
Nurra d ’Alghero in cui sono stati recuperati alcuni ex-voto (piccoli busti 
fem m inili fittili su piedistallo), databili tra la fine del I sec. d.C. e la fine 
del II sec. d.C., che secondo C. Vismara sono da considerare gli eredi 
delle “kernophoroi” di età punica™.
U n’ulteriore conferma dello stretto legame tra sviluppo cerealicolo 
e fioritura di aree sacre rurali sembra potersi ravvisare nel fatto che la mag­
gior parte dei luoghi di culto esam inati si colloca, almeno sulla base dei 
dati attualmente disponibili, tra il IV-III e il 1 sec. a.C. Proprio in quest’ar­
co di tem po, infatti, dev’essersi verificata la m aggior pressione sulle ca­
pacità produttive dell’isola. Da quando, cioè, Cartagine, impegnata sempre 
più nello scontro con Roma, utilizza il grano sardo per approvvigionare i 
p ropri eserc iti a quando R om a, acqu isendo  il con tro llo  deH’A frica e 
dell’Egitto, disporrà di altre fonti di vettovagliamento.
Ma un altro fattore contribuisce in m odo rilevante alla nascita e allo 
sviluppo di un certo tipo di religiosità popolare: la progressiva e profon­
da ellenizzazione che investe sia il mondo punico sia il mondo romano.
N onostante i contatti con la religione fenicio-punica, che conosce 
varie figure di dei-guaritori™, e nonostante tra gli ex-voto  verosimilmen­
te dedicati a divinità salutifere si ritrovino fittili di matrice punico-elleni- 
stica, è ad una religiosità di stampo più propriamente greco-ellenistico 
che sembrano richiamarsi i culti di tipo salutifero, di frequente collegati 
a semplici depositi votivi e ad aree sacre a cielo ajTerto™.
26 M e l o n i  1992, pp. 107-111.
22 V ism ara  1980, pp. 7 3 -7 4 .7 9 -8 1 ; L illiu  1990, pp. 431-432.
2* Sulle figure degli dei-guaritori e sulle loro origini nella religione siro-palestinese, Ribi- 
CHiNi 1985. pp. 66-70; X e l l a  1986, p. 39.
27 Da sottolineare anche la presenza di votivi anatomici. Ancora prematuro è affrontare il si­
gnificato “socio-politico” inerente a questa produzione votiva in Sardegna; per un primo tentativo in 
questo senso, limitatamente alla produzione figurativa indigena in bronzo, c f  B e r n a r d in i  1985, 
pp. 156-162. Si V., invece, e in generale, per l’area italica. T o r e l l i  1981, pp. 245 ss..
Sem pre al mondo greco-ellenistico, in questo caso siceliota, vanno 
ascritti i culti di tipo agrario, assai spesso praticati nei nuraghi, che a 
mio avviso sottendono tutti il culto di Demetra.
Non mi sem bra in grado di spiegare com piutam ente il fenom eno 
l ’ipotesi di recente sostenuta che «i culti sviluppatisi intorno ai nuraghi 
abbiano alla base una fondamentale e tenace com ponente indigena»*".
Ritengo infatti che la presenza tra i materiali votivi recuperati nei 
nuraghi di “kernophoroi”, nonché di numerose lucerne*' e, soprattutto il 
carattere spiccatamente agrario del culto, attestato nelle zone di m aggior 
fertilità dei suoli** e quindi più adatte allo sfruttam ento cerealicolo, con­
senta di postulare che la divinità venerata nei nuraghi sia Demetra**.
C osì, m entre non è certo che la religione nuragica contem plasse 
culti di tipo agrario - i dati in nostro possesso vanno piuttosto nel senso 
di una religione legata a culti connessi a ll’acqua*^ - il culto di Demetra, 
introdotto ufficialmente a Cartagine nel 396 a.C.** e diffusosi ben presto 
in tutto il mondo punico, è sicuramente attestato in Sardegna almeno a 
Tharros, Terreseu-Narcao e Santa M argherita di Pula**.
In conclusione, l ’esame dei luoghi di culto della Sardegna romana evi­
denzia, ancora una volta, che il processo di romanizzazione dell’isola do­
vette avvenire lentamente, sia nelle zone interne, scarsamente urbanizzate, 
sia nei grandi centri costieri di fondazione fenicia, e che la cultura punica 
mantenne integra tutta la sua vitalità per molto tempo dopo la fine della do­
minazione cartaginese. Tale fenomeno ha alla base non solo la lunghissima 
presenza fenicio-punica nell’isola e la continuità di rapporti col mondo afri­
cano, ma anche l’accorta politica di coinvolgimento dei gruppi eminenti nu­
ragici e di acculturazione delle comunità indigene presenti nell’agro puni­
co, nonché il carattere culturalmente unificante deH’ellenismo.
“ L il l iu  1988, pp. 113-114.
3' Si veda la documentazione offerta dai santuari demetriaci sicelioti e magno-greci: per le 
“kernophoroi” in particolare G a b r ic t  1927, pp. 203-303; per le lucerne O r l a n d in i  1966, pp. 
22 , 25; O r l a n d in i  1963, pp. 46, 76; P a c e  1945, pp. 471-478 , 500-507; G a b r ic i  1972, p. 400; 
M a r c o n i  1933, pp. 69-70; T o r e l l i  1977, pp. 398-458.
32G ia n n in i-M arcaccini 1983, p. 243; Scanu-V ianello  1983, pp. 271-273.
33 Barreca  1979, p. 132; Barreca  1986, pp. 134, 170-171; T ronchetti 1990, pp. 75-81; 
R egoli 1991, p. 80.
3< L il l iu  1963, pp. 274-282, 299.
35 X e l l a  1969, pp. 215-228.
3* In q u esto  senso  anche L illiu  1988, p. 120, nota  77.
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Giorgio Bejor 
Romanizzazione ed evoluzione dello spazio urbano 
in una città punica: il caso di Nora
Alcuni recenti saggi di S.F. Bondì e di G. Tore hanno contribuito a 
chiarire, pur nell’attuale carenza di dati archeologici, quelle che furono 
le prem esse della Nora romana, vale a dire la struttura generale e l ’arti­
colazione della città fenicia - porti, fortificazioni, luoghi sacri, necropoli 
- ed il loro evolversi nel periodo della suprem azia punica'.
Dal m om ento della conquista, nel 235 a.C., e almeno per due seco­
li, non si conoscono variazioni di rilievo nella distribuzione di spazi 
pubblici e spazi privati, anche se momenti di particolare attività edilizia 
sono qua e là percepibili.
Le sei statuette di terracotta rinvenute sepolte nell’area sacra della 
Punta di Su Coloru* sem brano indicare una notevole vitalità cultuale 
nell’ambito del II sec. a.C., in un’area già adibita a culto almeno a parti­
re dal VII sec. a.C.*. Nei settori destinati ad abitazione, varii indizi - i 
pavimenti di opus signinum  e di opus spicatum  ristudiati da C. Tronchet­
ti nel quartiere centrale, atrii con colonne a capitelli tuscanici esam inati 
da N ieddu“* nello stesso quartiere centrale e nella cosiddetta casbah - 
fanno postulare, per il primo secolo a.C., un diffondersi di un m odello a 
grandi dom us con atrio colonnato, tra di loro non orientate, ma con divi­
sioni interne ortogonali, sul tipo di quelle note a Cagliari nel quartiere
' S.F. B o n d ì , L ’«alto luogo di Tanii» a Nora: un'ipotesi di rilettura, «EVO», 111, 
1980, pp. 259-262; Id., Problemi urbanistici di Nora fenicia e punica, «QuadCagliari», 
IX 1992, pp. 113-119; G. T o r e , Osservazioni sulla Nora fenicio-punica (ricerche 1982- 
1989), in L'Africa Romana. Atti deU 'V in convegno di studio. Cagliari, 14-16 dicembre 
1990, Sassari 1991, pp. 743-752.
2F. P esc e , Nora. Guida agli scavi, II ed., Cagliari 1972, pp. 92-93; Id., Due statue sco­
perte a Nora, in Studi in onore di Calderini e Paribeni, III, Milano, 1956, pp. 289-304.
3 Presso l’abside dell’edificio romano sono stati rinvenuti il basamento ed il fregio ad 
urei, oggi al Museo Archeologico di Cagliari, di una piccola edicola sacra, cfr. G. P e s c e , 
Nora, cit., pp. 96-99.
 ^In particolare G. N ie d d u , I  capitelli, in A A .VV , Nora. Recenti studi e scoperte, Ca­
gliari 1985, pp. 61- 67; cf. il più recente G. N ie d d u , La decorazione architettonica della 
Sardegna romana, Oristano 1992, pp. 14-16.
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Fig 1 : Nora: gli edifìci della prima fase di monumentalizzazione: A. Foro. B. Teatro.
della cosiddetta Casa di Tigellio, tipo ben noto in tutto il M editerraneo 
tardo-ellenistico, ad esempio a Pergamo*.
Di regola, l ’adeguam ento dell’aspetto urbano delle c ittà  provinciali 
a m odelli sviluppati nella capitale, o com unque in ambiente centro-itali­
co, non avviene prim a dell’età augustea. In questo, le città della Sarde­
gna, e Nora in particolare, sembrano non fare eccezione.
La situazione cam bia radicalmente per l ’età imperiale.
La pianta degli edifici messi in luce negli scavi 1952-1960 eviden­
zia anche a prim a vista come la città si caratterizzi per l ’abbondanza di 
luoghi pubblici: alm eno un foro, un teatro, quattro edifici termali, varii 
templi, un macellum, strade lastricate, fontane, numerosi portici. I vec­
chi scavi li hanno scoperti dal terreno, assai spesso senza dar loro una 
definizione cronologica, così che se ne ha oggi una visione acronica, 
non più collegabile a stratigrafie orizzontali che consentano una precisa 
datazione assoluta. Un riesame delle strutture e una riconsiderazione dei 
dati di scavo, ove esistano, consente però di cogliere delle stratificazioni 
tra diversi edifici, e quindi di proporre, in uno schema di cronologie re­
lative tra le varie strutture, alcune linee di sviluppo. E ’ stato questo uno 
degli intenti principali del “Progetto Nora”, che stiamo portando avanti 
in stretta collaborazione tra le Università di Genova, Padova, Pisa e Vi­
terbo e la Soprintendenza ai Beni Archeologici di Cagliari; è stato anzi 
questo uno dei punti in cui più vivo abbiam o avuto l’affettuoso incita­
mento ed il costante aiuto del Soprintendente, Vincenzo Santoni, e della 
sua équipe.
Il centro della vita urbana della Nora romana era costituito da ll’am ­
pio foro*. Le sue origini preromane sono state più volte proposte, anche a 
causa della posizione decentrata, ma non si hanno ancora prove archeolo­
giche. Si tratta comunque di un’area che venne monumentalizzata secon­
do un preciso piano complessivo: di forma grosso modo quadrangolare, a- 
veva i lati Est ed Gvest costituiti da lunghi portici paralleli, oltre i quali si 
aprivano varii ambienti; i muri di fondo di questi ultimi, in particolare sul 
lato Gvest, sono continui ed om ogenei, e ne palesano la originaria conce­
zione unitaria.
Il lato m eridionale è andato com pletam ente perduto per l’erosione 
marina; al centro del lato Nord, aggetta il profilo di quello che doveva 
essere il podio di un grande edificio sacro, distrutto sino a livello delle
5 Un sunto sulla possibilità di scorgere anche a Nora varie tracce di un’impostazione 
dell’abitato tardo-ellenistico attorno a grandi case a peristilio in G . B e j o r , L'abitalo ro­
mano di Nora: distribuzione, cronologie, sviluppi, «QuadCagliari», IX, 1992, pp. 125- 
132.
‘ G. P e s c e . Nora, cit., pp. 52-55 e cfr. C. T r o n c h e t t i. Nora, Sassari 1984. pp. 20-21.
fondazioni già nelle ultime fasi della Nora altomedievale. La grande via 
lastricata proveniente da Nord, cioè dall’attuale ingresso degli scavi, gli 
gira intorno, accedendo alla piazza presso il suo spigolo nord-occidenta­
le. Anche presso lo spigolo nord-orientale la regolarità della piazza è in­
terrotta, per rispettare un edificio sicuramente preesistente, forse un altro 
tem pio, che conservava un orientam ento totalmente diverso.
Non è agevole determinare a quando risalga la m onum entalizzazio­
ne di questa piazza.
Stratigraficam ente, i vecchi scavi consentono solo dei terminus ante 
quem  assai ampi: la lastricatura, sicuramente posteriore, è forse di età 
severiana; e la canaletta di deflusso delle acque del teatro oblitera uno 
degli ambienti del lato occidentale, che conserva ancora un lem bo del 
prim itivo mosaico. Questo, costituito da scaglie policrom e entro le quali 
sono inserite file di tessere regolari ed un motivo in opus sectile, sembra 
essere l’elem ento più antico riferibile alla fase di m onum entalizzazione 
di quest’area pubblica: dalla Angiolillo^ è stato accostato ad esem pi da­
tabili tra la fine dell’età repubblicana ed il primo periodo imperiale.
Allo stesso periodo porterebbe anche il confronto con le sistem azio­
ni del foro in altre città sarde, come a Sulcis e probabilmente nella stessa 
Tharros, e con le ristrutturazioni degli spazi pubblici in altri “centri sto­
rici” di città fenicio- puniche del m ondo mediterraneo, da Cadice a Beri- 
to. Particolarm ente stim olante mi pare il confronto con Lepcis, anche 
per la posizione, apparentem ente decentrata, del foro (il cosiddetto foro 
vecchio), e per lo stesso aspetto che esso viene ad assum ere, con i templi 
della casa imperiale e delle antiche divinità locali concentrati su un lato, 
e due prospettive perticate sui lati ad esso vicini (l’erosione m arina im­
pedisce, com e ho detto, di conoscere il quarto lato del foro di Nora).
Anche il centro civico e commerciale di Nora sem brerebbe dunque 
rim onum entalizzato nello stesso periodo, vale a dire a partire d a ll’età 
augustea. Si possono distinguere anche interventi posteriori, ai quali 
vanno attribuiti il reim piego della base di Q. M inucio Pio per la pavi­
m entazione della piazza, o il rifacim ento di uno degli am bienti del lato 
occidentale ad un livello superiore, con un opus sectile, del quale non è 
per ora possibile dare una convincente datazione.
A poca distanza dal foro, ma sempre nel pieno centro urbano, fu in­
serito il teatro, unico esempio sinora noto in tutta la Sardegna. Im pianta­
to in una zona di leggero pendio, ai piedi del cosiddetto colle di Tanit, 
sulla roccia spianata a ll’uopo, dovette sconvolgere l ’aspetto di tutto il 
centro storico di Nora. Il quartiere era sicuramente occupato da abitazio-
2 S. A n g io l il l o . Mosaici antichi in Italia. Sardinia, Roma 1981, pp. 7-9.
ni private, di cui restano tracce consistenti nei quartieri d ’abitazione im­
m ediatam ente a Nord, la cosiddetta casbah. Ovest e Sud, m a anche poco 
ad Est, dove una casa privata con cisterna a bagnarola e pavim enti in 
cocciopesto fu poi obliterata dal cosiddetto “tempio rom ano” .
Prim o edificio norense ad essere stato scavato, daH’aprile a ll’agosto 
1952, il teatro di Nora è sempre stato datato, dal Pesce in poi, ad età 
traianeo-adrianea sulla base di due elementi: il bollo di un servus Poti- 
cus, appartenuto ad un Tito Flavio Massimo lihertus Augusti, che com ­
pare impresso su uno dei dolii rinvenuti nell’iposcenio; ed una m oneta 
em essa ne ll’ultimo anno dell’impero di Adriano, rinvenuta nel muro di 
fondazione di un portico alle spalle della scena*. Tralascio qui il fatto 
che almeno questa seconda indicazione ricondurrebbe caso mai al perio­
do di Antonino Pio, e non ad età traianeo- adrianea’ . In ogni caso, que­
ste datazioni possono essere riferibili al teatro solo sulla base di un’ipo­
tesi di partenza, secondo la quale si tratterebbe di un edificio con u n ’uni­
ca fase edilizia, alla quale tutti i suoi elementi apparterrebbero.
Ma un esam e delle strutture portate in luce negli anni '50, m olto ben 
documentate nello studio del M istretta, mostra l’esistenza di alm eno tre 
fasi edilizie, ciascuna con varii elementi.
Alla prim a fase appartiene l’impianto della cavea e de ll’unito edifi­
cio scenico, in grandi blocchi squadrati, con le due versure e le scalette 
posteriori d ’accesso ai trihunalia. Della frontescena restano solo i bloc­
chi sino ad un’assisa al di sotto del piano di calpestio, essendo stata tutta 
questa parte oggetto di una radicale operazione di spolio in u n ’epoca 
non determ inabile. La ridotta profondità implica però forzatam ente un 
fondale rettilineo. Il deflusso delle acque avveniva attraverso un canale 
praticato lungo l’asse mediano dell’edificio.
In una seconda fase, viene abbassato il piano dell’iposcenio, è co­
struita una nuova canaletta di deflusso delle acque con andam ento obli­
quo, e viene eretto un nuovo pulpito con faccia in mattoni, m olto proba­
bilmente più avanzato rispetto al precedente, per rendere più profondo il 
palcoscenico. Due porte, laterali al pulpito, consentono l’accesso a ll’ipo- 
scenio.
* G. P e s c e , /  risuonatori del teatro romano di Nora, in Gli archeologi italiani in ono­
re di Amedeo Maiuri, Cava dei Tirreni 1965, pp. 359-366; P. M ist r e tt a , Il teatro romano 
di Nora, «Dioniso», XXXV, 1961, pp. 28-37; G. P e s c e , Nora, cit., pp. 66-68.
«Così anche P.R.C. W e a v e r ,  Familia Caesaris, Cambridge 1972, p. 33 . Una datazio­
ne ad età augustea o giulio-claudia del teatro in R.J.A. W il s o n , Sardinia and Sicily du­
ring the Roman Fmpire: Aspects o f  the Archaeological Fvidence, «Kokalos», XXVII, 
1980-1981 , pp . 2 1 9 -2 4 2 .
In una terza fase queste porte vengono chiuse, la lunghezza dellM- 
poscenio è ridotta da due spessi muri di pietrame, e l’ampiezza del pal­
coscenico è ridotta dall’erezione di due massicci pilastri laterali, di cui 
restano le basi modanate. Sembra appartenere a questa fase anche un ab­
bassam ento del palcoscenico, testimoniato dai nuovi incassi per le travi 
di sostegno, scavati nella muratura della frontescena.
Lo scavo del 1952, che ha svuotato completamente il monumento, 
impedisce di mettere in relazione con una di queste fasi le due serie di 
pilastri ed i dolia, che comunque, poggiando sul pavimento abbassato 
dell’iposcenio, non possono essere anteriori alla seconda fase. Non vo­
glio qui entrare nella questione della loro funzione; la datazione della lo­
ro fabbricazione non può comunque essere posta in relazione con la pri­
m a fase deU’edificio.
Il m osaico tessellato, imitante decorazioni marmoree, che decora il 
bordo d e ll’orchestra, prevede l’articolazione del pulpito, e quindi non 
può essergli anteriore. La sua quota sembra metterlo piuttosto in relazio­
ne con la terza fase, quando sono già obliterate le porte laterali del pulpi­
to. Resta così valido il confronto, portato dall’Angiolillo™, con un esem ­
pio rom ano di IV secolo, mentre non appare sostenibile la datazione alla 
prim a m età del II sec. d.C., data sulla base di un’omogeneità stratigrafi­
ca non sostenibile.
Q uanto al portico dietro l’edificio scenico, esso non presenta alcun 
legame struttivo con il resto del teatro, al di là dell’ovvia constatazione 
che ne prevede l’esistenza, e ne è quindi posteriore. Le sue sostruzioni 
poggiano sul cordolo stradale, che dovrebbe appartenere ad una fase m e­
dio-im periale. Resta per ora valida la possibilità che questo portico ab­
bia sostituito un’analoga struttura parimenti collegata al teatro, la cui e- 
sistenza è per ora totalmente ipotetica. In ogni caso, la moneta rinvenu­
tavi è un terminus post quem  per l’inserimento di quest’aggiunta urbani­
stica, ma non può certo servire a datare l’impianto del teatro stesso.
Per ora, non è possibile passare da una datazione relativa ad una as­
soluta per la prima fase del teatro; ma la sua struttura a grandi blocchi, il 
riem pim ento per l’appoggio della cavea, le scarne decorazioni architet­
toniche, la forma dell’edificio scenico, che non prevede né valve né co- 
lumnatio, sono tutti indici di antichità. Un suo inserimento nel gruppo in 
cui è la m aggior parte dei teatri occidentali, eretti tra la prima età augu­
stea e l’età claudia, appare estremamente probabile.
Un breve sondaggio, praticato nella campagna del 1992 aU’estem o 
del teatro, in corrispondenza del I nicchione Sud, ha infine chiarito come
'® S. A n g io l il l o , cit., pp. 9-10.
Fig 2: Nora: gli edifìci interessati dalla fase di monumentalizzazione «severiana». A. Tempio 
c.d. fonano. B. Terme centrali. C. Grandi terme a mare. D. Complesso del macellum. E. Picco­
le termt. F. Ninfeo.
anche le strutture di questo edificio, come nella maggior parte dei teatri 
noti, siano state utilizzate ancora dopo la fine del mondo antico, per fun­
zioni probabilmente non più teatrali. Alcuni allineamenti di blocchi, già 
segnalati dal Pesce e ritenuti indice di edifici preesistenti, si sono rivelati 
pertinenti ad un compatto battuto, datato a dopo il V sec. d.C. dalla cera­
mica sottostante, ancora in corso di studio. Esso era ad un livello inferiore 
di 35 cm. alla vicina risega di fondazione del teatro, il che indica un ap­
profondirsi delle ultime fasi dell’abitato, riscontrato anche altrove. Questo 
fatto, impedendo alle campagne di scavo degli anni ‘50 il rinvenimento di 
molti pavimenti antichi, ne ha reso ancora più incerti i risultati.
Pochi cm. al di sotto di questo battuto sono venuti alla luce i lembi 
di un pavimento in cocciopesto, tagliato e sormontato dalle strutture del 
teatro. 1 resti di un porticato, rinvenuti ad un livello più basso, ed in par­
te riutilizzati dalla vicina lastricatura stradale, non possono per ora esse­
re datati, data l ’esiguità del sondaggio.
La risistem azione del foro in senso m onum entale e l ’innesto del 
teatro sembrano dunque da attribuirsi entrambi alla prima età imperiale; 
con essi il centro di Nora fu fornito di due grandi luoghi di aggregazione 
civile, che ne mutarono profondamente l ’aspetto secondo tipici modelli 
romani.
I recenti scavi di Gianni Tore sulle pendici orientali del colle di Ta- 
nit, in una zona sicuramente interessata da edifici pubblici sia in età pu­
nica che in età romana, hanno portato un nuovo contributo a favore di 
una grande ristrutturazione augustea.
La co lm ata  con m ateria li al più tard i tiberian i può  riferirsi ad 
u n ’am pia ristrutturazione, forse di aree di culto, le cui linee generali so­
no ancora da definire. Allo stesso modo non è per ora possibile in.serire 
in una fase cronologica dello sviluppo di Nora il pochissimo noto anfi­
teatro, i cui resti sono stati portati alla luce poco a Nord della cinta m u­
raria, in una zona destinata in precedenza a necropoli. Per tipo e per di­
sposizione, sembrerebbe accostabile alle arene di Sulci e di TTiarros.
Un ulteriore adeguamento a nuove concezioni della vita urbana in­
tervenne, in un’epoca più tarda, con l ’inserimento di almeno quattro edi­
fici termali. II maggiore di essi, scavato con moderno metodo stratigrafi­
co nel 1977 dal Tronchetti, è datato con precisione a ll’età severiana". 
Le forti somiglianze strutturali delle cosiddette piccole terme inducono 
anche per esse ad una datazione attorno ai primi decenni del III secolo. I 
mosaici che vi si sono conservati conducono sempre agli stessi anni an-
"  C. T r o n c h e t t i. Le terme a mare, in AA.VV., Nora, cit., pp. 71-81; un sunto in Id ., 
Nora, cit., pp. 42-51.
che nel caso deH’im pianto originario delle terme centrali™, m entre le 
terme di Levante sarebbero da far scendere sino al IV secolo™.
A ncora verso l’età severiana convergono le datazioni di altri inter­
venti pubblici: ad esempio la sistemazione del cosiddetto macellum , at­
tualmente allo studio da parte di M.L. Gualandi e di C. Tronchetti, e la 
lastricatura del sistema stradale.
Negli stessi anni dovette essere eretto anche il cosiddetto tem pio ro­
mano. L’area, assai prossim a al teatro, in precedenza era occupata da 
abitazioni alle quali sembra pertinessero le due cisterne obliterate. Sem ­
bra trattarsi di un edificio prostilo tetrastilo piuttosto che esastilo, come 
vorrebbe il Pesce; ma tutto l ’edificio risulta, allo stato attuale, tu tt’altro 
che chiaro. Lo W ilson", credo giustamente, ne avvicina l ’im pianto ge­
nerale al santuario della Punta di Su Coloru. Il m osaico del grande am ­
biente centrale, con composizione di clessidre e quadrati bianchi inclu­
denti un fiore nero, è datato tra la fine del II e gli inizi del III™. A Nord 
si concludeva con una nicchia rettangolare, rialzata e mosaicata in una 
fase successiva.
Alcune fasi della progressiva evoluzione dell’aspetto urbano di N o­
ra si possono seguire, per ora solo a grandi linee, nel .sovrapporsi di al­
cuni com plessi del cosiddetto quartiere centrale, che sono stati spesso 
considerati in m odo acronico, come se fossero semplicemente accostati.
In quest’isolato le testimonianze più antiche sono date da una serie 
di sei ambienti, a muri ortogonali, scofterti dal Pesce e riconsiderati dalla 
Angiolillo e da Tronchetti™. In uno di essi, un pavim ento in opus spica- 
tum  copre un originario mosaico in tesserine bianche, collegato al pavi­
mento in signinum  dei vani adiacenti. L’ambiente più vicino alla strada 
lastricata, che in parte lo taglia, era forse un piccolo peristilio: restano le 
tracce delle basi di due colonne. L’insieme .sembra riferibile ad un edifi­
cio privato, che l ’analisi dei pavimenti colloca genericamente ne ll’am bi­
to del I sec. a.C.
Una seconda fase edilizia è testimoniata da una soglia e da riseghe, 
poste ad un livello m olto superiore; quanto rimaneva del resto è stato 
asportato negli sterri degli anni’50, che, per indicarne il livello dei piani
'2$. A n g io l il l o , cit., pp. 10-15.
'2 S. A n g io l il l o , cit., pp. 26-28.
'4 R .J .A . W il s o n , cit., p. 221.
'5 S. A n g io l il l o , cit., pp. 32-42.
'6Q . Pe s c e , Nora, cit., pp, 73-75; S. A n g io l il l o , cit., pp. 59-60; C. T r o n c h e t t i, N o­
ra, cit., pp. 32-34, con pianta.
di calpestio, hanno lasciato su colonnine di m attoni un capitello rove­
sciato che vi era stato trovato sovrapposto. Poche tracce restano anche di 
una terza fase, alla quale appartengono i resti del pavim ento in calce 
bianca deH’ambiente adiacente alla strada.
Ad un certo punto in quest’isolato, occupato alm eno parzialmente 
da quartieri d ’abitazione, si inserisce un nuovo, grande com plesso pub­
blico: le cosiddette Terme Centrali. Hanno la stessa disposizione circola­
re degli ambienti che si ritrova nelle altre terme di Nora: da un grande 
am biente quadrangolare d ’ingresso, forse un apodyterion, si accedeva ad 
un frig idarium  con vasca quadrangolare gradinata. Da qui, probabilm en­
te tram ite un’ampia scala, si raggiungevano due am bienti riscaldati {la­
conica?) e quindi il calidarium, m unito di vasca sem icircolare ad acqua 
calda. Il sottopavimento del calidarium  poggia su una sorta di podio a 
grandi blocchi di incerta definizione: potrebbe trattarsi del podio di un 
grande edificio anteriore, come potrebbe anche essere sem plicem ente la 
sostruzione dell’edificio rom ano, analogam ente a quanto si può osserva­
re nelle terme di Levante. Il m osaico pavim entale A M 'apodyterion  è sta­
to datato tra il II ed il III sec. d.C. Più tardo, forse pertinente ad una fase 
successiva, quello del frig idarium , attribuito alla seconda m età del III 
secolo. Alcuni ambienti ad Ovest e a Nord, ivi com presa una latrina, ap­
paiono aggiunti più tardi. Ne risultò anche cam biato l ’accesso al com ­
plesso, che continuava com unque ad aprirsi verso Nord-Est. È stata pro­
posta già dal Pesce'* l ’appartenenza a queste terme dei resti di una vasca 
d ’alim entazione, parzialm ente al di sopra degli ambienti repubblicani. 
Posti ad un livello molto alto, andranno studiati nell’am bito del proble­
ma di tutto l’approvvigionam ento idrico di Nora.
La parte centrale de ll’isolato è oggi occupata dai resti di un altro 
edificio privato, una dom us con peristilio di otto colonne. Due delle co­
lonne sono state reimpiegate nella chiusura di altri intercolum ni nella fa­
se di degradazione delle strutture, ed hanno dato luogo a fraintendim enti 
sulla pianta originaria dell’ambiente. I portici erano decorati con un m o­
saico pavim entale a fasce intersecantesi, che l ’Angiolillo '* data tra la fi­
ne del 111 e gli inizi del IV secolo, come alcuni dei mosaici più tardi del­
la dom us deH’atrio tetrastilo. Lo spazio aperto centrale era decorato da 
un m osaico con com posizione di esagoni sui cui lati sono rettangoli, 
coevo al precedente; ad esso si sovrappose un opus sectile a lastre qua­
drangolari che inquadrano un m otivo centrale circolare.
"  G . P e s c e .  Nora, cit., p. 73 .
S. A n g i o l i l l o ,  cit., pp . 22-24.
liiK N tìr B liil
c f;  i \ Í ■ /
• r / x i  ' 4 - : ,  7
'VE^’\(: yo;.-” iTX:> '
4  f c  •■■« •: ■ :•■ (_
Fig 3: Nora: alcuni degli edifici interessati da fasi edilizie tardoantiche: 1. Tempio c.d. di 
Eshmun, sulla punta Su Colora. 2. Grande basilica a tre navate presso le terme a mare. 3. Casa 
deH’atrio tetrastilo. 4. Seconda casa con atrio tetrastilo. 5. Domus con peristilio ad otto colon­
ne. 6. Tardi ambienti produttivi dell'isolato centrale.
Allo Stato attuale delle nostre conoscenze, nella Nora di IV secolo 
sembrano coesistere tutti gli edifici pubblici eretti nel corso dei prece­
denti secoli, citati in precedenza.
Anche la domus dell’isolato centrale si addossa soltanto ai muri pe­
rimetrali delle terme, e si addossa anche agli edifici più ad Ovest, co­
struendo il proprio muro perimetrale contro un altro m uro intonacato. Vi 
sono distinguibili varie fasi di ristrutturazione; l ’ultima, che, come detto, 
prevedeva la chiusura degli intercolumni anche con il reim piego di parti 
delle colonne, avvenne dunque quando l ’originario peristilio era ormai 
in rovina.
Molti degli ambienti più a Nord-Est furono cancellati daH’inseri- 
mento di un nuovo complesso, con pianta a grandi linee regolare. A n­
ch ’esso si addossa alle terme, tagliandone uno degli am bienti secondarii, 
da attribuirsi ad una fase di chiusura dell'apodyterion. Si tratta dunque 
di un complesso posteriore sia alla ristrutturazione de ll’edificio termale, 
che doveva aver perso molto almeno in m onumentalità, che alla rovina 
della domus, ben viva agli inizi del IV secolo. In alcuni punti le m uratu­
re sono formate esclusivam ente di grandi blocchi squadrati di reimpiego, 
tipici di una tarda situazione di degrado urbano.
Il nucleo principale di questi tardi ambienti si sovrappone col suo 
muro perimetrale Est a dei pavimenti mosaicati con bordo a treccia, da­
tati dall’Angiolillo™ ad età severiana o ai decenni im m ediatam ente suc­
cessivi. Alcuni degli ambienti presso la strada adiacente al teatro sono 
pavimentati in cocciopesto molto ricco di calce. Il livello dei pavimenti 
è generalmente inferiore a quello del basolato stradale, ma, verso Sud, 
almeno due scalette, in corrispondenza di altrettante soglie, ne consento­
no l ’accesso. A ll’intem o del com plesso avevano trovato posto numerose 
attività produttive: m acine, pithoi, bacili in pietra, anche due fornaci: 
siamo ormai in una fase di ruralizzazione di un centro urbano, nel quale 
molti dei maggiori monumenti erano in rovina. Per ora non è chiara la 
relazione di questi ambienti con le più tarde occupazioni del teatro, che 
devono essere state almeno in parte contemporanee: anche in quest’area 
l ’asportazione degli strati superiori, effettuata negli anni ‘50, non con­
sente al momento un aggancio a cronologie assolute più precise.
L’area doveva essere certamente abitata anche in epoca punica, co­
me dimostrano una cisterna a bagnarola ed il rinvenim ento, in un pozzo 
di questa zona, di materiale punico™.
'7 S. A n g io l il l o , cit., pp. 56-59.
2®Tre salvadanai: G. Pesce, Nora, cit., p. 75 e fig. 33.
a: Nora; il teatro, l'area del foro e, sullo sfondo, la torre spagnola.
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b: Nora: isolato centrale: il ninfeo Severiano (a destra) che si sovrappone ad ambienti 
tardo-repubblicani.

a: Nora: casa con peristilio  ad o tto  colonne, nell'isolato centrale.
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a: Nora: i resti della basilica a tre navate.
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b: Nora: pianta ricostruttiva della basilica a tre navate (dis. M. L. Gualandi).
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a: Nora: l'incrocio viario  presso le grandi term e a m are, di cui è visibile in prim o
piano il porticato: sulla destra, il com plesso del macellum-, a sinistra, i resti della
basilica a tre navate.
b: Nora: la grande via del porto: sulla sinistra è visibile il rappezzo davanti alla basi­
lica a tre navate





U n ’altra cronologia relativa può essere colta nella stratificazione di 
strutture che si ha a ll’incrocio presso le terme a mare: queste ultime si 
appoggiano a due basamenti, di destinazione ancora da precisare (è stato 
supposto che potesse trattarsi dei pilastri di un arco d ’accesso al centro 
urbano, ma non hanno dimensioni uguali: è possibile che servissero a far 
scavalcare la strada a ll’acquedotto che riforniva le term e): ad esse si ap­
poggia il basolato stradale, che in un secondo m om ento viene ampliato 
per creare uno slargo in prossimità di un edificio basilicale. Questo, da 
tem po scavato, ma riconosciuto come tale solo l’anno scorso, era orien­
tato ad Est, e si apriva sulla via attraverso un ampio nartece a cinque p i­
lastri: di qui tre porte munite di soglia (resta la più settentrionale) im ­
m ettevano nelle tre navate, separate da pilastri sui quali poggiavano for­
se dei fornici. La navata centrale si concludeva, verso O vest, in un’absi­
de. L’erosione m arina ha asportato oltre m età della pianta, ancora rico­
noscibile perché se ne sono conservate in parte le fondazioni. Queste re­
im piegavano anche alcuni blocchi con gola egizia, attribuibili ad uno 
scom parso edificio punico, e tagliavano un precedente edificio, di cui re­
stano alcune strutture murarie a diverso orientamento.
Un problem a, che sta rivelando aspetti nuovi, riguarda il tracciato 
stradale. Si è sem pre detto che ricalcava il tracciato viario antico: ma 
dubbi sono sorti n e ll’area della casbah, dove sem brerebbe tagliare un 
più antico caseggiato, ed ora anche presso il teatro. Si ha inoltre la prova 
di un nuovo intervento urbano nel tratto più ampio e rettilineo, quello 
che porta dalla zona centrale alla Punta di Su Coloru: già il Pesce aveva 
rilevato la sovrapposizione del tratto viario rettilineo a precedenti edifici 
di abitazione, in relazione alla ristrutturazione del grande santuario sulla 
punta. Questa che è una delle aree sacre più antiche - da qui proviene 
l’edicola di VII secolo - presenta una tarda fase m onum entale di partico­
lare splendore: la strada term ina in una scalinata, che im m ette in un 
grande atrio, apparentemente porticato su tre lati, decorato con mosaici 
nella parte scoperta. Una seconda scalinata, assiale con la prima, condu­
ce da ll’atrio al tempio, con pronao distilo in antis ed am pia cella absida­
ta. Le molte fasi edilizie succedutesi in questo com plesso ne rendono pier 
ora difficoltosa una cronologia assoluta. Il m osaico d e ll’atrio è datato 
dall’Angiolillo al IV sec. d.C., coerentem ente con il pavim ento in opus 
sectiie della cella, nella cui preparazione il Pesce trovò una m oneta co ­
stantiniana*'.
A Nora, dunque, dopio una fase ellenistico-repubblicana, nella quale 
si ebbe una chiara continuità della città punica, accompagnata da un ade-
2 ' S. A n g io l il l o , cit., pp. 38-40; G. Pe s c e , Nora, cit., pp. 94-95.
guarsi delle maggiori case private ai nuovi modelli architettonici della 
grande casa a peristilio, si distingue bene una fase d ’impianto, nello stesso 
centro storico, di grandi spazi di aggregazione civica: il foro, con gli edifi­
ci circostanti: il teatro. Comincia così una fase, anche altrove ben distin­
guibile, che molto bene A. Di Vita ha chiamato «della città monumenta­
le». Essa resta per ora di difficile datazione: ma i confronti con analoghi e- 
sempi della Sardegna e di altre località mediterranee inducono a collocarla 
in età augustea o giulio-claudia, e a questa datazione sembrano portare an­
che varii elementi riscontrabili sui monumenti. Almeno a partire dalla se­
conda m età del II secolo - ma anche qui le datazioni andranno verificate - 
vengono ad aggiungersi varie altre of)ere qualificanti la vita urbana: alcu­
ne terme, il macellum, il cosiddetto tempio romano, un ninfeo, lo stesso 
lastricato stradale. L’aspetto monumentale della città, caratterizzato dai 
grandi edifici pubblici, sembra essere completato con l’età severiana, e 
durare almeno sino al IV secolo. La ricomparsa di grandi domus, probabil­
mente legate ai cambiamenti nella struttura sociale, accompagna la costru­
zione costantiniana o postcostantiniana di grandi edifici a carattere sacro, 
come il complesso sulla Punta Su Coloru e la basilica a tre navate presso 
le terme a mare: è questo per Nora ancora un periodo di notevole vitalità 
edilizia, testimoniato anche dalla notizia epigrafica del rifacimento degli 
acquedotti tra il 425 ed il 450 d.C.
Infine, in un periodo certam ente non anteriore al V secolo, gli isola­
ti urbani tornano ad essere occupati da spazi destinati ad attività produt­
tive: magazzini, abitazioni, in edifici che fanno largo uso di m ateriale di 
reim piego tratto da grandi monumenti. Le tracce di un riuso del teatro 
pos.sono essere confrontate a quelle analoghe, emerse in occasione dello 
scavo delle terme a mare**. Lo sterro totale dei lastricati stradali ha fatto 
perdere preziose informazioni sulle ultime fasi di vita di Nora: l ’allarga­
m ento degli scavi verso Nord sta però dando anche a questo proposito 
nuovi elem enti, ancora in corso di studio. Resta conferm ata la lunghissi­
m a vita di questa città: e non si può fare a meno di notare com e le fasi 
cronologiche del suo sviluppo trovino analogie in altre città de ll’isola, 
soprattutto a Tharros, e in altri ambienti provinciali, com e quelli africa­
ni, piuttosto che in Italia.
22 C. T r o n c h e t t i . Nora, cit., p. 51: a questa fa,se sono riferiti i livelli pertinenti alle 
.soglie rialzate e a qualche brandello di pavimento in andesite. come forse anche la scala 
d ’accesso sul lato Nord. La datazione di queste strutture attorno al 400 resta puramente 
indicativa. Le grandi volte delle terme crollano definitivamente, in seguito ad un incen­
dio. tra il VII e l’VIlI sec. d.C., segnando probabilmente il collasso finale di tutta Nora. 
Gli edifici incoerenti che si appoggiano al teatro possono essere datati anch’essi almeno 
al V secolo.
Raimondo Zucca 
Il decoro urbano delle civitates Sardiniae et Corsicae: 
Il contributo delle fonti letterarie ed epigrafiche
In un celebre passo del Contro Academicos^, messo in valore da Clau­
de Lepelley* in relazione all’evergetismo privato delle civitates africane. 
Agostino elenca da un lato i benefici elargiti da Romanianus ai cittadini di 
Thagaste nella Proconsularis e dall’altro i risultati conseguiti da Rom ania­
nus in termini di carriera municipale, di patronato esercitato su varie com u­
nità e di onoranze a lui riservate, comprendenti la dedica di statue elevate in 
suo onore dalla città, come ricompensa degli atti evergetici.
Nell’espressione ( s i )  c o l l o c a r e n t u r  s t a t u a e  viene icasticamente rappre­
sentata la conclusione di un processo evergetico che, indirizzandosi, spesso 
contemporaneamente, al p a n e m  e t  C i r c e n s e s ^ ,  ed alla edificazione, al restau­
ro e al decoro di edifici cittadini, otteneva sia il consenso della comunità cit­
tadina, gratificata dal consumo deH”’effimero”, sia V o r n a t u s  c i v i t a t i s ^ ,  desti­
nato a restare la testimonianza diretta, in ogni singola c i v i t a s ,  dei complessi 
processi di relazione tra sviluppo economico ed ideologia.
Il recentissimo volume di G. Wesch-Klein sulla Liheralitas in rem pu- 
hlicam^ insieme alla classica opera di Cl. Lepelley sulle città deH’Africa nel 
basso impero* ci offre un esame analitico della documentazione del proces­
so evergetico, sopra delineato, nelle provinciae deH’Africa romana.
' A vgvstin .. Conira Academicos I. 2.
2 C l . L epelley , Les cités africaines au has-empire (L epelley , Cités), 1, Paris 1979, pp. 
298-320; li, Paris 1981, pp. 178-182.
3 P. V eyne . Le pain el le cirque. Sociologie historique d ’un pluralisme politique, Paris 
1976.
“ L’espressione ritoma in fonti epigrafiche (ad es. CIL Vlll 1179 da Viica) e giuridiche (C. 
Th. XV, 1, 41, a. 401 d.C.); cfr. L epe ll ey , Cités, I, p. 354; II, p. 243; N. F e r c h io u , Une 
témoignage de la vie municipale d ’Ahthugni du Bas Empire, «L’Africa romana» VII, Sassari 
1990, pp. 753-8.
5 G. W e s c h - K l e i n , Liheralitas in rem puhiicam. Private Aufwendungen zugunsten von 
Gemeinden im römischen Afrika bis 284 n. Chr., Bonn 1990.
6 L epelley , Cités, l-II.
Nel nostro lavoro svilupperem o u n ’analisi similare per le civitates 
della provincia Sardinia et Corsica, al fine di verificare se i modelli in­
terpretativi del fenomeno evergetico pubblico e privato utilizzati per le 
provinciae  africane siano o meno estensibili alla provincia  che, in sva­
riati àmbiti, ha docum entato una fitta tram a di relazioni con VAfrica'^.
Sulle civitates della Sardinia  e della Corsica  le fonti letterarie sono 
lacunose e frammentarie.
Esclusivam ente per Karales è possibile tracciare un breve quadro 
urbanistico sulla base di sbriciolate notizie sparse negli storici, negli 
agiografi ed in un poeta (Claudiano).
M olto più modesti i contributi letterari sulle civitates di Nora, Sulci, 
Tharros, Cornus, Turris Lihisonis, O lhia, Vselis e Forum  Traiani in Sar­
dinia, A leria  e M ariana  in Corsica.
Il panoram a del decoro urbano, inteso in senso lato, può essere rico­
struito assai meglio in base ai docum enti epigrafici.
La nostra ricerca si articola in schede relative ad ogni singola civi­
tas per la quale si disponga di fonti letterarie ed epigrafiche attinenti al 
decoro urbano. La scheda è suddivisa in due parti: nella prim a si prende 
in esam e la topografia  della  civ itas  con partico lare  rife rim en to  agli 
aspetti deW ornatus, ricostruiti principalm ente attraverso le notizie lette­
rarie ed i dati epigrafici.
Nella seconda parte si presenta la tabella delle iscrizioni sia latine, 
sia neopuniche di epoca romana, relative al decoro urbano*.
KARALFS
L’unica descrizione della topografia di Karales, riferita al 397 d.C., 
è offerta da Claudiano, nel De bello Gildonico:
Urhs Lihyam contro Tyrio fonda ta  potenti 
tenditur in longum Caralis tenuemque p er  undas 
ohvia dimittit fracturum  flam ina  collem; 
efficitur portus medium mare tutaque ventis
2 A. M astino , Le relazioni tra Africa e Sardegna in età romana: inventario preliminare, 
«L'Africa romana» II, Sassari 1985 (M astino , Relazioni), pp. 37 ss.
« L'analisi delle iscrizioni è forzalamenle sintetica: per uno studio dettagliato di ogni 
singola epigrafe, con la giustificazione della lettura e della cronologia adottate, si rimanda al 
volume dello scrivente Civitates Sardiniae et Corsicae (in preparazione). Nelle schede di ogni 
città si offre il quadro delle fonti letterarie utili, anche indirettamente, alle conoscenze della 
topografia antica.
om nibus ingenti m ansuescunt stagna recessu.
Hanc om ni petiere manu prorisque reductis 
suspensa Zephyros expectant classe faventes^.
La città appare alla flotta di M ascezel distesa ampiamente in senso 
NE/SO, lungo il litorale rivolto verso l ’Africa, articolato in un tenuis 
coiiis, il C aralitanum  prom untorium ^^, che, spezza l’impeto dei venti 
che soffiano sul K apccX itavòi; kóX.jco(;".
Ne risulta una rada in cui, al centro, è il portus (di Caralis). In una 
vasta insenatura, al riparo da tutti i venti, le acque si placano” . Il portus  
caralitano è nelle fonti antiche il principale riferimento topografico” . A 
tale portus  si collegavano gli arsenali navali”  e gli horrea'^.
La città preromana, di costituzione fenicia'*, era localizzata più a 
NO rispetto aW'urbs descritta da Claudiano. Q uest’ultima risulta il frutto 
di una precisa scelta urbanistica romana, immediatamente successiva al­
la conquista della Sardinia  (238/37 a.C.) ed alla sua organizzazione pro­
vinciale (227 a.C.)'*.
Possiamo pensare che al primitivo insediamento romano di Caralis giu­
stapposto alla KRLY'* punica, in un’area sgombra da insediamenti prece­
denti, si riferisca Vairone A tacino '’ , con la menzione del munitus vicus Ca-
« CLAVDIAN.. De Bello Gildonico 1, 520 ss.
'OpLIN..n.à. HI. 7, 85.
" P T O L E M ..I I I .3 .4 .
■2 p. M eloni. La Sardegna romana, Sassari 19912 (M eloni. Sardegna), p. 237.
'3 LIV. XXIII. 40. 2; A. M astin o  in La Sardegna nelle rotte mediterranee in età romana, 
AA.VV.. Idea e realtà del viaggio. Il viaggio nel mondo antico, Genova 1990 (M a s t in o . 
Rotte), p. 221.
i'* LIV.. XXVII. 6. 14; M astin o . Rotte, p. 221.
15 LIV.. XXX. 39. 3; M astino . Rotte, p. 221.
“  I. C hessa . C . T ron chetti. M. V entura . Archeologia urbana a Cagliari. Lo scavo di 
Via Brenta, «BAS» II. 1985. pp. 249 ss.; C. T ronchetti. Cagliari fenicia e punica, Sassari 
1990; AA.VV. Lo scavo di via Brenta a Cagliari. I livelli fenicio-punici e romani, «Quaderni 
Sopr. Arch. CA e OR» 9. 1992 (Supplemento).
'2 M eloni. Sardegna, pp. 52 . 97-98.
'« La forma KRLY è attestata in un’epigrafe punica del santuario di Sid-Sardus Pater ad 
Antas: M .G. A m a d a si-G uzzo . Iscrizioni fenicie e puniche in Italia, Roma 1990 (A m a d a si- 
Guzzo. Iscrizioni), pp. 84-5. n. 17.
'« VARRÒ ATACINVS. in Fragmenla Poelarum Latinorum, ed W. Motel. Lipsia 1927. p. 
98. framm. 18.
ralis^^. La città romana fagocitò ben presto l’antica KRLY, che venne pro­
gressivamente abbandonata nel corso del II secolo, in relazione al rapido ac­
crescimento della nuova Caralis, dovuto ad un tempo all’immigrazione di 
Italici (negotiatores e p u h lica n ifi\e , soprattutto, all’inurbamento nella nuo­
va sede di vasti strati della popolazione punica di KRLY**.
Caralis si configura com e una tipica città terrazzata repubblicana**, 
con un assetto viario regolare**.
Il fulcro religioso del centro republicano è il teatro - tempio di via Malta, 
forse consacrato a Venere e Adone**, da cui {»trebberò provenire le due basi 
di donali della moglie di L. Aurelius Orestes, forse il governatore del 126-122 
a.C.**, e di un personaggio che dovrebbe identificarsi con il pr(aetor) M. Ci- 
spius L.f., che verosimilmente governò la provincia dopo il 55 a.C.** La città, 
probabilmente sede del governatore provinciale**, era difesa da un circuito 
murario, che non fu comunque sufficiente a salvarla dall’occupazione, dopo 
un assedio*’ da parte di Menas, in nome di Sesto Pompieo, nel 40 a.C.*®
2® R. Z u c c a . Cornus e la rivolta del 215 a.C. in Sardegna, «L’Africa romana» IH. Sassari 
1986 (Z u c c a . Cornus), p. 367; G. B r iz z i . Nascila di una provincia: Roma e la Sardegna, in 
Carcopino, Cartagine e altri scritti, Sassari 1989 ( B r i z z i . Sardegna), p. 80. n .  60; M e l o n i . 
Sardegna, pp. 242-243.
21 E. U sai. R. Z ucca . Testimonianze archeologiche nell’area di S. Gilla dal periodo punico 
all’epoca allomedievale (contributo alla ricostruzione delta topografia di Carales), AA.VV. S. 
Igia, Capitale giudicale, Pisa 1986. pp. 166-167; S. A noiolillo . A proposito di un monumento con 
fregio dorico rinvenuto a Cagliari. La Sardegna e i suoi rapporti con il mondo italico in epoca lardo 
repubblicana. Studi in onore di G. Lilliu, Cagliari 1987 (A ngiolillo . Monumento), pp. 106-107; 
Ea d .. Il teatro tempio di Via Malta a Cagliari: una proposta di lettura. «Ann. Fac. Leti. Perugia». X. 
1986-87 (A ngiolillo . Teatro-tempio), p. 78. È rilevante la presenza a Karales (Via Cavour) di un 
ritratto tardo repubblicano (I sec. d.C.) di bottega urbana, forse di un governatore: Ea d .. Due ritratti 
al museo Nazionale Archeologico di Cagliari, «RM». LXXVIII. 1971. pp. 119 ss.
22 B rizzi. Sardegna, pp. 75-76.
23 A.M. C olavitti. Urbanistica di Cagliari antica: la fase romana - Univ. degli studi La 
Sapienza - Anno Acc. 1988-89 (tesi di laurea) (Colavitti. Cagliari), pp. 261 ss.
2“ C olavitti. Cagliari, p. 299.
25 A ngiolillo . Teatro-tempio, pp. 55-81.
26 CIL X 7579 (= Iscrizione nr. 1 ).
22 G. So tg iu . L’epigrafia Ialina in Sardegna dopo il CIL X e l’EE Vili, «ANRW». II. 11. 1. 
Berlin - New York 1988 (S otgiu . Epigrafia), B 165.
26 Z u c c a . Cornus, p. 365. n. 12 contro E. P ais. Storia della Sardegna e della Corsica 
durante il dominio romano, Roma 1923 (P ais . Storia), p. 349; M eloni. Sardegna, p. 268. che 
pensano a Nora, prima che Cesare consacrasse il ruolo preminente di Karales nel 46 a.C.
2“ DIO CASS. XLVm. 30. 7 ss.
3® M elone. Sardegna, p. 240.
Probabilm ente Caralis, in quel tem po, era stata già costituita in m u­
nicipium lulium  da Cesare, che vi aveva fatto sosta nel 46 a.C., per pre­
miare la città della sua lunga fedeltà*'.
Durante il principato augusteo Caralis conobbe una notevole monumen­
talizzazione, che vide partecipi sia il potere provinciale, sia i municipes^^.
L’anfiteatro, forse degli ultimi decenni del 1 sec. a.C., in gran parte sca­
vato nel calcare della valle di Palabanda, delimitò sul lato NE lo sviluppo 
urbano**. Probabilmente non lungi dall’anfiteatro, fu realizzato, nell’ultimo 
trentennio del 1 sec. a.C., il campus per le esercitazioni militari, con le am bu­
lationes ad opera del governatore Q. Cecilio Metello Cretico*'.
Un /-  IJulius M .f.,  di cui è ignoto il rango a causa della fram m en­
tarietà de iriscriz ione, eresse un edificio caratterizzato dal prospetto po- 
listilo**, m entre al caralitano [L. AJlfitenus L. f .  Quir. [— ] si deve la 
probabile costruzione di un mercato nell’area forense**.
21 Auct. bell. Afric., XCVIII. 1 s.; sul municipium lulium cfr. M eloni. Sardegna, pp. 240-241.
22 Un'altra interpretazione connette la concessione dello status di municipium ad Ottaviano 
intorno al 38 a.C. (M eloni. Sardegna, pp. 240-241). In tale occasione sarebbe stata battuta la moneta 
che reca sul D/ ARISTO MVTVMBAL RICOCE SVF(etes). Due busti virili a destra; R/ KAR(ales) 
VENERIS. Prospetto di un tempio tetrastilo. Aristo e MutumbaI Ricoce (filius) (con l'indicazione 
regolare del patronimico solo per il secondo sufes: A m a d a si-G u z zo . Iscrizioni, p. 83, n. 15) 
sarebbero i sufètes di KRLY che avrebbero collaborato nella costituzione del municipium o più 
semplicemente sarebbero i responsabili dell’emissione monetale della civitas peregrina in un 
momento in cui il municipium iniziava la sua storia istituzionale (Fr. J a c q u e s , Les cités de 
l'Occident romain. Du P ’’ siècle avant J.-C. au VP siècle après J.-C., Paris 1990 (Jacques , Cités), 
p. 27, n. 8; contra: R. M artini, Un probabile ritratto di M. Aemilius Lepidus su monete del secondo 
triumvirato emesse a Carthago, «RIN» LXXXIV, 1982, pp. 141 ss. con l’attribuzione delle monete 
a Carthago). Un rapporto tra Augusto ed i Caralitani può desumersi dalla dedica all’imperatore di 
una statua del tipo di “Prima Porta" (C. Saletti. La scultura di età romana in Sardegna: ritratti e 
statue iconiche. «RdA» 1989 (S aletti, Scultura), p. 77).
22 R.J.A. W il s o n , Sardinia and Sicily  during the Roman Empire. Aspects o f  the 
archaeological evidence, «Kokalos» XXVI-XXVII, 1980-81, p. 223, n. 8, e soprattutto P. 
P ala , L'amphithéâtre de Cagliari, AA.VV., Spectacula - I. Gladiateurs et amphithéâtres. 
Lattes 1990 (P ala , Cagliari), pp. 55-62.
24 CIL X  7581 (= Iscrizione, nr. 3). La realizzazione del lastricato e la creazione delle 
cloacae negli itinera ciompi] fu curata nel 96 d.C. : ILSard I, 50 (= Iscrizione, nr. 9). Sul 
campus di Karales c f  H. D e v ijv er . F. V an  W o n ter g h em , Der "campus" der römischen 
Städte in Italia und im Westen, «ZPE» 54 (1984), pp. 197, 203.
25 Iscrizione nr. 4.
26 CIL X  7598 (= Iscrizione nr. 5). [A]lfitenus è un gentilizio centro-italico, probabilmente 
affine ad Alfidenus, noto ad Interamna Nahars nella regio VI (CIL XI 4232; 4288); cfr. W. 
Schulze, Zur Geschichte Lateinische Eigennamen, Berlin 1904, p. 120. Un possibile libertus 
di un membro dei L. Alfiteni caralitani deve riconoscersi nel titulus tràdito di Karales CIL X 
7722 (epitafio di L. Aleitenius Diadumenus, evidentemente L. Alfitenus Diadumenus).
Il fo ru m  di Caralis sorgeva probabilm ente presso l’attuale Piazza 
del Carmine**, dominato in fase tardorepubblicana dalla terrazza del tea­
tro-tem pio di via Malta.
Questo tem pio cadde in desuetudine al m om ento della constitutio 
municipale** e le sue fortune dovettero essere ereditate dal Capitoiium  e 
dal templum Vrhis Rom ae et Augustorum^^.
L’ubicazione del C apitolium  parrebbe assicurata dal tito lo  della 
Chiesa di S. Nicolaus in Capitolio, riportato alterato in docum enti m e­
dievali™. M eno precisa è una fonte agiografica m edievale '", che lo defi­
nisce vicinum litori m aris et portae Kalaritanae  ed accessibile attraverso 
una sacra via quae dicebatur ApollinisA^.
Il templum Vrbis Rom ae et Augustorum , di cui conosciam o alcuni 
sacerdoti“**, era in realtà il massimo centro del culto im periale della pro­
vincia: la sua localizzazione presso il fo rum  è possibile, ancorché indi- 
mostrata“” .
Una aedes A pollin is, verosim ilm ente prossim a al C apitolium , in 
quanto anch’essa accessibile dalla via di Apollo, è docum entata nella
Sui macella cfr. C. D e R uyt. Macellum. Macché alimenlaire des Romains, Louvain-la- 
Neuve 1983; S. S ech i. Razionalizzazione degli spazi commerciali: fora e macella nell’Africa 
Proconsularis, «L’Africa romana» V ili. Sassari 1991. pp. 345 ss. Sui pondera  cfr. G. 
PONTIROLI. Pondera, staterae, aequipondia nel museo Civico di Cremona, «Epigraphica» LU. 
1990. pp. 178-200.
32 P. M ingazzini. Cagliari. Resti di santuario punico e di altri ruderi a monte di Piazza del 
Carmine. «Noi. Se.» 1949. p. 238; G. Stefani, in A. Pa so lin i. G. Stefani. Microstoria di un 
sito urbano: la chiesa di S. Nicola nella piazza del Carmine a Cagliari, AA.VV. Cagliari. 
Omaggio ad una città, Oristano 1990 (Stefani. S. Nicola), pp. 13-17.
3* A ngiolillo . Teatro-tempio, pp. 57 ss.
3’ T h .  M o m m sen , in CIL X . 2. p. 777 in riferim ento  a l l ’ep ig rafe  CIL X 7940  da  Bosa.
G. S pano . Scoperte archeologiche fattesi in Sardegna in tutto l'anno 1876, Cagliari 
1876. p. 7; M.A. C agiano  D e  A z ev e d o . I Capitolia deli'Impero romano, «Memorie della 
Pontificia Accademia romana di Archeologia» V. 1940. p. 36; Stefani. San Nicola, pp. 15-16.
B.R. M o t zo . S. Saturno di Cagliari, Studi sui Bizantini in Sardegna e sull'agiografia 
sarda, C agliari 1987. pp. 169-170; 186; sul rappo rto  tra  ag io g ra fia  e  la r icerca  topogra fica  cfr. 
P.L. D all’A g l io . Agiografia e topografia antica, «Journal o f  A ncient T opografy» . 1. 1991. pp. 
57-70.
B.R. M arzo. S. Saturno, cit., pp. 70. 186.
‘*3 M eloni. Sardegna, pp. 403-406 .
«  Sui templi del culto imperiale v. ora H. H à n l ein -S c h à fe r . Veneratio Augusti, Roma 
1985.
passio S. Ephysifi^. Probabilm ente nella terrazza più elevata del quartie­
re di Stam pace, a monte del fo rum , si deve ricercare un templum Aescu­
lapii A ug i usti), che dovette denom inare quel quartiere, altresì detto «di 
Marte»**.
Insieme alle costruzioni pubbliche del municipium Karalitanorum, da 
ricercarsi ancora in prossimità del forum , si avevano gli edifici connessi al 
governatore della provincia. Una iscrizione** e la passio S. EphysiP^ docu­
mentano la sede di rappresentanza del governatore, il praetorium, da cui si 
svolgeva la strada sacra verso il tempio di Apollo. Presso il praetorium  era il 
tabularium, l ’archivio provinciale provvisto della copia degli atti pubblici, 
delle fo rm ae Agì fu n d i che furono oggetto di assegnazione, e di ogni altra 
documentazione ufficiale*’ .
Le passiones  medievali dei martiri Ephysius e Luxurius docum enta­
no anche il tribunal, annesso evidentem ente alla basilica, dove il gover­
natore dotato de ll’/Mi gladii em anava le sentenze capitali, eseguite nelle 
rispettive città di origine, N ora  e Forum T raiani^.
■*5 Passio S. Ephysii martyris in Acta Sanctorum, lanuarius, Antuerpiac 1643 (Passio S. 
Ephysii), p. 1002, L’odonimo potrebbe riflettere una anteriorità della aedes Apollinis rispetto al 
Capitolium (si ringrazia il Prof. Lidio Gasperini per il suggerimento).
“6 Per il vicus M artis et Aesculapi cfr. CIL X 7604 (= iscrizione nr. 16), Sui vici - 
quartieri cittadini - cfr. J a c q u e s , Cités, pp. 58-60. S u l  templum Aesculapii cfr. V. C r e s p i , 
Lettera a! direttore del Bullettino sopra una statua di marmo rappresentante Esculapio, 
«BAS», 4, 1858, pp. 49-52 (dirimpetto alla Chiesa di S. Anna) e, per la statua di culto (?), S. 
A n g i o l i l l o , La civiltà romana. La produzione artistica e la gioielleria, AA.VV, Il museo 
archeologico nazionale di Cagliari, Sassari 1989 ( A n g i o l i l l o , Civiltà), p. 206. Vedi anche 
CIL X  7552 (iscrizione nr. 8) e CIL X  7553 (iscrizione nr. 31).
C/L X  7583 (= Iscrizione nr. 23).
■*6 Passio S. Ephysii. pp. 1002-1004.
Sul tabularium provinciale di Karales, di cui è noto un responsabile, il tabularius (M. 
Aurelius) Lucretius, Augg, ¡li)h(ertus), forse sardo, autore della dedica CIL X  7584 (= 
Iscrizione nr. 24), cfr. A. M astino, Tabularium principis e tabularia provinciali nel processo 
contro i GaliUenses della Barbaria Sarda, AA.VV., La tavola di Esterzili, Sassari 1993, pp. 
102-107; un altro tabularius, natus in Sardinia, M. Vlpius Chariio esercitò le proprie funzioni 
nel tabularium della provincia Cilicia (CIL VI 29152 e IGVR III, 1294).
5® Passio S. Ephysii, pp. 1002-1004; Passio S. Luxuri, in Acta Sanctorum, Augusti, IV, 
Anluerpiae 1600, p. 415. La sentenza capitale era emanata dal governatore provinciale, dopo una 
prima istruttoria municipale (cfr. L e p e l l e y , Cités, I, pp. 191-193); ne consegue che nel caso di 
Ephysius i magistrati norensi e nel caso di Luxurius i magistrati di Forum Traiani potrebbero avere 
compiuto gli atti istruttori iniziali, demandando al giudizio del governatore nel tribunal di Karales, 
la pronuncia della poena capitis. Naturalmente il governatore poteva pronunziare le sue sentenze 
anche altrove, ad esempio a Turris Lihisonis sede forse di un conventus provinciale (A. M a s t i n o , 
Popolazione e classi sociali a Turris Lihisonis: i legami con Ostia, AA.VV, Turris Libisonis colonia 
lulia. Sassari 1984 ( M a s t i n o , Turris) p. 54, n. 8 6 ) .
Infine nelle stesse passiones si ha il riferimento al carcer, non lon­
tano dal trihunal^K
Il fo rum  di Carolis era, come di regola, adorno di statue e di dedi­
che agli imperatori, ai prefetti del pretorio, ai governatori provinciali, 
ai m agistrati cittadini, ai patroni ed a personaggi com unque meritevoli.
Il frequente riuso edilizio dei supporti delle iscrizioni rende arduo 
stabilire quali iscrizioni fossero erette nel forum .
Pare probabile, dato il luogo di rinvenimento, che nel fo rum  figu­
rassero le dediche a Caracalla**, ai governatori M. Cosconio Frontone** 
e Q. Gabinio Barbaro*', al pr[oco(n)sul)] (?) [— ] T i.f  Quir. / / —7**, al 
[pr]aef(ectus) cohor(tis) Maur(orum) et [AJfrorum  e m agistrato cittadi­
no [SJex. lu l[ius Sex.f. Quijr. Felix^^ e ad una donna B ennia [— Jca, 
congiunta ad un personaggio di rango senatorio**.
Probabilmente nello stesso forum  fu innalzata la statua del potentis­
sim o praefectus praetorio  Plauziano, abbattuta intem pestivam ente dal 
governatore della Sardinia  Recio(?) Costante**.
Ad età severiana risalgono tre epigrafi che com m em orano lavori 
edilizi in Caralis  curati dai governatori provinciali. Si tratta di un epi-
51 Per la localizzazione del carcer in area forense cfr. S o m m e l l a , Urbanistica, p. 240; v. 
anche L e p e l l e y , Cités, I, pp. 211-212; 11, p. 458-59. Appare rilevante nella p a .r .r io  S. Ephysii 
(pp. 1001-3) il riferimento al caplicarius Terentianus, da intendere claviclarius, ancorché 
topico delle passiones (ThLL IH, e. 1316, s.v. clavicularius), poiché il termine alquanto raro 
nei docum enti epigrafici {CIL III 15190, 15192; XIII, 1780; Iscr. der röm. Limes in 
Österreich. 3, (1902), p. 123; cfr. Dii. Ep. H, 1, p. 305, s.v. claviclarius) è attestato anche a 
Karales (CIL X 7613: Valerius lulianus m(agister) claviclarius).
Naturalmente il carcer caralitano. cui allude la Passio S. Ephysii, non ha alcuna 
correlazione con l’ipogeo cultuale noto come “carcere di S. Efisio” interpretabile come mitreo 
o santuario isiaco (H. L e c l e r c q , in «DAGL» XV, 1 (1950), cc. 890-91; v. inoltre A. 
T a r a m e l l i , La chiesa sotterranea detta il carcere di Sant'Efisio in Cagliari, «NBAC», 1921, 
pp. 39-43).
52 CIL X 7561 (= Iscrizione nr. 29).
52 CIL X 7583-4 (= Iscrizioni nrr. 23-24).
54 CIL X 7585 (= Iscrizione nr. 28).
55 ILSard I, 52 (= Iscrizione nr. 15).
56 C/Z, X 7600 (= Iscrizione nr. 18).
52 ILSard I, 55 (= Iscrizione nr. 19).
5* DIO CASS. LXXV, 162: cfr. P. M e l o n i , L'amministrazione della Sardegna da Augusto 
all'invasione vandalica, Roma 1957 ( M e l o n i , Amministrazione), prosopografia, pp. 208-209, 
nr. 27.
stilio*’ in cui com pare la m enzione in ablativo (retta probabilm ente da 
[curante]) di P. A elius Per[egrinus] (ultim issim i anni del H secolo), di 
una targa com m em orativa della restitutio  delle therm ae R u fia n a e ^  cu ­
rata da M. D om itius Tertius (208-209 d .C .)* ', e di una lastra relativa al-
ILSard I, 154 {= Iscrizione nr. 22).
^tL S a rd  I. 158 (= Iscrizione nr. 27). Le thermae Rufianae (nonostante che la targa marmorea 
che ad esse si riferisce sia stata riutilizzata per l’epitafio del presbiter tohannes a Maracalagonis 
{ILSard I. 15)) erano sicuramente a Karales (A. T a r a m e l l i . Tomba cristiana con iscrizione 
opistografa rinvenuta presso l ’abitato dell'antica Calagonis, «Not. Se.» 1927 ( T a r a m e l l i . 
Calagonis), p. 260; S o t g i u . Epigrafia, A 158. pp. 564-5; contro R.J. R o w l a n d . J r . .  The 
Archaeology o f Roman Sardinia: a Selected typological Inventory. «ANRW» II. 1. p. 745; 748. che 
pensa a terme esistenti nell’area di Maracalagonis).
L’individuazione di queste thermae è problematica. A Karales si annoverano a E dell’area 
forense le terme di V. Sassari - Vìa Angioy (G. P e s c e  in EAA, II (1959). s.v. Cagliari, p. 256; R. 
Z u c c a . Cagliari. Via Sassari (Notiziario). «Archeologia Sarda» II. 1981. p. 82) e quelle della Banca 
d’Italia - Sant’Agoslino un cui mosaico si pone proprio in fase severiana (F B a r r e c a . Notiziario 
archeologico per la provincia di Cagliari, «St. S.» XVI. 1958-59. pp. 741-43; S. A n g i o l i l l o . 
Mosaici antichi in Italia. Sardinia, Roma 1981 ( A n g io l il l o . Mosaici), pp. 87-9; M.A. M o n g iu . Il 
quartiere tra mito archeologia e progetto urbano, AA.VV. Cagliari. Quartieri storici. Marina, 
Cagliari 1989. p. 21). Mentre a NO dei forum  erano localizzate le terme del fondo Deplano - 
Pastificio Buffa - sul Viale Trieste, con un ambiente caldo, pavimentalo con lastre marmoree inscritte 
del I - inizi del III sec. d.C. ed una vasca del frigidarium da cui proviene un Dionysos di età tardo 
antonina ed una lastra frammentaria con iscrizione del IV secolo (iscrizione nr. 34) (G. S p a n o . 
Scoperte archeologiche fattesi in Sardegna in tutto l'anno 1873, Cagliari 1874. p. 37; A. T a r a m e u j . 
Scoperte di resti di edifici e di sculture di età rorruma nella regione occidentale della città, «Not. 
Se.» 1905. pp. 41 ss.; M. A. M o n g iu . Note per una integrazione - revisione della "Forma Kalaris" 
(scavi I978dì2). AA.VV. S. Igia. Capitale giudicale, cit., pp. 134-135).
Il nome delle thermae può derivare da un membro delle gensRufiflia (nota a Karales per l’inizio 
del III s e c .  d.C.; CIL X 7586. Ruffia Marcella diarissima) fiemina) su cui v. M. Th. RAEl>SAbT- 
C h a r l ie r . Prosopographie des femmes de i'ordre Senatorial ( I"  - II' siècles), Lovanii 1987, pp. 
435-36, 538, nrr. 513; 670; P. R u g g e r i , Nota minima sulle componenti etniche del municipio di 
Karales alla luce dell’analisi onomastica, «L'Africa romana» Vili, Sassari 1991 ( R u g g e r i , Karales), 
pp. 903-904) o, meno probabilmente, da un Rufus (cfr. T a r a m e l u , Calagonis, p. 270; M. B o n e l l o , 
Terme e acquedotti della Sardegna romana nella documentazione epigrafica. La Sardegna nel mondo 
mediterraneo. Atti III Conv. Inlern. Studi geografico-storici, Sassari 1992, p. 257).
Sul governatore M. Domitius Tertius cfr. M e l o n i , Amministrazione, pp. 206-7, nr. 25.
Si preferisce il cognomen TertilusI a TertlullusI (per le due proposte integrative cff. T a r a m e l l i . 
Calagonis, pp. 259-261) in ba.se a CIL X 7517 (= Iscrizione nr. 72) da Sulci, riferibile con grande 
probabilità allo stesso personaggio cui si ascrivono con certezza le iscrizioni CIL X  8025 e 
verosimilmente S o t g iu , Epigrafia, B3; 20 (= Iscrizioni nrr. 47,73). La proposta cronologica (208- 
209 d.C.) si basa sul fatto che in Sardinia la forma proc(urator) Auggg(ustorum trium), applicata 
probabilmente al nostro in S o t g iu , Epigrafia, B3; 20, risulta propria del periodo 209-211 e non 
come talora è documentalo altrove, degli anni 198-211 (A. M a s t in o , Le titolature di Caracalla e 
Geta attraverso le iscrizioni (indici) (Studi di Storia antica - 5), Bologna 1981 ( M a s t in o , Titolature), 
pp. 37, n. 69 - 173, n. 1 ). Q. Gahinius Barbarus è anch’egli proc. Auggg. (CIL X  7585) ma dopo M. 
Domitius Tertius, che dovette essere nel 208 - inizi 209 (al tempo del restauro delle thermae 
Rufianae) proc. Augg. (Geta risulta dal testo nohilissimus Caesar), mentre nel 209 (aH'alto delle 
iscrizioni di So t g i u , Epigrafia, B 3,20) era proc. Auggg.
la ricostruzione degli horrea^'^ al tem po di E lagabalo, essendo governa­
tore L. C aeionlius] A lie n u [s f^ .
In età tardo antica Caralis è docum entata come luogo in cui sono 
pubblicate constitutiones imperiali**, tuttavia taciono le fonti letterarie 
ed epigrafiche circa il decoro urbano: solo due basi gem elle di statue di 
due Augusti del IV secolo poste dal p[raes(es) prov.] S[ard (in iae)f^  ed 
una dedica a due imperatori, forse C ostantino e Licinio, segnalano la de- 
votio  verso gli imperatori**.
Sarà ora Vecclesia caralitana, la com unità dei fedeli, a costituire il 
fulcro (non più pubblico evidentemente**) deW ornatus civitatis: la su­
burbana basilica martyris Saturnini citata dalla Vita Fulgentii di Ferran­
do**, la ecclesia Cathedralis àe\Vepiscopus di Caralis, docum entato già 
nel 314 d.C.*’ , e gli altri edifici religiosi segnano una continuità edilizia 
tra la civitas pagana e quella cristiana.
Le passiones ci m ostrano, topicam ente, al tem po della 1 tetrarchia e 
soprattutto dopo il quarto editto di persecuzione dei Cristiani, i Karalita- 
ni divisi tra i seguaci degli dèi tradizionali ed i ChristianP^: non posse-
62 Ancorché la lastra marmorea opistografa costituente originariamente la targa degli 
horrea sia stata riutilizzala per l’epitafio paleocristiano di una A p(p)ia sepolta in Via Iglesias 
{!.. Pani E r m in i, M. M a rin o n e , Museo Archeologico Nazionale di Cagliari. Catalogo dei 
materiali paleocristiani e altomedievali, Roma 1981 (P ani E rmini - M a rin o n e , Museo), p. 49, 
n. 79) nel coemeterium orientale di Karales, è da supporre che gli horrea fossero non molto 
distanti in prossimità del porto (D. M ureddu , Le presenze archeologiche, AA.VV, Cagliari - 
Quartieri storici. Villanova, Cagliari 1991, p. 20).
63 Su questo governatore cfr. M eloni, Amministrazione, pp. 208-209, n. 28 per l'inquadramento 
cronologico sotto Elagabalo del resto ammesso dallo stesso M eloni, Amministrazione, pp. 209 e 
da So t g iu , Epigrafia, A 51, cfr. M.G. O ggianu , Contributo per una riedizione dei miliari sardi, 
«L'Africa romana» Vili, Sassari 1991, p. 881.
6“ M e l o n i , Sardegna, pp. 190 ss.
65 CIL X 7582 (= Iscrizione nr. 34).
66 Sotgiu , Epigrafia B 1 10 = M .A . M ongiu , Cagliari e la sua conurbazione tra lardo antico e 
altomedioevo, AA.VV, Il suburbio delle città in Sardegna: persistenze e trasformazioni 
(Mediterraneo tardo antico e medievale - Sca\’i e ricerche - 7), Taranto 1989, p. 103 (= Iscrizione nr. 
35).
62 Sulla sostanziale differenza tra i cantieri delle basiliche e degli oratori cristiani e di 
quelli delle opere pubbliche urbane cfr. L e p e l l e y , Cités, I, p. 111.
6* C fr. P. M e l o n i , La vita monastica in Africa e in Sardegna nel VI secolo sulle orme di S. 
Agostino, «L'Africa romana» VI, Sassari 1989, pp. 571-181.
6“ M elo n i, Sardegna, p. 437.
20 Cfr. le passiones dei martiri caralitani: M elo n i, Sardegna, pp. 427-33.
diamo, com unque, docum enti epigrafici di questi conflitti, che altrove, 
invece, attestano il restauro di templi e di statue di divinità rom ane*'.
Non sappiamo, altresì, a quale livello cronologico ascrivere la synago­
ga Judaeorum , quae Calaris sita est, docum entata solo da Gregorio M a­
gno**. L’esistenza di un nucleo di Ebrei a Caralis è acciarata sin da IV seco­
lo dalla presenza di numerose lucerne con la menorah, concentrate soprattut­
to a SE dell’area forense**.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI*'
1 Base di donario (?) (donarium?) dei)’uxor 
di L. Aurelius L.f. 
Orest(es).
126-122 a.C.(?) CIL X 7579
2 Base di donario (?) 
in calcare
dedicante [M. Cisjpius 
L.f. pr(aetor) (?)
metà I sec. 
a.C.
So tg iu , 
Epigrafia. 
B 165
3 Epistilio in calcare Realizzazione del ¡cam- 
pusl e delle ambulatio­




tennio del I 
sec. a.C. (post 
27 a.C.)
C/Z. X 7581
4 Epistilio in calcare monumento edificato)?) 
da ]— l]ulius M.f.
età augustea inedito
5 Lastra di marmo [macellum et po]ndera 
realizzati da [L. A]lfite- 
nus L .f Quir. L j— ].
età augustea CIL X 7598
6 Base di statua)?) Dedica a lulia Vateria 
flaminicfa] d.d.p.p.
I sec. d.C. CIL X  7602
7 Base di statua)?) Dedica ad Herennia M.f. 
Helvidi[a] ¡A]elmiliana] 
da parte delV[ord]o Ka 
ralitanorum.
M I sec. d.C. CIL X  7828= 
£ £  VII! 718
2' L epelley , Cités, 1, pp. 345 ss.
22 GREG. MAGNI Epistulae IX, 195 (cfr. T. P i n n a , Gregorio Magno e la Sardegna, 
Sassari - Cagliari 1989 ( P in n a , Gregorio Magno), pp, 63-65).
22 Lucerne con la menorah del IV - inizi del V sec. d.C. sono state rinvenute in Via G.M. 
Angioy (area delle terme) ed in Via XX Settembre (fullonica). Per la tipologia cfr. P a n i  E r m in i  
-  M a r i n o n e , Museo, pp. 152-153.
24 Le iscrizioni elencate provengono da Karales ad eccezione delle nrr. 10 (Quartu S. 
Elena, S. Forzorio), 10 (Decimoputzu), 27 (Maracalagonis) per le quali è plausibile una loro 
derivazione originaria da Karales.
8 Lastra marmorea Iscrizione sacra monu­
mentale ad Aesculapius 
Aug(ustus) offerta da L. 
lulius Mario, mag(ister) 
Auguslal(ium) e accensus 
consulum [de pecjunia
I sec. d.C. CIL X 7552
9 Lastra calcarea
10 Epistilio in marmo
11 Base di statua
12 Cippo in calcare
Dedica a Domiziano da 
parte del praef, provin- 
cifael Sardin(iae), Sex. 
Laecanius Labeo, in oc­
casione della sistema­
zione del lastricato e 
delle fogne delle plate­
ae e degli itinera cfam- 
pi] di Karales, p(ecunia) 
p(uhiica) e privata.
Anonimo ¡— ojrnavilt] 
un edificio.
Dedica ad un personag­
gio di rango senatorio, 
forse proconsul della 
provincia.
13 Cippo in calcare 
o base di statua (?)
96 d.C. ILSard I, 50
1 sec. d.C.
117-138 d.C.
ILSard l. 156 
CIL X 7837
Dedica ad un equestre 
[L? UulHius)?] L f  
Quir. Rufus che rivestì 
milizie del suo ordo 
e una magistratura e 
un sacerdozio del mu­
nicipium di Karales 
(IHlvir i.d. q.q. e 
pontifex).
117-138 d.C. CIL X 7587= 
ILS 1402
Dedica a Q.Gabinius A. 
f. Quir.Receptus, UH 
vir i.d. q.q., <flamen> 
perpetuus, flamen divo­
rum Aug. provinciale, 
ponlifiex) sa[crorum 
faciendorum puhiicorumi.
Prima metà II 
sec. d.C.
14 Lastra in marmo Iscrizione commemora­
tiva di un'iniziativa 
edilizia (?) da parte 
di un personaggio 
Q. Ca+l— Inius M .f 
Quir. I—]us, che ebbe
Fine I sec. d.C.- 
135 d.C.
CIL X 7599= 
S o t g i u , Epi­
grafia, C25
S o t g i u ,
Epigrafia,
B112+I13
15 Base in calcare 
di statua equestre 
(?)
un incarico nella pro- 
vinlciaj ludafeaì, 
ante 135 d.C.
Dedica a ¡—] Ti.f.
Quir. I[—/. di rango 
senatorio, forse prfo 
co(n)s(ul) Sard(iniae)J 
da parte deW’Iordo et 
populus?! Karalitano- 







17 Base di statua 
in calcare
18 Base di marmo
19 Base di statua
20 Lastra
Dedica (funeraria) a 
Titia Flavia Blandina 
flaminica perpetua da 
parte del vicus Martis 
et Aesculapii, aere con­
ialo.
II sec. d.C. CÌL X 7605
Dedica a /- / Calpurnius 
!-flil. Quir. Paulinlus! 
Honoratialnusì, UH vir 
i.d. quinq., !pìraef. fa ­
brum.
II sec. d.C. inedita
Dedica a [Seìx. Iul[ius 
Sex. f  Qui!r. Felix, 
Iponliflex, !au!g!ur!, 
UH vir aed. potels.], 
!pr!aef. cohor. Maur. 
et ¡Affrorum, Hit vir 
iure !dicun!d(o), po­
sta forse dalla cohors.
II sec. d.C. CIL X 7600= 
F. P o rrà , in 
Sardinia An­
tiqua. Studi 




Dedica a Bennia / — ¡ca 
da patte di una Fla­
via !— !a con il nipo­
te. di rango senatorio.
L. Bennius L.f. Quir. 
Felix Minicianus.
11 sec. d.C. ILSard I. 55
Dedica ad un [a!ruspe!x!, 
posta Ipeculnia 
p!uhlica!.
II sec. d.C. CIL X 7607
21 Cippo o base di 
statua
Dedica a L. Ba!e!hius 
L.f. IG!al. Aurelius 
luncinus, proc. Aug. 
praef. prov. Sard. 
da parte di Q. Monlt!a- 
n!i!us Po!ll!io, s[t!ra- 
tor del governatore.
193-198 d.C. CIL X 7580
22 Epistilio
23 Cippo o base di 
statua
Commemorazione di un 198-anfe
intervento edilizio 200-201 d.C.
[curante] P. Aelio Pe- 
r[egrino, proc. Augg, praef. 
prov. Sard.].
ILSard I. 54
Dedica a [M. Cosconius 
M. f .  P]oll. Pronto, proc. 
Augg, praef. prov. Sardi­
niae da parte di P. Sem­
pronius Victor, optio 
del praetorium del go­
vernatore.
200-209 d.C. CIL X 7583
24 Cippo a base di 
statua
Dedica a M. Cosconius 
M. f. Poli. Pronto, proc. 
Augg, et praef. [pr]ov. 
Sard, da parte di Lucre­
tius Augg. [li]b., tabula­
rius nel tabularium pro­
vinciale.
200-209 d.C. CIL X 7584= 
ILS 1359
25 Lastra di marmo
26 Base in calcare 
di statua
27 Lastra di marmo
28 Lastra di marmo
29 Lastra di marmo
30 Lastra di marmo
31 Lastra di marmo
Dedica ad imperatore II/III sec. d.C. SoTGtu, Epigrafia.
B 120
Dedica a Caracalla. 199 d.C. CIL X 7560
Commemorazione della 
restitutio delle thermae 
Rufianae, vetustate c[on- 
lapsae], [in honorem?] 
di Settimio Severo e Ca­
racalla Augusti e Geta 
Caesar, curante M. Do­
mino Tert[io proc.





Dedica a Q. Gabinius 
Barbarus, proc. Augg, 
praef. prov. Sard.
210-212 d.C. CIL X 7585
Dedica a Caracalla. 212-217 d.C. C/L X 7561





I-III sec. d.C. CIL X 7553
di una [poljli-
cila[tiol, forse [oh hon(orem) 
flajminaltus] **, 
collegata ad [Ajesculaplius],
32 Lastra di marmo D e d i c a  a d  u n  e q u e s t r e  
C a r a l i ta n o ,  d i  c u i  s o n o  
i n d ic a te  le  m i l iz i e  c h e  
c o m p ì  e  le  m a g i s t r a tu r e  
m u n ic i p a l i  {[omnibus ho]- 
noribus in patria fun­
cto) d a  p a r t e  d i  s e t te  
l ib e r t i  d i  C a r a c a l la .
fine li- 
inizi III sec. 
d.C.
S o t g i u , Epi­
grafia, B 34
33 Lastra di marmo Targa degli hor[rea] re­
staurati sotto Elagabalo, 
da L. Caeionlius] Alienu[s] 
proc. Aug. praef. 
prov. Sard.
218-222 d.C. ILSard l ,5 \
34 Due basi in calcare 
di statue
Dedica a due imperatori, IV sec. d.C.
{SS. DD.NN.) di due basi
gemelle relativa ciascuna
ad un Augustus da parte
di Claudius / —]us, p[raes(s)
prov.] S[ard(iniae)].
CIL X 7582
35 Lastra di marmo Dedica a due imperatori 
salvis ac propitiis do­
minis nostris [— 1 per­
petuus [Augustis], 
forse Costantino e Li-
IV sec. d.C. S o t g i u , Epi­
grafia, B 110
NORA
Nora, la città più antica de ll’isola**, fu fondata secondo la tradizio­
ne m itica da Norace, figlio di Erythia  (figlia di Gerione), e di Ermes**,
25 A. M a stin o , Una iscrizione con damnatio memoriae di Commodo?, AA.VV., Turris 
Libisonis. La necropoli m eridionale o di San Gavino. In tervento di scavo ¡979-1980  
(Quaderni - 16 Sopr. Arch. SS-NU), Sassari 1987 (M a stin o , Commodo), p. 65, n. 11, intende 
invece ¡ex polIlicita[tione] di Caracalla (?) in base alla ipotetica erasione nel testo del nome 
dì Geta.
26PAUS. X, 17,4.
22 PAUS. X, 17,4, Cfr. inoltre SALLUST. Historiae, II, framm. 9; SOLIN. IV, 1.
SU una penisoletta ridossata ad oriente dal K o u v io u x ó p io v  OKpov**. Il 
m ito fa riferimento, indubbiamente, alla costituzione della città di Nora 
da parte dei Fenici, interessati alla formazione di uno scalo lungo la rotta 
interinsulare da oriente a ll’estrem o occidente iberico™.
La prim a fonte latina sulla città è costituita dalla Pro Scauro di C i­
cerone*", del 54 a.C.
In questa orazione sono documentati alcuni aspetti, alquanto impor­
tanti, della romanizzazione della comunità punica di Nora. Infatti Cice­
rone ci inform a che un norense, Aris, era stato beneficiato, ventidue anni 
prima, della cittadinanza rom ana dal governatore della provincia L. Va­
lerius Triarius, divenendo L. Valerius L. l(ihertus) Aris, hospes del figlio 
del propretore*' ed unico vero testimone a carico di M. Aem ilius Scau- 
rus^^.
A ris si presentava al processo come vittim a del governatore Scauro 
che gli aveva insidiato la m oglie costringendolo a ripararsi nascostam en­
te a Roma.
Secondo Cicerone, invece, (L. Valerius) Aris  avrebbe abbandonato 
la m oglie, brutta e vecchia, per fuggire con la madre di un altro Norense, 
Bastar, vittim a anch’egli di Aris. Alla notizia della fuga, la sposa di Aris 
si sarebbe uccisa ovvero, secondo un’altra versione, sarebbe stata impic­
cata dal compiacente lihertus di Aris, un altro L. Valerius L. l(ihertus)^^.
11 lihertus avrebbe agito «cum agerent Parentalia Norenses omnesque 
suo more ex oppido exissent, turn illa est a liberto suspendisse se dicta»^^.
Dal fo.sco episodio (concluso dall’am basciata del lihertus a Roma 
dove annunziò la morte della moglie al patronus, che potè convolare a 
nozze con la madre di Bos/ar**), risalta alla fine della repubblica una co-
7* PTOLEM. III. 3. 3 (Punta di Antigori).
77 M.G. A m a dasi-G u z zo . PG. G u zzo . Di Nora, di Eracle gaditano e delia più antica 
navigazione fenicia, «Aula Orientalis». IV. 1986. pp. 59 ss.; P. B ernard ini. La Sardegna e i 
Fenici. Appunti sulla colonizzazione, «Riv. St. Fenici». XXI. 1993 (B ernard ini. Fenici), p. 58.
»  e ie . ,  Pro Scauro VI, 11 ; cfr. M e lo n i , Sardegna, pp. 268-269. 
eie., Pro Scauro, VI, IO: Arinem istum testem atque hospitem, Triari, tuum.
*7 eie., Pro Scauro XIII. 29. Si noti che in VI, IO eicerone usa per dileggio il cognomen 
semitico Aris per il testimone chiave di Triario, mentre in XIII, 29 utilizza il gentilizio Valerius 
per evidenziare, maliziosamente, il rapporto tra il barbaro semita e l’illustre gens dei Valerii 
Triarii.
*•7 eie., Pro Scauro VI, 9-10.
»4 eie., Pro Sfuuro VI, II. 
e ie . ,  Pro Scauro NI, 12.
munità punica** che andava rapidamente romanizzandosi attraverso rap­
porti di ospitalità e manomissioni di servi. Anche nei Parentalia celebra­
ti nella necropoli di Sant’Efisio, raggiungibile da un’unica via lungo uno 
stretto istm o, fuori dalla città, si vedrebbe meglio l ’adeguamento dei N o ­
renses ai riti funerari romani piuttosto che la prosecuzione di un rituale** 
punico di om aggio ai defunti che Cicerone avrebbe identificato nei P a­
rentalia**. La fo rm ula  provinciae  della Sardinia in Plinio*’ docum enta 
l ’avvenuta costituzione di un municipium civium Romanorum  in Nora  
entro l’età augustea’". In tale periodo, probabilmente entro l ’ultim o de­
cennio del I sec. a.C., il proc[onsul] C. M ucius C f .  Scaevola“^^  edificò, 
de sua pec(unia), un edificio, forse una porticus con i suoi [fúndam e]nta 
od [ornam ejnta, dotandolo di una iscrizione comm em orativa im pagina­
ta su quattro lastre marmoree, applicate a ll’architrave deU’edificio, per 
una lunghezza totale di m 8,28 (28 pedes); l’edificio era inoltre decorato 
da un fregio con girali d ’acanto e uccellini’*.
Bastar è un antroponimo di orìgine punica, attestato in Sardegna {Sulci, Antas) già in epoca 
cartaginese (E Barreca . La civiltà fenicia e punica in Sardegna, Sassari 1986 (B arreca. Civiltà), p. 
196) e documentato ancora in età romana per un caralita(nus) sepolto a Roma {CIL VI 13627). Aris 
è ugualmente noto nell ’isola {Karales, Nora, Sulci, Antas. Tharros, Olbia) durante il dominio punico 
(Barreca. Civiltà, p. 1%) ed in età romana nella sua variante Aristo (RJ. Rowland J r .. Aristo and 
MutumbaI Ricoce, «BN». XII. 3. 1977. pp. 286-287). con interpretazione grecanica, ma vedi G.L. 
G regori. Forme onomastiche indigene e puniche ad Apisa Maius, Siagu. Themetra e Thimiliga, 
«L’Africa romana» VII. Sassari 1990. p, 172. F. Vattioni nella raccolta del materiale onomastico 
semitico in epoca romana nelle province africane, ha elencato un notevole numero di Bastar (F. 
V attioni. Antroponimi fenicio-punici nell’epigrafìa greca e lalica del Nord Africa, «Istituto 
Universitario Orienlale - Annali del Seminario di Studi del mondo classico». 1. 1979. p. 170. nr. 86), 
L’intreccio fra cultura punica e romana a Nora è denotalo anche dal graffilo neopunico DMTY 
(Domitius) su un catillus pedalis in sigillata tardo-italica I sec. d.C. (1. C hessa. Nora. La ceramica 
sigillata liscia. «Quaderni del Museo Archeologico Comunale di Pula» I. 1987. pp. 23. 26).
«  J.A. H ildsheim . in Dictionnaire des antiquités grecques el romaines, IV. 1. s.v. parentalia, pp. 
333-334.
«« Barreca . Civiltà, p. 208.
*«PLIN..n./i.. in. 7. 85.
«®Th . M om m sen , in CÌL X. 2. p. 786; E. Pais. Storia, pp. 359-60; M eloni. Sardegna, p, 235.
«' CIL X 7543 + 1 frammento inedito (= Iscrizione nr. 36).
Il nuovo frammento conservato nel Mu.seo di Cagliari è  stato scoperto durante la campagna di 
scavi di G. Pesce (1952-1960), in un'area sommersa della città, in quanto la la.stra marmorea presenta 
le caratteristiche concrezioni proprie dell ’ambiente marino. C. Mucius Scaevola è personaggio ignoto 
se non si identifica con l ’omonimo XVvir sacris faciundis documentato negli Acta iudorum 
saecularium del 17 a.C. (G roag in RE - c. 424, s.v. Mucius 14; P!R\ V, p, 309, n. 694).
«3 G. Patroni, Nora. Scavi eseguiti durante il mese di luglio 1901, «Not. Se.» 1902, pp. 81-82. 
documenta come luogo di rinvenimento di un frammento del fregio r«estrema punta meridionale 
che si distacca dal corpo della penisola norense», pres.so «ruderi romani». Il fregio marmoreo possiede
Ad età augustea può ascriversi il teatro e la monum entalizzazione 
del forum : sulla piazza rettangolare si elevavano le statue di Favonio  
M f. Vera.flaminica^^ e di Q. M inucius Q f. Pius, ¡III vir i.d. e primo f la ­
men Augusti e flam en  Augusti perpetuus del municipiumP^.
E possibile che ugualmente nel fo ru m  fossero  le statue, di cui re­
stano le basi in andesite, di Favonio M f.  Vera (celebrata una seconda 
volta per aver donato una domus in Karales ai N orensesfi^ , di un ano­
nim o sacerdos norense”  e di un equeste, forse governatore della pro­
vincia 97
Assai più complesso è il caso delle numerose dediche ad imperatori rin­
venute durante gli scavi di Nora del 1952-1960 e prive, quasi totalmente, fi­
nora, di dati di rinvenimento’*. Le dediche si riferiscono ad Adriano” , Ca­
racalla'®®, ad Augusti anonimi della prima metà del III secolo (tre iscrizio­
ni)'®', a Salonino'®*, ad imperatori del IV secolo d.C. (quattro iscrizioni)'®*.
le medesime dimensioni e le stesse modanature delle comici superiore ed inferiore delle lastre con 
l’iscrizione di C. Mucius Scaevola. Se ne potrebbe dedurre la possibile esistenza deU’edificio costruito 
da Gaio Mucio Scevola a Sa punta ‘e su coloni. Tuttavia la pertinenza del fregio al teatro di Nora, da 
riportarsi ad età augustea (G. B ejor, Romanizzazione ed evoluzione dello spazio urbano in una città 
punica: il caso di Nora (B ejo r, Nora) in questi Atti), è stata sostenuta dubitativamente da A ngiolilIjO , 
Civiltà, p. 212, fig. 16. Se l ’attribuzione fosse valida se ne ricaverebbe la costruzione del teatro da. 
parte di C. Mucius Scaevola. Sul fregio cfr. ora G, N ieddu , La decorazione architettonica della 
Sardegna romana, Oristano 1992 (N ieddu, Decorazione), pp. 92-3. n. 105.
“3 Iscrizione (inedita) nr. 38.
ILSard, 1,45 = So tg iu , Epigrafia, A45 (= Iscrizione nr. 39). Cfr. Melo n i, Sardegna, p. 409.
“5 CIL X 7541 (= Iscrizione nr. 37). Il M. Favonius, patronus del liberto M. Favonius 
Callistus, dedicante della statua alla figlia Favonio Vera, discendeva da una illustre gens di 
Tarracina attiva nei traffici commerciali (F. C oarelli, /  santuari del Lazio e della Campania 
tra i Gracchi e le guerre civili, AA.VV, Les "Bourgoisies” municipales italiennes au II et I 
siM es av. J.-C., Paris-Naples 1983, p. 236; A ngiolillo , Monumento, p. 106, n. 39).
“6 Iscrizione (inedita) nr. 40.
“2 Iscrizione (inedita) nr. 42.
“6 È in corso l ’esame dei diari di scavo di Nora al fine di determ inare il sito  di 
rinvenimento dei vari frammenti epigrafici.
G. S o t g iu , Nuove iscrizioni inedite sarde, «AFLFM », XXXII, 1969 (S o t g iu , 
Iscrizioni), p. 15, n. 6 (= Iscrizione nr. 44).
IO»C/L X 7547; ILSard I, 45 (= Iscrizioni nrr. 49-50).
10' So t g iu , Iscrizioni, pp. 16-18, 20, nrr. 8, 10, 13 (= Iscrizioni nrr. 52, 51, 53).
'02 So t g iu , Iscrizioni, pp. 12-3, nr 4 (= Iscrizione nr. 54).
'03 S o tg iu , Iscrizioni, pp. 14-22, nrr. 5, 7; 9+12; 11 + 15+ 17+ /L 5ard  I, 44  (= Iscrizioni nrr. 
55-58).
Si ha inoltre una dedica ad un governatore della Sardinia  probabil­
m ente [M . D om itius] M .f. Q ui(rina  tribù) [Tertius], [p ro jc (u ra to r)  
Augg[lgì](ustorum  trium) [praeßectus) pr(ovinciae)J Sard(iniae)^^.
Per quanto concerne le iscrizioni sacre è probabile che una dedica di 
età severiana'"* posta [in honorem domus] divinae e connessa ad un oraco­
lo, [ex so]rte, provenga dal tempio delle divinità salutari ed oracolari '"*.
Con grande verosim iglianza ugualmente da Nora dovrebbe derivare 
il blocco pertinente al paramento murario di un edificio sacro con la de­
dica D is deabusque secundum  interpretationem  oraculi C lari A p o lli­
nis^^’ e posta per ordine di Caracalla'"*.
Finalm ente la dedica di un d(onum) a M ulciber (Vulcano)'"" è stata 
rinvenuta nel tem pio tetrastilo (? )""  presso il teatro.
'®4 La nuova lettura (che si differenzia sia da quella di Sorcnj, Iscrizioni, pp. 9-12, nr. 3= AE 
1971, 122: l — lm lovi (?), sia dall’altra di AE 1974, 359 / —/m/o Vii— ], in riferimento ad un 
governatore della Sardegna / —jmius Vii—/ (H. D evuver, Prosopographia mililiarum equestrium, 
II, Louvain 1977, p. 1012 (V 141); H.G. Pflaum, Carrières (supplément), Paris 1982, p. 66), si ba.sa 
sull’esame deiriscrizione che ha rivelato la coda della presunta O, da considerarsi conseguentemente 
una Q. Si ricava l’indicazione della tribù del personaggio, la Qui(rina), preceduta dal patronimico, 
evidentemente M.fiilius). Il governatore in questione è definito proc(urator) AuggHgJKustorum 
trium) e deve collocarsi nel 209-212, periodo al quale si assegna anche Q. Gahinius Barharus (CIL 
X 7585). Poiché dall’iscrizione sulcitana CIL X 7517 si ricava, con grande probabilità, l’ascrizione 
alla tribù Quirina di M. Domitius Tertius. proc(urator) Augg(ustorum duorum) forse nel 208 (ILSard 
I, 158), dovrebbe ritenersi che nell’iscrizione norense in esame si commemorasse [M. Domitius] 
M.fiilius) Qui(rina) [Tertius] proc. Augg][g]]. nel 209 come nell’epigrafe AE 1974,353, da Sulci.
So t g iu , Epigrafia, pp 7-9. nr. 2 (= Iscrizione nr. 48).
G. P esce, Nora. Guida agli scavi, Cagliari 1972*, p. 92, segnala il rinvenimento nel tempio 
delle divinità salutari ed oracolari di una iscrizione relativa ad un proc. Augg, praef. prov. Sard., 
identificata con 1971,121 da Angiolillo, Mosaici, p. 38, n. 1 (= Scrroiu, Epigrafia, add B20), ma 
che invece potrebbe più plausibilmente riferirsi al nostro testo, sulla ba.se del tenore dell'epigrafe.
'®7 ILSard 1, 42 (= Iscrizione nr. 46). Il supporto scrittorio venne riutilizzato, insieme ad altri 
conci provenienti certamente da Nora, nella Chiesa di S. Nicola (presso S. Pietro di Pula), della villa 
medievale omonima, attestata da fonti documentali (FC. C asula , Giudicati e Curatorie, Atlante 
della Sardegna II, Roma 1980, pp. 100-101, ed archeologiche (maiolica arcaica del XIII secolo e 
graffila pisana del XIV-XV secolo) in un’area priva di testimonianze antiche e altomedievali.
La pertinenza sull’iscrizione ad una struttura muraria templare costituisce una regola (con 
un’unica eccezione) dei testi relativi alle dediche Dis Deabusque secondo l ’interpretazione 
dell’oracolo dell’Apollo Ciarlo (M.G. G ran ino  C e cer e , Apollo in due iscrizioni di Gabii. 
«Decima miscellanea greca e romana» (Studi pubblicati dall’Istituto Italiano per la Storia 
antica - XXXVI), Roma 1986 (G ranino  C ecere , Apollo), pp. 282, 287).
G ranino  C e cer e , Apollo, p. 282; M eloni, Sardegna, p. 398.
'®7 So tgiu , Epigrafia, B 17 (= Iscrizione nr, 45).
' '® Archivio della Soprintendenza Archeologica di Cagliari e Oristano, Nora - Giornale di 
Scavo, I (a cura di F. Soldati) (17 maggio 1952). Per il carattere tetrastilo del prospetto del 
tempio cfr. B ejor , Nora. Problematica è la dedica di un tempio prossimo al forum  a Mulciber
Dopo l’età augustea la documentazione epigrafica di interventi edilizi 
diviene sporadica: si segnala la edificazione di una basilica  curata forse da 
un cur[ator reipublicae] (I-II sec. d .C .)" ' e l ’importante restauro dell’ac­
quedotto celebrato con un carnieri, al tem po di Teodosio e Valentiniano 
(425-450 d .C .)"* , ordinato da Flaviolus, probabilm ente praeses provin- 
ciae"*  e curato del principalis acprim oris  di Nora Valerius Fuhodius^^*.
Q uest’ultimo testo è assai importante in quanto ci mostra, in un m o­
mento alquanto povero di interventi pubblici ed in particolare di cantieri edi­
lizi"*, la fervida vita urbana di Nora, alla vigilia della conquista vandalica.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
36 Epistilio in marmo
37 Ba.se in calcare di 
statua
Iscrizione commemorati­
va della costruzione 
di un edificio con i 
suoi ¡fúndamejnta o 
¡ornamelta ad 
opera di C. Mucius C. 
f. Scaevoia proc[o(n)- 
sui], forse patronus 
dei Norenses, de sua 
peci unta).
età augustea 
(fine I sec. 
a.C.)
CIL X 7543+ 
framm. inedito
Base consacrata a luna 
e dedicata a Favonia M. 
f. Vera da parte del pa­
ter, M. Favonius Caiii- 
stus, primo Augustaiis 
del municipio e Augusra- 
iis perpetuiu)s, per la 
munificenza dellafiiia
età augustea CIL X 1541
(Vulcanus), essendo canonica la localizzazione suburbana delle aedes Volcani (V itr.. De Arch. 
I, 1, I; H.J. R o s e . The cult o f  Volkanus at Rome, «JRS» XXIII, 1933, pp. 46 ss.; A. 
Pellegrino , Il culto di Vulcano ad Ostia. Nuove testimonianze, «Decima miscellanea greca e 
romana», Roma 1986, pp. 289-301).
I 'I  So t g iu , Iscrizioni, pp. 25-7, nr. 22  (= Iscrizione nr. 43).
" ^ C IL X  7542 = CLE 290 (= Iscrizione nr. 59).
' '3 J.R . M artindale , The prosopography o f the later Roman Empire, II, Cambridge 1980, 
p. 474.
Sui principales e primores cfr. L epelley , Cités II, p. 593 {index rerum): J a c q u es , 
Cités, pp. 5 5 ,72-72.
' '5 L epelley , Cités, I, pp . 108-111.
che donò una domus ai 
Norenses, in Karales. 
Base posta per d(ecretum) 
dei d(ecuriones).
38 Base in andesite 
di statua
Dedicata a Favonia M .f. 
Vera, flaminica.
età augustea inedita
39 Base di calcare 
di statua
Dedica a Q. Minucius 
Q f  Pius, i m  vir i.d. 
tert(ium), primo flamen 
Augusti e flam(en) Augiu­
sti) Ipeìrpet(uus) 
nel municipium.
Base posta per decret(um) 
dei dec(uriones).




40 Base in andesite 
di statua
41 Tipo di supporto 
sconosciuto
42 Base in andesite 
di statua
43 Lastra di marmo
Dedica ad un personaggio 
anonimo, sacerldos], cui 
venne innalzata la sta­
tua [ex decreto! ordini[s], 
nel t(ocus) d(atus) 
d(ecurionum) d(ecreto).
Dedica ad un flamen.
Dedica ad un personag­
gio di rango equestre, 




della edificazione di 
una [blasilica e di un 
altro edificio ad opera 
di l —Jus, cur(ator)
[rei puhlicae)?] p(ecu- 
nia) piublica).










44 Lastra di marmo 
opistografa
Dedica ad un imperatore, 
forse [T. Aejlius [Ha- 
drijanus [Antoninjus 
Au[g(ustus) Pius],
138-161 d.C. Sotgiu ,
Iscrizioni,
B23
45 Lastra di marmo Dedica a Mulciber di un II-Ill sec.
ft/(onum)y, da parte di d.C.
[—jus.
S otgiu , 
Epigrafia, 
B 17
46 Blocco in calcare Dedica Dis Deabusque / 213 d.C.(?)
secundum interpreta / 




47 Lastra di marmo Dedica ad un [pro]c(ura)- 
lor) Augg[[gl] ¡praef, 







48 Lastra di marmo Dedica posta [in hono­
rem domus?! divinae, for­
se ¡ex so[rte dei malxi- 
mi] da un proc. AuggUg]]. 
pra]ef prov. Sard.].
209-211 d.C. S otgiu , 
Epigrafìa, 
B 19
49 Lastra di marmo 
opistografa
Dedica ad un imperatore, 
forse Caracalla ¡Imp. 
Caes. L. SepìtimH [Severi 
Peritino/ [cis Aug. fili- 
usi /—.
198-211 d.C. CIL X 7547
50 Lastra di marmo Dedica a Caracalla di 
cui sono dati gli ascen­
denti nella forma abbre­
viata, adottata in genere 
dopo la morte di Severo.
2I1-217(?) d.C. ILSard I, 45
51 Lastra di marmo Dedica ¡pro salu]te di 




So t g iu , 
Iscrizioni, 
p. 18, nr.lO
52 Lastra di marmo 
opistografa
Dedica ad un imperatore, 
lpi[usfelix in[victus[, 
da parte dei [No[renses, 
che con erogazione di 
ple[culnia puhlica] in­




So t g iu , 
Iscrizioni, 
pp. 16-17, nr. 8
53 Lastra di marmo Iscrizione imperatoria 
dedicata a Caracalla, 
Elagabalo o Gordiano III.
prima metà del 
111 sec. d.C.
So t g iu , 
Iscrizioni, 
p. 20, nr. 13
54 Lastra di marmo Dedica a Salonino. 257-260 d.C. So t g iu ,
Epigrafìa,
B 2 I





del IV sec. d.C.
So t g iu , 
Iscrizioni, 
p. 14, nr. 5
56 Lastra di marmo 
opistografa
Menzione in ablativo di 
un imperatore victofrio- 




So t g iu , 
Iscrizioni, 
pp. 17, 19, 
nrr. 9 , 12
formula [Salvo domino no­
stro] o ]Magno et invicto].
57 Lastra di marmo 
opistografa
Dedica ad un imperatore 
magnus et invictus, [ex 
decre]to deH’or4o [No- 
rensi]um, devot[us numi­
ni] maiest(atiq. eius). 










22, nrr. 11, 
15. 17.
58 Lastra di marmo 
opistografa
Dedica ad un imperatore, 
F[la]vius V[—], rest[i- 
tutor — ] [liher]tatis 
o [felici]tatis.




59 Lastra di marmo Iscrizione commemorati­
va della restitutio dei 
[sub] ductos latices del­
l’acquedotto di Nora, 
ordinata dal praeses 
prov. Sard.(?) Flaviolus 
e curala da [V]alerius 
Euhodius, principalis ac 
primoris di Nora.
425-450 d.C. CIL X 7542= 
CLE 290
BITHIA
B ith ia ’’^ localizzata da Tolomeo sulla costa m eridionale della Sar­
degna, ed E del Bithiae portus  (Su Stangioni de su Sali presso l ’isola di 
Su G iudeu)"* , fu un centro fenicio di prim aria im portanza tra la fine 
de irV III e gli ultimi decenni del VI sec. a.C. Decaduto in età cartagine­
se, ebbe di nuovo rilievo entro il I secolo a.C. per cause a noi ignote: in­
fatti nella fo rm ula  provinciae Sardiniae di Plinio gli abitanti di Bithia, i 
Vitenses, sono ricordati insiem e ai Sulcitani, ai Neapolitani ed ai Valenti- 
ni come celeberrim i tra i populi oppidani, benché non cives R om ani’’ .^
La città mantenne lo status di civitas peregrina, conservando gli or­
dinamenti prerom ani ed in particolare il sufetato eponimo, alm eno fino 
a ll’età di M arco Aurelio.
“ 6 PTOLEM. III. 3 ,3.
"7 PTOLEM. Ili, 3, 3.
I >8 PLIN., n.h.. Ili, 7, 85; Cfr. Meloni, Sardegna, pp. 229-233; 271.
A tale periodo, come ben vide il M e lo n i"’ , si attribuisce una cele­
bre iscrizione neopunica che com m em orava il rinnovo di altari nel 
tempio detto di Bes per il rinvenim ento di una statua che lo rappresen­
ta'™. NeH’iscrizione sono citati, forse nella logica della «pyram ide des 
responsab ilités» '* ', l ’im peratore M. A urelius A n ton inus Augustus  ed 
un personaggio M. Peducaeus P lautius [Q uin tillus], di rango senato­
rio'**, che potè essere il proconsul Sardiniae. Il tem pio, di am bito su­
burbano, di tipologia punica, ebbe tuttavia arae  caratteristicam ente ro ­
mane.
La stips del tempio restituì monete di «Augusto, Nerone, Adriano, 
Antonino, Severo, Geta, Alessandro, Gordiano, M assimino, Probo, Caro, 
Carino, Quintillo, Gallieno e Aureliano»'**, utili a mostrarci la lunga du­
rata del culto.
Un probabile intervento edilizio nell’area urbana sem bra documeta- 
to da una iscrizione fram m entaria rinvenuta da A ntonio Taramelli sul 
promontorio della Torre di Chia nel 1933; ne ll’epigrafe, infatti, vi è il 
possibile riferimento ad un edificio [resti]tutu[m]^^*.
La città conobbe ancora uno sprazzo di vitalità nel IV secolo, quan­
do venne riattato un tratto della via a Nora Quizam^'^^. La scarsissima 
documentazione materiale del V secolo induce a credere che Bithia  sia 
stata abbandonata negli ultimi tempi dell’Im pero rom ano o al principio 
dell’età vandalica'**.
' ME1.0NI, Sardegna, p. 273.
I»P . AGUS,//fl«</iflma.«Riv.Sl.Fenici». XI, 1983, p. 42, n. 12.
'2 ' A. C hastagnol, Le formulaire de l'épigraphie latine officielle dans l’antiquité tardive, 
AA.VV. La terza età dell'epigrafia  (a cura di A. Donati), Faenza 1989 (C h a s t a g n o l , 
Formulaire), pp. 60-64.
122 G roag in RE XIX, 1 (1937), s.v. Peducaeus - 11, cc. 53-54.
'23 Archivio Soprintendenza Archeologica di Cagliari e Oristano. Giornale di scavo: Scavi 
di Chia-Bitia - 22 maggio 1933, f. 14 (A. Taramelli).
'2“ Archivio Soprintendenza Archeologica di Cagliari e Oristano. Giornale di scavo: Scavi 
di Chia-Bitia - 18 maggio 1933, f. 9 (A. Taramelli).
'25 M eloni, Sardegna, p. 339. Sull’evoluzione fonetica del poleonimo B id ia  in Quiza cfr. 
G. Pa u l is , Sopravx’ivenza della lingua punica in Sardegna, «L’Africa romana» VII, Sassari 
1990, pp. 629-634.
'26 A. T aramelli, Scavi nell'antica Bùia a Chia (Domus de Maria), «BdA», XXVIl, 1934, 
pp. 488-491 ; G. Pesce, Chia (Cagliari). Scavi nel territorio, «Not. Sc.», 1968, pp. 309 ss.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
60 Lastra di marmo Iscrizione neopunica 
relativa ai restauri de­
gli altari (del tempio 
di Bes), (essendo) im­
peratore Marcus Aure­
lius Antoninus [AJugu- 
stus e [proconsul?] 
Marcus Peducaeus Plau­
tius [Quintillusl.
161 - ante 
177 d.C.
M.G. Guzzo 









61 Lastra di marmo Iscrizione commemorati­
va forse, del restauro 




Sulci fu fondata dai Fenici intomo alla metà dell’V ili sec. a.C .” * sulla 
costa nordorientale della Plumbaria insula^'^*, unita all’isola madre da un 
istmo parzialmente artificiale che creava due bacini portuali: il primo a N ” ’ , 
più sicuro in quanto indossato dai venti del I quadrante e in particolare dal 
M aestrale (C /rc/uj)'™  daWAccipitrum insula^^^, il secondo, nell’attuale 
Golfo di Palmas, esposto, tuttavia, ai venti del II quadrante” *.
Il territorium  della città si estendeva non solo alle due isole sulcita- 
ne, ma anche al settore sud occidentale della Sardinia, dov ’erano stan­
ziati i SulcitanP^^.
Le fonti letterarie (in particolare Z onara)'”  menzionano Sulci, per
B ernard ini, Fenici, pp. 5 8 -5 9 ,6 3 .
“ «PTOLEM. IH, 3.3.
M eloni, Sardegna, p. 274.
' “ PLIN., n.h. IL 47, 121; cfr. M a s t i n o , Rotte, p. 195, n. 42.
'31 PTOLEM, III, 3, 8, L'isola è nota con la sua originaria denominazione semitica INZM 
“isola degli sparvieri” in una iscrizione punica di Karales del III sec. a.C. ( A m a d a s i- G u z z o , 
Iscrizioni, pp. 101-102. nr. 23). in PLIN., n.h. III. 7, 84 e MART. CAP. VI 645 (Enosis).
'32 M e l o n i , Sardegna, p. 274.
'33 PTOLEM. Ili, 3,6.
'3^Z0NARA Vili, 12.
la prim a volta, in occasione della battaglia navale d e ll’estate 258 a.C. 
che vide opposte le flotte romana, comandata da Gaio Sulpicio, e carta­
ginese, condotta da A nnibaie, l ’am m iraglio sconfitto alle Egadi. Una 
flotta punica era stata condotta da Cartagine a Sulci, la città costituita 
base delle operazioni navali. Poiché Gaio Sulpicio volle muovere verso 
l ’A frica, Annibaie salpò immediatamente alla volta di Cartagine. Tutta­
via i contendenti non vennero a battaglia, a causa dei forti venti sciroc­
cali, assai frequenti nel Canale di Sardegna soprattutto durante l ’estate.
Dopo questo episodio Gaio Sulpicio attirò in un inganno Annibaie, 
facendogli credere di essere ripartito alla volta dell’Africa. Non appena 
la flotta punica guadagnò l’alto mare Gaio Sulpicio piom bò sulle navi 
cartaginesi, colandone a picco molte, a ll’insaputa di A nnibaie, sorpreso 
da un fitto banco di nebbia. Le navi superstiti ripararono a terra, ma An­
nibaie non considerando sufficientemente sicuro un porto, probabilm en­
te quello meridionale™*, abbandonate le navi nella rada, si chiuse entro 
le m ura di Sulci, dove pagò il fio della sconsiderata strategia, giustiziato 
dalle sue stesse truppe.
I riferimenti topografici della narrazione di Zonara sono assai labili: 
l ’esistenza di un porto non sicuro, probabilmente, come si è detto, quello 
m eridionale, e una città che offriva invece rifugio ai soldati, evidente­
m ente grazie ad una robusta cinta muraria, ben docum entata dagli scavi 
archeologici™*.
In età tardo repubblicana penetrarono anche a Sulci i fermenti nuovi 
deU’ellenism o italico recato dai negotiatores: un esito  è costituito dal 
tem pio a terrazze del II sec. a.C.™*, l’altro dalle statue onorarie di Hi- 
m ilco  (con dedica latino-neopunica)™* e di Felix Cressius (?) (con iscri­
zione neopunica)™", pur non pervenuteci, ma rappresentanti una profon­
da innovazione rispetto  a ll’«assenza d e ll’enfasi encom iastica... nella 
scultura (che ignora i ritratti, le statue onorarie ed i rilievi storico-narra­
tiv i)» ""  propria della cultura punica.
'55 M eloni. Sardegna, p. 28.
'56 P. B a r t o l o n i. Fortificazioni puniche a Sulcis, «OA», X. 1971, pp . 147 ss.; C. 
T ro n ch etti, 5. Antioco, Sassari 1989 (T ronchetti, S. Antioco), pp. 2 5 ,5 7 .
'57 T ronchetti, S. Antioco, pp. 25-28.
' 5* CIL X 7513 (testo latino) = A m a d a s i- G u z z o , Iscrizioni, pp. 129-31, nr. 5 (testo punico) 
(= Iscrizione nr. 62).
'5 7 G uzzo -A m adasi, Le iscrizioni fenicie e puniche delle colonie in occidente, Roma 1967 
(IFP), pp. 126-229, nr. 2 N pu (=  Iscrizione nr. 63).
' »  Ba rreca , Civiltà, pp. 275-6; A ngiolillo , Arte, p. 137.
Durante la guerra civile tra Cesariani e Pompjeiani i Sulcitani sosten­
nero questi ultimi ed a causa di ciò Cesare nel 46 a.C. «Sulcitanos quod Na- 
sidium eiusque classem receperant copiisque iuverant HS IC m ultai et prò  
decumis octavaspendere iuhet bonaque paucorum vendit>0^. Anche in que­
sto frangente è il portus  di Sulci ad avere rilievo nelle fonti letterarie.
È probabile che l’acquisizione personale della cittadinanza rom ana 
fosse ottenuta da diversi Sulcitani grazie a Pompeo, come parrebbe de­
sumersi da un passo generico della Pro Scauro^*^ e dai numerosi Pom- 
peii Sulcitani attestati per l ’età im periale"*.
Certamente Sulci ottenne il rango di municipium civium Rom ano- 
rum, con un procedim ento sostanzialmente dichiarativo, più tardi rispet­
to a Karales ed a Nora: si è fondatamente sostenuto che la constitutio  
del municipium  potrebbe attribuirsi a C laud io '” .
Infatti Claudio, che già prima dell’assunzione dell’impero disponeva 
di proprietà nel territorium Sulcitanum,^^^ fu celebrato dai Sulcitani con la 
dedica di una galleria statuaria della famiglia giulio - claudia***, con un [ho- 
rojlogium  offerto da un L. Aemilius Quir. Saturninus, probabilmente un m a­
gistrato sulcitano, nel 48 d.C.'** e, forse, con una seconda iscrizione'**.
È plausib ile che le statue, collocate probabilm ente nel fo ru m ,  e 
V[horo]logium  venissero innalzati in occasione della constitutio  del m u­
nicipium. Per un motivo ignoto furono celebrati dai [Sulc]itani l ’im pera­
tore Adriano nel 118'*’ e due imperatori (?) forse del IV secolo'*®.
Aucl. Bell. Afr. XCVIII, 2; sulla entità della mulU inflina da Cesare ai Sulcitani cfr. M.T. 
Sblendork), La multa imposta a Sulci (Bell. Afr. 98,2) «Boll. Studi latini», VII, 1977, pp. 39 ss., che 
emenda il testo in C<M> (900.000 sesterzi).
"2 Cic., Pro Scauro, XIX. 43: Hic mihi (...) ignosceni de <nique omn>es ab eodem Cn. 
Pompeio civitate donati.
" 3  So tg iu , Epigrafia, A 11, A 13, A 14, B 4.
M. Bonello  L a i, Nuove proposte di lettura di alcune iscrizioni latine della Sardegna, 
«AFLC», n.s. Ili (XL), 1980-81 (B onello  L a i, Iscrizioni), p. 189, n. 15; M. Bo n ello  L a i, 
Sulla data dalla concessione della municipalità a Sulci, «Sardinia antiqua». Studi in onore di 
P. Meloni, Cagliari 1992, (B onello , Concessione), pp. 385-396.
" 5  G. Sotgiu , La Sardegna e il patrimonio imperiale, «Epigraphica», XIX, 1957, pp. 25 ss.
'“*S. A ngiolillo , Una galleria di ritratti giulio-claudi da Sulci, «St. S.», XXIV, 1975-77, 
pp. 157-170.
>''* C/Z. X 7515 + ILSard I, 35 (= Iscrizione nr. 64).
" 6  Bonello  L a i, Concessione, p. 395 (= Iscrizione nr. 65).
ILSard I. 1 (= Iscrizione nr. 71).
ILSard 1,32 = So tgiu , Epigrafia, A 22 «probabile iscrizione imperatoria» (= Iscrizione nr. 77).
Le iscrizioni com m em orative di interventi edilizi, concentrate fra il 
1 ed il 11/111 sec. d.C. ed alquanto rare, riguardano la restitutio  del tem- 
pl(um ) Isis et Serap(is) cum signis e t ornam(entis) et area, effettuata oh  
hon(orem) del quattuorvirato a(edilicia) p(otestate) cui vennero designa­
ti due fratelli” ',  la costm zione o il restauro di un [macellum? et ponjde- 
ra '*2 , la ed ificaz ione  di horre[a]  forse ad opera di un [---TJuscu- 
la n [u sf^^ , la sistemazione del lastricato di una platea  da parte del pro­
console C. Asinius Tucurianus^^^, e, probabilmente, un intervento sco­
nosciuto ad opera di [M. D o]m itius [Tertius]^^^.
Infine i Sulcitani tribu tarono  particolari onoranze, che forse com ­
prendevano la dedica di statue nel fo ru m  (?), ad un governatore della 
Sardegna M. D om [itius M f ]  Q uirina Tertius (209-211)'** ed a tre p a ­
tron i che av ev an o  p e rc o rso  la c a rr ie ra  m u n ic ip a le  nel I l- I I I  sec. 
d.C.'**.
'5 ' CIL X 7514 (= Iscrizione nr. 67); sull’iscrizione cfr. L. V id m a n . Sylloge Inscriptionum 
religionis Isiacae et Serapiacae, Berlin 1969. p. 240. nr. 520.
ILSard I. 19 (= Iscrizione nr. 69). L’integrazione ¡macellum et ponjdera si basa sia 
sulla frequente associazione dei due termini, sia. soprattutto, sul riferimento alla linea 3 ad un 
sol[uml o alla formula ¡a] soifo}, che farebbe pensare alla costruzione (o al rifacimento) di un 
edificio.
'53 ILSard 1. 6 (= Iscrizione nr. 69). .Si preferisce tra le due ipotesi prospettate daH’editrice 
Ihorrela / TJusculanlal ovvero horrela] realizzate da ¡---T lusculanlusl) la seconda, in 
relazione alla messa in pagina deiriscrizione. Per il cognomen Tusculanus cfr. I. K a j a n t o . The 
Latin Cognomina, Helsinki 1965. p. 183. Sugli horrea di Sulci cfr. G. S p a n o . Descrizione 
dell’antica città di Sulci, «BAS». III. 1857. pp. 49. n. 1. 51. n. 4.
'5» CIL X 7516 (= Iscrizione nr. 70); per la cronologia in età traianea cfr. G. A lfOl d y . 
Studi sulla epigrafia augustea e liberiana di Roma (Velerà 7). Roma 1992 (A lföldy . Studi), 
pp. 131 ss.
'55 So t g iu . Epigrafia, B 3. Per la cronologia v. supra n. 104; il genitivo IDo]mitii esclude 
l’eventualità di un titolo onorario; potrebbe dunque pensarsi alla commemorazione di un lavoro 
(o meno probabilmente ad una dedica) effettuato per ¡instantia) del governatore.
'5*C/LX 7517 (= Iscrizione nr. 73). Il testo commemorativo di onoranze ad un equestre di cui è 
dato il cursus, comprendente anche incarichi provinciali, non è stato pre.so in considerazione, certo a 
causa del suo stato frammentario, in alcuna ricerca sulle carriere procuratorie sia di carattere generale, 
sia specifica delle provinciae della Moesia e di Creta e della Cireruika. L’identificazione dell’onorato 
con il governatore della Sardinia nel 208-209 d.C. M. Domitius Tertius appare probabilissima sia in 
base alla formula onomastica M. Domi—] Quirina Terti[—/. sia perché il personaggio in questione 
rivestì la procuratela centenaria in My]sia] così come il governatore f—/ M f. Qui(rina) [—J del 209- 
211. ma più probabilmente del 209. onorato a Nora (S o t g iu . Iscrizioni, nr. 3 = Iscrizione nr. 47). 
resse una provincia superior che per ragioni di gerarchia di carriere e per rimpaginazione 
deU’i.scrizione doviebbe essere la [Mysia] o [Moesia] superior piuttosto che la Pannonia.
'57 CIL X 7519; 7518; ILSard I. 3 (= Iscrizioni nrr. 66. 74. 75).
A Sulci, ancora presumibilmente nell’area forense, fu dedicata memoria 
perenni una iscrizione™* ad un personaggio anonimo, ma con ogni probabi­
lità sulcitano™", ob merita sua, riportati nei confronti della [s]plen[didis- 
si]ma civitas Nea[poli}tanorum: i dedicanti sono le universae tribus proba­
bilmente di Neapolis ed i Beronic[enJses, collegium  piuttosto che populus’^  
evidentemente beneficiati dal personaggio onorato.
La com unità cristiana di Sulci si costituì assai precocemente in rela­
zione ai cristiani dam nati ad  metalla  nel territorium  dei Sulcitani e nella 
vicina M etalla, attestati sin daU’ullimo decennio del II secolo™ '. Ad età 
precostantianina dovrebbe appartenere A ntiochus  (acclam ato p on tifex  
Christi, forse vescovo'**, in un testo ep igrafico  altom edievale'**) del 
quale ci è giunta una passio  m ed ievale '* ', con un riferim ento ad una 
crypta dove sarebbe defunto.
La Cattedrale intitolata ad Antiochus, insistente su una catacomba'**, 
ha rilevato per ora un impianto quadrifido probabilmente bizantino.
L’iscrizione altom edievale, già citata, ricorda lavori di nobatio, ad 
opera de ll’ij/i/isies Petrus, AeWaula ubi corpus beati s(an)c(t)i Anthioci 
q u ib iP ^ .
'5* ILSard 1,4 = So t g iu , Iscrizioni, A 4 (= Iscrizione nr. 76).
'57 P a is , Storia, p. 367, n. 3. La dedica di iscrizioni onorarie nella città dell’onorato da 
parte di comunità esterne, soprattutto nel caso di rapporti di patronato, è assai frequente: v. ad 
es. CIL \  = ILS 6573; Vili 25385; X 4860; XIII = ILS 6980a.
'6® E. PAts, Prima relazione intorno ai viaggi fatti per la compilazione dei "Supplementa 
Italica" al Corpus Inscriptionum Latinorum, «RANL» 1895, p. 939.
'6 '  M e lo n i ,  Sardegna, pp . 4 1 2 -1 3 ; R. Z u c c a , Le massae plumheae di Adriano in 
Sardegna, «L'Africa romana» Vili, Sassari 1991, pp. 813-14.
'67 M elo n i, Sardegna, pp. 433-34.
'63 CIL X 7533.
'64 B.R. M o t zo , La Passione di S. Antioco. Studi sui Bizantini in Sardegna, cit., pp. 225- 
255; M eloni, Sardegna, pp. 433-435; la passio è edita da L. C inesu , La Passione di S. Antioco 
martire, S. Antioco 1983.
'65 L. PoRRU, R. S erra , R. C oro neo , Sant'Antioco. Le catacombe. La chiesa - Martyrium. 
I frammenti scultorei, Cagliari 1989,
CIL X 7533; per la cronologia deiriscrizione e per i problemi inerenti i lavori di 
nobatio delVaula cfr. L. P ani E r m in i, in AA.VV., La Cattedrale in Italia, Actes du X I' 
Congrès International d ’Archéologie Chrétienne-I, Città del Vaticano - Roma 1988 (P ani 
E rm ini, Cattedrale), p. 137; L. P ani E rm ini, A.M. G iu ntella , Complesso episcopale e città 
della Sardegna tardo romana e altomedievale, AA.VV., Il suburbio delle città in Sardegna, cit. 
(P ani E rmini - G iu ntella , Complesso), pp. 69-78.
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re onorario, costituente 
la dedica di una statua 
posta da Himilco al pa­
dre Himilco Idnibalis, 
Hlimilconisflilius)!, 
che curò la costruzione 
della aedes (di HLT) ex 
s(enatus) c(onsulto).
età sillana CIL I* 2225 = X 7513
63 Lastra di marmo Iscrizione neopunica di 
carattere onorario, re­
lativa alla dedica di 
una statua a Felix 
Cressius(?) da 
parte di Pulì ius?
Agbor.




pp. 126-129, nr. 2 Npu.
64 Epistilio in 
calcare
65 Lastra di marmo
66 Lastra di marmo
Dedica all’imperatore 
Claudio da parte di L. 
Aemil[iusl L.f. Quir. 
Saturninus che costruì ed 
inaugurò un lhorol]o- 
gium.




41-54 d.C.(?) M. B onello  







IT I Flavius IT] f  
Quir. Septiminus. Illi 
vir iu]re] d[ic.], 
lfla]m. Aug., pontifex 
sacrorum, patronus mu­
nicipii, innalzala in 
un l(ocus) d(atus) 
d(ecurionum) d(ecrelo).
I-II sec. d.C. C/L X 7519
67 Lastra dii marmo Targa commemorativa del 
la restitutio dei templium) 
Isis etSerap(idis) 
effettuata da un liber­
to, M. Porc(ius) M.L 
Primiglenius], per con­
to dei due fratelli M.
- I-II sec. d.C. C/L X 7514
Porcii, Felix ed Impetra­
tus, i quali, probabil­
mente, ob honoiiem) del 
quattuorvirato aedilicia 
potestate, al quale erano 
stati de[s(ignati)J, cor­
risposero la summa hono­
raria finalizzata alle 
opere di restitutio.
68 Lastra di marmo Targa commemorativa del- II/III sec, d.C. 
la costruzione o dei re­
stauro del [macellum et 
ponjdera.
ILSard \, 19
69 Lastra di marmo Iscrizione commemorativa II/III sec. d.C. 
della costmzione degli 
horre[a], forse da par­
te di [— Tlusculan[usJ.
ILSard I, 6
70 Lastra Iscrizione commemorativa 
della realizzazione del 
lastricato di una platea 





71 Lastra marmorea Dedica ad Adriano da par 
te dei [Sulcjitani.
- 118 d.C. ILSard 1, 1
72 Lastra di calcare Dedica a M. Dom[itius 209-211 forse C I L X l S n
M.f. Quirina Terti[usl 209 d.C.
[proc. Augg , praef
prov. Sard.].
73 Lastra marmorea Dedica o commemorazione 209-211 forse 
di opere effettuate, for- 209 d,C, 







74 Cippo in calcare Dedica a L. Cornelius 
Quir. Marcellus, Illi vir 
(iterum) iur(e) dic(un­
do), fiam. Aug. (iterum), 
pontifex sacrorum publi­
corum faciendorum, pa­
tronus municipii d(ecu- 
rionum) d(ecreto), adle­
ctus in quinque decurias 
et inter sqicejrdotales 





75 Lastra in calcare Dedica a C. Caelius C. 
f. Quir. Magnus, (signum) 
»Sidoni», dec(urio).
200-250 d.C. ILSard I, 3
76 Lastra in calcare
77 Lastra di marmo
////  v/r (iterum) iu- 
¡re dic.],flam. Augusto- 
¡rum], pontif. s.p. [f.], 
platronoj civitat(is) 
ex dfecreto] splendidis- 
s(imi) [ordinis).
Dedica ad un personaggio 
sulcitano posta dalle 
univerlsae] Iribus (di 
Neapolis) e dai Beroni- 
c)en]ses, ob merita sua, 
nei confronti della 
ls]pìen[didissi]ma ci­
vitas Nealpoli]tanorum.
Dedica probabilmente a 
due imperatori, forse 
¡e. Aurjelius [Valerius 
Diocletianus) e [M. Au­
relius Valjerifus Maxi­
mianus).





Neapolis è segnata da Tolomeo'** lungo la costa occidentale della 
Sardegna, presso le foci del fiume Sacro'**.
II suo portus, localizzato nel bacino lagunare di M arceddì, S. G io­
vanni, S. Maria, ancorché docum entato archeologicam ente'*’ , è noto so­
lo dai portolani e dalla cartografia medievale**".
La città venne fondata dai Cartaginesi nella seconda m età del VI 
sec. a .C .'* '.
1 Neapolitani sono annoverati da Plinio tra i celeberrim i populi (op­
pidani) della Sardinia, privi del rango di cives R om anf^^.
Dubbia è la promozione della civitas peregrina  al grado di munici-
“ 7 PTOLEM. Ili, 3,2.
'«  PTOLEM. Ili, 3, 2; per l’identificazione del fiume Sacro con il Flumini Mannu che si 
getta negli stagni di S. Maria - S. Giovanni cfr. R. Z ucca , Neapolis e il suo territorio, Oristano 
1987 (Zucca , Neapolis), p. 55; M elo n i, Sardegna, p. 503.
F. Panari, L’antico porto di Neapolis, Santa Maria di Nabui (Guspini, CA), «Quaderni 
Sopr. Arch. CA-OR» 6, 1989, pp. 125 ss.
'70 Fonti in Z ucca , Neapolis, p. 24.
'7 '  R. Z u c c a , La città punica di Neapolis in Sardegna, Atti del II Convegno Internazionale 
di Studi Fenici e Punici, 3, Roma 1990, pp. 1299-1311.
'72 PLIN., n.A.. IH. 85.
pium  o di colonia  durante l ’Impero'** anche se la suddivisione del popu­
lus in trihus, ancorché problematica'**, potrebbe suggerirlo'**.
Probabilm ente al periodo neroniano si ascrive una epigrafe onora­
ria'** di un Claudius N efro j, verosim ilm ente l ’imperatore Nerone, pro­
veniente da un’area monumentale'** localizzata nella parte settentriona­
le della città, in cui si sono, anche, recuperati una lastra marmorea opi­
stografa con m enzione su un lato di un [prjoc(urator) A u g (u s ti0 ^  e 
su ll’altro di un A u g ( u s t u s ? , una parte di grossa lastra con dedica pro­
babilmente a Caracalla'*® ed un m inuscolo frammento di spessa lamina 
in bronzo residua forse di una tabula  di patronatus, che potè essere af­
fissa ne ll’area pubblica in questione '* '.
Per il tardo impero devono m enzionarsi le proprietà (fundi) posse­
dute da Palladio Rutilio Tauro Em iliano, territorio N eapolitano, dove 
prosperavano le cedraie'**.
'*3 M elo n i, Sardegna, p. 286.
M elo n i, Sardegna, pp. 278-286 ; Bo nello  L a i, Iscrizioni, p. 198; M astino , Relazioni, 
p. 37, n. 52 , a ttribu iscono  le tribus a  Sulci.
'25 P a is , Storia, p. 367, n. 3. G. L uzzatto  (In tema di organizzazione municipale della 
Sardegna sotto il dominio romano. Studi in onore di G. Grosso I, Torino 1968; pp. 305-306) 
attribuisce la trihus a Neapolis, ritenuta civitas stipendiaria.
'26 Z ucca , Neapolis, p. 212, nr. 1 (= Iscriz ione nr. 78).
'22 SuH'area monumentale, presso la quale scavi condotti da E. Benetli agli inizi del secolo 
avevano individuato la platea di un tempio (?), cfr. Z uc c a , Neapolis, p. 37. Da quest’area 
provengono capitelli dorici del II sec. a.C , basi di colonne, colonne in marmo e in calcare, una ba.se 
di statua, una copia romana (I sec. d.C.) deH'adattamenlo ellenistico della A<ppo5iTT| di Fidia.
'26 Z u cc a , Neapolis, p. 212, nr. 2 (=  Iscriz ione nr. 79).
'2“ Z u cc a , Neapolis, p. 213, nr. 3 (= Iscrizione nr. 81).
‘60 Iscrizione (inedita) nr. 80.
'6' Iscrizione (inedita) nr. 82. Si noti, tuttavia che «non è escluso che in luogo della tabula 
bronzea affissa in pubblico, venisse dedicata al patrono una base o statua» (P. S abbatini 
T u m o le si, Una nuova tabula patronatus da Paestum, «XV Miscellanea greca e romana», 
Roma 1990 (S abbatini - T u m olesi, Paestum), pp. 248-249.
'62 PALLAD., IV, 10. 16; Cfr. L. G a llo , Neapolis in Palladio 4, IO. 16, «ASNP», IX. 
1979, pp. 179 ss.; G. M agoeulli, Palladio fra Sardegna e Gallia, «GIF» XXXIV, 1982, pp. 
121 ss.; a .  G iardina , Le due Italie nella forma tarda dell'Impero, AA.VV., Società romana e 
impero tardo antico, I. Bari - Roma 1986, p. 31, n. 205; M eloni, Sardegna, pp. 284-285.
Lo scrivente ha già osservato che i citrarii Neapolitani di CIL VI 9258, potrebbero essere i 
venditori di cedri della Neapolis sarda, piuttosto che gli artigiani del legno di cedro di una delle 
tante Neapolis mediterranee (Zuc c a , Neapolis, p. 69).
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78 Blocco di manno Iscrizione onoraria 
dedicata a [—j  Claudius 
Nelro], probabilmente 
Claudio o Nerone.
41-68 d.C. Z ucca , 
Neapolis, 
p. 212, nr. 1
79 Lastra di marmo 
opistografa
Menzione (in nominativo) 
di un Iprjoc. Aug.
II sec. d.C. Z u cca , 
Neapolis, 
p. 212, nr. 2
80 Lastra di marmo Dedica, probabilmente, 





8 1 Lastra di marmo Menzione di un imperato- III sec. d.C. Z u cca ,
re Augiustus) ovvero di Neapolis,
un culto di divinità Au- p. 2 13, nr. 3
g(usta) o di personaggio 
connesso ad un Aug(uslus).
82 Tabula enea Framm. (probabile) di ta­
bula patronatus: ¡liberjos 
polsterosque eoi rum in] 
fildem clientelamque re­
cepit].
I-III sec. d.C. Inedita
AQVAE NEAPOLITANAE
Statio  termale della via a Karalihus Turres, tra Karales ed Othoca, do­
cum entata in Tolomeo'**, ne\VItinerarium Antonini e nella Cosmographia  
anonymi Ravennatis (Aquae calidae Neapolitanorum)’^ ,  localizzata nel ter­
ritorium Neapolitanum, presso S. Maria is Aquas (Sàrdara).
L’utilizzo delle aquae calidae si dovette m antenere ininterrottam en­
te dall’età del Bronzo al medioevo'**. Secondo una felice ipotesi di G. 
Alföldy dalle Aquae Neapolitanae dovrebbe provenire la dedica murata 
sul prospetto della parrocchiale di S. G avino M onreale posta, ad un deus 
s[a]nctus, Aesculapius od Apollo, dal proco(n)s(ul) [C.J Asinius Tucu­
rianus, co[ns]e[rva]t[us] dal nu[m]e[n d]ivin[us]’* .^
'«3 PTOLEM. Ili, 3,7.
^^Itin . Ant. p. 11 Cuntz; Anonymi, Ravennatis Cosmographia, V, 26. 
Zucca, Neapolis, pp. 138-139.
ILSard 1,40 = A lfOldy , Studi, pp. 131 ss. (= Iscrizione nr. 83).
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83 Lastra di marmo Dedica posta ad un deus 
s(a)nctus, forse Aescu­
lapius, dal proco(n)s(ul) 
¡e .] Asinius Tucu- 




ILSard \, 40 




Tharros è localizzata sulla costa occidentale dell’isola'**, lungo la 
via a Tibula Sulcis, tra Cornus ed Othoca^**.
Fondata dai Fenici allo scorcio dell’VIII sec. a.C .,'*’  Tharros fu il 
porto più im portante della Sardegna centro-occidentale.
Si è ipotizzato che in questo porto approdasse la classis punica  inviata da 
Cartagine nel 215 a.C. a sostegno della rivolta antiromana di Am psicora^^.
Nel 77 a.C. Tarrhos, dotata di munitiones^^^ in opera poligonale 
del II sec. a.C.,™* venne probabilm ente attaccata da M. A em ilius Lepi- 
dus, ma la vittoriosa rim onta del propraetor L. Valerius Triarius impedì 
che le forze popolari avesser la m eglio in vari assedi alle città sarde.
Dal porto di Tarrhos, dopo la morte (nella stessa città?) di Lepido™*,
“ 7 PTOLEM. Ili, 3, 2; sulle fon ti le tterarie  relative a lla  form a p lurale  del nom e cfr, R. 
Z ucca , Fonti letterarie ed epigrafiche su Tharros, «NBAS» I, 1984, pp. 163 ss.
“ «/ri'n. Ant. p. Il Cuntz.
“ « Be rnard ini, Fenici, pp. 38. 57-61.
1“  M elo n i, Sardegna, p. 60; M a stin o . Rotte, p. 216.
ESVPERANTIVS 6 si riferisce a varie civitates della Sardinia la cui expugnatio da parte di 
Lepido venne impedita dalle munitiones. 1 più hanno ritenuto che tra queste civitates assediate vi fosse 
Tharros, in quanto Sallustio (Historiae, n, 12 Maurenbrecher) menzionava questa città nella nanazione 
delle imprese di Lepido in Sardegna ed, inoltre, il fossato delle munitiones settentrionali di Tharros 
risulta colmato, secondo una nota tecnica ossidionale (VEGET. Epitoma rei militaris IV, 5,16) nel corso 
della prima metà del I sec. a.C. (Z u cca , Fonti, p. 174; M elon i, Sardegna, pp. 84,290).
'«2 E. A c q u a ro , Tharros tra Fenicia e Cartagine, Atti del II Congresso Internazionale di 
studi fenici e punici, II, Roma 1991, p. 558; Idem , Tharros XVll. La campagna del 1990, «Riv. 
Stud. Fenici» XIX, 1991, pp, 159-160; R. Z ucca , Tharros, Oristano 1993*, pp. 101-102.
'«3 La ricostruzione della morte di Lepido a Tharros è assolutamente fantasiosa in Ch. D e 
B rosses, Histoire de la République romaine dans le cours du VIE siècle par Saliuste, I, Dijon 
1777, p. 495. Più generici, a fronte della carenza delle fonti su questo punto, M o n r o e  E. 
D eutsch , The death o f Lepidus, leader o f the revolution o f 78 b.C., «University of California 
publications», V, 1918, pp. 59 ss.; N. C r in it i, M. Aimilius Q.f. M.n. Lepidus "ut ignis in 
stipula", Milano 1969, pp. 443 ss.
si dovettero muovere le superstiti armate dei popolari guidate da Perpenna 
verso VHiberia dove erano concentrate le forze di Sertorio '’*.
In età cesariana Tharros si arricchì di un edificio monumentale, forse un 
tempio tetrastilo di ordine corinzio-italico, nel cui epi.stilio figurava la dedica'’*.
Nel periodo augusteo la moglie di Vairone, Fundan(ia) Galla, tra­
mite il proprio dispensator, fece costruire ed inaugurò un templum et 
maceriem item pom ar(ium ) in u n ’area non localizzata di Tharros^'^.
Probabilmente nel I sec. d.C. la città divenne municipium''^'’, trasfor­
mato entro l’età severiana in colonia'^^. Forse al I secolo d.C. appartiene la 
targa, rinvenuta ad O stia '^ , che com m em ora la realizzazione del macellum  
con i [ponjdera per i Tarrenses, evidentemente a Tharros^^.
' ““ G. Pesce , Tharros, Cagliari 1966, p. 26 e, soprattutto, Mastin o , Rotte, p. 217, n 194. 
Sulla rivolta di Sertorio v., da ultim o, F G a r c ia  M o r a , Un episodio de la Hispania  
repuhiicana: la guerra de Sertorio, Granada 1991, p. 141.
' “5 Sotgiu , Iscrizioni, p. 48 , nr. 55 (= Iscriz ione nr. 84).
Sul capitello corinzio italico di Tharros cfr. N ie d d u , Decorazione, pp. 58-59 , nr. 32; un 
secondo capitello corinzio italico ed il frammento di epistilio probabilmente della aedes 
tharrense, forse il capito lium  ( Z u c c a , Tharros, pp. 103-104), furono riusati nella 
ristrutturazione delle Terme N. 1 in fase paleocristiana.
^'^CIL  X 7893 (= Iscrizione, nr. 85). L’identificazione tra Fundan(ia) Galla deiriscrizione 
tharrense e l’omonima moglie di M . Terenzio Vairone è stata proposta da C . C h ic o r iu s , 
Historische Studien Zu Varrò, «Römische Studien» 1961, pp. 206-7; cfr. M elo n i, Sardegna, p. 
291; J. H eurgon , Varron (Les Beiles Lettres), p. 92.
' “2 M eloni, Sardegna, pp. 169; 290, che propone la metà del I sec. d.C. come terminus ante 
quem per la costituzione dei municipia sardi di Nora e Sulci e «forse» di Cornus, Bosa, Olhia, 
Tharros. NeH'ambilo di questa proposta cronologica non si escluderebbe l’elevazione di Tharros a 
municipium sotto il principato di Claudio, come si è ipotizzato per Sulci (v. supra n. 144). 
L’argomento che potrebbe portarsi a sostegno di tale ipotesi è, comunque, labilissimo: neH’epitafio 
tharrense CIL X  7903, forse del II sec. d.C., un seiivus) puh(licus), Rogalus, appare figlio di un 
Hilarus, evidentemente uno schiavo, sposato ad una liberta Claudia. È verosimile che Rogatus fosse 
divenuto servus puhiicus di Tharros in quanto figlio di schiavi pubblici (cff. L. H alkin , Les esclaves 
puhlics chez les Romains, Bmxelles 1897, pp. 141, 198-202; W. EDER.Serviruj puW/ca, Wiesbaden 
1980, passim). Se Claudia fosse la madre di Rogatus si dovrebbe ritenere che al momento della 
nascila di Rogatus essa persistesse ancora nello .status servitutis (in caso contrario il figlio sarebbe 
stato ingenuus e avrebbe ricevuto il nome della madre: cfr. L. H alkin , Les esclaves puhlics, cit., p. 
201). Successivamente la possibile serva publica sarebbe stata manomessa assumendo come 
gentilizio il cognomentum della città, che in questa ipotesi sarebbe Claudium, in onore deWAugustus 
che potrebbe avere costituito il municipium tharrense.
Bonello  L ai, iscrizioni, p. 188, n. 12; M elo n i, Sardegna, pp. 235, 506.
i““ C/L XIV 423 (= Iscrizione nr. 86).
200 Pais, Storia, pp. 368-369 , n. 3; Z u cc a , Fonti, p. 166, nr. 3.
Dalle term e N. 3 della città™ ', proviene una grande iscrizione™* 
posta in onore di un im peratore da un proc(urator) forse il governatore e 
dai [Tar]rhenses, verosim ilm ente in mem oria della costruzione o del re­
stauro delle terme.
V a ed es  innalzata nell’area del tempio punico delle semicolonne dori­
che*"* ha restituito una dedica a Geta*"' (eccezionalmente non erasa)*"*.
Possibilm ente da ll’area forense di Tharros, ubicata forse presso le 
term e di Convento Vecchio sul litorale del Golfo di Oristano a S del por­
to*"*, provengono le dediche ad imperatori (alm eno quattro tra il II ed il 
IV secolo , fra cui [ C o n s ta jn tin u s f^ ’’, ad un governatore  provinciale 
(?)*"*, ad un equestre*"" e forse la iscrizione relativa ad opere dedicate 
da un II vir (?)*'". Dalle term e di Convento Vecchio proviene una iscri­
zione*" com m em orativa di opere (forse relative a ian[uae] *'* realizzate 
[ex] com m o[dis] della com unità dei Tarr[henses]).
La com unità cristiana dei Tharrenses, il cui episcopus (di liv r iq )  è 
testim oniato nel VII secolo, non ha lasciato testim onianze epigrafiche o 
letterarie relative ai propri edifici di culto*'*.
79' Z u cc a , Tharros, p. 111 -112.
797 So t g iu , Epigrafia, add. B 57 (= Iscrizione nr. 87).
793 Z u cc a , Tharros, p. 94.
794 So t g iu , Iscrizioni, pp. 41-42,45. nr. 47+50.
795 La mancata erasione si giustifica, probabilmente, con la rimozione deH’epigrafe all'atto 
della damnatio memoriae di Geta: infatti la freschezza della rubricatura depone a favore di una 
esposizione pubblica del testo per un periodo alquanto breve. Le iscrizioni di Geta prive di 
erasione sono state raccolte da M a stin o , Titolature, p. 177.
796 A ngiolillo , Arte, p. 38; Z u c c a , Tharros, p. 78.
797 Soroiu, ¡scrizioni, pp. 42-44,49, nrr. 48,49, 56; CIL X  7909 (= Iscrizioni nrr. 92,94-96).
798 CIL X  7895 (= Iscrizione nr. 91 ).
797 So tg iu , Iscrizioni, pp. 45-46, m. 51 = Y. L e  Bohec, La Sardaigne et l ’armée romaine sous 
le Haut Empire, Sassari 1990 (L e Bo h ec , Sardaigne), pp. 82, 123, nr. 49 (= Iscrizione nr. 90).
7'9 So t g iu , Epigrafia, B53 = B o nello  L ai, Iscrizioni, p. 188, nr. 12 (= Iscrizione nr. 89).
711 ILSard I, 228 (= Iscrizione nr. 88).
7'7 Sulle attestazioni di ianuae in iscrizioni evergetiche cfr. E. D e Ruggiero  in Dir. Ep. IV, 
p. 5, s.v. ianua.
7'3 GEORG. CYPR., Descriptio orbis romani, 675; Notitiae episcopatuum orientalium, «PG» 
CVIl, c. 344; cff. Pani E rm ini, Cattedrale, p. 138; Pani E rmini - G iuntella , Complesso, pp, 81-83.
La fortificazione della città con un KÓaxpov*”  potrebbe rimontare 
alla prima età bizantina.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
84 Epistilio in 
arenaría
Iscrizione commemorati­
va della costruzione (?) 
ed inaugurazione (?) (de- 
[dicavitl) di un tempio.
età cesariana So tgiu , 
Iscrizioni, 
p. 48, nr.55
85 Lastra in marmo Dedica ad una divinità 
cui è consacrato un tem­
plum et maceriem item 
pomar(ium) edificato ed 
inaugurato a sue spese, 
dal dispensator di Fun­
dani ia) Galla.
età augustea CIL X 7893
86 Lastra in marmo Targa commemorativa del- 1 sec. d.C. 
la costruzione ed inaugu- (?) 
razione del macellum do­
tato di ¡ponjdera ad o- 
pera di ¡L. Fla?Jv(ius)
L.L Storax, a sue spese, 
per i Tarrenses.
C/Z, XIV, 423
87 Lastra in marmo Dedica ad un imperatore 
di cui residua il titolo 
di Ipajter [patriae], 
forse posta dal proc(u- 
rator) [Aug. praef. 
prov. Sard.J con l’in­
tervento di qualche or­
gano costituzionale dei 
ITarJrhenses.
11/111 sec. d.C. Sotgiu , 
Epigrafia, 
Add. B 57
88 Lastra in marmo Iscrizione commemorati­
va di carattere edilizio (?) 
in riferimento ad ian[ual 
o ianluaej, abbellita ? 
¡ex] commoldis?] di un 
istituto dei TarrIhensesJ.
II/III sec. d.C. ILSard I. 
228
89 Lastra in marmo Iscrizione relativa al 
Ikallend(arium) r[eipu- 
blicaje Tar[rhensium] e, 
forse, ad un II vir, 
dedicante.
11/m sec. d.C. So tg iu , 
Epigrafia, 
Add. B 57
2“  GEORG. CYPR., Descriptio orbis romani, 684; Notitiae episcopatuum orientalium, 
cit., c. 344; cfr. P.M. C onti, Chrysopolis: Parma e Fordongianus, «Archivio storico provincie 
parmensi», 36, 1984 (C o n ti, Chrysopolis), pp. 455-57.
90 Lastra in marmo Iscrizione onoraria ad 
un equestre, di cui è 
indicato il cursus di­
scendente, forse gover­
natore della Sardinia o 
patronus dei Tharrenses




91 Lastra in marmo Iscrizione con menzione 
di un Iprojc. Aug., for­
se governatore della 
provincia.
II/IIl sec. d.C. CIL X 7895
92 Lastra in marmo Dedica ad un imperatore 
/ — ¡ius [— 1 di cui 
è indicata la potestà 
tribunicia, il III con­
solato e la qualifica 
di pater [patriae].




93 Lastra in marmo Dedica a [L. Septimi] 209-211
US Getla], L. Sepitimii d.C. (?)
Severi Aug. n.j filius.
So t g iu , 
Iscrizioni, 
pp. 41-42, 54 
nr. 47; 50
94 Lastra in marmo
95 Lastra in marmo 
opistografa
Dedica ad un imperatore 
di cui era lodata una 
qualità, ac sup[er omnes 
retro princip]es(— ]. 
[Dedicjante e lcura]nte è 
M .l—7. probabilmente go­
vernatore provinciale.
età di Caracalla 
o III sec. d.C.
Dedica ad un imperatore 
(o a una divinità) Icojn- 
serbaftori].
età di Aureliano- 
III/IV sec. d.C.
96 Lastra in marmo (?) Dedica all’imperatore 
DJV. ¡— Consta]Minus, 
¡lijberalissilmus].
324-337 d.C.
So t g iu , 
Iscrizioni, 
p. 44, nr. 49
So t g iu , 
Iscrizioni, 
p. 49, nr. 56
CIL X 7909
CORNVS
Le fonti letterarie concernenti Cornus sono poco significative relativa­
mente alla sua topografia. Tolomeo menziona Kópvoq tra le città interne, a 
5 primi a S di roopouA,lq v é a  *'*. VItinerarium  Antonini cita Cornos lun­
go la via a Tibula Sulcis, tra Bosa  e Tharros^'^.
2'5pTOLEM. III, 3 ,7.
^^^Itin. Ant., 84, 1 Wesseling.
L’Anonimo Ravennate*'* e Guidone*'* ricordano Corni in una disordi­
nata successione di centri della litoranea occidentale.
Nella Tabula Peutingeriana, secondo alcuni autori, sarebbe da rico­
noscersi Cornus nel poleonimo Crucis^’^.
Nei due rapidi accenni a Cornus, relativi alla rivolta antiromana del 215 
a.C., Livio ne indica da un lato il carattere di cajxfluogo di una regio, ricca di 
silvae'^^, il Montiferru, alle cui falde sudoccidentali, sul pianoro di Corchi- 
nas - Campu 'e Corra, i Cartaginesi fondarono la città nell’ultimo quarto del 
VI sec. a.C.**'. Dall’altro lato lo storico patavino evidenzia l’aspetto fortifi­
cato di Cornus: si deve infatti ipotizzare una città dotata di mura sia in base 
alla funzione di receptaculum assolta dall’urb i Cornus nei confronti dei fug­
giaschi delle due battaglie del 215 a.C.***, sia per essere stata Cornus asse­
diata ed espugnata da Tito Manlio Torquato.
La promozione di Cornus a colonia civium Romanorum, status che par­
rebbe documentato da una dedica al patronus Q. Sergius Quadratus^^^, do­
vette avvenire probabilmente entro il III sec. d.C., forse attraverso uno status 
di municipium  eventualmente maturato nel I sec. d.C.**'.
La scoperta  nel 1851, n e ll’area forense di C ornus, lo ca lizzata  
a ll’estrem ità orientale del pianoro di Corchinas***, del torso di un lorica­
to di età dom izianea o prototraianea***, indica con certezza una prima 
fase di monumentalizzazione e di decoro del forum , forse in rapporto al­
la costituzione della colonia.
717 a n o n y m i  RAVENNATIS, Cosmographia V. 26,
71« GUIDONIS, Geographica 64.
7 '7 1. D idu , / centri abitati della Sardegna romana nell’Anonimo Ravennate e nella Tabula 
Peutingeriana, <«AFLC» XL, 1980-81, p. 206.
770 LIV. X \II1 .40 , 1.
771 R. Z u c c  a , Osservazioni sulla storia e sulla topografia di Cornus, AA.VV, Ampsicora 
e il territorio di Cornus (Mediterraneo tardo antico e medievale - Scavi e ricerche - 6), Taranto 
1988 (Z u c c a , Clornus), pp. 35-36.
777 LIV. X.XIll, 41, 1; per receptaculum  nel senso di centro fortificato cfr. A. C. 
Porcellini, Lexiicon totius Latinitatis, IV, Patavii, pp. 22-3, s.v. receptaculum.
773 CIL X 7 9 1 5 ; cfr. A. M a s t in o , Cornus nella storia degli studi, C a g l ia r i  1983* 
(M astino , C o rn tu j) , pp. 109-110, nr, 1.
774 M eloni, , Sardegna, pp. 235; 292-293.
775 A . T a r / amielli, Ricerche ed esplorazioni nell’antica Cornus, « N o t. Se.» 1918 , 
(T aram elli, Conrnms) p. 306; M astino , Cornus, p. 21; Z ucca , Cornus, pp. 41-42.
776 S aletti, , Sculture, p. 100.
Probabilm ente dalla stessa area del fo rum  derivano tre iscrizioni 
im peratorie, rispettivamente di Adriano***, di Settimio Severo (?)*** e di 
un Augustus  anonimo**’ , riutilizzate nelVinsula episcopalis di Colum ba­
ris nel suburbio settentrionale**".
Al fo ru m  di Cornus si ascrivono, con certezza, le basi di statue di 
Q. Sergius Q f .  Quir. Q uadratus, eques R(om anus) e patronus civita- 
t i s^^' ,  d i M.  C o m in iu s  M . f i l .  C re sc e n s , sa c e rd (o s )  p ro v (in c ia e )  
Sard(iniaefl^'^ e di Torquatus (?) L.f. Honorius, flam en  d /iv /—/*** e la 
iscrizione onoraria di L. Cornel(ius) [— ] dedicata oh mer[itaj dell’ono­
rato, consistenti in opere relative proprio al forum^^*.
Risulta, invece, dubbio se debba o meno connettersi con un edificio 
term ale urbano alim entato da un acquedotto in opus vittatum mixtum, 
del Il-III sec. d.C.***, la targa com m em orativa del restauro delle [ther­
mae] aestivae  e della relativa conduttura d ’acqua derivata da un fons, al 
tempo di G raziano, Valentiniano e Teodosio (379-383 d.C.)***.
La lastra venne riusata in un prim o tem po com e supporto di una 
iscrizione che ricordava lavori di restauro (?) a wioenia***, forse già in
227 Sotgiu . Epigrafia, B 137 = M astino . Cornus, pp. 142-143. nrr. 63-64 (= Iscrizione nr. 97). 
Da\ forum  della città proviene anche la statua marmorea di Vibia Sabina, consorte di Adriano 
(T aramelli. Cornus, p. 305. n. 1).
22* So tg iu . Epigrafia B 139-140 = M a s g n o . Cornus, pp. 143. 173. nrr. 66-9). (= Iscrizione 
nr. 98. con nuova lettura dello scrivente; il collegamento tra i due frammenti si deve a Mastino . 
Cornus, pp. 142-143; 173).
22« So tgiu . Epigrafia B 138 = M astino . Cornus, p. 143. nr. 65 (= Iscrizione ni 99).
2“  M astino . Cornus, pp. 142 ss.
231 CIL X 7915 = M astino . Cornus, pp. 109-110. nr. 1 (= Iscrizione nr. 102).
232 C/L X 7917 = M astino . Cornus, pp. 111-112. nr. 3 (= Iscrizione nr. 103).
233 CIL X 7916 = M astino . Cornus, pp. 110-111. nr. 2 (= Iscrizione nr. 101).
23<C/L X 7918 = M astino . Cornus, p. 112. nr. 4 (= Iscrizione nr. 100).
235 T aram elli. Cornus, pp. 306-307.
23‘ So tgiu . Epigrafia B 60 = M astino . Cornus, pp. 174-6. nr. 1(X) (= Iscriziore nr. 104). Forse 
a questa iscrizione si connette il frammento Sotgiu . Epigrafia B 145 = M astino . Cornus, pp. 176- 
7. nr. 101 (= Iscrizione nr. 105).
237 Moenia nel tardo impero accanto al senso di "mura (urbiche)” assume il sigiificato generico 
di “opere pubbliche” (L epelley . Cités, II. pp. 240. 254. 301. 338-39). Tuttavii in questo caso 
parrebbe più valida l’interpretazione di S o tg iu . Epigrafia B 60 (= G. So t g iu , ut lapide con la 
menzione "dei tre imperatori", AA.VV.. Le sepolture in Sardegna dal E  a! VII secolo 
(Mediterraneo tardo antico e medievale. Scavi e ricerche - 8). Oristano 1990. p. 219).
epoca vandalica o protobizantìna***; quindi in età bizantina fu probabil­
mente riutilizzata come lastra pavimentale del baptisterium  di Sanctus 
Johannes, nel complesso episcopale com uense, fulcro del centro altome­
dievale di Sanafer^^^^'^.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
97 Lastra di marmo Iscrizione imperatoria 
di IHadJrianus, nella sua 
XVI potestà tribunicia, 
commemorato per qualche 




So t g iu , 
Epigrafia, 
B 137
98 Lastra di marmo Iscrizione imperatoria, 
probabilmente di Setti­
mio Severo, [divi Anto­
nini Pii] nepos, [divi 
Hadriani pronepos, di­
vi Traiani] Parphi]- 
cfi abnepos], commemo­
rato per un suo bene­
ficio o un atto ever­
getico nei confronti 
dei Cornenses.
193-211 d.C. Sot g iu , 
Epigrafia, 
B 139-140
99 Lastra di marmo
100 Lastra di marmo
Iscrizione imperatoria 
di un Augustus, di cui 
residua il riferimento 
ad un ascendente / —/ 
divi [— ].
Il framm. non si con­
nette ai nrr. 95-96,
l/IIl sec. d.C. So t g iu , 
Epigrafia, 
B 138
Dedica di statua (?) a 
L. Cornel(ius) / —/  
aere clollato], ob me- 
r[ita sua] consistenti 
forse in un restauro 
del forum.
II/III sec. d.C. C/L X 7918
101 Base di calcare 
di statua
Dedica a un Torquatus (?) 
L f. Honorius, flamen 
d]ivi— ].
II/III sec. d.C. C/L X 7916
23* Il colle di Corchinas. costituente l’acropoli di Cornus, venne cinto di mura, con una 
porta sul lato breve SE, in età tardo antica o forse meglio vandalica o bizantina (T a ra m elli, 
Cornus, p. 293). Per la commemorazione della costruzione di cinta murarie in età bizantina cfr. 
J. D urliat, Les dédicaces d'ouvrages de défense dans l’Afrique byzantine, Rome 1981 .
238bis P a n i E rm in i, Cattedrale, pp. 133.136; P an i E rm ini - G iu n te l l a ,  Complesso, pp. 77- 
80; sulla cronotassi dei vescovi di Cornus - Senafer cfr. R. Z u c c a , Un vescovo di Cornus 
(Sardinia) del VII secolo, «L'Africa romana» III, Sassari 1986, pp. 388 ss.
102 Base di calcare 
di statua
Dedica a Q. Sergius Q. 
f .  Quir. Quadratus, eq. 




L'ordo ed il populus 
dei Cornenses decreta­
rono, inoltre, di ele­
vare una statua (?) al 
patronus, [aere clo[lla)- 
to.
200-250 d.C. C/L X 7915
103 Base di calcare 
di statua
104 Lastra in marmo 
opistografa
105 Lastra in marmo
Dedica, posta sotto i 
consoli [Genjtianus e Bas­
sus. a M. Cominus M .fil. 
Crescens, sacerd(os) 
prov. Sard., adlectus dallo 
splendidissimus ordo Ka- 
ral(itanorum), ex consen­
su prov. Sard, forse [fla]- 
men civitatis Cprnen(si- 
um).
I curatori delle onoran­
ze furono [-J Arrius C[r]e- 
scens e S[— l, forse 
magistrati comensi.
211 d.C, (ovvero 
259 d.C. [Aemilji- 
anus e Bassus 




Dedica ai tre Augusti 379-383 d.C. 
Graziano, Valentiniano e 
Teodosio introdotta dal­
la formula Salvis ddd. 
nnn. per il restauro 
delle [thermael aesti­
vae e della conduttura 
d'acqua.
Iscrizione commemorativa IV sec. d.C. 
di lavori di restauro, 
curati da un anonimo, 
e realizzati insisten- 
[t]e Fl(avio) [— ].
Non si esclude la con­
nessione di questo 
frammento all'iscrizio­
ne nr. 104.
S o t g i u ,
Epigrafia,
B 60
S o t g i u , 
Epigrafia, 
B 145
106 Lastra di marmo 
opistografa
Iscrizione commemorativa 
di opere edilizie concer­
nenti moenia, mura urbi­
che piuttosto che, gene­
ricamente, opere pubbli­
che.




Bosa, annoverata da Tolomeo tra le città interne de ll’isola, è loca­
lizzata a circa 2 miglia dalle originarie foci del fiume Temo**’ , probabil­
mente sulla riva sinistra del fiume, collocazione coerente con la prim iti­
va origine fenicia della città*™.
La città è citata ntW Itinerarium Antonini tra Carbia e Cornos lungo la 
via a Tibula S m / c i ì * “" .  Bosa dovette ottenere il rango di municipium civium  
Romanorum  alquanto precocemente, forse alla metà del I secolo d.C.*“**.
A tale epoca all’incirca ci riporta probabilmente la tabula frammenta­
ria, rinvenuta a Cupra M arítim a  nella regio V  *™, e relativa al patto di 
patronatus tra ì'iondo et populus B ]osanus^^  ed un personaggio cuprense 
l — ]nus Larg[us] ora non più identificato con il cónsul suffecius del 69 d.C. 
A. Caecina Alienus Largus. Nel fo rum  di Bosa  (forse nella curia) doveva 
essere esposta la copia ufficiale del decretum àeWordo decurionum  relativo 
al patto di patronato, a meno che non si fosse preferito elevare una statua al 
patronus o dedicargli almeno una iscrizione onoraria*“**.
Secondo la rilettura di L. G asperini della  targa d idascalica delle 
quattro statuette in argento di Antonino Pio, Faustina e dei figli adottivi 
M arco Aurelio e Lucio Vero, queste ¡im agines] sarebbero state innalzate 
su una base neW Augusteum^'^ bosano, ad opera di un m em bro illustre 
della gens Rutilia, ben testimoniata a Bosa*™. Forse nello stesso Augu- 
steum  trovò ospitalità l ’iscrizione m utila posta da un sacerd(os) Vrb(is) 
Rom (ae) et Imp(eratoris), evidentem ente di origine bosana***.
23« PTOLEM. 111. 3.7.
2“  A. M a s t i n o , Le origini di Bosa, AA.VV., Il IX centenario della Cattedrale di San 
Pietro di Bosa, Sassari 1974, pp. 108-109; P. B a r t o l o n i , A spetti precoloniali della  
colonizzazione fenicia in Occidente, in «Riv. St. Fenici» XVlll, 1990, pp. 165-6.
2«! Itin. Ant. 84, 1, Wesseling.
2^ 2 M e l o n i , Sardegna, pp. 235-236.
2^ 3 Su Cupra Maritima vedi ora il volume di AA.VV, Cupra Maritima e il suo territorio 
in età antica (a cura di G. Paci) (Picus - Supplemento II), Tivoli 1993.
2 «  EE V ili  227 (=  Iscriz ione nr. 107), cfr. o ra , A. M astino , La tavola di patronato di 
Cupra Maritima (Piceno) e le relazioni con Bosa, «P icus» , in c.d.s.
2^ 5 Sulla questione v. supra n. 180.
2'*‘ CIL X 7939 = L. G a s p e r i n i , Ricerche epigrafiche in Sardegna, I, AA.VV, Sardinia 
antiqua, cit., pp. 297 ss., nr. 3 (= Iscrizione nr. 108).
2^ 7 A. M a s g n o , La gens Rutilia in Sardegna, «AFLC», n.s. I (XXXVIIl), 1976-77, pp. 41-56.
2« CIL X 7940 {= Iscrizione nr. 109).
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
107 Tabula enea Tabula del patto di 
patronatus tra ì'Iordo et 
¡populus BJosanus 
ed il patronus 
[— ¡nus Larglus].
Principato di 
Nerone o di Ve­
spasiano (?)
EE V ili 227
108 Lastra marmorea Targa didascalica delle 
statuette in argento di 
Antonino Pio, Faustina, 
e dei figli adottivi 
Marco e Lucio, dedicate 
da Q. Rutilius [—] a 
sue spese, ed introdot­
te neW'Augusteum bosa- 
no d(ecreto) dfecurio- 
num).
138-141 d.C. C I L X i m
109 Lastra di trachite Iscrizione menzionante 
un sacerd(os) Vrb(is) 
Rom(ae) et lmp(erato- 
ris) adlle]clt]ulsl dallo 
splendidiss(imus) ¡ojrd(o) 
Karalit(anorum), forse 
autore di una dedica ad 




CIL X  7940
TVRRÌS LIBISO NIS
Tolomeo segna come estrem o centro occidentale della costa settentrio­
nale della Sardegna nópTOq A iPóaovoq (Turris Lihisonis), ad oriente di Ti- 
bula^*^.
V Itinerarium  Antonini registra lungo la via a Tibula Sulcis, tra A d  
Herculem  e Nure, A d  Turrem^^’^  che si intenderebbe meglio com e m ode­
sta statio  della via, in prossim ità della città di Turris Libisonis, caput 
viae della principale arteria stradale della Sardinia, la via a Turre K ara­
les’- ’^, se il m edesim o poleonim o non ritornasse nella fo rm ula  provin ­
ciae della Sardinia  di Plinio, che registra: colonia autem una quae vaca- 
tur ad Turrem Libisonis^^^.
7» PTOLEM. Ili, 3 ,5 .
'^^Itin. Ani. 84,1 Wesseling.
75' M elone, Sardegna, pp. 317  ss. 
757 PLIN., n.h. Ili, 7, 85.
Si dovrebbe intendere, conseguentem ente, la «colonia  presso la tur- 
ris di Lihiso». L’acclarata pertinenza di Libiso  al substrato linguistico 
paleosardo*** ha indotto gli studiosi a ricercare la turris eponim a della 
colonia tra i monumenti preistorici della pertica  turritana***.
La deductio della colonia lulià^^^ si deve attribuire a Cesare nel 46 
a.C., piuttosto che ad Ottaviano nel 42 o nel 38 a.C.***.
L’impianto urbanistico della colonia, occupante un pianoro calcareo 
degradante verso la costa, a N, parrebbe scandito da un reticolo di cardi- 
nes e decumani, che originano insulae rettangolari di m 70 x 35 (2 x 1 
actus), con orientamento degli assi N N O /SSE ed ENE/OSO***.
Tali insulae sono state talora obliterate in occasione di ampi inter­
venti di riqualificazione urbanistica, ad esem pio nel caso della ricostm - 
zione delle terme Centrali (c.d. Palazzo di Re Barbaro)***.
L’area forense è stata ipotizzata nella zona occupata oggi dalla piaz­
za Um berto I tra la Chiesa della Consolata ed il Municipio**’ , presso 
l ’incrocio tra le viae a Tibula Sulcis ed a Turre Karales. Da questo sito 
derivano una statua muliebre con tunica e pallio della fine del 1 sec. a.C. 
- inizi del 1 sec. d.C., e tre personaggi togati riportabili uno alla prima 
m età del I sec. d.C., gli altri alla seconda m età di quel secolo**®.
Dai quartieri occidentali della città, grazie agli scavi che misero in luce 
oltre alle terme Centrali, le terme Maetzke e le terme Pallottino, provengono
253 E. D e F elice, Le coste delia Sardegna. Saggio storico - toponomastico, C agliari 1964, 
pp. 130 ss.
25“ V. M o ssa , Rilievi e pensieri sul patrimonio monumentale di Porto Torres, «St. S.» 
XIV-XV. 1955-57, p, 373; M eloni. Sardegna, p. 254.
255 ANONYMI RAVENNAT., Cosmographia, V, 26: Turris Lihrisonis colonia lulia.
256 M e lo n i, Sardegna, pp. 2 54 -255 ; A. M a stin o , Popolazione e classi sociali a Turris 
Libisonis: i legami con Ostia, AA.VV, Turris Libisonis colonia lulia, Sassari 1984 (M astin o , 
Turris), pp. 39-40.
252 A. B o n in u , Noie sull'im pianto urbanistico di Turris Libisonis, AA.VV., Turris 
Libisonis, cit. (B oninu , Turris), pp, 28-30.
Si osservi che l'im pianto a scacchiera odierno di Porto Torres è frutto del progetto 
urbanistico di G. Cominotti (1827), stabilito in funzione dell’asse viario principale (strada reale 
di Carlo Felice): I. P r i n c i p e , Sassari. Alghero (Le città nella storia d ’Italia), Bari-Roma 1983, 
p. 147, fig. 108. Tuttavia, poiché la strada reale ricalcava la via a Turre, l’orientamento degli 
isolati moderni conisponde a quello antico.
25* S o m m e l l a . Urbanistica, pp. 193, 197.
25“ Bo n in u , Turris, p . 30.
260 E. Eq u in i Sc h n eider , Catalogo delle sculture romane del museo Naz. G.A. Sanna di 
Sassari e del Comune di Porlo Torres (Quaderni Sopr. Arch. SS-NU-4), Sassari 1979 (Equini 
Sc h n eid er , Catalogo), p p . 33-36; Saletti, Sculture, pp. 80-87 passim.
sia diverse statue e ritratti (fra cui quelli di M arco Aurelio e della moglie 
Faustina M inore)™ ', sia vari docum enti epigrafici testimonianti il decoro 
della città. Vi è tuttavia, in alcuni casi, il ragionevole dubbio di un riutilizzo 
dei supporti inscritti, talora per scopi meramente edilizi. Tale dubbio divie­
ne certezza nel caso del riuso di cippi e lastre inscritti nel coemeterium  e nel­
la basilica romanica di San Gavino; da questo sito abbiamo una dedica ad 
un equestre, forse lulius Pollio  governatore della Sardinia sotto Nerone***, 
un cippo onorario posto da un governatore a Claudio o Nerone***, un’iscri­
zione onoraria ad un duoviro, M. Allius Q.f. Col. C eler^^, ed una dedica for­
se a Com m odo e a Bruttia™*.
D all’area com presa tra le term e Centrali e il litorale provengono la 
base di statua offerta  a Q. A lliu s Q.f. C oll. P udentillus, augur, dalle 
XXIII curiae  e dai m inistri dei Lares A u g .^^ , l ’iscrizione che com m em o­
ra il restauro del templum Fortunae et basilicam  cum tribunali, ordinato 
dal governatore M arco U lpio Vittore e curato in loco dal curator rei p u ­
blicae Lucio M agnio Fulviano nel 244 d.C.*** e la dedica a Licinio da 
parte del p reside  della  S ardegna  T ito  S ettim io  G ian u ario  (315 -319  
d.C.)***, testi che sarebbero più congrui in origine ne ll’area del fo rum . 
Nelle term e Centrali, invece, è stato individuato un fram m ento di iscri­
zione com m em orativa di opere edilizie (?) curate da un proc(urator) 
Augg(ustorum  duorum ), forse nel III secolo**’ .
Eq u in i-S ch n eider . Catalogo, pp. 27-28.
“ 2 CIL X 7952 (= Iscrizione nr. 110).
2‘3 A. M astin o . Supplementum epigraphicum turritanum, «NBAS». 111. 1986 (M a s g n o . 
Suppl, epigr. Turr), pp. 192. 199-200(= Iscrizione nr. 111).
2« ILSard. I 342 + S. P a n c ie ra .  M. Allio Celere, magistrato della colonia, AA.VV.. Turris 
Lihisonis. La necropoli meridionale o di S. Gavino. Intervento di scavo 1979-1980, Sassari 
1987 (P a n c ie ra .  M. Allio Celere), pp. 37 ss. (= Iscrizione nr. 118).
2 «  M astin o . Commodo, pp. 5 3 -72  (=  Iscriz ione nr. 122).
^^ C IL  X 7953 (= Iscrizione nr. 116). Sulla perplessità destata dal numero delle curiae - 
23 - più del doppio del massimo attestalo altrove cfr. J a c q u e s . Cités, p. 94.
2‘ 7 CIL X  7946  (= Iscrizione nr. 123).
268 CIL X  7950 (= Iscrizione nr. 128).
2 «  M a s g n o . Suppl. Epigr. Turr., pp. 190. 192 .198. con cronologia differente rispetto a quella 
proposta nel lesto; si tratterebbe di un’iscrizione relativa a Marco Aurelio e Lucio Vero. Tuttavia lo 
stesso autore (A. M astino . H. Solin . Supplementum epigraphicum turritanum, II. AA.VV. Sardinia 
antiqua, cit., p. 348. nr. 24) evidenzia la possibilità di una cronologia più tardiva (ITI secolo) per la 
particolare forma della G, nota nella nostra epigrafe. Tale forma è documentata in due iscrizioni
turritane del III secolo: CIL X  7946 del 244  d.C. e G. So t g iu . Le iscrizioni dell’ipogeo di Tanca di 
Borgona (Porto Torres - Turris Lihisonis), Roma 1981. p. 34. nr. 15. databile ancora al III secolo
D all’area presso Via del ponte romano (term e Pallottino) derivano 
un fram m ento di dedica ad un duoviro della colonia**" e la base di statua 
a Galerio posta dal praeses Valerius Domitianus^'” che, quasi certam en­
te, figurava insieme ai tre piedistalli per le statue di Diocleziano, M assi­
m iano e Costanzo nel fo rum  di Turris. La base venne riutilizzata per 
u n ’ulteriore dedica incisa su tabula enea applicata m ediante borchie***.
Nel settore settentrionale dell’abitato, prossim o al bacino portuale, 
sono stati rinvenuti un frammento di epigrafe com m em orante opere edi­
liz ie  (?) di un proc(ura tor) r ipae tu rr(itanae), e ffe ttua te  p(ecun ia )  
5(ua)*** e il celeberrimo epistilio marm oreo che tram anda la mem oria 
de ll’evergetism o di T. Flavius lustinus^’’^ , forse della seconda metà del I 
sec. d.C., che non solo erogò alle casse della colonia la summa honora­
ria  di 35.000 stesterzi ob hon(orem) quinquennal(itatis), ma costruì a 
sue spese un lacus, una cisterna, e, sempre con i propri fondi, curò il col- 
legam ento del lacus con il grande acquedotto realizzato in opus reticula­
tum  pochi anni dopo la fondazione della colonia.
Altri testi sono indicati come provenienti genericam ente da Porto­
torres e, quindi, non utili ai fini della nostra ricerca***.
Una plausibile provenienza turritana potrebbero avere sia la targa 
com m em orativa della costruzione a solo  della aedes di Isis, rinvenuta a 
Castelsardo***, sia la base di statua di un Ilvir  della colonia, riusata per
piuttosto che al IV (D. Ro vina , L'ipogeo funerario romano di Tanca Borgona a Porto Torres: 
intervento di scavo e restauro 1983, «L'Africa romana» Vili, pp. 779,787). Vedi anche, per la forma 
della C, Le  Bo h ec , Sardaigne, p. 25.
ILSard. 1, 244 (= Iscrizione nr. 119).
771 ILSard. I, 241 (= Iscrizione nr. 127).
777 L’osservazione si deve all’esame autoptico della base compiuto da L. Gasperini nel 
Museo Archeologico Nazionale “G.A. Sanna” di Sassari nel luglio 1986.
ILSard. 1, 245 (= Iscrizione nr. 120).
774 CIL 7954 (= Iscrizione nr. 112). Per la soluzione dell’abbreviazione Q.A. presente nel 
testo cfr. P a n c ie r a , M Allio Celere, pp. 50-51 e G. S u s in i, Chiosa epigrafica turritana, 
AA.VV, Sardinia antiqua, cit., pp. 373-376, con la lettura adottata nel testo.
775 ILSard. 1, 283 (= Iscrizione nr. 121); ILSard. 1, 350 + AE 1981, 470 = AE  1982, 423 (=
Iscrizione nr. 126); frammento di iscrizione inedita nr. 114, a lettere alveolate in bronzo 
superstiti, forse appartenente ad una epigrafe dedicatoria il cui apografo fu visto dal Pais (Pais, 
La formula provinciae della Sardegna nel I secolo dell'impero secondo Plinio, «Ricerche 
storiche e geografiche sull'Italia antica», Torino 1908, p. 624, n. 1).
776 c / / ,  X 7948 = ILSard. 1, 307 (cfr. P. M e l is , Antichità romane del ten ito r io  di 
Castelsardo, «ASS», XXXVll, 1992, pp. 11-12). La pertinenza a Turris è sostenuta dai più: cfr. 
M elo n i, Sardegna, p. 263; M astino , Turris, pp. 65 ss.
l’immagine de ll’Imperatore Gallieno (?) recuperata a Sassari durante la­
vori edilizi***.
Dal suburbio di Turris proviene una iscrizione, pertinente ad una 
villa  chiam ata [— ]na, che ricorda un arredo della stessa villa  ([por- 
ticjum ?, [halinejum ?  o altro) realizzato da una liberta’-’^.
Per il tardo im pero qualche lum e è dato dalla P assio  sanctorum  
martyrum Gavini, Proti et lanuarii, a noi nota in una redazione dell’XI 
secolo**’ .
Nella Passio  riscontriamo un riferim ento al portus turritanus^^'’ e 
tre richiami al tribunaP^' di Turris dove il praeses Barbarus^^^ em ana la 
sentenza capitale dapprima per G avinus e successivamente per Protus e 
lanuarius.
Le fonti relative a ll’episcopato turritano non sono anteriori al V se­
colo***, m entre l ’insula episcopalis sem brerebbe individuabile nel su­
burbio m eridionale della città, ne ll’area della basilica m edievale di S. 
Gavino***.
222 ILSard. I, 238-238bis (= Iscrizioni nrr. 118, 125).
22* ILSard. I, 240 (= Iscrizione nr. 115). Dal primo editore (A. Taramelli) si è proposta 
l’integrazione della 1. 1 ¡— genijum villae, sulla base della dedica CIL X 7947: Genio Villae 
s(acrum) (soluzione, quest’ultima, suggerita da A. Mastino). In questa iscrizione tuttavia il 
caso accusativo di l — jum villae, retto dal verbo ¡ilnstiluit o ¡colnstiluit suggerisce di ricercare 
nella prima linea un arredo della villa, piuttosto che un riferimento al [Genijum. L’epigrafe 
costituisce l’unica testimonianza di un atto evergetico del suburbio lurrilano, ancorché riferito 
ad una committenza privata.
22“ G .C . ZiCHi - K . A cc a r d o , Passio Sanctorum Martyrum Gavini, Proti et lanuari, 
Sassari 1989 (ZiCHi - Ac cardo , Passio), pp. 14-16.
2*0 ZtcHi - A cc a r d o , Passio, p. 40.
2*' ZiCHi - A cc a r d o , Passio, pp. 42, 46, 54. Nella passio (pp. 44, 46) si incontra anche un 
riferimento indiretto al carcer turritano (cumque ipse Gavinus eos ad custodiam ducerei), 
documentato esplicitamente dal Pontefice Gregorio Magno nel luglio 591 (Epistulae I, 59; cfr. 
P inna , Gregorio Magno, p. 43).
2*2 M e l o n i , Amministrazione, pp. 237 ss., nr. 53; Id e m , Sul valore storico di alcuni 
riferimenti contenuti nelle Passioni dei martiri sardi, «Atti del Convegno di Studi Religiosi 
Sardi», Padova 1963, pp. 55 ss.
2*3 F. L anzo n i, Le Diocesi d ’Italia dalle origini al principio del secolo VII (604), II, Roma 
1927 (La n zo n i, Diocesi), pp. 675-6.
2*“ Pani E rm in i, Cattedrale, pp. 136-7; Pani E rmini - G iuntella , Complesso, pp. 64-76.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
110 Cippo (?) Dedica ad un ¡proc. pjro- 
vinc(iae) ¡Sajrdinialej 
(?), forse l- lu­
lius Pjollio, ¡trib. 
coh.] XV ulrjb.. [trib, 
cojh. III pr.
post 55 d.C. CIL X 7952
III Base in marmo Iscrizione onoraria (?) 
posta da un proc. Im- 




M a s t i n o , 
Suppl. Epigr. 
Turr, pp. 192, 
199-2(X)
112 Epistilio in marmo Iscrizione commemorativa 
degli atti evergetici di 
T. Flavius lustinus, II 
vir q(uinquennalis) a(d- 
lectus), che oltre a ver­
sare la summa honoraria 
di 35.(XX) sesterzi ob 
hon(orem) quinquennalii- 
lalis), fece, pecunia 
sua, un lacus e. sumptu 
suo, aquam ituìuxit
II metà I sec. 
d.C.
CIL X 7954= 
ILS 5765
113 Lastra marmorea Targa commemorativa del­
la costruzione della ae­
des di Isis, a solo, ad 
opera di Q. Fufius Procu­
lus e Q. Fufius Celsus
I-II sec. d.C. CIL X 7948= 
ILSard I, 
307
114 Lastra marmorea con Frammento di iscrizione 
lettere alveolate in forse «di carattere pub- 
bronzo blico e dedicatorio».
I-II sec. d.C. Inedita
115 Lastra marmorea Iscrizione commemorativa 
di un arredo, ]—]um, 
della villa denominata 
l —]na, che / —]a P.
1. ¡—¡dora, forse 
]propte]r omnium ¡uti­
litatem], instituit




116 Base in travertino Dedica della statua di metà del II sec. CIL X 7953=
di statua Q. Allius Q.f. Colt. 
Pudentillus augur, da 
parte delle XXIII curi­
ae e dei ministri) La- 
rum Aug(ustorum), ex 
]a]ere collato
d.C. ILS 6766
117 Lastra di marmo Dedica posta a Af. Allius 
Q.f. Col. Celer. VIvir, 
XV(ir), laedlil(is), Il 
vir bis, llvir ¡q.q.], 
laugujr, flamen [divi 
Nervale, flamen [Augu­
storum! bis.
Principato di ILSard 1,
Marco e Aurelio 342 + P a n c i e r a , 
e Lucio Vero M. Allio
Celere, pp. 37 ss. 
= AE 1988,662
118 Ba.se in marmo, 
opistografa, di sta­
tua (v. nr. 125)
Dedica di una statua a 
C. + [..]-viusC fC ol. 
[Satjurninus, [II¡vir.
prima metà del 
II sec. d.C.
ILSard ì, 
238 = P a n c i e r a , 
M. Allio 
Celere, pp. 50-51






120 Lastra di marmo Iscrizione commemorativa II sec. d.C. 
di un intervento evergeti- 





121 Lastra di marmo Iscrizione commemorativa 
di opere che alcuni per­
sonaggi pec[unia], igno­
riamo se puhlica o meno, 
[fecer]unt.
II sec. d.C. (?) ILSard ì, 
283
122 Lastra di marmo
123 Base in marmo
Dedica a Commodus ed a 180-182 d.C.
Bruttia Crispina.
M a s t i n o ,  
Commodo, pp. 
53-12 = AE  m i ,  
410
Iscrizione commemorativa 
della restitutio del tem­
plum Fortunae et basili­
cam cum tribunali et co­
lumnis sex, vetustate col­
lapsa. ordinata da Af. VI- 
pius Victor, proc. Aug. 
n. praef. prov. Sard, e 
curata da L. Magnius Ful­
vianus, curator rei pu­




CIL X 7946= 
ILS 5526
124 Lastra di marmo Iscrizione commemorativa 
di opere compiute dal 
proc. Augg, [el praef 
prov. Sard.].
Ili sec. al tem­
po di due impe­
ratori correggenti








Dedica di una statua 253-257 d.C.
ad un imperatore, Vale­
riano o più probabilmente 
Gallieno, posta diecreto) 
diecurionium), plecunia) 
plublica, [c]urante [M. Cal- 
pur]nio Cae[li]ano, [proc. 
et] praef. [prov. S]ard.
ILSard. I, 
238
126 Lastra in marmo Dedica, forse, di una 
statua ad un patronus 
colfoniaej, d(ecurionum) 
d(ecreto). p(ecunia) 
puhlica). La relatio 
del decretum al patro­
nus venne recata da Ti. 
ArruntliusI Eutychia- 
nus [Il vir] iterum e 
da Q. [—] Diodorus.
127 Base in marmo di 
sUtua, unica residua 
dei quattro piedistalli 
per le statue dei pri­
mi tetrarchi
Dedica di una statua a 
Galerio da parte di Va­
lerius Domitianus, prae­
ses prov. Sardiniae, 
dev. n(umini) m(aiesta- 
tique) eorum, eretta 
d(ecurionum) d(ecreto), 
p(ecunia) p(ublica), es­
sendo referentes i 
llviri q.q. L. Aemil(ius) 
Rusticus e Valerius) 
Rutilius.
III sec. d.C.
128 Base in marmo Dedica a Licinio da par­
te di T. Septimius lanua­
rius v.c. praes. prov. 




350 + A f  1981 
470 = (A£ 1982, 
423 = F. P o r r à  
in «AFMC» VI, 








Olbia è situata aH’intemo di un profondo golfo della costa orienta­
le*** protetto dai venti del II e III quadrante dall’isola Erm aeaP^.
Le fonti m itografiche attribuiscono la fondazione di ’O X p ia  ad 
’IoAxtoi;***, ancorché imponenti testimonianze archeologiche docum en­
tino l’esistenza di un insediamento urbano, nell’area deH’odiem a Olbia, 
solamente a partire dal IV sec. a.C., risultando finora isolati due fram ­
menti di anfore greche arcaiche rinvenuti ne ll’area cittadina; nel 350 
a.C. i Cartaginesi svilupparono la città con un impianto urbanistico re-
2*5 PTOLEM. 111. 3 .4 .
2*6 PTOLEM. III, 3. 8.
2*2 PAUSAN., X, 11, 5; SOLIN. 1, 61,
gelare su un pianoro leggermente degradante verso il litorale orientale, 
cinta di m ura con torri quadrate***.
Nel 259 a.C. VOlhia oppidum  sarebbe stato preso**’ , con uno stra­
tagemma*’", da L. Cornelius Scipio, contro il quale valorosamente com ­
battè A nnone, com andante dei Cartaginesi, che avrebbe avuto l’onore di 
un solenne funerale celebrato dal vincitore*’ '.
11 ritorno offensivo dei Punici avrebbe costretto L. Cornelio Scipione ad 
abbandonare Olhia che si mantenne sotto il dominio cartaginese sino al 238/37 
a.C., quando senza combattere T. Sempronius Gracchus ebbe la Sardinia^^^.
N ell’estate del 210 a.C. una classis punica navium quadraginta cum  
praefecto Hamilcare devastò VOlhiensem... agrum/'^^, con uno sbarco che 
forse si attuò non tanto nel portus cittadino quanto in uno degli altri scali del 
litorale nord-orientale de ll’isola, quale l ” OX,piavò(; A,ipf|V di Tolomeo, 
chiaramente distinto dalla città di O/èia*’ *. Indirettamente il porto di Olhia 
ci è richiam ato dalle epistulae  di Cicerone al fratello Quinto, inviato nel 
57/56 a.C. da Pompeo ad Olbia con incarichi annonari*’ *.
Alla presenza ad Olbia  della concubina di Nerore A d e ,  va correlata 
l’edificazione di una aedicula Cereris, documentata daH’epistilio in grani­
to*’*, conservato nel Cimitero monumentale di Pisa*’* sin dal medioevo co-
2** R. D ’ORIANO Contributo al problema di <I>r|povia ttóXi«;, «NBAS», Il (1985), pp. 229 ss. 
Resta salva l ’eventualità che T’OX^ia arcaica possa essere localizzata in un’area distinta da quella 
dtlVOIbia punica e romana (M e l o n i , Sardegna, p. 297). Per il ritrovamento dei frammenti di 
un'anfora chiota della fine del VII sec. a.C. e di un’anfora ionico-marsigliese del VI sec. a.C. 
nell’area della chiesa urbana di S. Paolo ad Olbia cfr. R. D ’O r ia n o , in AA.VV, Da Olbia ad Olbia, 
2500 anni di storia di una città mediterranea (in stampa).
2*’ Z0NARA, Vili, 11; FLOR. I, 18, 16; v. inoltre VAL. MAX. V. 1, 2; SIL. ITAL. Punica 
VI, vv. 671-2; GROS. IV, 7. 11-12.
2“  FRONTINI Stratagemata, 111, 9 ,4 , 10, 2.
2«' Cfr. d a  u ltim o  M e lo n i, Sardegna, pp. 23-28.
2«2z ONARA, Vili, l i .
2«3 LIV. XVII. 6, 13-14.
2« PTOLEM.. Ili, 3, 4.
2«5 e i e . .  Ad Quintum fratrem, II, 3, 7; 6  (8), 1; cfr. D. P anedda , Olbia nel periodo punico 
e romano (Forma Italiae), Roma 1953 (Panedda , Olbia), p. 15, n. 53.
‘^ IL S a rd . I, 309 (= Iscrizione nr. 129), cfr. ora P. R u g g e r i , /  ludi ceriales del 65 d.C. e la 
congiura contro Nerone: CIL X I 1414 = ILSard. 309 (Pisa), XVlll Miscellanea greca e romana 
dell’Istituto Italiano per la Storia Antica, Roma 1994, pp. 167 sgg.
2«7 E. G a bba  in AA.VV, Camposanto monumentale di Pisa. Le antichità, Pisa 1977, nr. A 35 esL
m e testimoniato dagli annali pisani™*. Il rapporto particolare tra Nerone ed 
O lbia  è attestato anche dal rinvenim ento di un ritratto neroniano in m ar­
mo*”  nella supposta area forense presso l’edificio scolastico di Corso U m ­
berto*®®, decentrata rispetto ad un reticolo viario orientato rigorosamente 
con assi NNO/SSE e ONO/ESE*®'. In questo sito si individuarono anche 
«alcuni resti di un edificio romano, forse uno dei temp(l)i del Foro»*®* ed 
un ritratto di Traiano*®*. A breve distanza, in direzione E, nella Villa Tampo­
ni, si rinvenne una lastra opistografa commemorante una possibile restitutio 
di un edificio in ruin[a] forse già del V secolo*®*, mentre l’iscrizione più 
antica fu posta dal praeses Sardiniae T. Septimius lanuarius, in onore di un 
imperatore, probabilmente Costantino.
Infine in un’area prossima al settore settentrionale delle m ura, fu 
scoperta una lastra marmorea posta ad im peratori [glo]riosissim i da par­
te di un governatore o AaWordo di Olbia, [devotissim us num inji m aie­
statique [eorum] nel IV secolo*®*. Le dim ensioni della targa (lunghezza 
residua cm 70 x 45 [ 1,5 pedes] di larghezza) potrebbero suggerirne l ’in­
terpretazione, piuttosto che di dedica onoraria pura e sem plice, di titulus 
com m em orativo della costruzione o del restauro di una struttura edilizia, 
non esclusa una torre rettangolare costruita in conci di granito legati da 
m alta di calce, presso la quale apparve l’iscrizione in esame*®*.
Le antiche mura cartaginesi sviluppate lungo i litorali settentriona­
le, orientale e meridionale di Olbia continuarono fino ad età tardo antica 
a caratterizzare la visione della città dal mare. Claudiano nel D e Bello  
Gildonico, infatti, declama: partem litoreo com plectitur Olbia m u r o ^ ’ .
2“* R. Ronctoni. Annali Pisani, in «Archivio Storico Italiano» VI, p. 25, cfr. E. P a is , Intorno 
alla storia di Olhia in Sardegna, Ricerche storiche e geografiche sull'Italia antica, cit., pp. 561, n. 2.
2““ S aletti, Sculture, p, 80.
P a n e d d a , Olhia. pp . 48-49.
R . D ’O r ia n o , Olhia: ascendenze puniche nell' impianto urbanistico romano, «L’Africa 
romana» VII, Sassari 1990, pp. 487 ss.
302 P a n e d d a , Olbia, p p . 48-49.
303 Saletti, Sculture, p, 80.
30“ CIL X  7976 (= Iscrizione nr. 133). B onello  Lai, Iscrizioni, pp. 195-198 ha ipotizzato 
un riferimento ad un slanctae) e(cclesiae) m(inister), collegando haeatissilm-] ai formulari 
cristiani (v. tuttavia, le osservazioni di SoTOlli, Epigrafia, C 111, p. 666),
'^ IL S a rd . 1, 310 (= Iscrizione nr, 130).
306 A. T a r a m e l l i,  Terranova Pausania, «Not. Se.» 1911, pp. 225-226, figg. 1-2.
307 CLAVDIAN.. De Bello Gildonico, 519.
L’antica civitas  parrebbe perdere consistenza urbana al principio 
deH’altom edioevo, sostituita da un lacus qui dicitur Fausania^'^  da in­
tendersi com e «un piccolo borgo attorno alla cittadella vescovile»*"", in 
quanto consuetudinem  fu isse  episcopum ordinar
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
129 Epistilio in granito Dedica di un'aedicula 
di ICJeres da parte di 
¡Claudia] Aug. lib. Acte
età neroniana, 
forse 54 d.C.
C/L XI, 1414 
= ILSard I, 
309
130 Lastra di marmo Dedica ad imperatori cor­
reggenti [glo]riosissimi, 
da parte del dedicante 
(governatore od ordo di 
Olbia) ¡devotus numi- 
n]i maiestatique feorum]
IV sec. d.C. ILSard l, 
310
131 Base di statua! ?) Dedica a Costantino da 
parte di T. Sep(timius) 
Januarius, v.c.,pr(a)es. 





132 Lastra di marmo 
opistografa 
(v. nr. 133)
Dedica ad un imperatore 
forse [restitut]ori Vr- 
biulm] da parte di [T. 
S]e]pti]mius lanualrìus 
V .C .]  prae(se]s prov. 





133 Lastra di marmo 
opistografa 
(V . nr. 132)
Iscrizione commemorativa, seconda metà del 
forse [temporibus] baea- IV - prima metà 
tissi[mis] di un impera- del V sec. d.C. 
tore tardo antico, della 
[restitutio (?)] di opere 
in ruin[a], curata (?) da 
lulius A[— ], della 
civitas (?) di Olbia
CIL X 7976 
ep , 997
»«GREG. MAGN. Epistulae, IV, 29 (cfr. P in n a , Gregorio Magno, pp. I20-I2I; 146-147).
»7 P a n i E r m in i - G iu n t e l l a , Complesso, p. 69. Il presbyter Simplicius, martirizzato sotto 
Diocleziano, implica la costituzione di una comunità cristiana in Olbia in fase precostantiniana 
(M e l o n i, Sardegna, pp. 417-420).
310 GREG. MAGN., Epistulae, IV, 29.
FORVM  TRAIANI
Le Aquae Ypsitanae annoverate tra le città interne della Sardinia^^^, 
vennero costituite in età tardo repubblicana nell’area delle sorgenti ter­
mali di Caddas sulla sponda sinistra del fium e Tirso*” .
Sotto Augusto queste A quae  furono collegate alla via a Turre^^^, 
a ll’altezza della statio  di Ad M edias (A bbasanta), con u n ’arteria di cui ci 
è giunto il milliarium  relativo al m iglio X, datato al 13/14 d.C.*”  e con 
un ponte a sette luci per valicare il fiume Tirso*” .
Le Aquae Ypsitanae, collocate al di qua del Tirso, venivano ad assu­
mere il triplice ruolo di “ville d ’eaux”, nodo stradale (alla biforcazione 
delle viae per O thoca  e per Vselis attraverso Àllai) e centro m ilitare per 
il controllo dei populi della Barbaria^^^.
Ad Aquae Ypsitanae fu probabilm ente acquartierato  un d istacca­
m ento della cohors I  C orsorum , in quanto  uno dei praefecti di questa 
cohors  ebbe anche l ’incarico di praefectus civitatum  Barbariae, ossia 
di am m inistratore delle civitates (com unità organizzate) della Barba-
ria 317
Le stesse civitates Barbariae posero, forse sotto Tiberio, una dedica 
a ll’im peratore, per cura del [ p r a e fe c tu s )  provinciae Sardiniae^^*.
Poco dopo il 55 d.C. venne realizzato un edificio sul cui epistilio 
m arm oreo figurava come dedicante (?) [¡]ul(ius) Pollio, forse governa­
tore della Sardegna*™.
3" PTOLEM . m . 3.7.
3'2 PTOLEM.. III. 3. 2 (con riferimento alle foci del fiume Tirso sfocianti nel Golfo di 
Oristano).
3'3 Cfr. M e l o n i. Sardegna, pp. 317-325.
3“  EE VII! 742 = ILS 105; per l’ipotesi del collegamento Ad Medias - Aquae Ypsitanae 
cfr. E. B elli. La viabilità romana nel Logudoro-Meilogu, AA.VV.. // nuraghe S. Antine nel 
Logudoro-Meilogu, Sassari 1988. p. 365.
3“  F. Fois. / ponti romani in Sardegna, Sassari 1964. p. 38.
3“  M e l o n i . Sardegna, p p . 302-303.
3'7 CIL XIV 2954 = ILS 2684; cfr. R. Z u c c a . Ricerche storiche e topografiche su 
Forum Traiani, «NBAS» HI. 1986 ( Z u c c a . Forum Traiani), p. 174; L e  B o h e c . Sardaigne, 
pp. 27 .71.
ILSard. I 188 (= Iscrizione nr. 134).
CIL  X 7863 (= Iscriz ione  nr. 135); sul p resu n to  governatore  cfr. M e l o n i . 
Amministrazione, pp. 186-187. nr. 6.
Nello stesso I secolo, certo prima di Traiano, furono effettuati lavori 
non determinabili in una piscina  delle Aquae a cura di un servus publicus, 
[Fe]lix^^^.
Durante il principato di Traiano il centro di Aquae Ypsitanae mutò 
status g iuridico venendo elevato al rango di forunP'^'.
È probabile che la costituzione del fo rum  abbia corrisposto ad una 
program m ata urbanizzazione del pianoro trachitico lievem ente degra­
dante verso  N, che si rileva im m ediatam ente a m onte delle therm ae  
Ypsitanae e di una grande p latea  lastricata***.
La via f)er Vselis (attraverso Àllai), corrispondente all’odiema Via Ro­
mana, orientata NNO/SSE***, parrebbe costituire la delimitazione orientale 
del Forum Traiani e l ’asse generatore della viabilità regolare dell’abitato. 
In effetti le strutture di età severiana individuate tra Via Ipsitani e Via Vitto­
rio Veneto e tra la stessa Via Vittorio Veneto e Via Dante*** si mostrano 
orientate secondo assi NNO/SSE e ENE/OSO. Il medesimo orientamento è 
attestato per gli impianti termali delle A^wae***.
Una grande strada lastricata in blocchi di trachite (larghezza m 5,37, con 
le crepidines laterali m 5,92 [20pedes]), individuata in Piazza di Chiesa ed in 
un lotto fronteggiante la Parrocchiale, ha un orientamento ENE/OSO legger­
mente differente rispetto alla Via Romana***. Tale strada dovrebbe rappre­
sentare il tratto urbano della via a Karalibus Turres, in quanto appare diretta 
verso l’anfiteatro suburbano di Apprezzàu*** e l’area di necropoli di S. Lus­
sorio che fiancheggiava la via, presso il LXXVII miglio a Karalibus’'’^^.
ILSard. I, 194 (= Iscrizione nr. 136). Cfr., per la nuova lettura qui accettata, L. 
G a s p e r in i, Ricerche epigrafiche in Sardegna - II, «L'Africa romana» IX. 1992, p. 529, n. 44.
321 M e l o n i , Sardegna, p. 304; Z u c c a , Forum Traiani, pp. 175-176.
322 R . Z u c c a , Fordongianus, Sassari 1986 (Z u c c a , Fordongianus), p. 28.
323 Archivio di Stato di Cagliari. Catasto De Candia - Fordongianus; Archivio del Comune 
di Fordongianus. Carta catastale dell'ahitato (secolo XIX).
32“ Z ucc a , Fordongianus, c it., p. 29.
325 A. T a r a m e l l i , Fordongianus. Amiche terme di Forum Traiani, «Not. Se.» 1904, pp. 
144 ss.; Z u c c a ,  Fordongianus, pp. 18-28.
326 B. G h is u , Fordongianus, Scoperto in centro un tratto della strada romana, «L’Unione 
Sarda», 12 maggio 1993, p. 18 (ricerche di S. Demurtas).
Lo scrivente è debitore a ll ’Arch. Maura Falchi di Oristano di tutti i dati relativi 
airorientamento delle strade e degli edifici romani di Forum Traiani.
322 A ngiolillo , Arte, p. 79; L e  B o h e c , Sardaigne, p. 71 ; Pa la , Cagliari, p. 62.
32*0 . S o tg iu , Nuovo miliario della “via a Karalibus Turrem", «ASS» XXXVI, 1989, pp. 
39 ss. Il miliario proviene dai dintorni della chiesa di S. Lussorio.
La zona forense del nuovo centro urbano potrebbe ricercarsi, proba­
bilmente, nell’area centrale dell’abitato odierno**", da dove provengono 
una m enzione com m em orativa di u n ’opera forse  [ex  t]est(am ento), 
[d(ecurionum )?] d(ecreto?p^^  e due dediche a Caracalla**' e Severo 
Alessandro***.
Non risulta determinabile la provenienza di un’ulteriore iscrizione im­
peratoria posta [prò s]alute e[t victoria — ] di uno o più Augusti, in quanto il 
supporto inscritto venne riusato in strutture edilizie moderne***.
L’antica area delle Aquae Ypsitanae con il vasto com plesso termale 
ristrutturato probabilmente in età severiana, ed il santuario di Aescula- 
pius  e delle Nymphae^^* furono frequentemente visitati dai governatori 
della Sardinia che vi innalzarono delle are votive***.
L’attestazione, probabile, di una [fljaminica  in una iscrizione funera­
ria, probabilmente del Il-III sec. d.C.***, suggerisce le possibilità che in tale 
epoca Forum Traiani fosse stato promosso a municipium  (o colonia), status 
che giustificherebbe meglio la successiva creazione di un vescovato***.
Una prim itiva comunità cristiana, sorta forse nell’ambito di un nu­
cleo giudaico***, è attestata sin da età dioclezianea, allorquando un suo 
rappresentante, Vapparitor Luxurius^^^, patì il m artirio nel suburbio me-
377 Via Traiano - Via Dante, non lungi dalla Biblioteca comunale, allogala nella Casa 
Aragonese (O. L il l iu , Fordongianus, La “casa aragonese" di via Traiano, Cagliari 1985).
ILSard. I 201 (= Iscrizione nr. 137).
331 ILSard. 1 189 (= Iscrizione nr. 141).
ILSard. I 190 (= Iscrizione nr. 142).
ILSard. I 193 (= Iscrizione nr. 143).
334 Cfr. da  u ltim a G. Sotgiu , Ricerche epigrafiche a Fordongianus (Cagliari). AA.VV., 
Epigrafia. Actes en mémoire de Attilio Degrassi, R om a 1991 (S ot g iu , Ricerche), pp. 725 ss.
335 CIL X 7860, ILSard. 1 187 = S o t g iu , Ricerche, pp. 728 ss., nr. 1; E a d ., ibidem, pp. 
730-1, nr. 2; (= Iscrizioni nrr. 145, 140, 139, 146). Incerto è il dedicante delle iscrizioni
rinvenute riusate nelle terme, insieme alle altre citate, CIL X 7861 e ILSard. I 192 (= Iscrizioni
nrr. 138, 144).
336 Iscrizione inedita riusata nel martyrium di Luxurius, in corso di studio da parte di L. 
Ga.sperini e dello scrivente.
337 R, Z ucca , Le iscrizioni latine del martyrium di Luxurius. Forum Traiani - Sardinia, 
Oristano 1989 (Z u c c a , Luxurius), p. 7, n. 3; M eloni, Sardegna, p. 305. Si noti, tuttavia, che 
sono documentati flamines e flaminicae anche in civitates peregrinae (cfr. M.S. B a ssig n a n o , II 
flaminato nelle province romane dell’Africa, Roma 1974, passim).
338 Z ucca , Luxurius, p. 53, n. 2.
337 B.R, M otzct, La passione di S. Lussorio o S. Rossore, Studi sui Bizantini, cit., pp. 259-267.
ridionale della città, presso il LXXVII m iglio della via a Karalihus Tur­
rem, dove sorse ben presto un martyrium}*'^.
V episcopus de Foro Traiani, docum entato solo dal 484*“"  ma pro­
babilm ente creato sin dal secolo precedente*“**, dovette avere la propria 
ecclesia cathedralis in area urbana, presso l ’odierna chiesa di S. Pietro 
attigua ad un coemeterium  cristiano*“**. È docum entata la sepoltura di 
due presuli presso il santuario martiriale di L uxurius^^.
La nòlAC, di d>ópov T p a ia v o ù , ribattezzata XpuCT07toX,iç*“** ebbe 
al principio del dom inio bizantino una cinta muraria ed un (ppoópiov, 
forse presso il , ponte sul Tirso edificati da Giustiniano*“**, in funzione 
della sede del dux Sardiniae^*"^, ancorché tali apprestamenti non fossero 
sufficienti a tenere a bada i bellicosi B apPapiié lvo i*“**.
Successivi lavori di renobatio  del m artyrium  suburbano di Luxurius 
effettuati forse nel corso del secolo VII daìVepiscopus Hella  attengono 
non più alla sfera pubblica, quanto a quella della com unità cristiana*“*’ .
3‘*o Z u c c a , Luxurius, p p . 7-11; I d ., Forum Traiani alla luce delle nuove scoperte 
archeologiche, AA.VV. Il suburbio delle città in Sardegna, cit. (Z u c c a , Scoperte), pp. 125 ss.
3 '^ Notitia episcoporum regni Vandalici, apud Victorem Vitensem, p. 71 Halm.
3^ 2 Lanzoni, Diocfil, p. 1070.
3*3 Z ucca , Scoperte, p. 180.
3«  Z u c c a , Luxurius, pp. 26-29, nr. 2 (Stefanus, forse identificabile con {'episcopus 
Stefanus noto in una epistula di Gregorio Magno relativa aH'incarìco di visitare la chiesa 
turritana priva del proprio pastore (Epistulae XIII, 21: gennaio 603; cfr. P in n a , Gregorio 
Magno, p. 93, n. 13)), L. G a s p e r in i, Ricerche epigrafiche in Sardegna I, cit., pp. 313-16, nr. 8 
(Victor), da collocarsi entrambi al principio del VII secolo. Sulla sepoltura dei vescovi presso i 
santuari dei martiri cfr. J. C h . P ic a r d , Le souvenir des Evfques. Sépultures, listes épiscopales 
et culte des évêques en Italie du Nord des origines au X ' siècle, Roma 1988, pp. 266, 311 ss.
3^5 GEORG. CYPR. Descriptio orhis romani 682; Notitiae episcopatuum Orientalium, 
«PG», CVII, e . 344; cfr . C o n t i, Chrysopolis, p p . 447-457.
3“  PROCOP. De Aedificiis, VI, 7, 12.
Zucca, Forum Traiani, p. ÌS2. CTÓÓÌCl
3«  È sintomatico quanto afferma P r o c o p . De Aedificiis VI, 7, 12-13 dopo il cenno alle 
opere difensive di Oôpoç T p a iav o v : tiôXiç 6e iioù é a t iv  iv  t7 | vf|C(p ¿ap 5 o ù , 1) vùv 
l a p ò iv ia  icaXéiTai “T p a iav o v  (ippoupiov] <t>ópov ort)xt\v icoXotiai “Pmpoàoi xaCrriv 
teixf|pT| itetioiTiToi ’10 0 0 X1 v iavôç, ot) npóxepov o b o a v , àX,Xà M a o p o v o io i; xo ïç  
vTiouôxaiç o“i Botp|ìapiicìvoi éinicaXoòvxai, òtcTiviica «v  XriiÇeodai PooXopévoç r); Év
ttpO X EÌptp KEpÉVEV.
3^« Z u c c a , Luxurius, pp . 2 1 -2 6 , nr. 1 (= AE  19 9 0 , 4 5 9 )  c o n  le o s se rv a z io n i d i L. 
G a s p e r in i, Ricerche epigrafiche in Sardegna 1, c it .,  pp. 31 6  ss. nr. 9 , re la tiv e  a due  fasi 
scrittorie.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
134 Lastre di marmo 
di cui una sola 
superstite
Dedica a ¡Ti Caesajr 
Aug. posta dalle ¡civji- 
tates Barhfariae], es­
sendo governatore un 
anonimo ¡praejf. provin- 
ci[ae].
19 d.C. circa ILSard I, 
188
135 Epistilio in marmo Commemorazione della co­
struzione di un edificio 
compiuta da ¡IJul(ius) 
Rollio, governatore della 
Sardegna (?).
post 55 d.C. CIL X 7863
136 Lastra di trachite Iscrizione commemorativa 
dei lavori nella piscina 
delle terme, a cura di 
¡Fellix, Ypsit[anorum 
(servus)].
I sec. d.C. ILSard I, 
194 = 
L. Gasperini, in 
«L'Africa romana» IX. 
p. 592, n. 44.
137 Lastra in marmo Iscrizione commemorativa 
di onoranze (?) ad un 





Il/III sec. d.C. ¡LSard 1.201
138 Blocco in trachite Iscrizione onoraria (?) 
posta ad un inventar e 
dedicator.
Il/Ill sec. d.C. CIL X 7861
139 Ara in trachite Dedica Nymplhisj salu- 
tarijhus] posta da Ae- 
lius Per[egri]nus, proc. 
Aug]g.], praef. prov. 
Slard].




pp. 728 ss. 
nr. \=ILSard 
I, 187
140 Ara in trachite Dedica Nymphis San- 
c]tiss(imis)] posta da 
M. Cosconius Fronto 
]p]roc. Augg, p r fa e fl 
prov. Sard..
200-209 d.C. CIL X 7860
141 Lastra di marmo Dedica a Caracalla 




142 Lastra di nuarmo Dedica a Severo 
Alessandro.
222-235 d.C. ILSard I. 
190
143 Lastra in trachite Dedica ad un imperatore 
Ipro sjalute elt victo­
ria
III sec. d.C.
144 Blocco in trachite
ILSard 1. 
193
Dedica ad un imperatore II/III sec. d.C. ILSard I,
(?) prò salute. 192
145 Ara in trachite
146 Ara in trachite
Dedica Nimphis posta da 
Flavia T. filila ! Ter­
tulia. L. [F]l(avi) 
Honorati prole, et] 
praef. prov. (uxor), 
e dai figli (L. Flavius) 
Honoratialn(us)] e da 
Flavia ¡Marc]ellina.
prima metà III 
sec. d.C.
E)edica Numinibus Nym- 
pharu(m), posta da M. 
M a t( - )  Romulus, v.p., 
pirocurator) S(ardiniae).
ultimo quarto del 
III sec. - principio 




pp. 730 ss, 
nr. 2
VSELIS
Ouselis, fondata verosimilmente come stanziamento militare nel corso 
del II secolo a.C.**" sul pianoro di arenarie a monte dell’odiemo centro di 
Usellus, nella Sardegna centro occidentale interna, è probabilmente ricor­
data sin dalla seconda metà del I sec. a.C. da Varrone a proposito dei suoi 
agri che non era più conveniente colere, propter latrocinia^^’.
In q u e ll’epoca, intorno al 46 a.C., la città  aveva ricevuto da Cesare 
il beneficio di uno status particolare, forse quello di municipium  lati­
no***, eventualm ente elevato  al grado di m unicipium  civium Romano- 
rum  da Augusto*** che la collegò alle Aquae Ypsitanae e alla via a Tur- 
re**'. Entro l ’età traianea m a verosim ilm ente assai prim a, a ll’interno 
del I secolo d.C ., la città d ivenne co/o/i/a***. In una tabula patronatus
3 »  M e lo n i , Sardegna, pp. 264 -7 ; E. U s a i , R, Z u c c a , Colonia lulia Augusta Vselis, «St. 
S.» XXVI, 1981-85 (U s a i, Z u c c a , Vselis), p. 311.
351 VARRÒ, De re rustica I, 16, 2 (cfr. M eloni, Sardegna, p. 132, con  le varie  ipotesi 
in terpretative del passo  varron iano).
357 M elo n i, Sardegna, p. 265.
353 M elo n i, Sardegna, p. 265.
354 E , P a is , Due nuove colonne miliarie della Sardegna, «BAS» 1884, pp. 21-27.
355 PTOLEM. Ili, 3, 2: 06aeAA.\(; KoAxovia. Per la cronologia pre-traianea o dell’inizio del 
principato traianeo della sezione sull’Isola di Sardegna di Tolomeo cfr. M eloni, Sardegna, p. 303.
del 158 d.C. il centro è, infatti, attestato  com e colonia lu lia  Augusta
La colonia, cinta di m ura entro un’area trapezoidale, era attraversa­
ta da una arteria stradale che in direzione E si biforcava in due rami che 
conducevano entrambi a Forum TraianP^’ , m entre in direzione SO rag­
giungeva Neapolis, annoverata da un m iliario com e caput viae [Vs]el- 
lum usque^^^.
Le necropoli si estendevano nelle aree a SO ed a S de ll’abitato**’ .
Nel settore centrale della città, presso la chiesa rom anica di S. Re­
parata, si evidenzia una possibile torre rettangolare**® ed un com plesso 
termale, mentre in un’area settentrionale si sono recuperati fram m enti di 
statue panneggiate in marmo, blocchi squadrati e m odanati connessi ad 
un importante edificio probabilm ente pubblico**'.
Non è determinabile l’area forense presso cui doveva essere collo­
cato il testo ufficiale del patto di patronatus e clientela, noto dalla copia 
del patronus di Karales^^^.
È possibile, naturalm ente, che il patronus  venisse onorato con la 
dedica di una iscrizione ed eventualm ente di una statua.
147 Tabula enea
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
Tabula del patto di pa­
tronatus e clientela sti­
pulato tra ia colonia 
lulia Augusta Vselis e 
M. Aristius Balhinus 
Atinianus, ed i suoi di­
scendenti.
Copia della tabula fu 
recata a Karales pres­




CIL X 7845 
= /LS6l07
356 CIL X 7845 (= Iscrizione nr. 147).
352 M eloni, Sardegna, p. 353.
35« C/L X 8008.
359 U sa i - Z u c c a , Vselis, p p . 320-321.
360 L e  B o h e c , Sardaigne, p . 70.
361 U sa i - Z u c c a , Vselis, p . 319.
362 U sa i - Z u c c a , Vselis, p p . 327-331, nr. 1.
Cagliari: Iscrizione 4.
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Porto Torres: Iscrizione 112.
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L. Fabriciu[sl Faustus 
Ilvir q.q., Sex. lunius 
Cassianus, C. Asprius 
Felix e dallo scrib(a) 
C. Antistius Vetus.
SORABILE
Sorabile, docum entata m W  Itinerarium  Antonini lungo la via cen­
trale ab Vlbia Caralis tra Caput Thyrsi e Bioraf^^, è localizzata nel sito 
di Soròvile, a 2 Km a N di Fonni, nella Sardegna centrale, a 1000 m di 
quota.
Gli scavi effettuati in quest’area nel 1879 hanno m esso in luce un 
com plesso termale ad altri edifici, non com pletam ente indagati**'. A p­
pare alquanto verosimile il carattere prevalentem ente m ilitare del centro, 
connesso al controllo dei confini dei territori dei populi Celes(itani) e 
Cusin(itanip^^.
Ad un santuario di [D ijang  e di Silvanus del [n jem us Sorabensis 
deve essere, probabilm ente ricondotta la dedica che un proc(ura tor) 
Aug(usti) praeßectus) prov(inciae) S[ar(diniae}], C. Vlpius Severus, po­
se forse negli ultimi due decenni del II sec. d.C.***.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
148 Lastra di marmo Dedica IDi]qnq[e el] Sii- II sec. d.C. ILSard I.
vano ln]emoris Sorabensis 221= L. G aspe ­
posta da C. Vlpius Seve­ rini, in
rus. proc. Aug. praef. «L’Africa roma­
prov. S(ar(diniae)]. na» IX, pp. 574
ss., nr. 13
363 hin Ant. 84,1 Wesseling; cfr. G. L illiu , Per la topografia di Biora - Serri - NU, «St. 
S.» VII, 1947. pp. 27 ss.
364 R. Z ucca , Le "civitates Barbariae" e l ’occupazione militare della Sardegna, aspetti e 
confronti con l’Africa, «L’Africa romana» V, Sassari 1988, pp. 369-370.
365 Sul carattere militare del centro ha espresso dubbi Le B o h e c , Sardegna, p. 72; i 
Celes(itani) ed i Cusin(itani) figurano nel terminus granitico CIL X 7899, rinvenuto presso 
Fonni, cfr. R uggeri, Karales, p. 907.
ILSard. I 221 (= Iscrizione nr. 148), la lettura nel testo è quella di L. G a s p e r in i, 
Ricerche epigrafiche in Sardegna, II, cit., pp. 574 ss., nr. 13.
CORSICA
ALERIA
A X epia KoXcovia” * è localizzata su un pianoro tabulare a quote 
comprese tra i 40 e 60 m slm, delimitato a N dalle e x p o ^ a i deir'Iepóc; 
TtOTapóq” *, i cui apporti alluvionali hanno allontanato la città dalla co­
sta di 4 Km.
Il sito, sede di com unità preistoriche e protostoriche” ’ , risulta urba­
nizzato  ad opere dei O oK aeiq  tra il 560*™ ed il 540  (à n o iK Ìa  dei 
OoKoeiq sfuggiti a ll’occupazione persiana di Focea)**'.
I dati topografici relativi a questa prim a fase urbana ricavabili dalle 
fonti letterarie sono limitati agli tepà***, i santuari caratteristici degli in­
se d ia m e n ti  io n ic i ed  al A ,ipfiv, n e c e s s a r io  a l la  f lo t ta  di q u e s ti  
AXxxA.ió)tai pirati e mercanti che nel 540 si scontrarono nel néXayoq 
icaXoó|i£vov Z ap5tbviov  contro la coalizione cartaginese - ceretana ri­
portando una “vittoria Cadm ea” così disastrosa da imporre ad essi l ’ab­
bandono di AX.oXia a favore di una nuova ànouda*** .
La città corsa, entrata nell’orbita etrusca, forse col nome effimero di 
N im ia * ” , si orienta verso la prossima costa tirrenica, avvertendo ben 
presto il diretto interesse dei Romani***.
362 PTOLEM. ni. 2, 5.
36« PTOLEM. in. 2.5.
369 G . C am p s. Ca préhistoire, dans la région d 'Aléria, «A rcheo log ia  C orsa»  4 , 1979, pp. 5- 
21; J., L. J ehasse , Aléna antique, Lyon 19873 y  l . J eh a sse . Aléria), pp. 3-5.
320 HEROD. I, 165.
321 HEROD.I, 166.
322 HEROD. I, 166.
323 HEROD. I, 166; M. G r a s , Trafics Tyrrhéniens archaïques, Roma 1985, pp. 393 ss.
32“ DIOD., V, 12, 3; cfr. G. C o l o n n a , Nuove prospettive sulla storia etrusca tra Alalia e 
Cuma, Atti del secondo Congresso Intemazionale etrusco, I, Roma 1989, pp. 368-369.
325 Fonti letterarie: PLUT. Paralleli Minores, 13 B (esilio a Kùpvoç comminato dai 
Romani ad un Valerius Torquatus)-, THEOPHR. H P. V, 8, 2 (costruzione di una flotta romana 
in Corsica, cfr. S.A. A m ig u e s , Une incursion des Romains en Corse d'après Théophraste, H.P. 
V, 8, 2, «REA», XCIl, 1990, pp. 79-83); onomastica latina in graffiti etruschi su ceramica 
rinvenuta ad Aléria: J. H e u r g o n , Les graffiles d ’Aléria, in J., L. J e h a s s e , La nécropole 
preromaine d 'Aleria (XXV' suppl à Gallia), Paris 1973, pp. 572-576; M. C r ist o f a n i , Aleria 
(REE), «SE», XLL 1973, pp. 354-356; A. F r a s c h e t t i , A proposito dei Clautie ceretani, 
«QUCC», XXIV, 1977, pp. 157-162.
D opo un effimero protettorato cartaginese, nel 259 a.C. L. Corne­
lius L.f. Scipio  ... cepit Corsica A leriaque urhe^^^.
La città  ricevette una prim a deduzione di coloni da parte di Siila, 
divenendo c(olonia) V(eneria) Aleria  (81 a.C.)***.
C esare nel 46 a.C. potrebbe avere stabilito una nuova deduzione co­
loniaria per Aleria, definita colonia lu lii (sic) dal Ravennate***. Tuttavia 
appare più raccom andabile l ’ipotesi di René Rebuffat, basata sullo scio­
g lim en to  della  tito la tura  della  c(olonia) V(eneria) ¡(ulla) P (acensis) 
R(estitu ta) T(ertianorum ) A(leria): la colonia avrebbe conosciuto una 
r(estitutio) ad opera di O ttaviano m ediante la deduzione di T(ertiani), 
veterani di una legio HI, in un momento in cui dopo Nauloco, o meglio, 
dopo A zio, poteva esaltarsi la p(ax), tra il 36 ed il 27 a.C., datazione che 
g iustifica il cognom entum  ¡(ulla) per la colonia^^'^. O ttaviano ebbe la 
Corsica  da M enas, il liberto di Sesto Pompeo, nel 38 a.C. in seguito alla 
defezione del prim o, consum ata ai danni di Sesto**".
Il praefectus  di M enas, [M yciljius, probabilmente pose nel 37 a.C. 
un’a ra  alla [Tutelja Cors[icae] in Aleria, [de sua] pecunia/*^ in un m o­
m ento anteriore al nuovo tradim ento di Menas, compiuto nei confronti 
di O ttaviano, nel 36 a.C.
Nel 24 a.C. Augusto fece costruire una porta delle m ura di Aleria  o 
un lacus^*^.
37‘ CIL P  32; per le fonti letterarie sull’evento cfr. da ultimo D e b e r g h . Combats, pp. 38 ss.
377 PLIN. III. 12. 1; SENEC. ad Helviam VII. 9; POMP. MELA. 2. 122. cfr. E. L en o ir  - R. 
R e b u f f a t , Le rempart romain d ’Aléria, «Archeologia Corsa», 8-9 (1983-84) ( L e n o ir  - 
R e b u ff a t , Aléria), pp . 96-7; J .,  L . J e h a s s e , Aléria, p . 19; O. J e h a s s e , Corsica Classica, s.l. 
1987 ( J e h a s s e , Corsica), p. 42.
37* ANONYMI RAVENNATIS Cosmographia V, 27; per l’emendamento colonia lulia cfr. 
L e n o ir  - R e b u f f a t , Aleria, p. 98.
37« L e n o ir  - R e b u f f a t , Aleria, pp. 98-102, con hibliografia precedente, v. anche 1., L. 
J e h a s s e , Aleria, pp. 8, 19,63-64.
3*® L e n o ir  - R e b u ff a t , Aleria, p . 102; J., L . J e h a s s e , Aleria, p . 19.
3*' CIL X 8034 (= Iscrizione nr. 149), cfr. J. C a r c o p in o , Ara lutelae d 'Aleria, «BSNAF» 
1962, pp, 106-111.
Suirinlegrazione [Micyl/ius della I. 2 ha sollevalo dubbi C. V is m a r a , Funzionari civili e 
militari della Corsica romana, «Boll. Numism.» 4 Suppl, (Studi per Laura Breglia) III, Roma 
1987 (V is m a r a , Funzionari), p. 61, n. 21 sottolineando che l’adattamento latino del nome 
MucuXitov, attestato da Appiano (B.C. V, 78, 331) per il liberto di Menas sarebbe Micylio, -onis. 
Tuttavia le varianti del nome sono assai numerose (W. P a pe  - G. B e n s e l e r , Wörterbuch der 
Griechischen Eigennamen, II, Graz 1959, p. 924, s.v. Mucuöiütv, nr. 1); ThCL, V, c. 1061, s.v. 
MucuOicov che registra una forma Ialina Mittilius).
3*2 J., L. J ehasse , Aleria, p. 62 , nr. I l i  (= Iscrizione nr. 150); cfr. L enoir - R ebuffat, 
Aleria, p. 93, con riferimento ad una porta pedonale o, meglio, al lacus noto come "mausoleo”.
Il particolare legame tra Augusto e la colonia da lui restituta ebbe san­
zione attraverso un rapporto di patronato: ad Augustus e C . e  L. Caesares 
patroni i dec(uriones) e i c(oloni) di Aleria dedicarono un gruppo statuario, 
da pensarsi eretto nel foro trapezoidale della città, orientato NE/SO***.
Il fo rum  è chiuso sul lato breve sudoccidentale da un tempio, proba­
bilm ente il Capitolium, retrostante il quale è il praetorium  collegato ad 
un halneum.
Questo praetorium  fu la sede del governatore della Corsica  e, con­
seguentem ente, anche di Decumus Pacarius nel 69 d.C.**'.
Questi, secondo la narrazione di Tacito, sposò la causa di Vitellio 
m ettendo a morte Claudius Pyrrichus, trierarca e Veques romanus Q uin­
ctius Certus. Dopo un primo tempo di facili entusiasmi i suoi seguaci, 
costretti alle fatiche militari, lo abbandonarono, uccidendolo e recando 
la testa del governatore e dei suoi partigiani allTm peratore Oibo***.
Superata la guerra civile, in un momento imprecisato del principato 
di Vespasiano, Aleria  ebbe lavori edilizi forse nel forum  (?), com m em o­
rati da una targa di bronzo***. Nel corso della seconda m età del I secolo 
d.C ., la cinta m uraria di Aleria ebbe un innalzamento delle torri ai diso­
pra della linea dei merli (propugnacula), in quanto gli eventi del 69 d.C. 
avevano consigliato di rinforzare le difese***.
Nel 125 d.C. Adriano ordinò la realizzazione di un’opera, forse un la­
cus, curata dal governatore [Fujficius Candidus^*\ lo stesso Adriano com ­
pì un’ulteriore opera, imprecisata, a vantaggio degli abitanti di Aleria^^^.
Al principio del II secolo rimonta una restitutio a solo  di una [aedes 
D ianjae Aug(ustae) Salutaris, effettuata da un anonimo [proc(urator) ludi 
matu]tini et bestiarum  probabilmente presso l’anfiteatro di Aleria^'^.
3*3 J ., L. J ehasse , Aléria. p. 63 , nr. V (= Iscrizione nr. 151).
3*4 J „  L . J ehasse , Aléria, p. 34.
3*5 J ., L. J ehasse , Aléria, p. 19; J ehasse, Corsica, p. 47.
3*6 É m . E s p é r a n d ie u , Inscriptions antiques de la Corse, Bastia 1893 (E s p é r a n d ie u , 
Iscriptions), pp. 85-87, nr. 12 (= Iscrizione nr, Ì53).
3*7 ]., L. J e h a s se , Aléria, p. 62, nr. IV (= Iscrizione n r 152) c f r  R. R ebuffat , Les 
propugnacula d ’Aléria, «Archeologia Corsa» 6-7, 198, pp. 53-64.
3** J., L. J ehasse , Aleria, p. 65, n r IX {= Iscrizione nr 155).
3*7 J „  L. J ehasse , Aleria, pp. 64-5, nr. VII! (=  Iscrizione n r  156).
370 1984, 4 5 0  (= Iscrizione nr 154). L’iscrizione proviene da Guagnu - les Bains
(Poggiolo - Vico) pressoi la cappella di S. Antonio, per cui non è stata esclusa una derivazione 
da un anfiteatro anche e.xtrainsulare (C. V is m a r a , in «Archeologia Corsa» 4, 1979, pp. 87-90; 
M. B u o n o c o r e , Epigrmfia anfiteatrale dell’occidente romano - HI Regiones Italiae ll-V.
A ll’area forense ci riportano due dediche ad equestri che rivestirono il 
primo il rango di prae[f(ectus)] deì\'[ala I] Batavo(rum), il secondo il ruo­
lo di [praeßectus)? al]ae (milliariae) Bat[avo(rum)] ed un incarico incerto 
nella [prov(incia)] Syriae Pa[laestinae]. Le onoranze poterono essere tri­
butate a patroni della colonia, piuttosto che ad equestri di origine alerina*’ *.
Un alerino anonimo, che fo prin[cipalis] col(oniae) Aler(iae), fu onora­
to con una targa marmorea posta da XV civitates Sibroar(ensium), dalle quali 
era stato eletto patronus, forse nel III o piuttosto agli inizi del IV secolo*’*.
Il restauro della [porticujs (?), attigua al [bajlneum  del forum  fu effet­
tuato dal praeses della provincia Corsica [  ]s M agnus che si proclam a
devotus [djom inis nostris Augg(ustis duobus) [et CJaesaribus, della prima 
tetrarchia*’*.
Incerta è la cronologia, pur nell’àm bito dell’età im periale, di tre te­
sti relativi rispettivam ente alla col(onia) o ai col(oni) di A[leriap'^^, ad 
un [tem jplum  Cere[risp'^^ e ad un opera realizzata da un Augustus, di 
cui è superstite l ’indicazione del terzo consolato*’*.
Sicilia. Sardinia et Corsica (Velera 6). Roma 1992. pp. 27-28). Sull’anfiteatro di Alena, datato 
aU’inizio del principato di Adriano, cfr. St. M e r t e n s , L’amphithéâtre d ’Aléria. Approche de la 
géométrie de sa construction, «Archeologia Corsa», 16-17 (1991-1992), pp. 63-64.
39‘ AE 1975, 4 6 8 -469  (= Iscrizioni nrr. 157-158). Cfr. J.E. B o c a er s , Betaafse huiptroepen 
op Corsica? «Archeologie en Histoire (Opgedragen aan H. Brunsling bij zijn zeventigste 
Verjaardag)», Bussum 1973, pp. 251-262.
392 J , ,  L. J e h a s se , Aléria, pp. 70-71, nr. XVII (= Iscrizione nr. 159). Nel testo si preferisce 
prinlcipali] aprinfcipi] (così i primi editori) in relazione all’ampiezza della lacuna della 1. 1. 
Le onoranze sono tributate al patronus dalle XV civitates Sibroar(— ). J. Carcopino, propose di 
leggere: civitates sibroar(iae), interpretando l'aggettivo sibroar(ius), un hapax nel lessico 
latino, come un derivato da suber. L’espressione significherebbe, pertanto, le “comunità 
gravate del pagamento di un tributo in sughero”.
Pur non escludendosi questa interpretazione si preferirebbe intendere Sihroar(— ) come 
etn ico , dunque le “ 15 C om unità o rganizzate dei S ib ro a r(en ses)" . Q uesto  p opu lus  
probabilmente deve identificarsi con i l i p ^ t  (o l ip p p o i)  degli ÉóvT) Ktùpriòòv oÍKOÜvxa, 
localizzato da Tolomeo, insieme ai KoupaoTvoi, a S degli ’O m voi ed a settentrione dei 
Ic u p aó a v o í, all’incirca neH’entroterra nord occidentale di ’AXi)pia ( J .  J e h a s s e , La Corse 
antique d’après Ptolomée, «Archeologia Corsa», I, 1976, p. 160, fig. 1).
In effetti l ’epentesi della nasale -p nella forma Ìi(p )PpoX  del codice tolem aico L 
sembrerebbe secondaria, così da suggerire l’ascrizione dell’etnico al tema ♦ s-b, individuato da 
A. T r o m b e t t i , Saggio di antica onomastica mediterranea, «SE» XIV 1940, p. 187 in ambito 
circumediterraneo, cui apparterrebbero anche il latino suber “quercia da sughero” e l’idronimo 
della Lycia lip p o ç  (ThGL VII, e. 212, s.v. lippoç).
393 j„  L. J e h a s s e , Aléria, pp. 72-73, n. XIX (= Iscrizione nr. 160).
39“ Espérandieu , Inscriptions, p. 83, nr. 10 (= Iscrizione nr. 161).
395 E s p é r a n d ie u , Inscriptions, p. 84, nr. 11 (=  Iscrizione nr. 162).
396 J,, L. J e h a s s e , Aléria, p. 75, nr. XXV (= Iscrizione nr. 163).
La prim itiva comunità cristiana di Aleria, cui forse potrem m o rife­
rire una piccola aula absidata presso l ’estrem ità orientale del porticato N 
del forurri^^'’ ed alcune lucerne “m editerranee” con simboli cristiani*"*, 
non riceve luce da fonti storiche o agiografiche. Da un'epistula  di G re­
gorio Magno si apprende che l'ecclesia A leriensis possedeva un vescovo 
ben prima del 591, in quanto era allora iam diu pontificis auxilio destitu­
ía^^ .
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
149 Lastra di marmo Dedica [Tuleljae Cor- 
slicae] di un'lara] ? 
posta forse da ¡Mycil]i- 
us, Menatis Ipraefíec- 
tus], [de sua] pecunia.
37 a.C. (?) CIL X 8034= 
AE  1964, 50
150 Lastra di calcare Targa commemorativa 
della realizzazione di 
una porta o di una fon­
tana (lacus), ordinata 
dall'¡Imp. Caesar divi] 
lu lif. ¡Augustus, imp. 
octa]vom.
24 a.C. J . ,  L .  J e h a s s e , 
Aléria, p. 62, 
nr. III
151 I-astra di marmo Targa fissata sul basa­
mento delle statue di 
Augusto e di Gaio e Lu­
cio Cesari, con dedica 
Imp. Caesari Di f  vi 
f.] Augusto, C. Caesa­
ri e [L. Caesari]. 
L'iscrizione i  posta dai 
dec(uriones) e dai 
c( aloni c(oloniae) 
V(eneriae) P(acensis) 
R(estitutae) ]T(ertia- 
norum) A(leriae)] ai 
loro patroni.
11/9 a.C. J . ,  L .  J e h a s s e , 
Aléria, p. 63, 
nr. V= R. 




377 j., L. J e h a s s e , Aleria, p. 30.
37* J „  L. J ehasse, Aleria, p. 82.
377 L a n z o n i , Diocesi, p. 702, P h . P e r g o l a , Corse, in Topographie chrétienne des cités de 
la Gaule des origines au milieu du VHP siècle. II, Paris 1980 (P e r g o l a , Corse), p. %.
152 Lastra di marmo Targa commemorativa 
deH'innalzamento di 
[turres?! super pro- 
pugnac[ula] (i merli 
delle mura), compiuto 
ex senatus c[onsulto] 
(dei decuriones di Ale­
ria). da un [proc. ?] 
Augiusti), a vantaggio 
dei cives e dei soci
seconda metà I J„ L. Jehasse, 
sec, d.C. Aléria, p. 62 





153 Tabula di bronzo Iscrizione commemorati­
va di lavori effettuati 
(?), forse ne\ forum  di 
Aleria, al tempo di un 
consolato indeterminato 
di [Vesplasiano Augiu­
sto) [et - - - co{n)s(uli- 
bus)l




154 Lastra di marmo Targa commemorativa di 
un atto evergetico com­
piuto da un anonimo 
[prociurator) ludi ma- 
tultini et hestiarum, 
consistente nel restau­
ro a solo di una aedes 
[Dianjae Auglustae) Sa- 
lutaris, dilapsa
fine I sec. - 
inizio II sec. 
d.C.
AE  1984. 450
155 Lastra di marmo Targa commemorativa del­
la costruzione di un 
[lacus?! ordinata da 
Hadrianus, durante la 
ottava potestà tribu­
nicia, e compiuta per 
cura di [Fujficius 
Candidus proci urator)
125 d.C. J „  L . J e h a s s e , 
Aléria, p. 65, 
nr. IX
156 Lastra di marmo Targa commemorativa di 
un’opera voluta da 
Hadrianus, divi T[rai]a- 
[ni Partitici fiilius)!
117-138 d.C. J „  L . J e h a s s e , 
Aléria, p. 64, 
nr. Vlll








J„ L. Jehasse, 
Aléria, pp. 63-4, 
V1 = A£ 1975, 
468
leglionis) XXIII Pri­
mi igeniae] praelfiec- 
tus) alae l j  Batavo- 
(rum) forse nativo di 
Aleria o meglio patro­
no della città.
158 Lastra di marmo Dedica (?) posta ad un 
equestre, Ipraeflectus)? 
aljae (milliariae) Ba- 
llavo{rum)l, che rivestì 
un incarico incerto nel­
la [provincia)] Syriae 
Pallaestinae],
Il sec. d.C. AE 1975,469
159 Lastra di calcare Dedica ad un personaggio 
anonimo, forse prin[ci- 
palis] col(oniae) Ale- 
T(iae), patronus di XV 
civitates Sihroar(en- 
sium), posta dalle stesse 
civitates.
III/IV sec. d.C. J„  L. J ehasse , 
Aléria, pp. 70- 
71, nr. XVII
160 Lastra di marmo Targa commemorativa dei 
lavori di restauro decora­
tivo forse concernenti 
Iporticulm, cohaerelntem 
operi? hallnei, curati da 
/- -J s  Magnus, praeses, 
che manifesta la propria 
devono ¡diominis nostris 
Augig. et Cjaesaribus
293-305 d.C. J ., L. J ehasse , 
Aléria, pp. 72-3, 
nr. XIX
161 Lastra di marmo Iscrizione relativa alla 
col(onia) di Afleria] o 
meglio ai col(oni Afle- 
rinij.
età imperiale Espér a n d ieu , 
Inscriptions, 
p. 83, nr. 10
162 Lastra di marmo Iscrizione relativa, for­
se. ad un llemjplum Ce- 
relris].
età imperiale Espér a n d ieu , 
Inscriptions, 
p. 84, nr. 11
163 Lastra di marmo Iscrizione commemorativa epoca imperiale J., L. J eh a sse ,
di un’opera effettuala 
da un ¡imp. Caes.—  
fliliu ls  — I, Iplonti- 
fex ¡maximusj, ¡tribuni- 
eia potestate - - -], 
co(n)s<ul) III, plater) 
p(atriae)
Aléria, p. 75, 
nr. XXV
A PT E M IA O I AIM HN
Porto localizzato da Tolomeo sulla costa orientale della Corsica*®® 
ed identificato con la località di S. Maria di Bravona a circa 12 Km a N 
di Aléria’*^'.
I docum enti epigrafici si riducono ad u n ’iscrizione funeraria*®* e ad 
una probabile dedica sacra ad un deus o una dea max(im-) posta nel 262 
da Salonina Augusta  e, forse, da Gallieno, testim onianza di un rilevante 
luogo di culto*®*.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
164 Lastra di marmo Dedica(?) a divinità 262 d.C. AE 1982, 446
max(im-) offerta da
ISaloninJa Aug(usta),
Gallien[o VJ e t  Fau-
Isiano C O S .] .
M ARIANA
M apiav f] TtriXit;*®* è localizzata presso la costa orientale de ll’isola 
sul pianoro di La M araña, lungo la sfionda sinistra del Tot)óA,a n o iap ó c ; 
(odierno Golo), a due m iglia ad O  delle sue foci*®*.
La penetraz ione  com m ercia le  rom ana in fase tardorepubb licana  
nell’entroterra delle foci del Golo sino all’estrem ità del Capo Corso*®* non 
sembra dare luogo ad una formazione urbana nel sito di La M araña sino al­
la deduzione di una colonia di veterani di Mario intomo al 1(X) a.C.*®*.
“60 PTOLEM. Ili, 2, 5, cfr. J .  J e h a s s e , La Corse antique, cit., p. 155.
“61 C. V i s m a r a , Prima miscellanea di studi sulla Corsica romana, «MEFRA» XCIl 
(1980), ( V is m a r a , Corsica), p p .  312-319.
“62 A£ 1982, 447.
“63 A£ 1982, 446 (= Iscrizione nr. 164).
“6“ PTOLEM. Ili, 2, 5; v. anche Itin. Anton. 85, 5; Ravennatis Anonymi Cosmographia, V, 
27; Tabula Peutingeriana, segn. Ile.
“65 PTOLEM. Ili, 2, 5.
“ 06 p  . Q  G a l u p , L .  S a l a d i n i , J.P. S o u q u e t , Voppidum  du Monte Bughju au Sacrum 
promontorium à Ragliano (Corse), «Cahiers Corsica» 27-28 (1973), pp. 1-32; AA.VV, Le site 
des Palazzi a Venzolasca, «Cahier Corsica» 79, 1978, pp. 43-50.
“67 PLIN, n.h., m, 1 2 ,1; POMPON. MELA 2 ,122 ; SENECA ad Helviam, VII, 9 . cfr. J ehasse,
La topografia della colonia romana è scarsam ente nota; si indivi­
dua, nei pressi dell'insula  episcopalis di La C anonica, un decum anus 
porticato, sul quale si aprono tabernae e domus de ll’alto impero™*.
Le aree cimiteriali si dispongono ad occidente™’ e ad oriente“*™ del 
centro urbano; da quest’ultima necropoli provengono una tabella defixio- 
e due epitafi, il primo relativo ad un miles della classis Mise(ne)nsis, 
L. Gellius Niger, della prima m età del I sec. d.C.“*” , l’altro, inciso su una 
colonnina marmorea menzionante probabilmente una lulia T i.f. + [— 7“*” .
La tarda Passio S. Devotae'^^'^, di scarsissimo valore storico, è da al­
cuni autori connessa con M ariana“*” . Nella passio, riferita al tem po di 
D iocleziano e M assim iano, si m enziona un praeses B arb a ru s/^^  che 
giunto con una scorta di navi in una città della Corsica (M ariana?), vi 
com pie sacrifici agli dèi ed offre l ’incenso, insieme ai principali del luo­
go tra cui il senatore Euticius. Se i dati topografici fossero attendibili 
(m a ciò è alquanto improbabile a motivo del carattere topico dei sacrifici 
agli dèi nelle passiones), si ricaverebbe l ’esistenza in età tetrarchica a 
M ariana di un luogo di culto ufficiale, forse il Capitolium o l'Augusteum  
la cui esistenza è del resto ovvia in una colonia.
La comunità cristiana di M ariana ebbe l'insula  episcopalis struttu­
rata nel settore meridionale dell’abitato“*” . In area suburbana, nell’am bi­
to di una necropoli imperiale, sorse una basilica funeraria intitolata a S. 
Parthaeus, probabilm ente collegata alla disposizione delle reliquie dei 
SS. Parteo e Soci“*'*.
Corsica, p. 42 ; su lle  m o n e te  d i fase rep u b b lic an a  rinvenu te  a Mariana cfr. C l . B r e n o t . Les 
Monnaies Romaines (Fouilles de Mariana (Corse) - IV). «C ahier C orsica» 24. 1973, p. 5.
P e r g o l a , Corse, p. 100.
G .  M o r a CCHINI - M a z e l , La Nécropole de Palazzetto - Murotondo, (Fouilles de 
Mariana). «Cahier Corsica». 4-7, 1971, pp. 1-60.
^'® G . M oraCCHINI -M a z e l , La Nécropole d’I Ponti, (Fouillles de Mariana - VI), «Cahier 
Corsica», 37-39, 1974 (M o ra cch in i-M a z el , /  Ponti), pp. 1-48.
M ora cchini-M a zel , I Ponti, pp. 18-19, fig. 46-7.
*^^CIL X  8329 = E s p e r a n d i e u , Inscriptions, pp. 91-94, nr, I II .
■"3 M ora cchini-M a zel , /  Ponti, p. 47, fig. 122.
*'*BHL 2156 (cfr. L a n z o n i , Diocesi, II, p. 686-88; J „  L. J e h a s s e , Aleria. pp. 57-60).
‘*‘5 L a n z o n i, Diocesi I I ,  p .  687, con bibl, precedente.
V ism ara , Funzionari, p. 64.
^'7 p>e r o o l a . Corse, pp. 100-102.
Perg o la , Corse, p. 1(02.
KLOYNION
La città di KX-oCviov è m enzionata da Tolomeo tra le 7tóX£K; della 
àvaxoA,iKti TtXeuptìt della Corsica*™, sulla costa E dell”Iepòv ttKpov*™, 
forse presso l’attuale centro di Meria**'.
L’unico docum ento epigrafico rinvenuto è un trapezoforo in m ar­
mo*** pertinente ad una tràpeza  offerta da un sacerdo(s) Caesaris, a sue 
spese, a ll’Imperatore Claudio, nel 41 d.C.
Il trapezoforo superstite reca l ’iscrizione al di sopra d ’un decoro di 
girali, mentre i lati corti sono ornati da geni a rilievo***.
La carica di sacerdo(s) Caesaris suggerisce l ’esistenza a KAoùviov 
di una aedes legata al culto imperiale.
Al riguardo si noti che la Passio S. luiiae^^*, la cui redazione è an­
teriore al 756-774***, riferisce che la cristiana luiia, fatta schiava a C ar­
tagine, sarebbe stata condotta da un mercante di merci preziose, Euse- 
bius, lungo un viaggio dalla Palestina verso la Gallia, in un porto, presso 
il Capo Corso.
Sbarcato in quel porto dopo aver visto gli abitanti del luogo sacrifi­
care agli dèi im m olando un toro, Eusebius si unì a loro.
La presenza di una schiava cristiana fu segnalata a F eiix Saxo, il 
principaiis di quel centro, che pretese la partecipazione di lu iia  al sacri­
ficio. Essendosi Eusebius opposto con la forza a ciò, i pagani attesero 
che si addorm entasse, e, quindi, penetrati nella nave si im padronirono di 
lulia  e la crocifissero. La narrazione del martirio di lulia  sem brerebbe 
dunque attestare un luogo di un culto che prevedeva l’im m olazione del 
toro, ancorché anche questo dato sia topico nelle passiones.
419 PTOLEM, III, 2 ,5 ;  cfr. J ehasse , Corse antique, pp. 156-157.
420 PTOLEM. Ili ,  2, 6; cfr. J ehasse , Corse antique, p. 157.
“21 E spérandieu , Inscriptions, pp. 95-101 ; per altre proposte  di ubicazione, cfr. J eh a sse , 
Corse antique, p. 157; su lle  testim onianze a rcheo log iche  di M eria cfr. V ism ara , Corsica, p. 
307, nr. 3.
“22 V ism ara , Funzionari, p. 64, n. 51.
“23 Espérandieu , Inscriptions, pp. 95-101 , nr. 1 (=  Iscrizione nr. 165).
BHL 4 5 1 6  (c fr . L a n z o n i, Diocesi, II, pp . 6 8 3 -6 8 5 ; si n o ti che  il Martyrologium  
Hieroninianum reca  al 22  m agg io  in Corsica insula natale luliae, anche  se pare  verosim ile  
ritenere lulia una m artire  africana sotto  D ecio: L anzoni, Diocesi, II, p. 686).
“25 La nzoni, Diocesi, II, p. 684.
TABELLA DELLE ISCRIZIONI
165 Trapezoforo Dedica a Ti. Claudio 27-1-40/ E spérandieu ,
in marmo Caesari Augusto Germa- dicembre 41 Inscriptions,
nico, tr. pot., imp.. pp, 95-101,
COS. des. 1 ¡1], posta 
da Eunus Tati/., sa- 




L’analisi delle scarsissim e fonti letterarie e dei 165 testi epigrafici 
inerenti il decoro delle civitates  della Sardinia  e della C orsica, consen­
te l ’enucleazione dei caratteri fondam entali di questo fenom eno in una 
rigorosa prospettiva diacronica.
Il grafico della figura 1'** evidenzia innanzitutto la recenziorità 
della m onum entalizzazione delle civitates  sarde e corse, legata sostan­
zialm ente al principato augusteo e più in generale a ll’età giulio-claudia: 
a fronte di cinque testi di età tardo repubblicana (5%)'™ , stanno dician­
nove iscrizioni del periodo giulio-claudio (19%)'™ , di cui nove augu- 
stee'™.
L’età flavia col 4% delle attestazioni epigrafiche'*" segnerebbe una 
fase di allentam ento d eìl’ornatus urbano, superato solo con il periodo 
traianeo-adrianeo, che è connotato dal 14% delle iscrizioni esam ina­
te '* '.
L’epoca antonina, docum entata d a ll’8% appena delle epigrafi'**, 
fa risaltare, f>er contrasto, la prodigiosa attività nel decoro cittadino du-
476 n  grafico è costituito dalle seguenti iscrizioni, la cui cronologia è determinabile 
nell’arco del mezzo secolo: nrr. 1-6; 9; 11-15; 17; 21-24; 26-29; 32-39; 44; 46-50; 54-60; 62; 
64-65; 70-75; 78; 80; 83-85; 93-94; 96-98; 102-104; 106-11; 116-118; 122-123; 125; 127-135; 
139-142; 145-156; 158; 160; 164-165.
477 Iscrizioni nrr. 1-2, 62, 84, 149.
478 Iscrizioni nrr, 4-6; 36-39; 64-65; 78, 85; 110-111; 129; 134-135; 150-151; 165.
477 Iscrizioni nrr. 4-5; 36-39; 85; 150-151.
4»Iscrizioni nrr. 9; 107; 152-153.
43' Iscrizioni nrr. 11-15, 17; 70-71; 83; 97; 118; 154-156.
rante il periodo Severiano in cui si concentrano il 29% delle attestazio­
ni epigrafiche“***.
Per il successivo periodo compreso tra la fine della dinastia severia­
na e l ’avvento  della prim a tetrarchia si conoscono appena 4 epigrafi 
(4% )“*34.
L’età tetrarchica ed il periodo costantiniano segnano una notevole 
ripresa de ll’attività decorativa delle città (7%)^**, confermata nel corso 
del IV  secolo (7% )“***. Il secolo successivo con soli tre testi (3% )“*** 
m archerà la desuetudine della pratica deH’om am entazione dei luoghi 
pubblici delle città, cui, peraltro, farà riscontro la attivazione dei cantieri 
per i com plessi chiesastici“***.
Le iscrizioni evidenziano due àmbiti principali in cui si esplica l’or- 
natus civitatis: 1 ) urbanistico-edilizio; 2) onorario.
1) R ientrano in questo àmbito da un lato le sistemazioni urbanisti­
che relative a p /a /eae“**’ ,/orar*™, cam pus con gli itin era /^ \ am bulatio­
nes^'^ e m oen ia^^, d a ll’altro le costruzioni ed i restauri dei diversi tipi 
di edifici con i loro arredi: b a s il ic a e ^ ,  macella (con i relativi ponde- 
ra )“***, thermae**^, aquaeductus*^'' (con i lacus)***, horrea**'^, porti-
«3  Iscrizioni nrr. 21-24; 26-29; 32-33; 46-50; 72-75; 80; 93-94; 98; 102-103; 139-142. 
^3» Iscrizioni nrr. 54; 123; 125; 164.
« ’ Iscrizioni nrr. 57;% ; 127-128; 132-134; 160.
^36 Iscrizioni nrr. 34-35; 55-56; 58; 104; 130.
« 7  Iscrizioni nrr. 59; 106; 133.
■*3* L e p e l l e y , Cités, p. III.
^3« Iscrizioni nrr. 9; 70.
Iscrizione nr. 100.
**' Iscrizioni nrr. 3; 9.
« 2  Iscrizione nr. 3.
«3  Iscrizioni nrr. 106; 152.
*** Iscrizioni nrr. 43; 123.
«5  Iscrizioni nrr. 5; 68; 86.
« ‘ Iscrizioni nrr. 27; 88(7); 104; 136.
«7  Iscrizioni nrr. 59; 104.
«*  Iscrizioni nrr. 112, 150(7); 155(7).
« «  Iscrizioni nrr. 33; 69.
CMi'*", aedes  e tem pia  con signa*^’, arae  e donari sacri'**, horolo-
gium^^^.
2) Com plem ento essenziale di questo decoro edilizio sono le statue 
dotate di una dedica sulla base (o talora le sole targhe onorarie), erette 
ad im pera to ri'* ', governatori'**, patroni'**, m agistrati e cittadini rag­
guardevoli'**, sacerdoti'**, spesso nei fo ra  delle città, ma anche in altri 
luoghi quali i templi'*", gli A ugustea*^, etc.
L’individuazione dei dedicanti delle ojjere edilizie e delle statue e 
targhe onorarie consente la verifica immediata del ruolo giocato dai vari 
poteri (centrale, provinciale, dei magistrati cittadini) e delle diverse arti- 
colazioni della com unità urbana (ordo, curiae  e tribus, corporazioni, 
etc.), nel corso di circa sei secoli, pier assicurare la m onum entalizzazione 
della città ed il mantenimento del suo decoro.
Per quanto concerne l’ambito urbanistico-edilizio (ivi compresa la dedi­
ca di arae o donari alle divinità da parte di personaggi eminenti) gli autori del­
le opere sono frequentemente indicati nelle iscrizioni in ordine gerarchico se­
condo la «pyramide des responsabilités»'*', in base alla quale, in linea di mas­
sima, l’imperatore ordina i lavori, il governatore provinciale ne cura l’esecu­
zione, un magistrato municipale li fa concretamente eseguire'**; talora è, inve­
ce, il governatore ad ordinare un’opera, curata dal responsabile della città'**.
450 Iscriz ion i nrr. 36(?); 160.
451 Iscriz ion i nrr. 62; 67; 84; 85; 108; 113; 123; 129; 154; 162.
452 Iscriz ion i nr. !(?); 2(7); 8; 45; 46; 48; 60; 83; 139-140; 145-146; 148; 149; 164-165.
453 Iscriz ione  nr. 64.
454 Iscriz ioni nrr. 9; 25-27; 29-30; 34-35; 44; 49-58; 64-65 ; 71, 77 , 78 . 80(?)-81(?); 87; 92- 
96; 122; 125; 127-128; 130-132; 134; 141-144; 151; 160.
455 Iscriz ion i nrr. 11(7); 1 5 ;2 1 ;2 3 -2 4 ; 28; 42; 47; 72; 90(?)-91(?); 110.
456 6 6 , 7 4 , 82 {tabula patronatus(?)) 102, 107 (tabula patronatus), 126, 147 (tabula 
patronatus), 157-158(7), 159.
457 Iscrizioni nrr. 7; 12; 13; 14(?); 17; 18; 19; 32; 31: 39: 62-63:1&, 100; 117-119; 137-138.
458 Iscriz ion i nrr. 6; 16; 20; 31(7); 38; 40-41 ; 101; 103; 116.
457 Iscriz ion i nrr. 31(1): 62; 165(7).
460 Iscriz ione nr. 108.
461 C h a s ta g n o l ,  Formulaire, pp. 60-64.
462 T alora  l ’iscrizione è  stru ttu rata  in m an iera  che l ’im perato re  è , ad un tem po, soggetto  di 
una aedificatio o  di una restitutio ed  oggetto  di una dedica (ad esem pio  l’iscriz ione nr. 27).
463 II ca.so è docum entato  ch iaram en te  d a ll’iscrizione tu rritana  nr. 123.
Abbiam o lasciato per ultimi gli evergeti, intendendo con questo ter­
m ine, beninteso, non già chi si impegnò oh honorem  di una m agistratura 
a corrispondere la summa honoraria  necessaria eventualm ente ad un la­
voro edilizio***, bensì colui che oltre alla corresponsione alla cassa della 
città della summa  stabilita, effettuò atti di evergetism o di vario genere 
ovvero un personaggio che, pur senza correre l’arengo delle m agistratu­
re, de sua pecunia  compì opere edilizie o ornamentali concernenti strut­
ture della propria città.
In realtà l ’evergetism o nelle civitates della Sardinia  e della Corsica  
è attestato, con sicurezza, appena tredici volte, nei seguenti centri; K ara­
les (1 esem pio di età giulio claudia***), N ora  (2 esem pi di età augu­
stea***), Tharros (2 esempi di età giulio-claudia***), Bosa  (1 esem pio di 
età antonina***), Turris Libisonis (3 esempi di cui uno del I sec. d.C., gli 
altri del I/III sec. d.C.**’ ), Olbia  (1 esempio di età neroniana**®). Aleria  
(2 esem pi di cui uno del 37 a.C., l ’altro di età traianea**'), K>,oi)Viov (1 
esem pio di età claudia***). Come si può constatare oltre la m età delle a t­
testazioni è relativa all’età giulio claudia e nessun esem pio pare noto o l­
tre l ’età antonina.
Per quanto attiene l ’aspetto onorario del decoro urbano verifichia­
mo nella  dedica di statue o in altro  genere di onoranze l ’in tervento  
à tW o rd o  decurionum  cittadino a vario titolo (em anazione del decretum  
relativo alle onoranze, assegnazione del locus ove erigere la statua, etc. 
soprattutto  nei casi di m agistrati, sacerdoti, cittadini o patroni***). Gli 
onori potevano essere attribuiti anche dalle CMn'ae*** o dalle ir/ÒMS***
“6“ Cfr. Jacques, Cités, 1, p. 298 ss.
“65 Iscrizione nr. 8 (vedi però anche l’uso di p(ecunia) piublica) et privata nell’epigrafe nr. 9). 
“66 Iscrizioni nrr. 36-37.
“67 Iscrizioni nrr. 85-86.
“6« Iscrizione nr. 108.
“69 Iscrizioni nrr. 112, 113. 120.
“70 Iscrizione nr. 129.
“7' Iscrizioni nrr. 149-154.
“72 Iscrizione nr. 165.
“73 Iscrizioni nrr. 6-7, 15-16,37,3940,57,66,74-75,102-103,107-109, 125-127, 137(7), 151. 
“7“ Iscrizione nr. 116 (Turris Libisonis).
“75 Iscrizione nr. 76 (Neapolis).
di una città™*, eventualm ente in associazione a collegi™* o a sacerdo­
zi™».
Le dediche agli imperatori sono prevalentemente curate dai gover­
natori provinciali**’ e dall’orbo decurionum**^.
Le onoranze ai governatori possono essere tributate da militari o da 
funzionari civili degli uffici provinciali*»', o talvolta dagli organi costi­
tuzionali cittadini*»*.
Le risorse finanziarie sono essenzialmente quelle delle casse com u­
nali ed infatti l ’espressione pecunia puhlica è la più ricorrente in questi 
casi*»*.
La raccolta di fondi (aere collato) è, comunque, parim enti attestata 
a Karales*** ed a Cornus**^.
Il giudizio sul tema della nostra ricerca non potrà essere, naturalmente, 
definitivo: la carenza di fonti archeologiche, la frammentarietà dei dati ep i­
grafici, la povertà delle fonti storico-letterarie inducono alla più grande pru­
denza. Tuttavia alcune linee di tendenza possono essere evidenziate: l ’as­
senza di testimonianze di munera  anfiteatrali*»*, a fronte de ll’esistenza di 
anfiteatri a Karales, Nora, Sulci, Tharros, Forum Traiani ed Aleria**'', ci di­
mostra che il modestissimo evergetismo in campo edilizio-om am entale è 
frutto della sostanziale insussistenza degli evergeti nelle civitates sarde e 
corse, legata ad uno stadio economico assai poco florido.
A fare da contrappeso a questa scarsissima incidenza delle fortune 
private nel decoro urbano, stanno le cure per la m,onumentalizzazione
Talora il populus appare accanto all’ortio nella dedica: iscrizioni nrr. 15(7), 102, 107(7). 
È attestato un caso di dedica da parte di un quartiere (vicus) di Karales: iscrizione nr. 16.
^77 Iscrizione nr. 76: Beronicenses, corporazione piuttosto che populus, v. supra n. 159.
^78 Iscrizione nr. 116: ministri Lar(um) Aug(ustorum).
■»7« Iscrizioni nrr. 9, 34,57, 87,94(7), 125, 127-128. 131-132. 134. 160.
■«“  Iscrizioni nrr. 52. 57,71. 125. 151.
Iscrizioni nrr. 21, 23-24.
« 2  Iscrizione nr. 15.
■•« Iscrizioni nrr. 6 ,9 , 15,20(7), 43,52(7), 121(7), 123, 125-127.
*** Iscrizione nr. 16.
« ’ Iscrizioni nrr. 1(X), 102.
Sui munera anfiteatrali cfr. L epelley , Cités, II, pp. 593 (index rerum).
^*7 A n g i o l i l l o ,  Arte, p p . 7 9 -8 1 ;  Z u c c a , Tharros, p p . 1 0 5 -1 0 6 ;  S t .  M e r t e n s ,  
Vamphithéâtre d ’Aléria, cit., pp . 63-64.
delle città  da parte degli imperatori (in particolare durante l’età giulio- 
claudia ed in quella severiana), dei governatori provinciali e dei m agi­
strati cittadini che accettavano di buon grado di versare alle casse com u­
nali le summae honorariae necessarie a ll’ottenimento delle magistrature.
Il panoram a delle città rom ane della Sardegna e della Corsica ci ap­
pare, dunque, in una luce chiaroscurale: le profonde riqualificazioni ur­
banistiche connesse alla realizzazione d i/o ra , basilicae, thermae, aedes 
convivono con gli assetti urbani legati alle tradizioni preromane; l ’intro­
duzione del costume dei giochi gladiatori e delle venationes deve con­
frontarsi con l ’im possibilità di disporre, per carenza di evergeti, delle 
com pagnie più rinomate dei gladiatori e delle belve esotiche; le statue 
dei personaggi eminenti erette nei fo ra  si scontrano con le antiche con­
suetudini aniconiche della popolazione almeno in Sardinia.
Solo le colonie fondate ex novo, Turris Libisonis e M ariana, pote­
rono, seppure nel quadro di una provincia  modesta, affermarsi com e cit­
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Fig. 1 : Grafico relativo alle iscrizioni evergetiche della provincia Sardinia et Corsica.
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Rubens D ’Oriano 
Un santuario di Melqart-ExcoXe ad Olbia
Durante la sua permanenza in Sardegna come Regio Soprintendente 
alle Ofiere di Antichità e di Arte R M ingazzini intraprese, nel 1939, in­
dagini di scavo ad Olbia nelle adiacenze della Chiesa di S. Paolo in rela­
zione ai lavori di ampliamento della stessa.
L’edificio  sorge nel punto più alto d e ll’abitato punico e rom ano 
(Fig. 1)' e quest’area, nonostante la quota sul livello del mare sia di soli 
m 13, può considerarsi l ’acropoli della città, come peraltro dim ostrereb­
be anche la presenza del santuario che di seguito si illustra.
Degli scavi M ingazzini, di cui nulla è oggi visibile, era finora edita 
solo una brevissima notizia, nella quale i ruderi individuati sono ritenuti 
pertinenti probabilmente ad un tempio di III-II sec. a. C., desunta verosi­
m ilm ente dalle inedite relazioni d e ll’epoca*. L’esam e di questa docu­
m entazione condotto sugli originali*, e la possibilità di riferire stretta- 
mente a questo luogo di culto materiali archeologici rinvenuti sempre ad 
O lbia durante recentissime ricerche subacquee, consentono di fare im­
portanti passi avanti nello studio della città anche sotto il profilo urbani­
stico.
* La stampa delle foto di Tavv. I, a e II, b è di D. Marras, la Tav. I, b è di G. Sanna, la 
Tav. II, a è di G. Pulina. Le Figg. 1-3 sono di A. Piccinnu. Per l ’informatizzazione del 
testo si ringrazia il Sig. G. Puggioni. Un particolare ringraziamento va al Dott. V. Santoni, 
Soprintendente Archeologo di Cagliari e Oristano, per la cortesia e liberalità dimostrate 
nel concedere e facilitare l’edizione delle foto d ’archivio (Tavv. I, a e II, b).
' P e r  l ’in d iv id u a z io n e  d e llo  sp az io  u rb a n o  p u n ic o , ben  p iù  v a s to  d i q u a n to  si r ite n e s se  
f in o  a  p o c h i a n n i fa  e  c o r r is p o n d e n te  in  p r a t ic a  a l s u c c e s s iv o  a b i ta to  ro m a n o ,  v. R. 
D ’O r ia n o , Olhia. Ascendenze puniche nell' impianto urbanistico romano, in L ’Africa R o­
mana VII, p. 487 ss.; Id. Vecchi e nuovi scavi, in  AA.VV, Contributi su Olbia punica, 
S a rd ò  6 , 1991, p. 11 ss.
2 G. L il l iu , Notiziario, «SS», 1947, p. 2 5 2
3 Archivio storico della Soprintendenza Archeologica per le Province di Sassari e 
Nuoro, fascicoli intestati “Mura antiche sotto l ’abside della Chiesa di S. Paolo” e “C am ­
pagna di scavo 1939. Mura antiche presso l ’abside della chiesa di S. Paolo Parrocchia” .
Fig. I: Olbia. II santuario di Melqart nell'abitato antico.
Il Santuario
N eirim possib ilità  di pubblicare in questa sede l ’intero carteggio 
degli scavi M ingazzini, a Fig. 2 si propone una rielaborazione delle pla­
nimetrie originali (alla quale d ’ora in poi si riferisce la notazione num e­
rica dei tratti murari e degli altri immobili rinvenuti)'.
4 La rìeiaborazione è stata effettuata tenendo conto dei veri e propri rilievi e delle mi­
sure indicate negli schizzi e nei testi. In essa ci si è limitati a far comparire in un'unica 
immagine le varie strutture rilevate via via nel corso degli scavi 1939. Le posizioni reci­
proche delle strutture sono sufficientemente certe poiché in tutti i rilievi compaiono ele­
menti fissi come la chiesa di S. Paolo nella redazione precedente appunto gli ampliamenti 
del 1939. A parte alcuni dettagli dubbi, ininfluenti ai fini di questo contributo, l'unica ri­
levante incertezza permane per la distanza del muro 17 dal muro 14. Questa incertezza, 
come si vedrà tra breve, non sembra comunque inficiare l’interpretazione globale.
Fig. 2: Olbia. Il santuario di Melqart: strutture rinvenute megli scavi 1939 (rielaborazione 1993 
dalle planimeirie originali).
Per quanto riguarda i testi, le informazioni archeologiche com paio­
no in relazioni sostanzialm ente tecnico-descrittive a firma dell’assistente 
agli scavi Francesco Soldati, del geom etra Angelo Secchi e deU’ispetto- 
re onorario Oberdan De Rosas, e qualche tentativo di interpretazione, di 
cui si darà conto, è fornito dallo stesso M ingazzini in prom em oria redatti 
in occasione delle visite da lui effettuate in ioco.
Le citazioni inerenti la cultura materiale riguardano solo «un fram ­
m ento di coppa simile per forma e decorazione alle coppe etrusco-cam ­
pane, ma di colore rosso vivo. Penso di poter assegnare a questo oggetto 
come data il 11 secolo» (M ingazzini) - forse ceramica a vernice nera con 
difetti di cottura ? - , un fram m ento di «maschera» fittile di cui si dirà e 
la generica affermazione «Strana è d ’altra parte la scarsezza di cocci an­
tichi» (M ingazzini).
In alcuni casi poi le indagini, com unque parziali nel loro complesso 
e limitate all’area dei lavori di am pliam ento della chiesa di S. Paolo, m i­
sero in luce solo le parti superiori delle murature senza approfondimenti 
(certamente alm eno per il m uro 11) o non proseguirono nella individua­
zione degli interi prolungamenti di alcune murature (probabilmente muri 
15, 14 parte nordoccidentale, 13 parte meridionale, 7).
Con questi elementi non è facile proporre una interpretazione delle 
singole strutture ma pare possibile fornire almeno una ipotesi globale.
Procedendo da est verso ovest, risalendo cioè l’erta del pendìo, si 
incontrano «forse una base di colonna di granito con un tronco di colon­
na» (Secchi) 1, «forse una gradinata» (Secchi) 2, una «muratura di bloc­
chi... a secco con sottostante vespaio... sembra un lastricato...» (Secchi) 
3, un m uro 4, una scala 5, un lungo muro 6 - che diede a Mingazzini 
l’impressione di un piano di stilobate e che allo stesso pareva, e pare tut­
tora dalle planimetrie, proseguire nel muro 7 nonostante il minore spes­
sore di quest’ultimo - , un piccolo vano interrato e coperto con lastroni 
8, una canaletta 9, una serie di muri 10, 11, 12, 13.
A prescindere da queste ultime strutture 10-13 di dubbio significato, la 
serie 1 -7 pare interpretabile nell’insieme come un accesso monumentale al­
la cim a del modesto rilievo, sul quale i muri 14, 15,16, 17, 18 disegnano la 
pianta di un grande ambiente rettangolare la cui partizione interna, che defi­
nisce un vano pavimentato a ciottoli, rimanda in modo abbastanza diretto 
alle tipiche divisioni dello spazio di alcuni luoghi sacri punici o di tradizio­
ne punica quali per esempio il recinto occidentale del tofet di Sulci, il cosid­
detto tempio di Bes a Bithia, il tempio di Monte Sirai*.
Purtroppo l’unica rilevante incongruenza nelle planim etrie che cor­
redano la documentazione d ’archivio riguarda proprio il muro 17 poiché 
la distanza dal muro 14 è indicata per iscritto in cm 10, ma tenendo con­
to del com plesso delle misure fomite nello stesso schizzo si ottiene una 
distanza di cm 60; pertanto nella Fig. 2 sono state indicate entram be le 
posizioni con 17 e 17a. Comunque, qualora la reale ubicazione fosse 
questa seconda, non si capisce quale m otivo ne avrebbe cagionato la 
estrem a vicinanza al muro 14, cioè cm 10, se non proprio la necessità di 
attenersi ad una obbligatoria e canonica divisione dello spazio.
A sostegno dell’ipotesi che queste strutture dovessero far parte del cuo­
re del santuario va notato che al di sopra di esse sorgeva la chiesa di S. Cro­
ce (Fig. 3 n. 2)*, precedente l’adiacente tempio settecentesco intitolato a S. 
Paolo (Fig. 3 n. 1) e almeno parzialmente distrutta proprio nel 1939 durante 
i lavori di ampliamento di quest’ultimo che furono motivo degli scavi.
’ V. risp e ttiv a m e n te  S. M o s c a g , Fenici e Cartaginesi in Sardegna, 1968 , p . 121 fig . 8 
in a lto  a  d e s tra ; Id ., ibid., p . 114 fig . 5 in a lto  a  d e s tra  e  in b a sso  a  d e s tra ; F. B a r r e c a ,  La 
Sardegna fenicia  e punica, 1974, p. 117 fig . 7 in a lto  a  destra .
‘ La base cartografica della Fig. 3 è la planimetria catastale degli anni ’30 ove ancora 
figura la chiesa di S. Croce.
Fig. 3: Olbia. L’area del santuario di Melqart: 1-Chiesa di S. Paolo, 2-Chiesa di S. Croce, 3- 
Rinvenimenti 1939 (3a-Cistema). 4/5-Rinvenimenti 1989.6-Rinvenimenti 1897.
Addirittura l ’assistente Soldati esplicitam ente afferma che il nostro 
muro 18 «si trovava sotto l ’impiantito de ll’altare maggiore della chiesa 
di S. Croce m 0,60».
Circa la cronologia dei ritrovamenti non vi sono elem enti probanti e 
M ingazzini pensava ad una datazione «certam ente al principio del III se­
colo a.C.» in base alla tecnica costruttiva (Tav. I, a)* così descritta: «i fi-
7 La documentazione fotografica d ’archivio consta di otto immagini (di strutture e 
trincee) purtroppo m olto parziali e non riferibili con certezza ai singoli muri, e pertanto si 
pubblica solo quella che conserva il tratto murario di più accurata fattura (Archivio Foto­
lari sono isodomi, a blocchetti di granito. Però la regolarità si limita alla 
faccia in vista» (M ingazzini, a proposito del m uro 14), «hanno la faccia 
a vista liscia» (M ingazzini-muri 14, 11, 10, 6, 7), «senza calce» (Secchi- 
m uro 4), «privi di calce; vi sono dei grandi blocchi di m 0.90x0.95x0.60, 
m a vi sono pure blocchetti più p iccoli, alcuni squadrati altri grezzi» 
(Soldati-m uri 15, 16, 18), «a grandi blocchi di granito, ben squadrati e 
priva di calce» (Soldati-m uro 6), «L’apparato isodom ico a blocchetti 
piccoli fa pensare a una costruzione del III sec.» e «malta di pozzolana 
con cui furono cem entati i blocchi dei m uri ad apparato isodom ico» 
(M ingazzini-a proposito dei muri 6, 7, 10, 11 e 14). Per il m uro 7 M in­
gazzini sottolinea che «un blocco in basso presenta una bugna circonda­
ta da lesena»; riutilizzato o superstite dopo ristrutturazioni? Blocchi a 
bugnato si riscontrano nella cinta m uraria della città in opera isodoma, 
plausibilm ente ascrivibile alla fase della fondazione*, ed un lembo di le­
sena in m alta residua in un muro de ll’unico am biente sicuramente a ca­
rattere sacro finora rinvenuto ad Olbia e databile anch’esso alla metà del 
IV sec. a. C.9.
In rapporto alla cronologia, al di là di opinabili considerazioni sulla 
tecnica edilizia, non pare errato supporre che un luogo di culto di tale ri­
levanza m onum entale '", sito sull’acropoli e coerente con l’assetto urba-
grafico Soprintendenza Archeologica di Cagliari e Oristano, negativo n. 2478; per le alue 
non edite nn. 3437, 3438, 3439, 2479, 2480, 2481, 2482).
8 D ’O r ia n o , an i. a lt.  a nota 1.
7 Per questo luogo sacro, ad un culto per ora anonimo, v. A. C a m pu s , Olbia. Un'area sa­
cra sotto Corso Umberto n. I3H: gli elementi punici, in L ’Africa Romana, VII, p. 497 ss. Non 
sono a tutt’oggi noti altri luoghi di culto definibili tali con sicurezza (D. Pa n e d d a , Olbia nel 
periodo punico e romano, 1953, p. 49 s.). Una stipe votiva nell’area della necropoli presso la 
chiesa di San Simplicio ha fatto sospettare la presenza di un tempio sotto di essa (P. B asoli 
Le figure fu tili  di Olbia. Notizia preliminare., in L ’Africa Romana, VII, p. 669 ss.); questo 
tempio potrebbe e.ssere, riferendosi i votivi all’ambito demetriaco. quello cui è pertinente la ce­
lebre dedica di Atte a Cerere ora a Pisa, che resta a tutt’oggi l’unico documento che restituisca 
un nome di divinità titolare di un culto a Olbia. Del tutto ipoteticamente, per l’inusuale accu­
ratezza, parte di una süvttura in opera isodoma è stata riferita ad ambito templare (D ’O r ia n o , 
Olbia (SS), «Bollettino di Archeologia» 1-2, 1990, p. 266).
IO N ell’area degli scavi 1939 furono rinvenuti anche undici “rocchi” di colonna in 
granito di ubicazione imprecisata per i quali Mingaz.zini pensò che «... poiché ... non presen­
tano alcuna scanalatura, è difficile escludere con sicurezza che si tratti di resti di una co­
struzione medievale ... o più moderna ancora». A prescindere dall’obiettiva difficoltà del 
lavorare a scanalatura con risultati sufficienti questo tipo di roccia, tale da giustificare 
l’assenza nel m ondo antico - per quanto noto a chi scrive - di colonne scanalate in grani­
to, ne sono comunque attestati ad Olbia frammenti appunto lisci da contesti archeologici 
sicuri (D ’O r ia n o , art. cit. a nota 9, p. 2 67) e sempre non scanalate sono le colonne roma­
ne delle cave di Capo Testa a Santa Teresa di Gallura, Porto Rotondo e Isola Gabbia a Ol­
bia, nonché le colonne di granito sardo attestate a Roma. Per l’elenco degli esemplari ro-
a: O lbia. C hiesa  di S. Paolo. Scavi 1939. (Soprintendenza A rcheologica di C agliari, 
negativo n. 2478).
' S  i
b: Olbia. C hiesa di S. Paolo. “ M aschera” fittile dagli scavi 1939 (schizzo d e ll’epoca).

a: Olbia. Fondali del golfo. Testa 
di statua fittile di Ercole.
b: Olbia. Chiesa di S. Paolo. Iscrizione punica. (Soprintendenza A rcheologica di C a­
gliari, negativo n, 3544).
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nistico punico, debba ascriversi alm eno nel suo prim itivo im pianto a ll’i­
niziale fase di vita della città.
Facevano probabilm ente parte del santuario anche tre cisterne, forse 
romane, foderate in cocciopesto: la prima, già presente nei rilievi 1939 (Fig. 
2 n. 20 e Fig. 3 n. 3a), fu poi illustrata dettagliatam ente da Panedda che an ­
cora la vedeva negli anni ‘50 ' *, la seconda è descritta e disegnata da Oberdan 
De Rosas senza elementi validi per una ubicazione rispetto alle altre struttu­
re, la terza è stata rinvenuta nel 1989 durante lavori di sistemazione delle a- 
diacenze della chiesa di S. Paolo (Fig. 3 n. 4)'*.
Riferibile forse alla delim itazione del tém enos, per lo spessore di 
m 1,20 cospicuo rispetto alla m edia delle strutture note ad O lbia, è un 
tratto di muro fiancheggiato da un lastricato stradale con gradini scavato 
nel 1989 al lato del sagrato della chiesa (Fig. 3 n. 5)'*. Data la coinci­
denza di descrizione, m isure e orientam ento si tratta con tutta probabilità 
della prosecuzione settentrionale dello stesso m uro e della stessa strada 
individuati poco distante nel 1897 (Fig. 3 n. 6)'*.
La Statua di Ercole
Come s ’è detto, nelle relazioni del 1939 viene m enzionato, purtrop­
po senza fornirne le dim ensioni, un «Fram m ento di una m aschera di cre­
ta gialla cotta rinvenuto ... vicino alle fondam enta dei ruderi» (De Ro­
sas)'* , fortunatam ente illustrato  in un som m ario  schizzo di un pittore 
dell’epoca (Tav. I, b). Pur se non pertinente ad una stipe, di cui non vi è 
m enzione nella docum entazione, il reperto  può in terpretarsi com e un
m a n i  v . L. L a z z a r i n i , /  graniti dei monumenti italiani e i loro problemi di deterioram en­
to, « B o l l e t t i n o  d ’A r t e » ,  1987, p .  157 s s . ) ;  p e r  l e  c a v e  v . M .G .C .  M a s s i m e t t i , Lo sfrutta­
mento del granito gallurese in epoca imperiale: risvolti economici e sociali, i n  L ’Africa  
romana, V ili. p. 789 ss.
"  Pa n e d d a , op. cit. a  n o ta  9 , p . 106 s, n . 2 7 .
'2  D ’O r ia n o , Olbia (SS), «Bollettino di Archeologia» 4, 1990, p. 131. La cisterna, in­
dividuata pressoché non interrata sotto la scala di un accesso laterale alla chiesa di S. Pa­
olo in occasione di lavori di sistemazione della stessa, è stata solo fotografata e som m a­
riamente rilevata a causa di problemi statici che erano fonte di rischio per gli operatori.
'3 Essendo la limitata area di scavo quasi integralmente occupata dal muro e dalla 
strada non è stato possibile indagare i livelli di fondazione ma solo assegnare l’oblitera­
zione del lastricato a prima del IV sec. d. C.: D ’O r ia n o , art. cit. a nota 12.
Pa n e d d a , op. cit. a  n o ta  9 , p . 105 s. n . 25 .
'5 V. anche Id, ihid., p. 106 nota 80 e p. 49 nota 2. L’A., non conoscendo il reperto, ne ri­
ferì l’interpretazione di De Rosas definendolo come una raffigurazione di “Giove Libico”.
ex voto e in tal senso si espresse già Mingazzini: «la terracotta votiva», 
«fram m ento di maschera votiva (che rappresenta un Ercole riconoscibile 
ai denti di leone sopra la fronte ed alla criniera della fiera dietro l’orec­
chio destro)»™.
Nel novembre del 1990, nel corso di una campagna di prospezioni su­
bacquee, è stato individuato all’ingresso del golfo di Olbia un giacimento di 
II sec. a. C., indagato più sistematicamente nell’anno seguente™. Facevano 
parte del giacimento soprattutto anfore tardo puniche di produzione olbiese 
e in particolare - assieme a pochissimi altri elementi di coroplastica - due di­
ta di una mano, un frammento di zampa di leonté ed una testa, ovviamente 
cava, raffigurante Ercole (Tav. II, a), tutti a grandezza naturale, quindi perti­
nenti la stessa statua, e sempre di argilla locale.
La qualità e i caratteri stilistici della testa, realizzata a matrice, pai­
ono autorizzare l ’accostamento de ll’originale, forse bronzeo, ad am bien­
ti artistici greci di spicco. Si è già suggerito altrove™ che la presenza ad 
Olbia nel II sec. a. C. di coroplasti in grado di realizzare un tale esem ­
plare, ancorché copia a matrice, sia da connettere a ll’aristocrazia romana 
presente in Sardegna con funzioni di governo™, cui si potrebbe ascrivere 
altresì, proprio dopo la conquista della Grecia e l’inizio del m assiccio af­
flusso di originali ellenici a Roma, l ’eventuale presenza nella città pro­
prio deH’originale o comunque di una (prima ?) copia, o della matrice, 
da cui dipende a sua volta l’esemplare rinvenuto.
In ogni caso pare plausibile interpretare una tale opera d ’arte in Sar­
degna a questi livelli cronologici come una statua di culto™, presente 
quindi in un tempio della città e certo non secondario.
'6 Sono in corso ricerche del reperto presso i depositi della Soprintendenza Archeolo­
gica per le Provincie di Cagliari e Oristano.
'7  R . D ’O r ia n o  - E . R ic c a r d i, Olbia • Porto S. Paolo - 5 . Teodoro. Prospezioni 
subacquee, «Bollettino di Archeologia», 1991, p. 129.
'8  I d ., ihid.
'7 Non è forse casuale che sempre al II sec. a. C. possano ascriversi l’arrivo e la pro­
duzione sarda di opere di coroplastica di buon livello quali la “ Dam a di N ora” (C. 
T r o n c h e t t i, La civiltà romana. Cultura materiale e monetazione, in AA. VV., Il Museo 
Archeologico Nazionale di Cagliari, 1989, p. 197, pag. 191 fig. 14), alcune teaecotte di 
Santa Gilla (G. N ie d d u , Su alcuni tipi di terrecotte figurate da “Su M oguru’’-S. Cilla, 
QSACO, 6, 1989, p. 113 ss.; S. M o sca ti-M .L . U ber t i-P. B a r t o l o n i, Le terrecotte fig u ra ­
te di S. Cilla, 1991) e di Padria (F. G a l l i- V. S a n t o n i-G . T o r e , Padria, in AA. VV., L 'A n­
tiquarium arborense e i civici musei archeologici della Sardegna, 1988, p. 117 ss.).
70 Analoga è l’interpretazione della “Dama di Nora” per T r o n c h e t t i, art. cit. a nota
A questo punto è quasi obbligatorio proporre l’accostam ento della 
statua all’ex voto da S. Paolo, molto probabilm ente non una «m aschera» 
ma un fram m ento di una testa cava. E ’ significativa a questo proposito, a 
parte la generica som iglianza*', l ’analogia della im postazione radiale 
della criniera leonina, che nell’esemplare sottomarino è l’unico elem en­
to non correttam ente realistico - forse perché dovuto all’artigiano locale 
com e rifinitura - e certam ente distintivo**.
Non si vuole qui affermare con sicurezza che l ’ex voto di S. Paolo 
sia una copia identica, magari dalla stessa matrice, alla testa dal mare - 
benché questa sia l’opinione dello scrivente - ma almeno che dipendano 
entram bi da uno stesso esemplare.
E a questo punto la collocazione più plausibile di questo esemplare co­
me simulacro di culto è proprio il tempio di S. Paolo, che è possibile indica­
re quindi con tutta probabilità come un santuario di ExcolQ-Melqarfl’’.
Elemento utile per la discussione di questa ipotesi potrebbe rivelarsi 
l ’iscrizione rinvenuta nel 1941 abbattendo una parete della chiesa di S. Pao­
lo sempre nell’ambito dei lavori di ampliamento**. La relativa inedita rela­
zione di Soldati segnala che accanto alle cinque lettere incise ne compariva 
una a “vernice rossa”, indicata però come «pittura» nel disegno allegato. A 
Tav. II, b si pubblica una foto d ’epoca ove tracce di questa lettera sono visi­
bili (la prima da sinistra). Il Panedda chiese il conforto di Carlo Gatti e Levi 
della Vida**: non è dato sapere se i due studiosi esaminarono il reperto de vi- 
su ma la cosa pare difficile, almeno per il secondo che giudicò il testo «cer­
tamente frammentario» quale invece non appare. È più plausibile pensare 
ad un esam e di fotografie o di una trascrizione del Panedda che non pare
21 La descrizione del Mingazzini, che nota i denti della leonté, mostra la cursorietà 
dello schizzo dell’epoca qui riprodotto a Tav. 1, h, ove invece tale particolare è quasi il­
leggibile: se ne evince quindi la possibilità che le somiglianze con la testa subacquea pos­
sano essere più stringenti di quanto appaia.
22 Questa osservazione si deve a Maria Letizia Gualandi, ricercatore presso la catte­
dra di Archeologia e Storia dell’Arte Greca dell’Università di Pisa, cui è stata affidata l’a­
nalisi storico-artistica del reperto.
23 Non si può escludere che la statua di culto fosse ad Olbia già dal IV sec. a. C., vi­
sta l’attestazione in centri punici di originali greci quali per esempio una testa marmorea 
da Antas (M.A. M in u t o l a , Una testa di scuola fidiaca ad Antas, «Dialoghi di Archeolo­
gia» 12, 1978 , p. 112 ss.) e il celebre efebo di Mozia, ma una raffigurazione del dio così 
prettamente greca sul piano iconografico pare meglio spiegabile all’inizio della dom ina­
zione romana, forse anche come forma - almeno neH’ambito figurativo - di “romanizza­
zione” del culto.
2“ L il l iu , art. cit. a  n o ta  2.
25 Pa n e d d a , op. cit. a  n o ta  9 , p. 85 n. 2.
vedere più, come anche i due studiosi, la lettera dipinta. Levi della Vida pro­
poneva, pur con moltissima cautela e tra altre possibilità, anche una lettura 
«M AQAR, ossia una trascrizione soddisfacente del nome proprio latino 
MACER. Ma, ripeto, si tratta di una possibilità molto remota», aggiungendo 
in conclusione: «Se una lettura latina dovesse risultare assolutamente im­
possibile mi limiterei a dire: «Cinque segni dall’apparenza neo-punica, pe­
raltro non identificabili con sicurezza», lasciando che altri eventuali trova- 
menti forniscano maggior luce». E forse, appunto, i nuovi e soprattutto i vec­
chi ritrovamenti forniscono questa luce. Chi scrive non ha esperienza di epi­
grafia e lingua semitica e si limita pertanto a segnalare l’attestazione, nella 
fase tarda della lingua punica, del nome M elqart come mqr^^, rimettendo a- 
gli specialisti l ’intera discussione sul testo**. Per obbligo di chiarezza si ri­
corda ancora che l’iscrizione è stata rinvenuta demolendo uno dei muri del­
la chiesa, pertanto non può esservi l ’assoluta certezza della sua pertinenza al 
santuario in questione potendo provenire, anche se m eno probabilmente, da 
altra area della città. Il fatto che il blocco sia di calcare non depone però uni­
vocamente a favore della seconda possibilità, in quanto tale materiale è ov­
viamente preferibile al granito - nel quale sono realizzate tutte le murature di 
Olbia - per l’incisione di un testo come dimostra, per restare in ambito puni­
co, la nota dedica di Isciamariana**.
M elqart divinità poliade di Olbia
La possib ilità  che M elqart sia la d iv in ità  tito la re  del san tuario  
dell’acropoli e quindi dio poliade di Olbia*" sem bra peraltro in accordo 
con alcune delle caratteristiche e delle m otivazioni principali della na­
scita della città attorno alla metà del IV sec. a. C™.
76 C . G r o t t a n e l u . Melqart e Sidfra Egitto, Libia e Sardegna, « R S F »  I. 1973, p. 153.
77 Nel corso di questo convegno il Dott. R Filigheddu ha letto un contributo del Prof. 
Vattioni proprio su questa iscrizione dandone differente lettura. Ad esso si rimanda.
78 Da ultimo v. C a m pu s , Una genealogia punica: l ’iscrizione tCO  SARD 34, in stampa.
77 Un altro indizio della presenza di questo culto a Olbia potrebbe essere una statuetta 
fittile accostata alla descrizione dei sacerdoti di Melqart a Cadice ma che per Barreca po­
trebbe anche essere semplicemente un devoto: B a r r e c a , op. cit. a nota 5, p. 130 s. Può 
essere invece casuale l ’attestazione, finora unica in Sardegna, di una Heraklesschale nella 
necropoli: M. T o r e l l i, Colonizzazioni etrusche e latine di epoca arcaica: un esempio, in 
Gli Etruschi e Roma, Ani dell'incontro di studio in onore di Massimo Pallottino. Roma, 
11-13 dicembre 1979, 1981, p. 80.
»  Anche gli ultimissimi rinvenimenti confermano questa datazione con un cospicuo 
numero di frammenti di coppe “bolsal” in numerose varianti, frammenti di lekhytoi di 
metà e prima metà del secolo, ecc.
Il dio “re della c ittà”, ecista e archegetes^\ per una città che appare 
quasi progettata, sorta in pochissim o tem po con il proprio circuito m ura­
rio ed un im pianto urbanistico ortogonale**, che il santuario de ll’acropo­
li fedelm ente rispetta: nata quindi con m odalità che possono definirsi co­
loniali già sul piano urbanistico e costruttivo.
Il dio dei prim i avam posti com m erciali e territoriali nell’Occidente 
per una città  fondata in un territorio - la Sardegna settentrionale - fino ad 
allora non controllato m ediante insediam enti dalla madrepatria; sorta an­
che per rispondere ad esigenze, oltreché commerciali, soprattutto politi- 
co-m ilitari precise, in reazione al tentativo romano di colonizzazione del 
386 o 378 ricordato da D iodoro e al fine di imporre o far rispettare alla 
parte avversa il trattato  del 348 e sullo sfondo delle azioni di forza sira­
cusane nel Tirreno**. Forse un consapevole e propagandistico richiam ar­
si, in occasione d e ll’ultima e tanto strategica fondazione urbana in Sar­
degna, attraverso il padre M elqart, al Sid-Sardo eponimo ed ecista per 
eccellenza ne ll’Isola per Punici e Sardi, il cui culto - come ha mostrato 
Grottanelli - pare «connesso ..., forse, a Cartagine con la politica di Car­
tagine stessa in Sardegna»** ed è attestato epigraficamente nella madre­
patria in stretta unione con M elqart, in quanto padre e figlio, proprio nel 
IV-IIl sec. a. C.**. Né può escludersi, nella quasi totale assenza di docu­
m entazione epigrafica, che il santuario di Olbia possa essere dedicato 
non a M elqart m a a Sid-M elqart.
L’identificazione di M elqart com e dio poliade di Olbia conferm e­
rebbe insom m a la proposta, avanzata sempre da Grottanelli e sempre a 
proposito del culto di M elqart-Sid/Sardo, secondo cui in quest’epoca pa­
re che C artagine «abbia forgiato o meglio utilizzato, magari in forma so­
lo parzialm ente sistem atica, un proprio complesso di miti e culti, dotati 
di forti coloriture etn ico-politiche e legati a ll’esigenza di un controllo 
soprattutto m a non solo com m erciale di vaste aree del Mediterraneo»**.
3' G . G a r b in i . Continuità e innovazioni netta religione fenicia, in La religione fen i­
cia. M atrici orientali e sviluppi occidentali. A tti del colloquio in Roma, 6 marzo 1979, 
1981, p. 33.
32 D ’O r ia n o , artt. citt. a nota 1.
33 I d , ibid.. e Contributo al problema di Pheronìa polis, «NBAS», 2, 1985, p. 238 ss.
3^  G r o t t a n e l l i, art cit. a nota 26, p. 160.
3’ Id., ihid., p. 159.
3‘ Id., ibid., p. 163. L’Autore sarà poi ancora più esplicito in un intervento alla rela­
zione di P. X e l l a  in La religione .... op. cit. a nota 31, p. 27: «... a Cartagine la facoltà 
“m itopoietica” delle classi superiori detentrici del potere politico-commerciale ... funzio­
nava bene nel forgiare un ’originale ideologia imperialistica».
A sua volta riceverebbe così in qualche m odo conferma quanto già detto 
sopra sulla fondazione di Olbia come atto unitario e coerente della stra­
tegia politica e commerciale di Cartagine nel IV sec. a. C.
Non è nelle competenze dello scrivente, né forse corretto in attesa di 
ulteriori riscontri delle ipotesi qui formulate, sviscerare ulteriormente tutte le 
possibili implicazioni derivanti dal rapporto divinità poliade-città in applica­
zione al binomio Melqart-OWjìd?’’: è parso tuttavia stimolante, al di là del 
recupero di un importante dato urbanistico, proporre una ipotesi di lavoro 
che potrebbe contribuire ad illuminare il ruolo e il posto occupato da Olbia 
nell’ambito del mondo punico e della politica della madrepatria.
Addendum
Nelle more di stampa di questo contributo sono emersi nuovi impor­
tantissimi dati archeologici sull’area in oggetto. Il lavaggio dei reperti rinve­
nuti nello scavo effettuato nel 1989 presso il sagrato di S. Paolo (v. supra e 
Fig. 3 n. 5) ha permesso di riconoscere un frammento d ’orlo, in pessimo sta­
to di conservazione, di anfora probabilmente greco-orientale della comples­
sa famiglia delle c.d. ionio-massaliote ed un frammento di ansa di anfora 
certamente chiota della serie arcaica databile tra seconda metà VII e prima 
metà VI sec. a. C. 1 due reperti provengono dallo strato moderno, probabil­
mente riportati in superficie da lavori di fondazione d ’epoca imprecisabile 
che hanno intaccato strati profondi; lo scavo si arrestò con l’individuazione 
di un lastricato stradale d ’età imperiale (v. qui nota 13).
È di tutta evidenza la straordinaria importanza dell’attestazione in rela­
zione alle notizie delle fonti letterarie sulla fondazione greca di Olbia da par­
te di lolao, figura mitica strettamente connessa con il fenicio-punico Mel- 
qart e con il greco Brade. In attesa dello scavo, ormai prossimo, della piaz­
zetta S. Croce fiancheggiante la chiesa di S. Paolo, non si può escludere che 
la frequentazione dell’acropoli in età arcaica sia relativa ad un santuario, ma­
gari a carattere emporico, di una figura divina dell’ambito \o\ao-Melqart-F.- 
racle. Rispetto a tale eventualità andrebbe allora in parte collimata l ’ipotesi 
qui formulata sul senso e sul significato del culto olbiese di Melqart come un 
elemento tipico della politica cartaginese di IV sec., che potrebbe avere ri- 
compreso e adattato nella coloritura religiosa delle proprie istanze di politi­
ca coloniale un culto locale precedente.
37 Non si esclude, per esempio, anche una connessione del culto di Melqart con l ’ipo­
tesi dell’utilizzo fin dalla fondazione - quale importante fonte economica - delle bassure 
costiere adiacenti la città come saline o peschiere ( D ’O r ia n o , Vecchi e nuovi s c a v i ... cit. 
a nota 1); per il rapporto del dio con taii attività v. L.L M a n f r e d i, Le saline nel mondo 
punico, «RSF» XX, 1. 1992.
Maria Chiara Satta 
S ’Abba Druche; un insediamento produttivo a Bosa 
Relazione preliminare
N ella prim avera del 1985, a seguito  del ritrovam ento fortuito di 
a lcuni resti schele tric i e di fram m en ti ceram ici, la S oprin tendenza 
A rcheologica per le Province di Sassari e N uoro effettuò uno scavo 
d ’em ergenza nella località di S ’Abba Druche (fig. 1, Tav. I), in una inse­
natura naturale a ca. 4 km. da Bosa, sulla strada litoranea per A lghero'.
La zona, compresa tra la battigia e la strada, è costituita da rocce 
vulcaniche modellate da fenomeni erosivi (tav. II a-b) in piccoli rilievi, 
interrotte da deboli incisioni torrentizie (Rio S ’Abba Druche, tav. III, a), 
che rendono la morfologia della zona ondulata.
Su questo paesaggio nella parte più prossima al mare si appoggiano 
depositi eolici di una certa potenza, costituenti un lim itato cam po di 
dune.
Nel corso dell’intervento, circoscritto al solo sito interessato dalle 
sepolture, si eseguì un’attenta ricognizione di superficie di tutta la zona 
(fig. 3), che permise di individuare numerose strutture, alcune appena 
em ergenti, di età nuragica e romana, per un’area di notevole estensione, 
oltre 4000 mq.
I m ateriali ceram ici provenienti dalla raccolta sul terreno (fig. 4) 
fo rn isc o n o  in d icaz io n i c ro n o lo g ic h e  assa i am pie : co n fe rm an o  la 
presenza e la frequentazione del luogo continuativam ente d a ll’epoca 
preistorica sino a ll’età romana tardo imperiale, testim oniando almeno tre 
distinte fasi di vita.
N ella p rim avera  del ’91 u n ’u lterio re  indagine di superfic ie  ha 
perm esso di verificare nel sito (fig. 2) rilevanti evidenze archeologiche 
riferibili ad un vero e proprio insediam ento abitativo, ed anche ad un 
im pianto produttivo, sfruttato assai a lungo e sicuramente attivo anche in 
età romana.
' AH’intervento. diretto dalla scrivente, parteciparono G. Fois. G. Pisano. A. Fiori. La 
documentazione grafica è dovuta a N. Lutzu; i riferimenti cartografici ed i rilievi cartografici 
sono di P. Zara (1985) e di G. Doro (1991). Si ringrazia l'amico prof Attilio Mastino che 
premurosamente assistette e collaborò al recupero e che ha sollecitato questo studio.
Fig. 1: Carta I.G.M. Foglio 206,1 NE. Individuazione del sito.
Allo Stato attuale delle conoscenze non è possibile proporre con 
p rec isione  una p eriod izzazione  sto rica  che d efin isca  la crono log ia  
relativa delle singole fasi: si è osservato anche un parziale riutilizzo in 
età romana dei resti nuragici.
11 luogo  d e l l ’in sed iam en to  per vari aspe tti o ttim a le  in epoca  
nuragica, in età rom ana era collegato con il retroterra dalla strada lungo 
la costa occidentale a Tihulas Sulcos, che da Carbia (Alghero-S. M aria 
di Cai via) dopo 26 m iglia (37 km.), passando per T ’E ppavov (xKpov di 
Tolomeo* (l’odierno Capo M arrargiu), arrivava a Bosa V etus/ e poi di 
qui a Cornus (18 m iglia a sud).
Il centro individuato  riveste quindi un notevole interesse essendo
2 Tolomeo, Geographia, III, 3, 7.
3 Ricordata anche da Plinio, Historia naturalis, III, 7 e neU'ttineraium Antonini oltreché 
dall'Anonimo Ravennate ("V, 26).





a, b: Particolari d e ll’insenatura di S ’Abba Druche in prossim ità del Capo Marrargiu.

a: Il rio S ’Abba Druche in prossim ità della foce.
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Fig. 2; Planimetria catastale con riferimento alle strutture archeologiche emergenti.
ubicato in un punto nel quale concorrono diversi aspetti particolari: oltre alla 
vicinanza con la strada, che lo collegava con l ’im portante polo urbano, 
anche la caratteristica del tutto particolare di insediamento produttivo.
Può quindi essere inteso com e esem pio di un nucleo, seppure di 
re la tiv a  e n tità , in q u a d ra b ile  co m e  v ic u s , p a g u s ,  in se d ia m e n to  a 
destinazione rustica, dipendente da un più importante centro urbano.
Nel m aggio de ll’85 per recuperare le sepolture (fig. 5) individuate 
casualmente da un pescatore, a ca. 20 m. dalla linea di costa attuale, si rese 
necessario eseguire un saggio di scavo abbastanza ampio (m. 5,20x2).
Venne rim ossa u n ’enorm e duna sabbiosa (fig. 6) che ob literava 
quasi totalmente tre inumati, tutti orientati a nord.
P robab ilm en te  per il m ovim ento  d e lla  sabb ia , che p ro v o cò  un 
p a rz ia le  s litta m e n to  dei re s ti s c h e le tr ic i, so lo  una  se p o ltu ra  si è 
conservata completa.
D ell’inumato 1 si sono recuperati il bacino, e parzialm ente gli arti 
inferiori: della sepoltura 2, parte del bacino e de ll’arto inferiore sinistro.
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Fig. 3: Planimetria generale delle strutture emergenti.
L’inum ato della tomba 3, posto supino, con gli arti superiori distesi 
lungo i fianchi e gli arti inferiori leggermente divaricati (la gamba destra 
piegata sotto la sinistra), ha restituito alcuni oggetti p>ertinenti al corredo 
funebre: una patera “a vernice nera”, frammentaria e fram m entata, ed 
alcune parti di un bicchiere ovoidale di ceramica “a pareti sottili” .
La patera “a vernice nera” , di tipo A tardivo (fig. 7), m ostra sul 
fondo due stilature circolari irregolari, decentrate, e 4 coppie di piccoli 
b o ll i  c i r c o la r i  c o n c a v i con  un t r a t t in o  c e n tra le  r i le v a to ,  u n a  
rappresentazione estremamente stilizzata di elemento vegetale*.
Il reperto, di importazione, può ascriversi alla fine del I sec. a.C.
Il fram m en to  di b icch ie re  ovo ide  “ a p a re ti so t t i l i” , co n  o rlo  
m odanato rettilineo, assottigliato al labbro, e corpo allungato fusiforme, 
trova confronti con materiali simili la cui area di produzione è l’Italia 
centrale, e può essere attribuito al I sec. a.C.*.
* Cfr. per il bollo. Luni. II. tav. 87.13; tav. 80. 16; p. 112 «CM» 7730/241 datata fine II a.C.
’ Forma Atlante II. 1985. tav. XXVIII. I, datato alla prima metà del I secolo a.C. Area di 
produzione Toscana meridionale/Lazio settentrionale, esportazione essenzialmente marittima. 
Cfr. anche Luni, II. tav. 89.1. Datazione prima metà del I secolo a.C.
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Fig. 4: Reperti ceramici sporadici superficiali.
La sepoltura è quindi da collocarsi in età tardo republicana, tra la 
metà e la fine del I sec. a.C.
M algrado l ’estrema scarsità dei dati di scavo, si può presumere nel 
luogo l’esistenza di una necropoli, anche piccola, obliterata forse dalla 
macchia m editerranea e dalle enormi dune di sabbia.
Le tom be dovevano essere connesse con il cen tro  ab ita to  poco 
distante.
Nella zona più elevata del terreno, ad una quota di ca. m. 40 s.l.m ., 
su un rilievo  artific ia le  in p rossim ità  di una casa  co lon ica , si sono 
o sse rv a te  a p p e n a  e m e rg e n ti ,  le s tru t tu re  di b a se  di un n u ra g h e  
com plesso , ed in to rno  num erose m uratu re  c irco la ri pertin en ti alle  
capanne del villaggio.
Il com plesso residua di appena m. 0,40 ca. sul p.c. attuale, con un 
solo filare em ergente dal terreno. Le strutture murarie sono costituite da 
b locch i p o lig o n a li di g ran d i e m ed ie  d im en sio n i. A ll’in te rn o  del 
villaggio, in u n ’area depressa, circoscritta, s ’è osservata una struttura 
circolare forse pertinente ad un pozzo.
Ad ovest nel costone roccioso, oltre il fium e, s ’è individuato un 
pozzo (fig. 8) di m odeste dim ensioni, in cattivo stato di conservazione.
Ad epoca rom ana sono da ascriversi, oltre le sepolture di cui s ’è 
fatto cenno precedentem ente, num erosi resti murari flav. Illb , IV, V),
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Fig. 5: Pianta Saggio 1. Sepolture 1.2. 3.
paralleli ed ortogonali tra loro, che parzialm ente insistono su ll’abitato 
nuragico. C ostituiscono una serie di am bienti a m odulo rettangolare, 
tipici di un insediamento abitativo, forse una villa rustica od anche un 
vicus.
Le m urature , appena affio ran ti, sono state ed ifica te  con grandi 
blocchi squadrati, giustapposti.
Ad es t si sono o sse rv a te  a ltre  s tru ttu re  m u ra rie  re ttilin e e , di 
n o te v o le  e s te n s io n e , quasi to ta lm en te  in te rra te , p a ra lle le  ai re s ti 
abitativi.
L’ab ita to  è d e lim ita to  ad est da un lungo  m uro  re ttilin eo  con 
andam ento NO-SE.
È impossibile per il momento stabilire connessioni più puntuali tra i 
vari m anufatti, che possano fornire un quadro su ll’assetto generale, ed 
u n ’articolazione cronologica precisa.
Un particolare interesse per la valutazione d e ll’intero com plesso, 
sia in età rom ana che prerom ana, presenta una vasta zona lavorativa, 
in c e n tr a ta  p r in c ip a lm e n te  su tre  s tru t tu re  c o s t i tu i te  da v a sc h e  
rettangolari con gli angoli arrotondati, accuratam ente scavate, a breve 
intervallo l ’una da ll’altra, in una superficie ondulata di tufi andesitici 
affioranti in prossim ità del corso finale del rio S ’A bba Druche.
Ciascun impianto è formato da due vasche (figg. 9-10, Tav. VII, V lll) 
di diverse dimensioni, disposte in pendenza, adiacenti lungo l’asse longitu­
dinale e collegate fra loro da un foro pervio a sezione circolare.
SEZIONE SAGGIO I 
DUNA SABBIOSA
Fig. 6: Sezione stratigrafica del saggio I.
Intorno ad ogni struttura, che mostra un’ottima tenuta stagna, corre 
su tre lati, una larga canaletta (tav. VII, a) a sezione semicircolare, atta a 
convogliare verso il fiume le acque piovane o di risulta (tav. VII, b).
La presenza di num erosi fori (tav. VI b. V ili) , p resum ibilm ente 
p e r p a li, p ra tic a ti in to rn o  a lle  c a n a liz za z io n i, a d is ta n z a  sem p re  
regolare , induce a pensare che una tettoia o una sorta di copertura , 
riparasse le vasche dagli agenti atm osferici.
Tuttavia l’area lavorativa doveva essere assai estesa e com plessa. 
Infatti sulla som m ità del rilievo sono presenti, oltre a canalizzazioni di 
scolo a sezione rettangolare, diversi fori, alcuni passanti, altri simili ai 
precedenti.
C in q u e  di q u e s ti, u b ica ti nel pun to  p iù  rilev a to , fo rm an o  un 
allineam ento che può far supporre una sorta di palificazione estesa per 
ca. 8-10 m.
T utto  il vasto  im p ian to  p ro du ttivo  doveva essere  d e lim ita to  e 
p ro te tto  su l la to  d e l m are  da una  lu n g h iss im a  s tru ttu ra  m u ra r ia  
individuata ad ovest, con andam ento assai irregolare N-S, che seguendo 
la m orfologia del terreno s ’im postava sulla roccia affiorante, per buon 
tratto integrandosi con questa.
Fig. 7: Corredo funebre della T. 3. Patera “a vernice nera”.
Q u es t’area risu lta  quindi ben d e fin ita  a SO, rispetto  al centro  
abitativo posto a NE.
Poiché la m uratura osservata ad o v est m ostra, im piegate nella 
stm ttura, numerose integrazioni con em brici e mattoni romani, appare 
più che giustificato credere che il settore produttivo, utilizzato in epoca 
nuragica, abbia continuato a funzionare anche in età romana.
L a p re s e n z a  d i v a sc h e  c o m u n ic a n t i ,  s c a v a te  n e lla  ro c c ia , 
probabilm ente per la sprem itura di olii varii o di vini, è largam ente 
attestata in Sardegna ed anche nel territorio di Bosa.
Tuttavia la vicinanza con il fiume e con il mare, l ’ubicazione dei ma­
n u fa tti  in un lu o g o  di a b b o n d an te  m a c c h ia  m e d ite rra n e a  (e p iù  
specificatamente il mirto, l ’estensione e la com plessità dell’area lavorati­
va, che sembra indicare una differenziazione di fasi produttive, le pecu­
liarità strutturali delle vasche, permettono di formulare un’ipotesi diversa 
su ll’uso specifico di questi manufatti: venivano utilizzati forse per la 
concia delle pelli.
U na testim on ianza  d e ll’uso di p e lli concia te , e quindi in d ire t­
tamente dell’esistenza di impianti produttivi atti alla concia, si trova in 
un fram m ento di bronzetto di offerente che proviene dal cd. “Tempio
ifif-
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Fig. 8 Planimetria del pozzo nuragico.
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Fig. 9: Planimetria delle vasche del grappo A e del grappo B.
ipetrale” di S. Vittoria di Serri, nel quale è raffigurata una m ano che 
regge tre pelli.
II Lilliu osservava che doveva trattarsi di f>elli di agnelli scuoiati, 
poi salate e conciate*.
Q uesto  reperto  attesta  dunque u n ’a ttiv ità  che doveva svolgersi 
co m u n em en te  nei v illag g i n u rag ic i, da to  che  l ’u so  de lle  p e lli era 
indispensabile e fondamentale*.
Finora non sono stati identificati impianti atti alla concia, e quindi 
non è possib ile  defin ire esattam ente né i p rocedim enti in uso, né le 
eventuali strutture utilizzate a tale scopo.
Non si hanno comunque notizie di strutture simili osservate in altre 
zone della Sardegna o della penisola.
Presum ibilm ente, dopo una preparazione prelim inare, si adottava la 
concia in salamoia, o la concia vegetale a base di tannino.
I m etodi di conservazione conosciuti erano basati principalm ente 
s u l l ’e s s ic c a m e n to , ch e  a v v e n iv a  a m e z z o  d e l so le  e d e l v e n to  
com binandolo con la salatura. In seguito si ha anche notizia dell’utilizzo 
(continuato anche in epoca recente in Sardegna) del m irto nella concia 
delle pelli.
L’ipotesi di im pianto  per la lavorazione delle  pelli, che sem bra 
attualm ente essere la più probabile, non ha per il m om ento il conforto di 
testim onianze probanti.
Tuttavia le strutture sembrano idonee anche da un punto di vista 
tecnico a diversi bagni conciati più o meno diluiti con acqua, al lavaggio 
in acqua dolce, alla salatura ed a ll’essicatura. F  dopo un prim o seccag- 
gio, seguiva forse l ’impilatura, la lisciatura e la stesura per il seccaggio 
aH’aria, al riparo dal sole.
Anche i Romani erano grandi produttori e com pratori di cuoio.
È noto che tra le corporazioni vi erano quelle dei conciatori, dei 
fab b rican ti di c in g h ie , dei fin im en ti, di scu d i e di c a lz a tu re , tu tti 
m anufatti che non sem pre dovevano essere im portati, ma che si può 
presum ere venissero fabbricati in ioco.
Q uesta breve nota è da considerarsi quindi u n ’indagine preliminare; 
si presentano dati finora acquisiti, di un sito che si prevede di esplorare 
stratigraficam ente nella estate del 1995.
6 G . L illiu , Sculture della Sardegna nuragica. Verona 1966, p. 47 4  n. 369.
7 F. Lo S c h i a v o , in AA.VV, tchnussa. La Sardegna dalle origini all'età classica. Milano 
1981. Cfr. anche Enciclopedia Italiana, voi. XI, p. 49 s.v. "concia”.
Fig. IO. Sezione trasversale e longitudinale della vasche, gruppo A.
Lo scavo avrà lo scopo di individuare la consistenza delle presenze 
archeo log iche  e l ’es ten sio n e  d e ll’in tero  com plesso  m onum enta le  e 
co n sen tirà , tra  l ’a ltro , di defin ire  e p un tualizzare  le ca ra tte ris tich e  
dell’insediam ento abitativo ed anche dell’impianto produttivo.
Appare evidente l ’interesse del luogo per quanto concerne l’attività 
econom ica p ra tica ta  e per gli eventuali rapporti com m erciali con  il 
vicino polo urbano di Bosa Vetus.
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Presenze puniche e romano-repubblicane in Planargia 
(scavi in sito Tres Bias, Tinnura-NU)
Lo scavo svoltosi a Tinnura (NU) tra il 14 luglio e il 6 novembre 
del 1992, tramite cantiere a finanziam ento regionale e diretto da chi scri­
v e ', ha interessato l’area del nuraghe Tres Bias, in particolare una ca­
panna nuragica e un settore a fianco di una struttura muraria rettilinea 
individuata a sud del nuraghe.
Il territorio di Tinnura, che si estende lungo un altopiano basaltico a po­
chi chilom etri da Bosa, è relativam ente noto grazie a brevi segnalazioni 
dell’Angius*, dello Spano* e del Taram elli'; è stato censito pochi anni fa at­
traverso un cantiere a fondo sociale di manutenzione e diserbo delle aree ar­
cheologiche*. Si rivelarono allora interessanti strutture nuragiche, tra le qua­
li, per l’appunto, il complesso nuragico del Tres Bias, una notevole tomba di 
giganti (Su Crastu Covocadu, di circa 30 metri)*, tracce di frequentazioni 
puniche, romane e medievali in diversi siti del territorio.
' Mi è gradito ringraziare in questa sede il personale del Comune di Tinnura e in particola­
re il Sindaco dott. Giovanni Soro per la collaborazione costantemente data alla missione di sca­
vo. composta, oltreché da chi scrive, dal geometra Antonio Gambioli. dal capo-squadra signor 
Marco Cocco e dagli operai Maria Grazia Carta. Franca Maria Cuccuni, Immacolata Cocco. 
Antonia Meloni. Giovanna Petretto. Giuseppe Sechi. Si ringrazia anche la geom. Maria Paola 
Falchi per aver collaborato nelle fasi di chiusura del cantiere archeologico.
I disegni presentati in questo scavo sono opera dei geometri allievi del corso A.N.A.P. di Nuo­
ro per “Geometri assistenti di cantiere archeologico”, alla cui disponibilità va il mio ringraziamen­
to. In particolare, sono dei geom. Maria Vittoria Conigiu i disegni n. 4 .5 ,7 ,9 ,18.21,22,23,27,28; 
Luigi Farris i disegni n. 3 ,8 ,10 ,15,19,20; Carlo Fois i disegni n. 1 ,2 ,12,24,26,30,32; Antonio 
Gambioli i disegni n. 6, 13,14, 16, 25,33; Antonello Paiardini i disegni n. 11, 17,29, 31, 34,35.
7 V. A n g iu s , s .v . Tinnura (in Dizionario Geografico, Storico, Statistico, Commerciale di 
S.M. il re di Sardegna, a cura di G. Casalis, Torino 1850).
3 G. S pano, Scoperte archeologiche 1868, p. 27.
* A. T aram elli, Edizione archeologica della Carta d’Italia, Foglio 205 (Capo Manna) e 
Foglio 206 (Macomer), IGM ed., Firenze 1935, p. 219.
5 Per un resoconto dei lavori e una sintesi storica sul territorio, vedi M. M adau , Storia e 
archeologia di Tinnura, paese della Planargia, «Chiarella» ed., Sassari 1986.
6 M. M adau  cit., pp. 36-38; F. L o  Schiavo , L'Età dei nuraghi, in AA.VV., II museo Sanna 
in Sassari, Pizzi ed., Milano 1986, p. 73.
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Vediamo sinteticam ente lo scavo: la capanna nuragica (di circa m. 8 
di diam etro) è stata scavata in due fasi distinte: dapprim a una m età che 
chiam erem o “occidentale” e solo in seguito l’altra metà, inizialm ente 
coperta dal piano di cam pagna, una volta giunta l ’autorizzazione dei 
proprietari a rim uovere un robusto m uretto a secco che si sovrapponeva 
alla struttura preistorica (facendola ricadere in due proprietà diverse). 
L’alzato del m onum ento è conservato per un solo filare nella parte occi­
dentale, mentre in quello orientale se ne conservano due. C iononostante 
l’analisi stratigrafica della capanna ha permesso il recupero di utili se­
quenze. Eccole qui di seguito, raggruppate per fasi provvisorie a ll’inter­
no del presente rapporto che non può che essere, a circa un mese dalla 
conclusione dello scavo, ancora preliminare.
Fase I. M uretto a secco di età moderna (USM 1) con relativa trincea di 
fondazione (US 30) contenente materiali di età medievale (ceramica a petti­
ne strisciato, invetriata, decorata a stampiglia) (fig. 25). In superficie, nei 
pressi del muretto, un frammento di anfora punica (fig. 24).
Fase 2. Strati di terreno (US 31-32) tagliati dalla trincea di fonda­
zione del muretto a secco, con materiali medievali.
Fase 3. A m biente circolare a secco (USM 35) costruito a ll’intem o 
della  parte orien ta le  della  capanna (U SM  3), con m ateriali ceram ici 
d ’im pasto molto grezzo e frammenti atipici di ceramiche tornite, ricchis­
sime d ’inclusi (US 36-43-48).
Fase 4. Strato di crollo o com unque di accumulo di pietre di piccola 
e m edia pezzatura (US 6-10), al quale si sovrappongono nella parte occi­
dentale della capanna uno strato argilloso (US 5- 9), turbato da interven­
ti m oderni de ll’aratro, con materiali che vanno dalla preistoria al m edio­
evo, e uno di hum us (US 4-8).
Fase 5. Strati di età tardo-punica/rom ano-repubblicana con presen­
za di frammenti di anfore puniche (US 11-12-13: fig. 23) al di sotto del­
lo strato di crollo di Fase 4. Breve rinforzo murario interno lungo il peri­
m etro occidentale della capanna.
Fase 6. Strato con terreno smosso (US 18) contenente m ateriali che 
sem brano datarsi per la m aggior parte a ll’età del Ferro (figg. 12-16), con 
un significativo fram m ento di “pintadera” , coppette carenate e una lu­
cerna d ’impasto a vasca tondeggiante, che sembra arieggiare la foggia 
delle lucerne m onolicni fenicie. Sono anche presenti un fram m entino di 
ceram ica a pettine e pochi frammenti atipici di ceramica al tornio.
Fase 7. Strato culturale bruno (US 23) sviluppatosi su un pavim en­
to di argilla rossa pressata (che si presenta in maniera assai com patta, al­
lo stesso livello di frequentazione, nello spazio com preso tra la capanna 
I e la capanna II): ha restituito materiali che sembrano pertinenti a oriz-
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zonti del Bronzo Finale - Prima Età del Ferro, con prevalenza di forme 
ampie e poco profonde con anse a gomito, anche decorate a punzonature 
(figg. 4-11)*. Il livello di occupazione di questa fase sem bra caratteriz­
zarsi come dom estico-produttivo, grazie ai rinvenimenti di fusaiole, m a­
cinelli e di un grosso blocco di caolino, impiegato presum ibilm ente co­
me degrassante per la preparazione delle ceramiche. Non si è evidenzia­
to nessun focolare né reperti faunistici che facessero pensare a resti di 
pasto. Il battuto in argilla rossa si appoggia sulla roccia vergine, a profi­
lo assai irregolare talora appianato dall’inserzione di piccole pietre allet­
tate in argilla m olto tenace fram m ista a terriccio (US 24).
Fase 8. Dai pochi lembi residui di terreno assai argilloso di cui so­
pra (US 24), provengono diversi frammenti (figg. 1-2), alcuni dei quali 
hanno perm esso di ricomporre parzialmente un ciotolone pseudo-care- 
nato che sembra richiamarsi a tipi del Bronzo M edio II*. Altri due fram­
m enti propongono una form a carenata con segni im pressi prima della 
cottura, per i quali l ’ipotesi decorativa non ci appare necessariamente 
conclusiva rispetto a quella epigrafica".
Altri materiali precedenti alla fase 7 sembrano provenire dal riem­
pim ento del doppio paramento della capanna, distrutto per la sovrappo­
sizione di massi di crollo-accum ulo dell’US 10 (vedi descrizione Fase 4) 
(US 16: figg. 3, 17-22), ma questo strato non appare integro e mostra la 
presenza di ceram ica al tornio (probabilmente pertinente alla Fase 5 e 
andatasi a m escolare, per via del crollo, con quella ben più antica dell’o- 
riginario riempimento). Un lembo di terra intatto del doppio paramento, 
a nord (US 14), ha dato un fram m ento di ceramica a pettine.
A ll’esterno della capanna un am pio tratto murario collega la stessa 
con una seconda capanna, di cui si è evidenziata la pianta. Lo spiazzo 
interno che ne risulta ha dato una spessa e spettacolare pavimentazione 
in argilla rossa pressata, già indicata nella descrizione della Fase 6 e at­
tribuibile allo stesso periodo del Bronzo Finale-Inizio età del Ferro.
Per quanto riguarda più specificamente la parte di età storica, i dati di 
maggiore interesse provengono dal saggio operato a fianco di una struttura
7 Cfr. ad esempio per le ceramiche in tav. II. 4-5, e in genere il nostro complesso dei mate­
riali, i contesti di area oristanese come S. Barbara di Bauladu (Gallin-Sebis, in «NBAS» 2, 
1985, p, 274 fig. 2).
* V. S a n t o n i  - S. S e b i s , Il complesso nuragico “Madonna del Rimedio" (Oristano), in 
«NBAS» 1, 1984, p. 109.
7 S. B afico-G. Ro ssi, «Atti Selargius 3», p. 43 , in particolare tavv. Il-III. Vedi anche degli 
stessi autori li nuraghe S. Antine di Torralba. Scavi e materiali, in AA.VV, Il nuraghe S. Antine 
nel Logudoro-Meilogu, «Delfino» ed., Sassari 1988, p. 93  fig. 16,3.
muraria rettilinea individuata aH’estem o del nuraghe (convenzionalmente 
chiamata “muro”). È stata infatti messa in luce la seguente sequenza:
Fase 1. Strato di humus (US 1).
Fase 2. Strato nocciola (US 2) con materiali di epoca diversa (qualche 
coccio repubblicano, prevalenza di ceramiche imperiali, alcuni frammenti 
medievali) e segni di aratro moderno in alcune grosse pietre rinvenute.
Fase 3. Caratterizzata da un profondo strato nerastro, crollo di pietrame 
di piccola e media dimensione, tracce di strutture lignee marcite (US 3-6), 
con materiali di esclusiva pertinenza repubblicana e numerosi frammenti di 
tegole (figg. 26-30, 31 -36). Sono presenti in particolare numerosi esem pla­
ri di ceramica a vernice nera di tipo campana “A”, “B” (nettamente predomi­
nante) e “C” (fig. 28-30), oltre a tipi in pasta grigia; ceramica a pareti sottili 
(fig. 34), megarese (fig. 33), ceramica comune romana (fig. 31 ), ceramica a 
vernice rossa interna, ceramica di imitazione di tipi campani (fig. 35), orli di 
anfore Dressel 1 (figg. 26-27) e puniche, ceramica da cucina di tradizione 
punica™, una moneta punica, armi in ferro. Il saggio al “muro” è terminato 
con l ’individuazione di un battuto con résiduo “selciatino”.
1 limiti del saggio (circa 4 x 4 )  non hanno permesso di individuare con 
certezza il carattere dell’ambiente - o delle strutture correlate -, in ogni caso 
interessato da una copertura in laterizio. G li indizi sem brano suggerire 
un’occupazione romana su un preesistente nucleo di tradizione punica, indi­
viduabile non tanto e non solo dalla moneta, riconducibile al tipo con Testa 
di Kore al D/ e protome equina (con ‘ayn sotto il mento) al R/, e da pochi or­
li di anfore puniche, quanto dai numerosi frammenti di ceramica da cucina. 
È possibile - ma si potrà ovviamente essere più chiari col prosieguo degli 
scavi - che il sito venisse occupato dai Romani per il suo valore strategico, e 
che fosse ovviamente collegato a una vicina strada. Il dato di occupazione si 
coniuga col rilevante dato cronologico che comporta la metà del II secolo 
a.C. come terminus ante quem non per la fase 3.
I risultati così sinteticam ente presentati si prestano a diverse consi­
derazioni relative alle fasi di età punica e rom ana del territorio; il rinve­
nimento di una pur lim itata docum entazione stratigrafica produce effetti 
che ci sembrano interessanti sia per le fasi p un iche" che per quelle ro-
'6  Sulla ceramica da cucina punica cfr. G. M a n c a  D i M o r e s , Osservazioni sulla ceramica 
da cucina da Monleleone Roccadoria, in «RStudFen», 16, 1988. pp.65-72; Id., Ceramica da 
cucina in Tharros, in «RStudFen», 19, 1991, pp. 215-21.
"  Ricordiamo le numerose attestazioni di monete puniche da Sagama (G. S p a n o , «BAS» 
1863, IX, 6, p. 68; I d . ,  Scoperte Archeologiche 1870. p, 32), la segnalazione di ceramica puni­
ca da Flussio (viva voce Vanna Canalis. della Soprintendenza Archeologica per le provincie di 
Sassari e Nuoro), il hen noto toponimo punico di Magomadas (cfr. R. Z u c c a , Macomades in 
Sardinia, in «L’Africa Rromana». 1, Sassari 1984, pp. 185-95). Dello stesso territorio dell’antico
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m ano-repubblicane'* deH’entroterra bosano, ponendo un ovvio proble­
m a nelle vie di collegamento. Forse anche questo fram m ento territoriale 
può iniziare a produrre informazioni sulla provenienza dell’episodio di 
occupazione che sem bra delinearsi attorno al nuraghe Tres Bias, contri­
buendo contestualm ente ad indicare dati storicamente utili per quelli an­
cora stratigraficam ente muti di Bosa punica e romano-repubblicana.
Magomadas. e precisamente attorno al nuraghe S. Nicola, una ricognizione di superficie con­
dotta dal prof Giovanni Garhini e da chi scrive ha mostrato i frammenti ceramici punici e ro­
mani. Notizia in G . G a r b in i , Magomadas, in «RSmdFen», 20, 1992, pp. 181-7 (vedi in partico­
lare ceramica punica e romana alla fig. 1 ).
"  Per i dati romano-repuhhiicani vedi inoltre le monete consolari repuhhiicane (tra le quali 
una Farsuieja datata al 74 a.C.) dal sito di Murenda in Sagama: cfr. G. Spanu, «BAS» IX, 1863, 
6, p. 69. Complessivamente abbiamo dunque una rioccupazione diffusa di siti indigeni, con in­
tensità e tipo di presenze ancora da precisare, tra l’età punica e quella romana (nuraghe Tres 
Bias di Tinnura; nuraghe San Nicola di Magomadas, nuraghe Giannas di Flussio, Nuraghe Mo- 
risteni di Sagama, nuraghe Nani di Tresnuraghes): sui dati confronta anche M. M a d a u , cit. a 
nota 5, pp. 19-23. Sui dati bosani vedi ora R. Z u c c a , Bosa: profilo storico di una città fluviale 
dell'antichità , in Archeologia e ambiente naturale, prospettive di cooperazione tra le 
autonomie locali nel sud dell’Europa, a cura di A. Mastino, Nuoro 1993, pp, 52 ss.
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Anna Maria Cossu 
Iscrizioni di età romana dal Barigadu
Si presentano in questa sede undici iscrizioni funerarie individuate 
nel corso dell’attuazione del Censimento dei Beni Archeologici della re­
g ione  s to rico  geografica  del B a rig a d u ' che ho in co rso  per con to  
dell’Assessorato alla Pubblica Istruzione, Beni Culturali, Inform azione, 
Spettacolo e Sport della Regione Sarda*.
Le iscrizioni sono state rinvenute negli agri di Aliai, Bidoni* e Busàchi.
Le mutazioni avvenute nelle cam pagne causa la continua frequenta­
zione da parte dell’uomo attraverso i secoli, hanno fatto sì che i supporti 
lapidei iscritti giungessero a noi mai in situ, sempre smembrati dalle se­
polture di riferimento, in genere però come si è potuto desum ere da altri 
indizi, nei pressi delle aree funerarie di pertinenza.
Tale situazione per quanto deplorevole, tuttavia sm inuisce solo par­
zialmente il valore di questa documentazione che rispetto ad altri piani 
di studio si conserva assolutamente integra e di notevole qualità.
È stato proprio il grande interesse del repertorio, ad indurmi* ad 
approfondire l’indagine in un settore di non diretta mia specifica com pe­
tenza, allo scopo di metterlo a disposizione degli specialisti della m ate­
ria per ulteriori più esaustivi studi.
' Si tralascia ovviamente in questa sede la problematica relativa alia composizione delle cura­
torie medioevali note dalle fonti delTepoca. In questa sede per regione storico geografica del Bari­
gadu si intende quella parte di Sardegna individuata dai centri di Aliai, Ardauli, Bidoni, Busàchi, 
Fordongianus. Neoneli, Nughedu S. Vittoria, Sorradile, Villanova Truschedu, Ula Tirso.
2 L'indagine conoscitiva dei Beni Archeologici nel territorio del Barigadu rientra nelTambito 
del più vasto programma di censimento dei beni archeologici del territorio della Provincia di Orista­
no che l’Assessorato alla Pubblica Istruzione, Beni Culturali, Infonnazione, Spettacolo e Sport del­
la Regione Autonoma Sardegna sta conducendo. Colgo l’occasione per ringraziare sentitamente il 
Dott. Ettore Gasperini, Coordinatore Generale dell’Assessorato, per aver acconsentilo alla edizione 
delle iscrizioni in questa sede. Un altro specifico ringraziamenlo devo rivolgere al Don. Vincenzo 
Sanloni, Soprinlendenre Archeologo per le Province di Cagliari ed Orisrano, per aver agevolalo la 
presenlazione di queslo repertorio epigrafico rinvenulo nel lerrilorio poslo sono la sua giurisdizione.
3 Per la segnalazione delle iscrizioni nel terrilorio di Aliai e Bidoni ringrazio il Sig. Armando 
Saba.
“ Corre sincero un ringraziamenlo al Don. Raimondo Zucca deH'Università Tor Vergata di Ro­
ma, per la disponibilità accordata a seguire alcune fasi del lavoro.
I - Busachi, località Pranu Cungiau. (Tav. I )
Cippo a botte in trachite attualmente nel giardino della Scuola Media di 
Busachi*. Botte dalla sagoma piuttosto irrigidita a causa di una leggera care­
na al diametro massimo; al centro del lato lungo presenta un laterculus con 
specchio epigrafico rettangolare sormontato da timpano triangolare; l’estre­
mità sinistra è notevolmente sbrecciata e deteriorata, quella destra conserva 
integra una decorazione costituita da un fiore a sei petali; la botte poggiava 
sopra una base rettangolare che residua parzialmente al punto di attacco.
II cippo è stato interessato da un successivo superficiale lavoro di 
scalpellatura che fortunatam ente ha risparm iato lo specchio epigrafico 
ove si conserva l ’iscrizione. Q uest’ultim a si distende su cinque righe 
ciascuna rim arcata da altrettante linee guida.
Misure: alt. max. residua cm. 46; larg. cm. 120; spess. max. al cen­
tro cm. 40, laterale cm. 30. Laterculus: alt. cm. 43; larg. cm. 29, 5. Linee 
guida: alt. cm. 3/4. Lettere: la  riga, D M: alt. cm. 3,8; 2a-5a riga: alt. 
media cm. 2,5.
D(is) M (anibus)./ Pr[i]mus Germani (f.) vi/xit an(n)is XXXVH IIJ  
Miaricora Turi (f.) / vixit an(n)is IXXX.
Bibliografia: Cossu 1988, p. 32; Cossu 1992, p. 97 nota 124.
Innanzi tutto è da osservare che a differenza di quanto finora noto 
negli altri cippi a botte della provincia Sardinia^, in questo ca.so un uni­
co laterculus riceve due tituli funerari riferentisi a due personaggi distin­
ti il cui legame non è dichiaratamente espresso nel testo.
Il primo individuo ricordato è Prim us G erm ani (f.). Primus è un co­
gnomen  largamente diffuso nel m ondo romano* e risulta essere in asso-
’ Il cippo è stato recuperato dal Gruppo Archeologico di Busachi coordinato dalla scrivente 
con l'aiuto del Sig. Angelo Mura nei pressi di una tomba dei giganti. Laddove non specificato diver­
samente. si intende che i cippi sono stati rinvenuti in campagna inglobati nei muretti a secco.
‘  I cippi a botte della provincia Sardinia recentemente sono stati oggetto di studio da parte di G. 
Stefani ( S t e f a n i  1990). Si tratta di un totale di quarantasei reperti di cui ventisei inequivocabilmente di 
tale tipologia ed i restanti venti che pur essendo quasi certamente analoghi sono stati prudentemente di­
stinti. poiché si tratta di cippi su cui non è possibile effettuare un accurato esame autoptico o perché in­
globati in cosmrzioni moderne o peggio ancora perché andati dispersi. Dall’analisi di essi è emerso 
che i cippi a botte con più lalerculi finora sono stati rinvenuti nell’area del Cagliaritano mentre quelli 
con un solo laterculus sono documentati neirOristanese (specificatamente nel Barigadu) ad eccezione 
di un .solo esempio nel Cagliaritano (si veda a p. 119. fig. 1. Carta di distribuzione dei cippi esaminati).
7 K ajanto  1982. p . 291 . ivi l ’elenco; è un cognomen riferentesi a ll’ordine di nascita, uguale 
dunque a “ figlio p rim ogenito”  (pp. 73-78).
luto il nome più diffuso tra schiavi e liberti*. Ricorre nella epigrafia sar­
da una volta al m aschile’ e tre volte al femminile™.
G erm anus è un cognomen  derivato da un etnico anch’esso larga­
mente diffuso nel mondo romano e particolarmente nel Nord Africa e 
nella Penisola Iberica". Nella epigrafia isolana ricorre cinque volte al 
maschile** e due volte al fem m inile'*. N ell’am bito di questi casi ben 
due volte com pare nel territorio di Fordongianus'*. Ad essi può essere 
aggiunto un marinaio di origine sarda'* sepolto fuori d e ll’isola.
L’altro defunto m enzionato è M iaricora Turi (f.). M iaricora è un 
nome attestato per la prima volta sia in ambito locale che nel mondo ro­
mano. È stato giustamente accostato al già noto nome maschile Ampsi- 
cora portato dal prom otore della rivolta sardo-punica del 215 a.C.'*. Ln- 
trambi i nomi sono da ricondursi al sostrato prelatino.
L’analisi linguistica già effettuata per l ’antroponim o Ampsicora  non 
ha comunque esitato una univocità di opinioni poiché vi è stato (in vero 
la m aggior parte dei linguisti) chi lo ha ritenuto un antroponimo di origi­
ne punica'*, chi invece lo ha posto in relazione con il sostrato mediterra-
neo 18
« Kajanto  1982, pp. 76-77: «Nella classe sociale costituiu da schiavi e liherti. quasi la metà dei 
casi (897) sono nomi che implicano il concetto di “primo genito”, nell’insieme questi costituiscono 
il 17% di tutti i casi del gruppo dei nomi “primo geniti”. L’alta frequenza di questi nomi tra gli schia­
vi è attribuibile all’influenza greca».
9 CIL X 7612. Cagliari. Primus.
'0 CIL X 7685, Cagliari, Octavia Prima Uh.: IL . Sard. 273 = E L.Sard. p. 573. A 273, Porto 
Torres, Prima: I L Sard. 106 = E.L.Sard. p. 563, A 106, Cagliari, Salvia Prima.
"  K a j a n t o  1982. p . 201, iv i  l ’e le n c o ;  s p e c i f ic a ta m e n te  s u i  cognomina d e r iv a l i  d a  e m ic i  
p p .  43-52.
12 I L Sard. 7 = E.L Sard. p . 555, A 7, Sulci, Germanus: CIL X 8323, Nuragus, Germanus Ne­
pos. miles: I.L Sard. 259 = E.L.Sard. p . 573, A 259, Porto Torres, C. Germanus Valens: EE Vili 
724, Fordongianus, M. Valerius Germanus. miles: R u g g e r i , 1994, p p .  193-196, Tuia, M. lunius 
Germanus.
'3 1.L.Sard. 198 = E.L.Sard. p. 568, A 198, Fordongianus, Germana: E.L.Sard. p. 634, B. 105, 
Buggerru. Germana.
Vedi note precedenti nn. 12-13.
'5 CIL X 3648, C. Valerius Germanus. miles ex cl(asse) pr(aetoria) Mis(enensi) nat(ione) Sar- 
dus. Le B o h e c  1990, p. 128, n. 69.
" Z ucca 1990b, p. 664.
'7 W a g n e r  1931, pp. 5-6 nota 3; B e r to ld i  1947, p. 8 nota n. 1; W a g n e r  1951, p. 15 nota 27; 
W a g n e r  1954. pp. 35-36 no ta  19; Z u c c a  1988a, p. 38.
" B a r r e c a  1988,pp. 26-27.
Il padre reca un nome, Turus, anch ’esso nuovo ne ll’ambito della 
epigrafia isolana riconducibile ad am bito prelatino del quale si tratterà 
diffusam ente più avanti (si veda al n. 2).
Il formulario è estrem am ente semplice ed essenziale. È da rilevare 
l ’uso del nominativo per entrambi i defunti™ ed il sistem a di nom inazio­
ne costituito dal nome unico seguito dal patronimico™.
Elementi utili ai fini della datazione sono la presenza AélVadpreca- 
tio  che compare nell’epigrafia isolana in età neroniana o di poco poste­
riore*' e la tipologia del supporto, il cippo a botte, sicuram ente docu­
m entato nel corso del II sec. d.C. con continuità d ’uso nel III sec. d.C.**.
2. Busachi, località Pischina ‘e Piras (Tav. II)
Cippo funerario in trachite probabilmente del tipo a capanna attualmen­
te disperso**. Il cippo presenta la parte superiore appiattita da un lavoro di 
sbozzatura e pertanto seppure con un buon margine di certezza si possa sup­
porre che fosse coronato da un tettuccio a doppio spiovente, tuttavia non si
*7 Sotgiu  1979, p. 2030 noia 12. La sludiosa ricorda che su un lolale di 327 iscrizioni prese in 
esame, alla dedica agli Dei Mani segue nel 41 ,6% dei casi il nominalivo, nel 37%  il dalivo, nel 4,2%  
il genilivo. L’uso del caso dalivo è più frequente a Roma, menire il caso nominalivo è ricorrente so- 
prallullo in Africa.
»  Il nome unico seguilo dal palronimico rappresenla il più comune sistema onomaslico di Ira- 
dizione indigena fra i diversi popoli che progressivamente enlrarono a fare pane del grande impero 
romano.
71 La dedica agli Dei Mani nella formula abbreviala compare dalla melà del I sec. d.C., ma si 
diffonde sopralluno I ra  la fine del I sec. d.C. e l’inizio del II sec. d.C. Si veda C a l a b i  L im e n t a n i 
1974, p. 176; T h y l a n d e r  1952, pp. 50-51; S o t g iu  1979, pp. 2028-2029 noia 10 con ulteriore biblio­
grafìa precedente. Per quanlo attiene al materiale epigrafico sardo si veda specificalamente sempre 
S o t g iu  1979, p. 2029 noia 11 ed ancora S o t g iu  1981, p. 44 noia 3: «Su irecenloiianlaselte iscrizio­
ni funerarie pagane rinvenute finora in Sardegna complete della parte iniziale, ben duecenlonovan- 
laselte hanno la dedica agli Dei Mani (oltre il settantacinque per cento, tranne pochissimi casi sem­
pre con le sole iniziali D M)».
77 La datazione al II-la metà del III sec. d.C. per la presenza di questi cippi in Sardegna, è sta­
ta proposta da B a u l  1958, pp, 123-128; A n g io l il l o  1987, p. 154; M e l o n i  1991, pp. 165-166. La 
S t e f a n i (si veda qui noia n. 6) ha potuto mettere in evidenza come su quarantasei cippi esaminati, 
solamente due di essi forniscono dati intemi per una datazione puntuale che li collocano neH’ambi- 
to del li sec. d.C., pochi altri invece forniscono generici termini post-quem rappresentati dall’uso 
dei nomina imperiali (lulius. Claudius, Flavius. Aelius, Aurelianus) e per il resto invece sono as­
senti appigli cronologici.
73 II cippo recuperato dal Gruppo Archeologico di Busachi coordinato dalla scrivente con l’aiu­
to del Sig. Angelo Mura, è stato sistemato dapprima nei locali dell’ex Caserma e successivamente, 
a causa la realizzazione di lavori di restauro dell’edificio, nel giardino del Municipio. Da ultimo du­
rante i lavori di restauro di questo edificio è scomparso.
può escludere completamente che presentasse una copertura semicilindrica 
(c.d. cippi a bauletto) variante egualmente nota nella zona.
Sulla fronte è il titolo funerario racchiuso entro un tabula ansata  ri­
sparm iata in basso rilievo.
L’iscrizione lacunosa a ll’inizio della 2a e 3a riga causa una vistosa 
scheggiatura si legge molto chiaram ente ed è com posta su sei righe.
M isure: alt. residua cm. 30; larg. cm. 53; spess. cm. 60. Tabula an­
sata: alt. cm. 25; larg. cm. 35 (con anse di ricostruzione cm. 53). Lette­
re; alt. cm. 3/3,5**.
D (is) M (anibus)J [T]yri Torveni (f.) / [v]i(xit) an(nis) LXII. F(ecit) 
Tu/mar g(?) coiu/gi. Fruniti / an(orum) / XXXXVIIII f(ec it) h(ene) m(e- 
renti).
Bibliografia: C ossu 1992, p. 97 nota 125.
L’iscrizione si riferisce a due defunti.
Il prim o, in base a ll’integrazione proposta che sem bra la più atten­
dibile, è Turus Torveni (f.). Con questa iscrizione divengono due le atte­
stazioni ne ll’ambito della epigrafia isolana del nome Turus già visto nel­
la precedente iscrizione (si veda n. 1). Esso è un nome encorico prelati­
no che si riscontra identico nel repertorio onom astico locale di età rom a­
na della Dalmazia e della Gallia** entrambi da ricondursi al radicale t-r- 
pertinente a ll’ambito linguistico mediterraneo**.
Torvenius non è nuovo nell’epigrafia sarda essendo già noto da un 
altro titolo proveniente dallo stesso agro di Busachi che ricorda un Tor- 
benius Kariti (/.)** dove com pare il fenomeno della betacizzazione. E ’ 
un nome encorico.
La dedicante reca il nome Tumar attestato per la prim a volta nell’i­
sola. Esso rappresenta una variante del nome fem m inile Tubmar^* noto
2* Le misure fomite, a parte quelle del cippo, sono tratte dal calco. L’avvenuta scomparsa di 
esso non ha consentito di effettuare una registrazione più precisa di esse.
23 Per le attestazioni di Turus s i veda: S c h u l z e  1966. p . 37; A l f ö l d y  1964. p p .  61.64. 70.74. 
78.100.
2‘ T r o m b e t t i  1940. pp. 198-201.
27 CtL X 7876. Casa Francesco Caboni Mele: D(is) M(anibus). / Torbenius ! Kariti (f.) vixit / 
an(n)is LXX. Fili(us) / ¡xitri bene I merenti. Attenendosi al modo in cui il testo ci è stato tramanda­
to. è da rilevare l’uso del doppio tratto verticale per la trascrizione della seconda E di benemerenti: 
R ow land  1973a. n. 1131 Torbenius Kariti:cfT.CtLXl62S5,C.Torhanius L .f.
2* CtL X  7878. dalla località Planu de Lacos: D(is) M(anibus). / Silvano I Carini fillio) / vixit 
ann(is) / XXXX m(ensibus) IV. / Bene merenJti coniutgi Tubmarfecit.
da un titolo rinvenuto nel vicino agro di Samugheo. Dal medesimo terri­
torio proviene un’altra iscrizione che reca il nome Tamucari^ riferito pe­
rò ad un individuo di sesso m aschile. Sono nomi riconducibili ad una 
medesima radice™ ed aventi una medesima terminazione in -ar, da rite­
nersi tutti encorici. La terminazione in -ar di questi nomi è da conside­
rarsi un elemento riconducibile a ll’ambito linguistico mediterraneo**.
Il secondo defunto è Frunitus. Lsso rappresenta una variante atte­
stata appena cinque volte nel mondo romano** del più comune e diffuso 
nome Fructus riconducibile alla onomastica latina largamente diffuso tra 
schiavi e liberti**.
Non è dato di conoscere che rapporto intercorresse tra i due defunti.
Relativamente al formulario si rileva l’uso del caso genitivo per indicare 
entrambi i defunti con riferimento alla dedica agli Dei Mani, fatto che ricorre 
abbastanza raramente nell’ambito dell’epigrafia locale e generalmente**.
In un solo altro caso nel repertorio epigrafico sardo ricorre l ’abbre­
viazione di v i i } per v/Yx/i)**.
Lgualmente poco diffusa è l’indicazione dell’età preceduta dal vo­
cabolo annus in caso genitivo**.
29 ELSard. p. 620-621, E 12, località Travi: D(is) M(anihus). / Seneqio / Tamucaris (f.) / bixit 
an(n)is XXIV / h(ene) m(erenti). È da rilevare l'uso del doppio tratto verticale per la trascrizione del­
le due E di Seneqio.
“ Z u c c a  1990b, p. 664.
31 T e r r a c i n i  1927, p. 142; B e r t o l d i  1947, p. 8; anche lo Spano aveva rilevato il carattere afri­
cano del nome Tubmar ( S p a n o  1860. p. 119 nota 3).
32 K a j a n t o  1982. p. 352, ivi l'elenco. Il nome Frunitus i  attestato due volte in Dalmazia: C/L 
III 6358, Storia Fruniia, CIL III 2984, L. Septimius Frunitus; una volta a Roma: CIL VI 3398, ¡F¡ru- 
nitus; una volta a Brindisi: CIL IX 94. Frunita, una volta nel Lazio: CIL XIV 2285, ¡Fjrunitus.
33 Kajanto  1982, p. 352, ivi l ’elenco; per la diffusione del nom e nella classe dei liberti e sch ia­
vi, si veda specificatam ente a pp. 88-90.
3“ Si veda notan. 19.
35 EE Vlll 710, Cagliari: vi(xit) an(nis).
36 Ricorre in altri ventiquattro casi compreso quello deiriscrizione n. 8 (= IL  Sard. 232) qui e- 
saminala: CIL X 7596, Cagliari; annforum) (miles); CIL X 7648. Cagliari: annorum; CIL X 7874/5, 
Busàchi: annorum; CIL X 7884, Austis: an(norum), h(ic) s(itus) e(st), (tubicen ex cohorte Lusitano- 
rum); CIL X 7885, Austis; an(n)o(rum); CIL X 7886, Austis: ann(orum), hic sit(us) esr, CIL X 7887, 
Austis: annorum, hic situs est (lihertus); CIL X 7888, Austis: annorum. h(ic) s(itus) e(st); CIL X 
7892, Oschiri; an(norum). hi(c) s(ilus) est; CIL X 7981, Telti: ann(orum). s(iti) s(unt); EE Vlll 734, 
Telti: an(norum). h(ic) s(itus). (miles); EE Vlll 735, Telti: annor(um). h(ic) s(itus) e(st); EE Vlll 
737, Telti: ann(orum). h(ic) s(itus) e(st); LL.Sard. 178 = E.L.Sard. p. 567, A 178, Nurallao: an(no- 
rum); LL.Sard. 215  = E.L.Sard. p. 569, A 215, Macomer: anoro (sic); I.L Sa-d. 218 = E.L.Sard p. 
569, A 218, Austis: an(norum). h(ic) s(itus) e(st); I.L.Sard. 219 = E.L.Sard. p. 569, A 219, Austis: 
ann(orum); LL.Sard 222 = E.L.Sard. p. 570, A 222, Bini: annorum (miles); LL.Sard. 23 2  =
Risulta poco chiara alla riga 5a la presenza della lettera G. Sebbene 
nell’epigrafia isolana siano note anomalie analoghe di non facile inter­
pretazione a cui fare riferimento**, tuttavia in questo caso si può avanza­
re l ’ipotesi che il lapicida abbia riprodotto inesattamente dalla minuta 
una hedera distinguens. Vadprecatió^^ e la laudano b(ene) m (erentip^  
in form a abbreviata consentono di riportare l ’iscrizione al più presto ad 
età post-neroniana.
3 - Busachi, località Pischina ‘e Piras. (Tav. Ili)
C ippo funerario in trachite probabilm ente del tipo a capanna attual­
mente custodito nel giardino della Scuola M edia di Busachi“*". Esso pre­
senta la parte superiore appiattita dato che obbliga alle medesime consi­
derazioni fatte in precedenza al n. 2. Il lato anteriore è occupato dalla 
iscrizione posta entro una tabula ansata  risparm iata in bassorilievo. Il ti­
tolo funerario su sei righe, si legge discretamente e si compone ordinata- 
mente su sottili linee guida.
ELSard. p. 571, A 232: annoru(m); E.L.Sard. p. 623, E 19, Bosa: an(norum)\ E.L.Sard. pp. 625- 
626, E 37, Oschiri: an(norum), h(ic) s(itus) e(st) (miles): ELSard. pp. 626-627, E 38: an(n)orium), 
hic sitfus) est, (miles): E L . Sard. pp. 627-628, E 39, Telti: ann(orum), h(ic) s(itus) e(st): E L  Sard, p. 
640, add. B 52, Austis: annorum h(ic) s(ita) e(st).
L’età espressa attraverso il vocabolo annus al genitivo, come visto, nei casi elencati ricorre 
spesso in associazione con la formula h(ic) s(itus/a) e(st), in titoli riferentesi a militari o comunque 
in località sedi di distaccamento militare. Il Thylander nel ricordare che lo Schoeber ha rilevato che 
nel Norico e nella Pannonia l’indicazione dell’età con il vocabolo annus al genitivo è un uso attesta­
to neU’ambito del I sec. d.C., ritiene opportuno sottolineare come tuttavia que.sto dato non possa es­
sere esteso in assenza di ulteriori elementi ad altre situazioni ( T h y l a n d e r , 1952, pp. 51-52).
In Africa l'età indicata con annorum t  un uso estremamente raro attestato su iscrizioni datate tra 
la fine della repubblica e  l’età traianea ( L a s s è r e  1973, p. 127).
La formula h(ic) s(itusJa) e(st), compare precocemente in Sardegna (M a s t in o  1985, p. 87; Z u c ­
c a  1985, p. 244). In Gallia è attestata soprattutto tra i reparti militari nell 'ambito della 1 a metà del I 
sec. d.C. ( H a t t  1951, PP- 18-19). In Africa compare molto presto (da età Cesariana a Cartagine) ed 
è ampiamente attestata soprattutto nel corso del I sec. d.C. in iscrizioni relative a soldati ma non 
esclusivamente.
37 Anomalie analoghe sono attestate nella epigrafia sarda: t.L Sard. 164 = EL.Sard.. p. 565, A. 
164, Decimoputzu: D(is) M(anihus). / Fortunata M(?) l vixit annis X. / Fecit pater / fili(a)e b(ene) 
nferenti): l.L.Sard. 2\% = EL.Sard.p. 569, A 218, Austis: MA(?)/CorneliuslMemoriM(?)an(no- 
rum) LXXXX / h(ic) s(itus) e(st).l P(osuit) M. Fahius / Faustus.
In generale riguardo ai problemi relativi alla genesi del testo epigrafico si ricorda: S u s in i 1968, 
pp. 57-69; S u s in i  1982, pp. 60-87; Di S t e f a n o  M a n z e l l a  1987, pp. 121-134,
38 Si veda nota n. 21.
37 In proposito si veda SoTOiu 1979, p. 2029 nota 10.
»  Il cippo è stato recuperato dal Gruppo Archeologico di Busachi coordinato dalla scrivente, 
con l’aiuto del Sig. Angelo Mura.
Misure: alt. residua cm. 26; larg. cm. 41; spess. cm. 56; Tabula an­
sata: alt. cm. 22; larg. cm. 27 (con anse di ricostruzione cm. 41). Linee 
guida: alt. cm. 3,5. Lettere: alt. cm. 3,00.
[D(is) M(anibus)]. / M(arcus) Baleri(u)s / Baler(ianus) bixsit a/nnis 
XXXXXXXIV. Eo (sic) tumuUum feceru(n)t / f i f i i  eius (?).
Bibliografia; C ossu 1992, p. 97 nota 125.
Il defunto è un individuo appartenente ad una gens, la Valeria, fra le 
più diffuse e note nel mondo romano*'.
In Sardegna, per numero di individui e diffusione, è seconda solo al­
la gens lulia*^. In riferimento all’area geografica di provenienza dei tito­
li qui presi in esame, ossia il Barigadu, è da ricordare che la gens Valeria 
era già nota in agro di Busachi per il rinvenim ento alla fine del secolo 
scorso di alcuni titoli funerari dalla località di Cam pu Zei che m enziona­
no un M. Valerius Germanus miles*^, un M. Valerfius] Lai... 77“*^ . una 
Valeria Silvana*^ e un Valerius Marcellinus*^.
Ad essi si aggiungono altri due individui dall’agro di Fordongianus, 
C. Valerius Priscianus*'' e [Val]eri[us]**, da ultim o Val[erius/a] dal ter­
ritorio di Ula Tirso*’ .
A ttualm ente rappresenta una delle quattro gentes romane attestate 
nel Barigadu.
D e V it. Onomasticon II. pp. 745-750.
^2 Per la difTusione della gens Valeria in Sardegna si veda: So tg iu  1973, pp. 113-116; Ro ­
w land  I973a, nn. 1162-1185, 1188-1225, (l’autore include i governatori ed esclude l ’instru- 
mentum domeslicum): E.L.Sard., pp. 707-708; Z ucca  1988c , p. 49; G asperini 19926, p. 578; 
M a s g n o  - Solin  1992 p. 348. Compresi quelli presentati per la prima volta in questa sede, si 
calcolano orienlativanienle cinquantanove individui esclusi i governatori.
3^ EE V in 724. Il titolo è stato di recente riletto con opportune correzioni da Le Bohec (Le 
B ohec  1990, pp. 117-118).
« £ £  Vili 725.
«  EE Vili 726.
« £ £  Vili 727.
«  t.L.Sard. 195 = E.L.Sard. p. 568, A 195. Iscrizione andata dispersa.
«  Z ucca  1988c, a .  14; Chiesa di S. Lussorio; /- - -/ W ¡xit anniis X I - - - ] !  coiu(gi - - -] terilus?
Il cognom en  abbreviato alle prime cinque lettere può essere agevol­
m ente interpretato come Baler(ianus). Si tratta di un cognom en  tratto dal 
gentilizio Valerius che conobbe nel mondo rom ano una notevole diffu­
sione*®. Esso è attestato in Sardegna oltre che nei tre casi presi in esame 
in questo articolo, in una iscrizione rinvenuta nel vicino territorio di Sa­
m ugheo che ricorda un Vaierianus Verseius^', in un titolo da O lbia che 
ricorda una C aipurnia Vaieriana^^ ed in un titolo da Cagliari che si rife­
risce però ad un Vaierianus di origine dalmata**.
N ell’ambito del repertorio epigrafico locale, escluso Vinstrumentum  
domesticum, l ’uso del cognomen  abbreviato è poco diffuso. Rari i casi di 
im possibile scioglimento**.
Com e si può rilevare sia dalla foto che dal calco, l ’ultim a riga pre­
senta qualche incertezza di lettura. Quella projxjsta, per quanto debba 
am m ettere un errore del lapicida che avrebbe scritto una L al posto di 
una E, sem bra l ’unica possibile.
Il defunto è ricordato in caso nominativo**.
La notazione del numero settantacinque con la ripetizione della ci­
fra dieci ricorre nella epigrafia isolana una sola altra volta ed è un ele­
mento che trova riscontro in ambito africano e gallico, m entre è raro in 
Italia**.
Il vocabolo tumuium  per indicare la tomba ricorre nell’isola altre undi­
ci volte compreso il caso della iscrizione n. 8 in questo stesso articolo**.
Il testo epigrafico offre elementi per alcune considerazioni relativa­
mente alla lingua ed alla sintassi.
Innazitutto è da rilevare il fenomeno del betacismo {Baieris per Vale­
rius: Baler(ianus) per Valer(ianus): hixsit per vixit). Q uesto particolare
56 K ajanto  1982, p. 157, ivi l’elenco; per i cognomina tratti da  gentilizi pp. 32-35.
5' I L Sard. 208 = E.L Sard. p. 569. A 208: Vaierianus Verseius / vixit an(nis) XXXX.
52 CIL X 7978.
53 CIL X 7589, Vaierianus, civis dalmata.
5“ E.L Sard. p. 622, E 14. C. Tad(ius) Nic( ) e C. Tad(ius) Sahi( ).
55 Si veda notan. 19.
56 Si tratta di una iscrizione cristiana: CIL X  7762, Cagliari: qui bissit annis / plus minus 
XXXXXX-, per questa iscrizione e relativo commento si veda P a n i  E r m in i  - M a r i n o n e  1981, n. 28.
57 CIL X  7525, Sant’Antioco: tumuium fecir, CIL X  7753, Cagliari: in hoc tumulo requiescir, 
CIL X 7816, Pini: tumuium fecir, CIL X  7833, Assemini: tumullujm; CIL X  7840, Vallermosa: tu­
muium fecir, CIL X  7843, Vallermosa: in hoc tumulo iacee, CIL X  7868, tra Samugheo e Busàchi: 
fiecit) pater tumuium filio suo; IL.Sard, 229 = ELSard. p. 570, A 229, Tharros: in tumulo; ELSard, 
p. 616, E 2, Sant’Antioco: Itumjulum tristem; E.L.Sard. p. 625, E 25, p. 671, add. E 25, Porto Tor­
res: hu/nc tumuium.
aspetto della lingua che si conosce a partire dal I sec. d.C.**, è largamente fre­
quente nel latino volgare parlato in Sardegna e nelle provincie africane ed 
iberiche dove fu favorito dalle condizioni locali di sostrato linguistico*".
Ancora è da notare la m onottongazione in -/ del dittongo -iu nel no­
m e del defunto (Baleris per V alerius)^.
Egualm ente diffuso nell’am bito del latino volgare sono la resa gra­
fica della -X con -xs in bixsifi’ e la caduta della -n in fecerut^^.
Sotto il profilo morfologico si osserva la declinazione scorretta del pro­
nome 15** e l ’uso peraltro assai diffuso dell’ablativo di durata per l ’età*'.
Il pieno rispetto delle regole dell’onom astica orientano per un in­
quadram ento neU’ambito del II sec. d.C.**.
Com e proposto nella lettura del testo, si ritiene pertanto che l ’assen­
za della dedica agli Dei Mani sia un fatto contingente da attribuirsi alla 
lacuna del tim pano sul quale, sovente al di fuori della tabula ansata, ve­
nivano iscritte le due lettere.
4 - Busachi, località Ghennatana  (Tav. IV)
Cippo a  capanna in trachite. Al m om ento del rinvenim ento era m u­
rato nella parte alta della parete anteriore di una casa rurale mentre at­
tualm ente è custodito in una abitazione privata di Busachi**.
Il c ippo , vistosamente scheggiato nella parte superiore e lungo il
5* Si veda ali riguardo Mastino - Solin 1992, p. 348.
5’  A c q u a t i  a  974, pp. 21 -26. Il fenomeno del betacismo noto nel I e nel II secolo d.C., conosce 
ampia diffusione nel corso del III sec. d.C. in tutte le province dell’impero romano.
6® A cquati 11971, pp. 174-175. Q uesto fenom eno sem bra essere  di origine orientale area  dove 
è attesta lo  a pan iirc  dal III sec. d.C.
6 ' A cquati H974, pp. 42-44. Si tratta di un fenom eno del tu tto  com une.
67 A c q u a t i  U974. pp. 46-47. Consideralo generalmente un fenomeno puramente grafico.
63 A c q u a t i  11976, p. 51. In analogia con gli aggettivi della prima classe in -us -a -um.
64 A cquati M976, p. 63. Si tratta di un fenomeno estremamente comune e diffuso nell’ambito 
dell’impero romsttno fin dal I sec. d.C.
65 L’uso d e l, praenomen cominciò a rarefarsi nel corso del II sec. d.C. e scomparve quasi del 
tutto nel corso derl IH sec. d.C., rimanendo ancora attuale solo nelle famiglie di più antica nohililas. 
Col IV sec. d.C. venne meno anche in queste famiglie. In proposito si veda; C a l a b i  L i m e n t a n i  
1974, p. 158; T h s y l /a n d e r  1952, pp. 77-81 ; K a j a n t o  1977, p. 421.
66 II cippo iiindlividuato dal Gruppo Archeologico di Busachi coordinato dalla scrivente, si 
trovava murato nnellla casa mrale di proprietà del Sig. Padda di Busachi. In occasione dei lavori 
per il rifacimentoo dlel tetto, il cippo è stato rimosso e consegnato al Sig. G. Bacco della Soprin­
tendenza Archeohlotgica da Cagliari
fianco sinistro, sul prospetto presenta un coronam ento triangolare al di 
sotto del quale si trova lo specchio epigrafico rettangolare delim itato su 
tre lati da una coppia di linee incise parallele. Sul frontoncino è rappre­
sentato un volto cursivam ente abbozzato da due occhi circolari ed un na­
so triangolare resi schematicamente per semplice incisione. Sem bra che 
lo scalpellino abbia voluto rappresentare l ’immagine del defunto** se­
condo una iconografia ed un gusto che affondano le radici nella tradizio­
ne locale*». Lo specchio epigrafico è decorato a ll’intem o lungo il m argi­
ne sinistro da un festone a zig-zag posto verticalmente costituito da due 
linee parallele; il m edesim o motivo doveva ripetersi lungo il m argine 
destro, ma appena accennato nella parte inferiore, esso si arresta per la­
sciare posto ad una palm etta posta verticalmente anch’essa incisa*’ .
‘7 Immagini del defunto di gusto lineare analogo seppure di iconografia differente, sono note su 
un cippo a capanna da Scano Montiferro (R o w l a n d  1981. tav. XX. a), su due cippi di cui uno a ca­
panna l’altro voltato da Macomer ( D e l l a  M a r m o r a  1840. pl. XXXIV. nn. 14-15). su altri cippi 
anepigrafi da Abbasanta (notizie della scrivente). Una iconografia simile a quella della raffigura­
zione in esame (naso-occhi) compare in un cippo a capanna da Samugheo (si veda in questi stessi 
Atti. P e r r a , in corso di stampa). Rappresentazioni del defunto accompagnano iscrizioni di caratte­
re funerario su supporti di differente tipologia e si ricordano ad esempio una iscrizione del I sec. 
d.C. da Austis dove compare il volto di un bambino (CIL X  7888) altri cippi da Macomer ( D e l l a  
M a r m o r a . 1840. pl. XXXIV. nn. 12-13) dove compaiono un busto femminile ed una figura umana 
completa ma.schile ed ancora una stele da Sedilo alla cui sommità compare il volto del defunto dal 
nome Foronto, stele di recente ripresa in esame ( S a n n a  1968. pp. 228-230; ILSard. 212 = EL.Sard. 
p. .569. A 212; G a s p e r in i 1992a. p. 313).
«  Un esame ancorché superficiale di queste raffigurazioni antropomorfe consente per la loro 
iconografia estremamente cursiva e schematica, di instaurare utili parallelismi con quelle presenti 
nelle stele funerarie cosidette sardo-puniche di cui un esemplare è stato rinvenuto anche nelle cam­
pagne di Aliai (T o r e  1985. p. 140 nota 15). Relativamente alle aree interne diversi sono ormai i rin­
venimenti di stele con raffigurazioni antropomorfe ricondotte a questa categoria; si ricordano tra al­
tri Ozieri ( D e t t o r i  C a m p u s  1988. p. 84. fig. 20). Nurri (B o n in u  1978. p. 197). Sanile ( B a r r e c a  
1983. p. 65). S. Antonio Ruinas (T o r e  1985. p. 140 nota 15).
(^asi a sottolineare questa continuità, notevole interesse rivestono i rinvenimenti di cippi antro­
poidi e di cippi a capanna effettuati neU’ambito di una medesima necropoli punico-romana a Borti- 
gali ( C a d e d d u  G r a m ig n a  1983. pp. 9-11. tav. I). Queste stele, attestate diffusamente nella Sardegna 
nord-occidentale, sono state interpretare come espressione di una corrente di cultura popolare nella 
quale elementi di tradizione indigena si fondono altri della tradizione punica, manifestatasi tra il II- 
I sec. a.C. ed il I-II sec. d.C. (sulle stele in generale e la loro cronologia si veda: M a e t z k e  1960. pp. 
737-738; Lo S c h ia v o  1976. pp. 93-96; T o r e  1985. pp. 135-146).
«  È verosimile che la presenza della palmetta con funzione esornativa in questa iscrizione, pos­
sa avere attinto al repertorio di tradizione locale permeato da elementi della cultura punica. Su que­
sta via. può essere utile rilevare la presenza di palmette ornamentali su due stele sardo-puniche da 
Ossi datate anteriormente al I sec. d.C. (Lo S c h ia v o  1976. pp. 95-96. tav. XXXVIII n. 533. tav. XLI 
n. 539). Tuttavia la palmetta. anche come elemento di interpunzione è presente nelle iscrizioni di 
età romana fin dal I sec. d.C. per tutta l’epoca imperiale sia su iscrizioni pagane che cristiane (G r o s ­
s i  G o n d i  1968. p. 47). Relativamente alla presenza di questo elemento nel repertorio sardo, peraltro 
piuttosto raro, si veda S o t g iu  1981. p. 43; Z u c c a  1991. pp. 825 nota 119.
Nonostante la presenza di quattro linee guida di preparazione, il ti­
tolo funerario impaginato liberamente, si distende su cinque righe™.
M isure: alt. cm. 53; larg. cm. 42. specchio epigrafico: alt. cm . 23; 
larg. cm . 40. Linee guida: alt. m edia cm . 6. L ettere: alt. m edia cm. 
1,5/2,00.
letoccor Tor/ceri filiu s vix/it annis X X X II.! F ecit pa ter  / fillio suo.
Bibliografia: C ossu 1992, p. 97 nota 122.
Il defunto reca un nome che è un unicum.
11 padre reca un nome TorcerusUus g ià attestato seppure una sola 
volta ne ll’epigrafia sarda da un titolo proveniente egualm ente dal territo­
rio di Busachi che ricorda un Disanirius Torceri ( f . f i ’.
Tutti e tre questi nomi sono da ritenersi encorici**.
Il testo epigrafico è estremamente sem plice e lapidario.
N ell’ambito del formulario si può osservare che il nome del defunto 
ricorre in caso nominativo** e che il sistem a di nom inazione è quello lo­
cale di cui si è già detto*'.
L’assenza AtW adprecatio  indizia il I sec. d.C.**.
70 Entro la la linea guida si distendono le prime due righe del testo, entro la 2a le altre due, en­
tro la 3a l'ultima. La 4a risulta inutilizzata.
71 Questo individuo è noto da una iscrizione su cippo a forma di tempietto, rinvenuto nella lo­
calità di Usiei ed edito dallo Spano ( 1875, pp. 49-50), che poco chiaramente lo include nel corpo del­
le iscrizioni che come lui stesso ebbe a scrivere nella presentazione sono «le iscrizioni sarde che si 
trovano fuori dall’isola, oppure che sono già perdute, e riferite dagli autori» (p. 41).L’autore riporta 
il testo specificando che «lo diamo come ci è stato trasmesso»: D(is) M(aniims). / Disanirius / Tor­
ceri / vicxit /ani nis) XXXII /et. unusl pater fecit / filio.
Alla riga cinque lo Spano ha cura di porre un punto fra et e unus, mostrando di voler separare le 
due parole. Successivamente quando il titolo venne trascritto nel CIL, i due vocaboli divennero uno 
solo *Etunus e, come si evince dall’Index (p. 1073), venne interpretato come un cognomen.
Da allora questo cognomen è accettato come tale nella letteratura archeologica (si veda da ulti­
mo R o w ij AND 1973, n. 411 e G a s p e r in i 1992b, p. 590 nota 39).
Considerato però il titolo funerario nel suo insieme, la incerta trasmissione del testo aggravata 
dalla impossibilità di verifica, poiché appare abbastanza sicuro che il padre di Disanirius sia Torce- 
rus/ius. appare indubbiamente più prudente guardare con un certo sospetto alla lettura finora usua­
le della riga cinque. Perché non pensare ad una notazione non precisa di dati biometrici piuttosto 
che ad un ipotetico secondo nome del padre?
77 Per i nomi in -orsi veda: P a u l is  1987, pp. XXVII-XXVIIl.
73 Si veda nota n.l9.
74 Si veda nota n.20.
75 Si veda nota n.21.
5 - Busàchi, località Perda Iscritta. (Tav. V)
C ippo funerario in trachite del tipo a capanna con tettuccio a doppio 
spiovente. Ridotto alla sola parte anteriore, attualmente è custodito pres­
so una casa privata di Aliai™.
Lo specchio epigrafico di form a rettangolare ribassato sul piano 
prospettico, è coronato da un frontoncino triangolare anch’esso ribassa­
to. Entrambi sono ricoperti da un velo di pittura rossa. Il testo d e irisc ri­
zione è su sei righe. Residuano brevi tratti di sottilissime linee guida.
Misure: alt. cm. 49; larg. cm. 32; spess. residuo cm. 17. Timpano: 
alt. cm. 19. Specchio epigrafico: alt. cm. 24; larg. cm. 23. Linee guida: 
alt. cm. 3/3,5. Lettere: alt. cm. 3/3,5.
D<is) M (anihus). G(aius) / Beviranus / Verus vixit alnn(is) UH et G / 
[.] E+A EM ER I [ - - - ]  N [ . .  ?].
Bibliografia: S p a n o  1855; S p a n o  1875; CIL X  7873.
Questo titolo funerario erroneamente tramandatoci come iscritto su 
arca fo rm a  cupae ex trachyte, (dunque su cippo a botte), conobbe tre 
differenti letture, tutte riportate dal Mommsen nella presentazione del te­
sto epigrafico nel C IL ” .
L’ultima in ordine di tempo, quella trasmessa dal Nissardi nell’am­
bito della sua collaborazione al CIL, è certamente quella che più si acco­
sta  a lla  a ttu a le : D (is) M (an ihus) G (a ius)  / B eviranus  / Verus v ixit 
a!nn(is) IIII e t G (?) / Verae mer/en[t(i) a]nn(orum) IIP^.
76 II cippo individuato dal Gruppo Archeologico di Busàchi coordinalo dalla scrivente, è stato 
successivamente fatto pervenire mutilato al Sig. Armando Saba che lo custodisce nella sua abita­
zione. La mutilazione cui ci si riferisce, consiste nella asportazione della sola parte anteriore della 
i.scrizione dal resto del cippo.
77 CIL X 7873. la  lettura: cippo individuato in località Besala e lettura riportata dallo Spano 
nel 1855: D(is)M(anihus)S(acrum). / Ingenuus/ Verus vixitaJnn(is)XUH. C(?)IVera bene mJeren- 
tifec(it).
2a lettura: cippo individuato in località Planu de Scudu con lettura riportata dallo Spano nel 
1875: D(is) M(anihus) S(acrum). / Braiminus / Verus vixit / an(nis) XIII. Filio / bene merenti / pai(er) 
fecit.
3a lettura: cippo individuato in località Perda Iscritta e letto dal Nissardi, Il testo è riportato so­
pra neH’ambito del commento aH’iscrizione.
A proposito delle località è da evidenziare che i tre toponimi menzionati indicano delle zone fra 
loro molto vicine e possono facilmente confondersi,
7* Gli scioglimenti e i segni diacritici che si propongono sono quelli utilizzati correntemente e 
scaturiscono dall’analisi comparata del testo con VIndex dei cognomina virorum et mulierum. 
Neir//idi’.r suddetto (p. 1089), compare esclusivamente Vera. Dal che si deduce che la G non viene
Da una veloce comparazione emerge com e attualm ente sia in loto 
riconfermata la lettura delle prime quattro righe e solo parzialmente del­
la quinta, mentre della sesta riga è rintracciabile ancorché dubitativa­
mente una sola lettera.
Sembrerebbe che l’iscrizione nel corso di circa un secolo sia andata 
incontro in alcune sue parti ad un notevole deterioram ento, ma non è 
possibile stabilire, in assenza di un più puntuale apparato di segni diacri­
tici, quanto sicura sia la trascrizione del Nissardi che d ’altra parte suscita 
alcune perplessità.
Da ultimo sottolineandone il carattere di alcatorietà dati questi pre­
supposti, si ricorda l ’ulteriore lettura interpretativa proposta dal R ow ­
land che in assenza di un esame autoptico legge C. Vera M erens'^.
I dati disponibili al presente non consentono una ipotesi di lettura 
più convincente di altre, unico elem ento indubitabile è che faceva segui­
to il nome di un altro defunto.
Tornando alla parte di iscrizione di certa lettura, essa ricorda il primo 
defunto, un bambino di quattro anni che reca una serie di tria nomina. Il 
praenomen Caius, abbreviato con la sola lettera G, fatto noto ma poco 
frequente»", è uno fra i più diffusi nel mondo rom ano»'.
II gentilizio Beviranus è un unicum  non essendo mai attestato al­
trove nè in Sardegna nè al di fuori»*. È  un nome al quale è stato ricono­
sciuto carattere di africanicità ed è da intendersi com e elem ento appar­
tenente a ll’am bito linguistico mediterraneo»*. In analogia con quanto 
noto in altre parti d e ll’impero rom ano si può avanzare l ’ipotesi che si 
tratti di un gentilizio tratto da un nome encorico, probabilm ente quello 
del padre»*.
Verus è un cognomen  di origine latina largamente noto nel m ondo
inlerprelata come praenomen (e neppure però ha altra spiegazione), che la defunta reca un nome 
costituito da un unico elemento in caso dativo (ossia in un caso differente da quello del primo defun­
to. fatto attestato ma comunque piuttosto raro), che merenls] è ritenuto un attributo della defunta. Se­
guirebbero infine i dati biomctrici.
7« R o w l a n d  1973a. n .  1236.
Nella epigrafia isolana ricorre in soli altri tre casi: CIL X 7617, Cagliari, G. Antonius Cre­
scens: CIL X 7620, Cagliari. G. Antonius Crescens: CIL X 7591, extra Calarium, G. Arrius Laetus.
*' C agnat 1899, pp. 39-40; Calabi L imentani 1974, p. 155.
«2 Row land  1973b, p . 99.
*3 W agner 1954, pp. 35-36 nota 19.
«  Per citare un solo rhferimento si veda Alföldy 1966, pp. 44-47. CJuesta realtà è attestata un 
po’ dovunque nell’impero romano specie nei primi due secoli deH’impero.
romano**, attestato nella epigrafia isolana altre tre volte al femminile** 
ed una volta al maschile**.
La presenza d s ìl’adprecatio^^ e l ’uso dei tria nomina^^ consentono 
di porre l ’iscrizione fra l ’età flavia ed il II sec. d.C.
6- Aliai, località Putzu Meddis. (Tav. VI)
Cippo funerario in trachite del tipo a capanna con tettuccio a doppio 
spiovente attualmente custodito in una casa privata di Aliai™. Il fronton­
cino triangolare è delimitato sui tre lati da una cornice in aggetto soste­
nuta inferiormente da un architrave gradonato. Riutilizzato come lacca 
(ossia come mangiatoia per animali), residua attualm ente della metà. Il 
fianco sinistro  del cippo è ornato da un fiore inciso  a quattro petali 
oblunghi disposti perpendicolarmente fra di loro ed inscritto in un cer­
chio. Al di sotto del frontoncino dove si trova Vadprecatio, è incisa su 
campo aperto l’iscrizione.
Essa si distende con un ductus molto regolare su quattro linee di 
preparazione ben marcate.
Misure: Alt. cm. 50; larg. residua cm. 26; spess. residuo cm. 57. Fron­
toncino: alt. cm. 25. Specchio epigrafico: alt. cm .l7; larg. residua cm. 26. 
Linee guida: alt. cm. 4,6. Lettere: la  riga, D: alt. cm. 7; 2a-4a riga: alt. me­
dia cm. 3,2/3,5.
D(is) ¡M(anihus)]. / Asellus [ -----] / [JO SV O  [  ] ! O TVO +l-----]!
+ +/- - -J.
Bibliografia: C ossu  1992, p. 94 nota 22.
Il testo epigrafico estremamente lacunoso consente tuttavia di cono­
scere il nome del defunto con buona probabilità costituito da un unico 
elemento.
*5 K ajanto 1982, p. 253, ivi l’elenco.
86 CIL X 7541, Pula, Favonia M.f. Vera: CIL X 7717, Cagliari, Vera: t.L. Sard. 71 = E.L. Sard. 
p. 562, A 71, Cagliari, Vera Cass/ia).
87 CIL X 7852, Esterzili, L. Ploiius Verus.
88 Si veda nota n. 21.
87 Si veda nota n. 65.
Asellus form a diminutiva da asinus, è un cognomen noto nel m ondo 
romano e maggiormente attestato nelle iscrizioni cristiane com e nome di 
umiliazione” . Esso ricorre nel repertorio epigrafico sardo una volta al 
maschile ed una volta al femminile in uno stesso titolo proveniente da 
Cagliari’*, ed è inoltre recato da un governatore dell’isola del 206 a.C .’*.
Al confine tra il territorio di Busàchi e quello di Sam ugheo nel se­
colo scorso è stato rinvenuto un cippo a botte la cui iscrizione ricorda un 
individuo recante un cognomen  egualm ente derivato da asinus: Asina- 
rius'^*. Si tratta di un cognomen  latino attestato una sola volta nel reper­
torio epigrafico isolano che trova un solo altro confronto a Cartagine’*.
Sempre dal territorio di Sam ugheo è noto un certo Asinius A m iti 
(f.?) che il Rowland suppone invece servus: Asinius Am iti (s. .*)’*.
Per il resto sono conosciuti nell’isola un Clodius Asellianus^’ ed il 
proconsole C. Asinius Tucurianus'*^.
L’iscrizione per la presenza deW adprecatio  può essere ricondotta al 
più presto a ll’età flavia” .
7 - Aliai, località Arasseda. (Tav. VII).
Cippo funerario in trachite del tipo a capanna con tettuccio a doppio 
spiovente attualm ente custodito in una abitazione privata di Aliai '®®. La 
faccia anteriore è coronata da un frontoncino triangolare delim itato e bi­
partito al centro da una coppia di linee incise che per la loro posizione 
sembrano voler alludere alle capriate di un tetto ligneo. Dal trave verti-
91 Kajanto 1982, pp. 325-326, ivi l’elenco; specificatamente sui cognomina tratti dal mondo 
animale pp. 84-88.
92 CIL X 7629, Cagliari, Asellus, Asella.
93 Rowland 1973a, n. 295, ri(herius) Claudius Asellus, praetor del 206 a.C. II cognomen Asel­
lus fu largamente diffuso fra la gens Claudia in età repubblicana, si veda K ajanto  1982, p. 87.
9“ CIL X 7868, cippo a botte; D(is) M(anihus). t Asinarius / vixit / an(nis) XII. / F(ecit) pater 
tu/mulum / fillio suo.
95 CIL Vlll 13468, iscrizione cristiana da Cartagine.
96 CIL X 7869, cippo a botte; Asinius / Amili / vixit anJn(is) LVHI t h(ene) m(erenti). Cff. R o ­
w land  1973a, n. 136, Asinius Amili (s?).
971.LSard. 255 = E LSard. p. 572, A 255, Porto Torres.
98 /X Sard. 40 = EL.Sard. p. 557 A 40.
99 Si veda nota n.21.
cale si dipartono in senso obliquo due piccole foglioline, rozze hederae 
d istinguen tes  in funzione eso rnativa, p iu ttosto  schem atiche e rigide 
nell’aspetto, delineate da una sottile incisione; in prossim ità di queste 
com paiono le lettere AtW  adprecatio. Lungo il margine sinistro corre un 
m otivo costituito da due linee parallele verticali aH’intem o delle quali 
sono dei tratti a “V ” sovrapposti; uguale fregio doveva trovarsi lungo il 
margine destro. Se i due motivi non hanno una funzione puramente or­
nam entale, si potrebbe pensare alla rappresentazione dei due pali ango­
lari d e ll’edificio o agli stipiti di un ingresso estremamente dilatato.
AH’intem o si trova la tabula ansata  risparmiata in basso rilievo su 
cui è iscritto l’epitaffio.
Misure: alt. cm. 41; larg. cm. 59; spess. cm. 67. Frontoncino: alt. cm. 
17. Tabula ansata: alt. cm. 22; larg. cm. 32 (con anse Larg. cm. 50). Linee 
guida: alt. media cm. 3,2. Lettere: la  riga, D: alt. cm. 2,7; 2a-5a riga: alt. 
media cm. 2,5/2,7.
D (is) M (a n ib u s). / M (arco ) M ( ) B a ler ia n o  / b ic x it a n (n )o s  / 
XXXXllU . Fecit / eo (sic) co(n)iugi / bene mer/enti fe c it (sic) / titulum ....
Bibliografia: C ossu 1992, p. 94 nota 23.
Il defunto reca un tria nomina M(arcus) M( ) Balerianus. Il gentilizio 
compare abbreviato alla sola lettera iniziale e risulta di difficile scioglimento.
N ell’ambito della epigrafia isolana sono diversi i gentilizi iniziami 
con la lettera iV/.'"*. Tra le gentes che annoverano il m aggior numero di 
individui, compaiono anche la M anlia  e la Minucia  note fra l’altro da 
due titoli provenienti da A ustis'"* e che rappresentano le uniche due 
gentes note nell’intem o dell’isola aventi la M  come iniziale.
N ell’am bito deH’epigrafia sarda, escluso Vinstrumentum domesti- 
cum, oltre a pochissimi casi di gentilizi imperiali e di poche altre fam i­
glie di antica nobiltà, si conosce un solo altro caso di gentilizio abbre­
viato alla sola lettera iniziale'"*.
'6' Si tratta poco più di una ventina di nomina.
'07 Due membri della gens Minucia: CIL X  7886, località Perda Litterada: Geminus L(uci) t Mi­
nuci Seve/ri f i  ilius) annt orum) VII hic I sit(us) est. tLSard. 2 \9  = EL.Sard. p. 569, A 219, località nel 
territorio di Austis non precisata, L. Lucretius / Minucii Severi (f.) / ann(orum) VIt. V cal(endas) (sic) 
/ sept(emhres) periit. Un membro della gens Manlia: CIL X  7888, località Perda Litterada: Nerca- 
daus I P(uhli) Manli fiilius) Grae/cini n(epos) anno/rum III m(ensium) VI / h(ic) s(itus) e(st).
'®3 ILSard. 340 = ELSard. p. 576, A 340, località sconosciuta, Lucius H( ) Aristus. Lucius H( ) 
Faustio, Lucius H( ) Faustus. Lucius H( ) Gemellus. Sono quattro individui menzionati in uno stes­
so titolo funerario.
Del cognomen Valerianus si è già detto'"*.
Relativamente al form ulario è da osservare l ’uso del caso dativo per 
il defunto'"* e l ’uso del term ine titulum  per indicare l ’iscrizione funera­
ria'"*, fatto che ricorre per la prim a volta in Sardegna.
Sotto il profilo linguistico è possibile effettuare alcune osservazio­
ni; com pare il fenomeno del betacism o {Balerianus per Valerianus; hic- 
x it  per vixit) di cui si è già detto '"* ed altri due fenomeni largamente dif­
fusi nel latino volgare ossia l ’uso grafico del segno -ex per -x (bicxit per 
vù /i) '"»  ed il termine coiux  per coniux^''^.
Circa l’aspetto morfologico è da rilevare la improprietà della declina­
zione di eo per ei che si è già riscontrata in precedenza"". Da ultimo si rile­
va l’errore del lapicida dovuto a distrazione o ad ignoranza, che per due vol­
te ha trascritto il verbo fec it con il quale è indicata l’erezione della to m b a '" .
La presenza AeW adprecatio  e della laudatio h(ene) m(erenti) abbre­
v iate"* , l ’u.so dei tria nomina^^^ e del gentilizio abbreviato"* suggeri­
scono un inquadramento nell’am bito del li sec. d.C.
Si veda al n.3 dove compare Baleriianus) e note nn.50-53 e 162.
Si veda nota n.l9.
I *  C a l a b i  L im e n t a n i 1974. p. 11: «Intesa come oggetto, cioè la tavoletta o la lastra portante le 
panile, l’iscrizione era detta piuttosto titulus ... Titulus è frequente nelle iscrizioni, soprattutto funera­
rie e talora con la specificazione del materiale. Sono dette ùluli anche iscrizioni su superfici di rupi le­
vigate...». S u s in i 1982. pp. 14-15: «Iscrizione viene... da inscripùo, che bene traduce i significati del­
la parola greca, ma che solo la dottrina degli umanisti ha portato nell’uso convenzionale, laddove la 
lingua Ialina preferiva usare la parola ùtulus per definire qualsiasi tipo di pubblica lettura».
107 Si vedano note nn.58-59.
IO* Si veda notan. 61.
'0« A cqu ag  1974. p. 47. Si tratta di un fenom eno largam ente diffuso.
"0  Si veda notan.63.
" 'S i  veda nota n.37.
' '2 Si vedano note nn.21.39.
"3  Si veda notan.65.
' '« 1 gentilizi imperiali ed altri appartenenti a famiglie largamente note erano così diffusi, da 
venire abbreviati nelle iscrizioni essendo chiaramente riconoscibili (C a g n a t 1899, pp. 51 -52). T u t­
tavia talvolta può accadere che l’abbreviazione come si vede in questa iscrizione non sia facilmen­
te interpretabile ( T h y l a n d e r  1952, pp. 97-98). Per quanto riguarda l’epoca della comparsa di que­
sto fenomeno esso è attestalo ad Ostia seppure sporadicamente dal 11 sec. d.C. come dimostra l’iscri­
zione di un T.Fl. Aug. Uh. Saturninus, ma tende a diffondersi in Italia e nelle provincie nel corso del 
111 sec. d.C. ( T h y l a n d e r  1952, pp. 52-53).
In A frica dove il fenom eno si presenta co n  notevole frequenza sem bra com parire in epoca lar­
da  (L assère 1973, p. 16).
8 - Aliai, località Arasseda. (Tav. V ili)
Cippo in trachite del tipo a capanna attualmente custodito in una abita­
zione privata di Aliai*'*. La faccia anteriore è coronata da un piccolo fron­
toncino triangolare delimitato e bipartito da una stretta cornice in aggetto 
che come già visto al n. 7, sembra voler alludere alla travatura lignea del tet­
to. A irin te m o  dei due triangoli rettangoli di risulta, si trovano le lettere 
àeW adprecatio. Al di sotto è lo sfjecchio epigrafico di luce rettangolare de­
limitato lateralmente da due listelli marginali in aggetto.
Misure: alt. cm. 45; larg. cm. 50; spess. cm. 50. Frontoncino: alt. cm. 
20. Campo epigrafico: alt. cm. 23; larg. cm. 42,5. lettere: la  riga, D: alt. cm. 
3; 2a-5a riga: alt. media cm. 2,5/3.
D(is) M (anihus). / Gocaras NercSuhis (f.) / annoru(m) X X X V  DI. / 
Feci[t] tum u/[l]u(m ) co(n)iux / kara.
Bibliografia: I.L. Sard. n. 232 =  E.L. Sard. p. 571, 232; G a s p e r in i  
1992a, p. 311, nota 58; C ossu 1992, p. 94 nota 23.
Il defunto reca un nome encorico attestato per la prima volta***.
Il padre reca un nome anch’esso encorico, Nercau, attestato oltre 
che ad Aliai, sotto forme diverse in alcuni centri contermini al Barigadu: 
A idomaggiore, Austis, Sedilo e Samugheo. Queste forme diverse, rite­
nute tempo addietro indipendenti tra di loro, solo di recente sono state 
ricondotte in m aniera convincente ad una unica unità antroponom astica 
declinata secondo la terza declinazione latina da L. Gasperini***.
È anche da con.siderare l’ipotesi che uno .scioglimento sicuro di questo gentilizio, sarebbe potu - 
to pervenire dal rinvenimento di aJtte iscrizioni pertinenti alla medesima area sepolcrale ed al mede­
simo nucleo familiare, dove poteva comparire per esteso.
"5 II cippo, rinvenuto dal sig. Armando Saba nelle campagne di Aliai, è attualmente custodito 
nella sua abitazione. La prima notizia relativa al rinvenimento di questo cippo successivamente di­
sperso, pervenuta alla Soprintendenza Archeologica di Cagliari nel 1906 tramite lettera, lo dava per 
ritrovato nel Campidano di Oristano dal sig. Peppino Cabras Mara di Tramatza.
" 6  II sig. Romualdo Loddo nella lettera di cui alla nota precedente, riportava la seguente lettura: 
Socaras Nercanf. Questa lettura, impossibilitata ad effettuare un esame autoptico (data la scomparsa 
del cippo), pur con tutti i dubbi del caso, venne ripresa dalla Sotgiu (/X. Sard. 232 = E.L.Sard. p. 
571, A 232), Socaras Nercanf (.’ ) e da allora, in tale forma, consegnata alla letteratura archeologica.
Riguardo al primo nome, ossia quello del defunto, l’esame diretto deiriscrizione consente og­
gi di rettificare in maniera certa la prima lettera
" 7  Per quanto riguarda le altre attestazioni e lo studio relativo si rimanda a G a s p e r in i  1992b, 
pp. 584-589. È comunque da rilevare come si può vedere bene dal calco e dalle foto del cippo in e- 
same, che le ultime tre lettere che compongono il nome del padre sono deteriorate da una vistosa
Il testo estrem am ente semplice presenta qualche problem a di lettura 
tra la fine della 2a e l’inizio della 3a riga dove ci si dovrebbe attendere 
la presenza di ulteriori dati biometrici.
G li anni vissuti sono introdotti dal vocabolo annus in caso genitivo 
di cui si è già avuto occasione di dire in precedenza al n. 2"» . La tomba 
è indicata col vocabolo tumulum  termine del formulario già noto nel re­
pertorio epigrafico isolano e di cui si è già detto al n. 3 " ’ .
Sotto il profilo linguistico si rileva la caduta della -m  finale nei vo­
caboli sopra citati, fatto piuttosto comune nel latino volgare” " e l ’uso 
egualm ente com une del termine coiux  per coniux^^^.
Analizzando l ’im paginazione del testo sembrerebbe che la notevole 
lacuna centrale della superficie scrittoria fosse già parzialm ente presente 
anteriorm ente a ll’utilizzo del cippo e che poi sia andata peggiorando, 
mentre altre piccole scheggiature si sarebbero create successivamente.
L'adprecatio  consente di riportare l ’iscrizione al più presto ad età 
post-neroniana” *.
9 - Aliai, località Sa Pala sa Cresia. (Tav. IX).
Lastra m arm orea rettangolare attualmente custodita in una abitazio­
ne privata di A lia i” *. Lo Sfiecchio epigrafico rettangolare è delimitato 
da due com ici degradanti. L’iscrizione è com posta su sei righe. Si osser­
vano tracce di linee guida sotto la la , 2a e 3a riga. Altre tracce di linee 
guida inutilizzate si vedono alla 3a, 5a e 6a riga.
Misure: alt. cm. 41; larg. cm. 33; spess. cm. 6,5. Specchio epigrafi­
co: alt. cm. 28,5; larg. cm. 21,5. Lettere: alt. media cm. 3/3,5.
D(is) M (anibus). I lul(liae) Helpidi / quae v(ixit) a(nnis) LXXXXI.  / 
C(aius) lul(ius) Agathan!gelus patro(nus) / b(ene) m (erenti)f(ecit).
scheggiatura della pietra e che per leggere Nercaunis Gasperini deve ammettere un nesso. La lettu­
ra si avvale certamente della conoscenza delle altre due forme di flessione del nome ossia il nomina­
tivo Nercau ed il dativo Nercauni, chiaramente leggibili in altre iscrizioni.
' “  Si veda nota n.36.
' '« Si veda nota n.57.
'20 A cqu ag  1974. pp.51-53. Si tratta di un fenom eno estrem am ente com une.
'2 ' Si veda nota n .l09.
’22 Si veda nota n.21.
Bibliografia: C ossu 1992, p. 94 nota 24; M a s t i n o  1993, p. 529.
La defunta appartiene alla gens lulia. Questo gentilizio m olto co­
mune nel mondo rom ano '* ' soprattutto nei primi due secoli de ll’impe­
ro'**, è quello più largamente attestato nel repertorio epigrafico isola­
no'**, fatto che è stato messo in relazione al fenomeno della colonizza­
zione del I sec. a.C.'**
Per la prima volta è attestato nel Barigadu mentre era già noto nei 
vicini centri di Austis'** e di Usellus'*".
Nella forma così abbreviata ricorre per la prima volta nell’isola.
Il cognomen Helpis di origine greca'™  ricorre in Sardegna per la 
prima volta '* '. A Roma è particolarmente diffuso tra schiavi e liberti'**.
Non costituisce una eccezione la nostra defunta che infatti è di con­
dizione libertina come si deduce dal fatto che il dedicante si presenta co­
me patronus, e da lui, in rispetto delle regole della onom astica, ha tratto 
il gentilizio al momento della manomissione'**.
Q uest’ultimo è C(aius) lul(ius) Agathangelus. Del nomen lu lius  si è 
già detto.
'74 De Vrr, Onomasticon, II, pp. 45-58. È un gentilizio imperiale appartenente ad una delle più 
antiche famiglie della nobilitas patrizia romana.
'75 In proposito  si veda Kajanto  1977, p. 427.
'76 Per la diffusione della gens lulia in Sardegna si veda: Sotgiu  1973, pp . 109-112; Rowland  
1973a, nn. 643-649,661-695 ( l’autore include anche i governatori ed  esclude Vinstrumentum dome- 
sticum): Z ucca 1984, p. 243 nota 31; £X-Sar</., pp. 6% -697 . Si contano orientativam ente sessanta- 
due individui esclusi i governatori.
'77 SoToiu 1973, p. 112; M a s t i n o  1985, p. 84.
'7* Titolo da Austis, E.L.Sard. pp. 589-590, B 52; lucunda Catu/roni l(iberta) annor/um L. 
H(ic) s(ita) e(st). Poslfuleruntfilias (sic) / lulia et Spana, Gratus l(ibertus).
'77 Titolo da Usellus: CIL X lM6:ID(is)l M(anibus). / [lIuUusLul.l..l nus Utice[nlsi]spi<e> 
vix(it) lann(is)J / XV, nfensibus vel mense) UCRI / - - - / .
' »  Pape-B enseler 1 9 5 9 ,1, p. 335.
'3' Nell’isola è attestata la variante Elpin, -inis (De Vit, Onomasticon, I, p. 526), ¡L.Sard. 34 = 
E.L.Sard. p. 556, A 34, Santadi: M. Scribonius / Nicomachus / sibi et Helpini / coniugi suae el / suis 
se vivo fecit
'37 Solin 1982, pp. 1205-1210. Cognomen femminile attestato 446 volte: nella classe senatoria­
le una sola volta; fra le ingenue due volte; fra donne di condizione incerta duecentoquarantasei volte; 
fra probabili liberte trentanove volte; fra schiave e liberte centotrentasei volte; ed ultima una figlia di li­
bertà. È documentato da età augustea fino al III sec. d.C. ma il suo uso è massicciamente documenta­
to nel I sec. d.C., si contrae notevolmente nel II sec. d.C. e diviene sporadico successivamente.
'33 II liberto traeva il praenomen ed il nomen dal patronus mentre il nom e originario diveniva co­
gnomen. In generale si veda C a g n a t  1889, pp. 79-85; T h y la n d e r  1952, pp. 57-64 ,82-84 ,101-102 .
Il cognomen come quello della sua liberta è di origine greca'**. Aga- 
thangelus è attestato nell’isola una sola altra volta'**. A Roma è documenta­
to specialmente nel corso del I e II sec. d.C. soprattutto fra schiavi e liber­
ti'**. I tre elementi costituenti il nome inducono a ritenere che si tratti di un 
individuo di origine orientale di condizione peregrina che abbia ottenuto la 
cittadinanza sotto il principato di C. Giulio Cesare Ottaviano Augusto o co­
munque i suoi ascendenti'** o ancora che si tratti di un individuo di condi­
zione libertina o meglio di originaria famiglia libertina'**. Entrambe le ipo­
tesi bene si collocano nell’ambito delle componenti sociali che caratterizza­
no il fenomeno della colonizzazione del I sec. a.C. cui si è fatto cenno sopra 
a proposito del nomen lulius, fenomeno che tra le diverse funzioni ha assol­
to certamente anche quella di dare sistemazione a grandi masse di veterani e 
di proletari o comunque di individui di bassa condizione sociale. Tale feno­
meno interessa direttamente da vicino questa area geografica con la presen­
zia dell’antico centro di Uselis con funzioni prevalentemente militari, a cui 
certamente i due personaggi si collegano.
Il testo epigrafico non dà adito ad altre considerazioni particolari a 
parte il fatto che il termine patro(nus) così abbreviato ricorre per la pri­
m a volta nella epigrafia locale.
Si rileva da ultimo la longevità della defunta.
La dedica agli Dei Mani e la laudatio h(ene) m(erenti) abbrevia­
te'*’ , l ’uso dei trio nomina''*^, l ’analisi onom astica'* ', l ’analisi del for-
'3“ Pape-B enseler 1 9 5 9 ,1, p. 5.
'33 I.L.Sard. 62 = E.L.Sard. p. 561, A 62, Cagliari: Ti(berio) Claudio / Agathangelol Musa pa­
trona / fecit. Iscrizione datata al Ì sec. d.C., si veda M astino  - Solin 1992, p. 369,
' ■36 SouN 1982, pp. 3-4,1344. Cognomen maschile attestato 49 volte: fra uomini di condizione in­
certa venlisei volte; ha probabili liberti due volte; fra schiavi e liberti ventuno volte. È documentalo 
dall'età augustea al VI sec. d.C. ma la gran parte delle quarantanove attestazioni è del I sec. d.C.
'37 I peregrini che ottenevano la cittadinanza, in genere traevano il praenomen ed il nomen da 
coloro che gliela accordavano mentre il nome originario diveniva cognomen. Si veda Cagnat 1889, 
pp. 75-77.
'3* Riguardo alla relazione tra cognomen grecanico, possibile origine orientale e condizio­
ne libertina, si vedano: T hylander 1952, pp. 149-167; T ylor 1961, pp. 113-132; C a labi L i­
mentani 1974, pp. 162-164.
In questi autori si offre un riepilogo degli studi precedenti con la bibliografia relativa, e tutti 
sono concordi nel riconoscere fondatezza alla relazione sopra indicala.
'39 Si vedano le note 21, 39.
' “0 Si veda nota 65.
' “' Si è già rilevato come il gentilizio ed i cognomina siano attestati prevalentemente nell’am- 
bito del I sec. d.C.
mulario'™ , i caratteri paleografici ed il ductus estrem am ente curato e re­
golare'** sono elementi che orientano per un inquadram ento cronologico 
tra l ’età flavia e la fine del I sec. d.C.
10 - Bidoni, Chiesa cimiteriale di S. Pietro (Tav. X).
C ippo funerario in trachite del tipo a capanna attualmente a ll’inter­
no della Chiesa cimiteriale di S. Pietro di Bidoni'**. Tutta la superficie 
anteriore è scom partita da una serie di linee incise che alludono ad ele­
menti archittetonici. Al centro del frontoncino triangolare campeggia un 
cerchio inciso con solco marcato, probabile rappresentazione del disco 
solare o in subordine di un elem ento floreale estrem am ente schem ati­
co'**. Sotto questo elem ento e sempre sul frontoncino, sono le lettere 
dell'adprecatio  a cui si interpongono due hederae distinguentes di som­
maria fattura.
Al di sotto si trova il campo epigrafico di luce appena trapezoidale.
M isure: alt. cm. 47; larg. cm. 42/46; spess. cm. 40. Specchio epigra­
fico; alt. cm. 17; larg. cm. 30/33. Lettere; la  riga, D: alt. cm. 2,5, 2a e 3a 
riga alt. cm . 2,5/3.
A Roma si osserva come la condizione sociale del defunto sia sempre chiaramente espres­
sa in età repubblicana. Nell’età imperiale comincia ad aumentare il numero dei cosidetti incerti che 
tuttavia rimane abbastanza contenuto per tutta l’età giulio-claudia. La situazione si modifica radical­
mente a partire dall’età traianea, allorché l’indagine condotta sui titoli funerari ha potuto registrare 
una presenza degli incerti dell’80%. In proposito si veda TvtxiR 1%1. specificatamente pp. 119- 
120.
' «  Rimanendo neH'ambito della epigrafia locale, la nostra iscrizione presenta caratteri paleo­
grafici simili a quelli di una iscrizione su marmo proveniente da Tharros (CIL X 7893) che ricorda 
uno schiavo, dispensator di Fundania Galla, che a sue spese eresse e dedicò ad una divinità a noi ri­
masta sconosciuta, un tempio con recinto e frutteto. L’iscrizione è datata al 1 sec. d.C. Per una imma­
gine deiriscrizione, oggi al Museo di Cagliari, si veda Sotgiu  1989. p. 223 fig. 4b.
Mostrano caratteristiche simili nelle due iscrizioni le lettere I. L e T che presentano apicature 
molto sviluppate e traverse molto ridotte tanto da farle confondere fra di loro; la lettera Q che piutto­
sto ovaleggiante. è munita di una coda corta e diritta; la lettera P con asta apicata su cui si imposta un 
occhiello ora chiuso ora leggermente aperto; la lettera E che presenta una cravatta ridotta. Tuttavia 
neH’iscrizione di Tharros si osserva una maggiore verticalizzazione, un più accentuato chiaroscuro 
dovuto al maggiore sviluppo delle apicature. nell’insieme si avverte un ductus più ricercato e curato.
'«  11 cippo oggi murato su un blocco parallelepipedo di trachite che gli funge da base in pros­
simità deH’altare nella Chiesa cimiteriale di S. Pietro di Bidoni, come ci è stato riferito, è stato rin­
venuto nel corso di scavi praticati nella stessa area cimiteriale.
Un elemento circolare in rilievo al centro di un frontoncino triangolare interpretato come 
disco solare compare in una iscrizione murata nella Chiesa Parrocchiale di S. Sperate (S pano 1858. 
p. 32. n. 23; CIL X 7674).
Una rosetta incisa a sei petali inscritta in un cerchio compare al centro del frontoncino triango­
lare di un cippo a capanna inedito proveniente dalla località di Canale a Busachi. Tre rosette in bas-
D(is) (hederae distinguentes) M(anihus). / Colonei vi/xit ann(is) II
Bibliografia: inedita.
Il bambino ricordato di appena due anni reca un nome, Colonei, fi­
nora mai attestato. Questo nome riconducibile ad una serie di toponimi 
isolani di origine prerom ana aventi la m edesim a rad ice"* , in considera­
zione degli ultimi studi sull’onom astica di età rom ana"* , può essere ri­
tenuto una forma nominativa piuttosto che la flessione in caso genitivo 
da un ipotetico *Co/o«cms"*.
Unico elem ento interno di datazione è la dedica agli Dei M ani che 
nella form a abbreviata come oramai più volte visto, consente di riportare 
al più presto l’iscrizione ad età post-neroniana"".
11 - Bidoni, Chiesa campestre S. Maria di Ossolo. Sagrato. (Tavv. XI-XII)
Cippo funerario in trachite di foggia troncopiramidale impostata su ba­
se appena rettangolare a notevole sviluppo verticale attualmente sistemato al 
centro del piazzale antistante la chiesa di S. M aria di Ossolo di Bidoni Il 
corpxj risulta tripartito da una doppia serie di listelli in rilievo a sezione ton­
deggiante alternati a delle scanalature. Sul secondo ordine di listelli si impo­
stano quattro elementi, uno per ogni angolo, costituiti da un elemento ellis­
soidale (sorta di ovolo mutuato dal repertorio classico) rigido e piatto a sua
so rilievo compaiono sul frontoncino di un cippo a capanna inedito individuato nella località di Or- 
niina.s ad Ula Tirso.
'46 Paulis 1987, p. 429: Colo (Sorgono); Colorò (Fiume C„ Bidoni); Cologone (Fonte di C„ O- 
liena); Colovrai (Doigali); si tratta di serie onoma.stiche di probabile origine preromana e di etimo­
logia oscura nella toponomastica moderna.
'47 G a s p e r in i  1992b, pp. 589-590; «Ma al di là delle puntualizzazioni di dettaglio, acquisizio­
ne nuova e linguisticamente interessante è che nel novero tipologico dei nomi personali di origine 
preromana e paleosarda, attestati in età romana dalle iscrizioni della Sardegna, bisogna includere 
anche nomi personali, sia maschili che femminili in -i (emblematica la coppia Urseli-Nispeni di Bo- 
rore) e maschili in -au (Nercau)... Quanto ai nomi personali in -i, al primo elenco che include Cona­
ti, Monioriti, Nispeni ed Urseti, va aggiunto molto probabilmente anche il Semmudi di CIL X 7882 
da Macomer, che fu riletto nel 1877 ed accolto senza riserve da Teodoro Mommsen, nonché il Ca- 
riti dei citati epitaffi, per quanto si è argomentato sopra».
'48 Sotto questa forma *Coloneus, il nome non risulta mai attestato. NeH’epigrafia romana fra 
gli antroponimi di origine latina è invece noto Colonus, cognomen tratto dal mondo agrario. Si ve­
da K ajanto  1982, p. 321.
'47 Si veda nota n.21.
'50 II c ippo  pare sia stato ritrovato  nelle vicinanze.
volta incorniciato da altri tre listelli concentrici alternati da scanalature. Su 
ciascuna delle quattro facce, questi elementi sono raccordati fra di loro da 
un elemento cuspidato ottenuto col solito listello.
Sul terzo ordine di listelli, a coronamento del cippo sono rijjetuti i 
m edesimi elem enti angolari de ll’ordine inferiore che si raccordano diret­
tam ente fra di loro.
Sulla faccia da ritenersi prospettica, compare alla base una tabula 
ansata  in basso rilievo che accoglie l ’iscrizione, su quella laterale destra 
in allo, è raffigurato sempre in basso rilievo il sim bolo dell’ascia.
Misure: alt. cm. 169; larg. cm. 47 x 43. Tabula ansata: alt. cm. 28, 
larg. cm. 33 (comprese le anse cm. 45). Lettere: la  riga, D: alt. cm. 3,5; 
2a-4a riga: alt. m edia cm. 3/3,5.
D(is) M (anibus). M(arco) (hedera distinguens) / Aur(elio) Val( ) / 
vicxit anln(is) LXVH.
Bibliografia: inedita.
11 defunto reca una serie di tria nomina ed appartiene alla gens Aurelia'^'. 
Chiesto gentilizio imperiale attestato fiequentemente nel corso del II sec. d.C. e 
che conosce laighi.ssima diffusione a partire dal III sec. d.C. '**, è di.scretamente 
documentato anche in Sardegna'**. Nel Barigadu si registra per la prima volta.
In questa forma abbreviata ricorre nella epigrafia locale altre tre volte'**.
'3 ' De Vrr, Onomasticon, 1. pp. 217-225.
'32 In proposito si veda: T hylander 1952, pp. 96-97. L'autore ricorda come il gentilizio Aure- 
lius sia stalo comune a numerosi imperatori a partire da M. Aurelio (161-180). In riferimento ai gen­
tilizi imperiali, puntualizza che essi possono servire come termine posi quem e mai come termine ad 
quem. Kajanto  1977, p. 427. L'autore sottolinea come questo gentilizio imperiale tenda a diffonder­
si soprattutto nel HI sec. d.C. successivamente alla Constitutio de Civitate Antonina (212 d.C.) con 
la quale M. Aurelius Antoninus (Caracalla) estendeva la cittadinanza romana a tutte le province ro­
mane e che ebbe l'effetto di diffondere fra lutti i nuovi cittadini il gentilizio Aurelius. Tale estensio­
ne secondo il Kajanto concorse con altri elementi alla progressiva decadenza dell'uso dei tria nomi­
na nel corso del III sec. d.C. Nelle iscrizioni cristiane il gentilizio Aurelius è quello più diffuso.
'53 Per la diffusione deWa gens Aurelia in Sardegna si veda: SoTOlL) 1981, pp. 25-26; Rowland 
1973a, nn. 153-169 (l'autore include anche un governatore ed esclude Vinstrumentum domesticum); 
E.L.Sard., pp. 685-686. Oltre quello che compare in questa iscrizione, si calcolano orientativamen­
te ventinove membri appartenenti a questa gens esclusi i governatori.
'3“ Escluso yinstrumentum domesticum, si conoscono un Aur(elius) Fortunatus da Caglia­
ri (CIL X 7698), un Aur(elius) Atimetianus da località sconosciuta forse Porto Torres (I.L.Sard. 
334 = E.L.Sard. p. 576, A 334) ed un Aur(elius) Eperecius anche lui noto da un titolo di ignota 
provenienza oggi conservato nel Municipio di Cagliari (E.L.Sard. p. 628, E 40). Da ultimo po­
trebbe aggiungersi un Aur(elius) da Samugheo (¡.L.Sard. 209 = E.L.Sard. p. 569, A 209) ma la 
trascrizione disponibile non è sicura.
Il cognomen è di incerto scioglimento. I cognomina  abbreviati in Sar­
degna sono molto pochi” *, quelli iniziami per Val( ) che in ogni caso sono 
sempre documentati per esteso, sono appena quattro e tutti tratti dal genti­
lizio Valerius: Valens, Valentinus, Valentius, Valerianus. Fra tutti quello che 
sem bra avere più probabilità di essere pertinente è Valerianus.
Sul piano linguistico si può osservare l ’uso del latino volgare nella 
form a vicxit per vixit di cui si è già d e tto ” *.
Si tratta di un individuo che ha ricevuto la cittadinanza o durante il 
regno di M. A urelio, o m eglio  durante quello  di Caracalla o di suoi 
ascendenti, pertanto l ’inquadram ento cronologico proponibile è quello 
della 2a metà del II sec. d.C. o m eglio della la  m età del III sec. d.C.
Oltre Vadprecatio che rappresenta un generico termine post-quem^^^, o- 
rientano verso questo ambito cronologico la presenza del praenomen^^*, l ’a­
nalisi onom astica” ’ , l ’uso del gentilizio abbreviato'*" e la paleografia'* '. 
Anche gli elementi decorativi quali la bella hedera distinguens^^^ e il sim­
bolo dell’ascia'** non contraddicono questa periodizzazione.
Si vedano le osservazioni al n.3 e note 50-53,162.
Si vedanola 61.
157 Si veda nota 21.
'5* Si veda nota 65.
'5« Si veda nota 150.
Si veda nota 114.
i‘ > In particolare si può osservare la forma delle due L che presentano i bracci inclinati verso il 
ba.sso. Rimanendo neH’ambito dcH’epigraTta locale, esse trovano confronto ad esempio nell’iscrizio­
ne di L. Rutilianus da Bosa (Ma stin o  1980, p. 42), datata ad epoca successiva al IÌ sec. d.C., ed in 
altre due iscrizioni cristiane da Cornus (M astino  1979, pp. 147-152, nn.69e 71). Il Cagnat osserva 
che «la forma (della L) con il braiccio orizzontale che si allunga al di sotto della riga si incontra pre­
sto negli acta e a partire dal 11 sec. d.C. sui monumenti» (C agnat 1899, p. 18). Egualmente ci si 
può sofreimaie sulla forma della R. Rileva il Cagnat «L’occhiello superiore è, ai bei tempi, di forma 
semicircolare, mentre successivaimente tende a schiacciarsi e ad innestarsi sull’aste verticale più vi­
cino aH’estremità inferiore» (Cagnat  1899, p. 20). Tuttavia per questa, come per la quasi totalità 
delle iscrizioni prese in esame in (questa relazione, si è dell’opinione che i più stringenti confronti sul 
piano paleografico siano da istihuirsi con le altre iscrizioni rinvenute nella zona per le quali però 
manca generalmente una proposlia di inquadramento cronologico.
’*2 Sulle haederae disiingutentes e la loro datazione si vedano: Sotgiu  1981, p.43 fig.l4, 
su iscrizione del II sec. d.C.; P'orrà  1989, p .l2 nota 23 che osserva come in base agli ultimi 
studi si ritiene che esse siano diiffuse a partire dal II sec. d.C.; da ultimo Z ucca  1991, p.819 no­
ta 79, che puntualizza come siamo presenti fin dal I sec. d.C., seppure divengano particolarmen­
te diffuse a partire dal II sec. d.C.
“ 3 Si veda nello specifico Bo n e ll o  Lai 1984, pp.201-227. La studiosa esamina questo partico­
lare elemento simbolico-decorati'vo nel circoscritto ambito sardo. La raffigurazione dell’ascia oltre
Busachi, località Pranu Cungiau. Iscrizione funeraria  di Primus e M iaricora  (foto e 
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Busachi, località Pischina 'e Piras. Iscrizione funeraria di Turus e di Frunitus (Foto e 
disegno di A. M. Cossu).
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(foto e d isegno di A. M. Cossu).
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Bidoni, C hiesa cim iteriale  di S. Pietro. Iscrizione funeraria di Colonei (foto e d ise­





w .  ■‘“ ’ ,» > ÿ
ä j  ' . r  “ * - fr i  ■-
v^ ,,. .r

















-ÌU. í i .
Bidoni, C hiesa di S. M aria di Ossolo. Iscrizione funeraria di M. Aur(elius) Val( ) 
(foto e d isegno di A. M. Cossu).
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Le undici iscrizioni riferentesi a quattordici defunti come visto, so­
no inquadrabili due (nn. 4,9) nell’ambito del I sec. d.C., una (n. 5) tra 
l’età post-neroniana ed il II sec. d.C., due (nn. 3, 7) nel II sec. d.C., quat­
tro (nn. 2, 6, 8, 10) genericam ente in età post-neroniana e due (nn. 1,11) 
nel I I - la  metà III sec. d.C.
Relativamente a ll’onomastica è da rilevare la presenza di numerosi in­
dividui che recano nomi riconducibili al sostrato locale prelatino spesso at­
testati per la prim a volta: G. Beviranus Verus, Colonei, Gocaras figlio di 
Nercau, letoccor figlio di Torceruslius, Miaricora figlio di Turus, Tumar, 
Turus figlio di Torvenius. Escluso il primo defunto un bambino che reca una 
serie di tria nomina costituita da due elementi di estrazione latina e dal gen­
tilizio di origine locale, gli altri sono tutti nomi cui è associato parimenti il ti­
po di nominazione locale costituito dal nome unico seguito dal patronimico.
A questi si affiancano individui che portano invece nomi di origine 
latina; Asellus, M (arcus) Aur(elius) Val( ), Frunitus M(arcus) M( ) Bale­
rianus, Prim us figlio di Germanus, M(arcus) Barleri(u)s Baler(ianus).
Si distinguono soggetti portatori di nome unico seguito o no dal pa­
tronim ico e soggetti con tria nomina.
Tra i nomina  si registrano gli Aurelii, gli lulii, gli M( ) e i Valerii, 
tutti, si ignorano gli M ( ), di larghissim a diffusione nel mondo romano.
Tra i cognom ina  ricom pare sem pre Balerianus variamente abbre­
viato, ossia un cognom en  tratto da gentilizio che in questi casi può esse­
re m eglio spiegato quale derivazione da un gentilizio nell’ambito della 
fam iglia piuttosto che da adozione'**.
questa di Bidoni, è attestata su iscrizioni funerarie rinvenute a Cagliari e nel suo retroterra, a Cornus, 
a Isili e su un sarcofago anepigrafe da Turris Libisonis. Essa è attestata nell'isola a partire dal II sec. 
d.C. e la si ritrova ancora in un documento della 2a metà del IV sec. d.C., tuttavia la maggiore fre­
quenza è soprattutto in iscrizioni del II e III sec. d.C.
Rispetto alle tre zone supposte come originarie, la Dalmazia, la Gallia e Roma, la studiosa ritie­
ne che essa sia giunta in Sardegna dalla capitale al seguito degli elementi di condizione servile o li­
bertina legati alla domus imperiale.
Riguardo al significato la studiosa, esaminate preliminarmente tutte le diverse teorie note, ritie­
ne che essa sia «un elemento atto a porre la tomba sotto la protezione degli Dei Mani e a dichiarar­
ne la inviolabilità» (p. 202).
Non pare da accettarsi invece, come ha rilevato la Stefani (Stefani 1990, p. 146 nota 132), la 
complementare interpretazione quale strumento di mestiere che la Bonello ipotizza allorquando l’a­
scia è raffigurata sui cippi a botte (p.213).
1641 cognomina in -anus derivati da gentilizi, usari originariamente in età repubblicana fra la no­
biltà per designare le adozioni, in età imperiale conobbero una larga diffusione oltre che tra la nobil­
tà anche fra la gente comune come cognomen trasmesso per eredità neH’ambito della famiglia (Ka j­
anto  1982, pp. 31 -35). Sulla possibilità che i Valeriani delle iscrizioni esaminate abbiano tratto il lo­
ro cognomen dal gentilizio paterno o materno, si veda T hylander 1952, pp. 113-114. Relativamen­
te alla rinnovata fortuna che questi cognomina incontrarono in epoca tarda si vedano A lföldy  
1977a, p. 263; AlfOldy  1977b, p. 294; C hastagnol 1977, p. 333; Solin 1977, pp. 139-140.
Da ultimo si menziona il caso dei due individui dei quali uno di cer­
ta estrazione libertina che recano uno stesso n o m e n  l u l i u s  seguito da due 
c o g n o m i n a  grecanici H e l p i s  ed A g a t h a n g e l u s  che adom brano la origine 
orientale di entrambi.
Riguardo al formulario in tutte le iscrizioni m eno una (n. 4), com ­
pare V  a d p r e c a t i o ' ^ ^ .
I nomi dei defunti ricorrono otto volte in caso nom inativo (nn. 1, 3- 
6, 8, 10), due volte in caso dativo (nn. 7, 9), due volte in caso genitivo 
(n. 2); due sole volte e il caso è incerto (nn. 5, 10), ciò in accordo con 
quanto noto neH’epigrafia locale'**.
A parte un caso indefinibile (n. 6), i dedicanti com paiono in sei casi 
(nn. 2-4, 7-9) e sono assenti in dieci (nn. 1-2, 5, 10-11).
I dati biom etrici sono solitam ente introdotti da v i x i t  a n n i s  (varia­
mente abbreviato) (nn. 1-5, 7, 10-11) preceduto una sola volta dal pro­
nome relativo (n. 9) e due volte da a n n o r u m  (nn. 2, 8).
L’età media vissuta è di 44,08 anni così ripartita: due bambini di 2 e 4 
anni (nn. 5, 10), cinque adulti al di sotto dei quarantacinque anni (29 a., 32 
a., 35 a., 39 a., 44 a.) (nn. 1, 4, 7, 8), quattro adulti al di sopra (49 a., 62 a., 
67 a., 75 a.) (nn. 2-3, 11) ed infine una novantunenne (n. 9). L ’ una media 
notevolmente superiore rispetto a quella rilevata per la popolazione sarda in 
età romana che è di trentacinque anni e per la stessa Urhs'^’ .
L’erezione della tomba è indicata sette volte (nn. 2-4, 7-9) e sempre 
col verbo f e c i t ,  per il resto è tralasciata.
II sepolcro solitamente non viene indicato (nn. 1-2 ,4-5 ,9- 10), in un ca­
so data la lacunosità dell’iscrizione non è possibile dedurlo (n. 6), nei restan­
ti tre casi è indicato due volte col termine t u m u i u m  (nn. 3, 8) come si è detto 
già noto neU’epigrafia locale. In un solo caso viene indicata la dedica funera­
ria col termine t i t u l u m  (n. 7), fatto che è documentato per la prima volta.
La l a u d a t i o  h ( e n e )  m ( e r e n t i )  è presente in appena tre i,scrizioni (nn. 
2, 7, 9).
In un solo caso è presente un attributo riferito al dedicante: k a r a  (n. 
8). Per il resto sono com pletam ente assenti.
In solo due casi il defunto è definito c o ( n ) i u x  (nn. 2, 7), in un caso 
f d i u s  (n. 4) ed in un solo caso il dedicante si definisce p a t r o ( n u s )  (n. 9).
Delle peculiarità  linguistiche relative alle irregolarità  fonetiche.
" 3  Si veda nota n.21.
166 Si veda nota n.l9.
" 7  La cifra em erge da un lavoro del R ow land (R ow land  1972, pp. 359-368). Interessanti ie 
osservazioni suH’articolo, in M astino  1983, pp. 194-195.
m orfologiche, sintattiche si è già detto. Esse restituiscono una attestazio­
ne viva ed im m ediata del latino volgare parlato che se da un lato riflette 
una situazione comune a tutto l ’impero romano, per taluni aspetti ribadi­
sce i più stretti rapporti che l ’isola ebbe con le provincie africane'*».
Si è avuto modo di rilevare come siano presenti anche errori di lapicidi 
siano essi ripetizioni (n. 7) o fraintendimenti (nn. 2-3). I titoli sono trascritti 
in quattro casi entro delle tabule ansate (nn. 2-3, 7, 11), in quattro casi in 
uno specchio rettangolare sovrastato da un frontoncino (nn. À 5, 8, 10), in 
un caso entro un laterculus (n. 1 ), in un caso entro un campo aperto (n. 6) ed 
in un ultimo caso entro un cam po rettangolare delimitato da cornice (n. 9).
Venendo ai supporti se si esclude una unica lastra marmorea (n. 9) for­
se di provenienza extrainsulare ma la cui certezza può essere data solo da u- 
na analisi chimico-fisica, per il resto si tratta di cippi ricavati dalla trachite 
locale largamente disponibile nel Barigadu la cui lavorazione è stata effet­
tuata in botteghe locali. Di notevole interesse le tipologie attestate che so­
no, il cippo botte, il cippo troncopiramidale ed il cippo a capanna.
Il primo come si è già detto, è stato recentemente oggetto di uno studio 
complessivo'*’ . Pare opportuno ribadire che è una tipologia fieculiare in Sar­
degna del Barigadu e del Cagliaritano nel II-la  metà del III sec. d.C. e che la 
sua comparsa è attendibilmente da porsi in relazione con i contatti con l’A ­
frica da doversi considerare il centro originario di irradiazione'™.
Il cippo troncopiram idale (2a m età del II - la  metà del III sec. d.C.) 
com pare per la prima volta in ambito isolano.
AH’intem o della terza tipologia, quella cosidetta a capanna, si pos­
sono distinguere sia i veri e propri cippi a capanna con tetto displuviato, 
sia quelli con coronam ento sem icilindrico cosidetti a bauletto, entrambi 
com unque strettam ente affini fra di loro.
Premesso che non sempre è possibile attuare una sicura individuazione 
aH’intem o di queste due varianti'* ', che qui per comodità unifichiamo sotto 
la com une dizione di cippo a capanna, si tratta di un segnacolo funerario 
pertinente a tombe ad incinerazione finora attestato nell’area centro-occi-
Per una disamina complessiva relativa alle stringenti relazioni fra il mondo africano e quel­
lo sardo in età romana, si veda M a s t i n o  1985, pp.27-89, specificatamente per gli aspetti linguistici 
pp.82-83. Ancora sui problemi generali alla luce dei dati archeologici. Z u c c a  1985, pp.93-104.
“ « Si vedano note 6,22.
>70 Questa è la conclusione della Stefani.
>7> Per i cippi rinvenuti nel passato non sempre è possibile attuare una distinzione causa la ge­
nericità della descrizione tramandata. Per quelli rinvenuti nel presente, come visto nel corso della 
schedatura, non sempre è possibile causa l’appiattimento della parte superiore, determinata perlopiù 
dal riutilizzo dei manufatti.
dentale dell’isola, Barigadu ed aree contem ini ed analiticamente da Nord a 
Sud e da Ovest ad Est nei territori di; Bolotana'**, Macomer'**, Birori'* ', 
Bortigali'**, Scano Montiferro'**, Borore'**, Santulussurgiu'**, Abbasan­
ta'*", Sedilo'*", B idoni'* ', Ula Tirso'**, Fordongianus'**, B usachi'* ', Or- 
tueri'**. Aliai'**, Samugheo'**, Usellus'**, Nurallao'*" ed Isili'"" (Fig. 1).
Essendo sempre stati rinvenuti fuori contesto e dunque smembrati 
dai corredi funerari di pertinenza, gli unici appigli cronologici validi ai 
fini di un inquadramento, sono gli elementi interni presenti nelle iscri­
zioni databili che hanno finora consentito di collocarli tra la 2a m età del 
I sec. d.C. e tutto il II sec. d .C .'" 'A pporta  un elem ento nuovo l ’esame
'77 M astino  1993, p. 536.
'73 DEUJ3 M arm ora , 1840, pi.XXXIV, n.l4 (cippo con copertura semicilindrìca); n.l5; Spa­
no 1870, p. 30; CIL X 7879; T aramelli 1935, p.65, n.71.
'74 P ais 1888, pp. 717-718; EE Vm 730-731; T aramelli 1935, p. 63, n.62.
'75 C a d e w x j  G r a m ig n a  1983 , pp . 9 -1 1 ; ELSard. p. 644, B 156.
'76 R o w l a n d  1981, U v. X X , a.
'77 G a spe r in i 1992b, pp . 5 7 7 -5 8 0 , n. 14. fig . 4 , tav. I.
'7* S pa no  1870 , p .30 .
'77 Notizie della scrivente.
' 80 G asperini 1992b, pp. 580-588, nn. 15-16, figg. 5,8, tav. II (cippi con copertura semicilindri­
ca); n. 17, fig. 7.
'8' In questo articolo n. 10.
'87 Z u c c a  1990b, p , 6 6 6 , tav. I l, 1-2; Cossu 1992, p . 88 .
'83 IL.Sard.. 196 = ELSard. p. 568, A 1%; Z ucca 1988c, p, 49. n. 15.
'84 Cossu 1988, p. 32; Cossu 1992, p. 82; in questo articolo nn. 3-5.
'85 BoNU 1975, p. 29 nou 30; ILSard. 217 = ELSard. p. 569, A 217.
'86 Cossu 1992, p. 79, in questo articolo nn. 6-8.
'87 EL.Sard. pp. 620-621, E 12; in questi Atti: Pfjira, in corso di stampa.
'8 « P uxeddu  1975, p .2 1 4 .
'^ IL S a rd .  178 = ELSard. p. 567, A 178.
'70 B o n e l l o  L ai 1986 , p . 2()1, fig . 1; B o n e l l o  L a i 1989, pp . 3 5 3 -3 5 7 , tav  .II.
'7' È stato riportato al più presto alla 2a metà del I sec. d.C. un cippo proveniente daH'area del­
la Chiesa di S. Lussorio a Fordongianus (Zucca  1988c, p. 49, n. 15). E stalo datato ad epoca succes­
siva alla fine del II sec. d.C. in base alla onomastica un cippo rinvenuto ad Isili (B onello  L ai 1989, 
pp. 353-358). Tuttavia in quest’ultimo caso è da rilevare che lo stato di deterioramento ed altera­
zione in cui il cippo è pervenuto, rende piuttosto incerta la lenura.
dell’iscrizione n. 4 qui presentata, che consente di ampliare in termini 
retrospettivi la presenza di questi cippi rialzandola a tutto il I sec. d.C.
Eguale datazione al I sec. d. C. può proporsi anche per l ’iscrizione 
su cippo a capanna di Asadiso Osurhali (f.) rinvenuto ad Ula Tirso™*.
E una tipologia di cippo che pur riproducendo la abitazione, dunque un 
soggetto molto caro e diffuso nell’ambito dell’architettura funeraria, presen­
ta dei connotati specifici tali da farlo distinguere appunto in una tipologia 
determinata.
Le uniche aree extrainsulari di riferim ento sono l’area etrusca d o ­
ve sono noti i cosidetti cippi a casetta nelle necropoli ceretane con 
continuità d ’uso dal IV sec. a.C. al 1 sec. d.C.™*; l ’area gallica dove il 
fenom eno delle cosidette stèles-m aisons conosce la maggiore diffusio­
ne e la più ampia elaborazione con un arco cronologico dispiegantesi a 
seconda delle zone dal I al II sec. d.C. e dal I al III sec. d.C.™* ed infi­
ne la penisola iberica dove sono attestati cippi analoghi nella Lusita-
ma 195
'92 Iscrizione trascritta in Z u c c a  1990b. p.666, tav.Il, 1-2.
'93 I cippi a casetta sono attestati nella necropoli «della Banditacela» e nella necropoli detta 
«tumulo di Monte Tosto» della città di Caere in Etruria. Essi si datano tra it IV sec. a.C. al I sec. 
d.C. ( M e n o a r e l l i  1937, pp. 355-375). «Il cippo a forma di casetta riproduce - dice l’autore - negli 
esempi più perfetti una piccola casa rettangolare col tetto a due spioventi che sporgono dalle pareti, 
e con porta rettangolare-trapezia. In questi esemplari si vede sporgere la trave di colmareccio o co- 
lumen, sulla sommità dei due frontoni o facciate; e talvolta con travature rilevate sui lati del tetto e 
sugli angoli dei muri in allo. Ma nel più gran numero dei cippi femminili a ca.setta, sempre a due 
spioventi, si schematizza e non presenta più né la gronda, né il columen spoigente, la porta». L’i.scri- 
zionc funeraria è posta sui due spioventi del tetto. Altri due cippi a casetta sono stali rinvenuti nella 
necropoli di Galli Senoni a Monlefortino presso Acervia. Entrambi riferibili ad un arco cronologico 
compreso tra il 390 a.C. e il 238 a.C. ( B r e i o  1901 ).
'9“ Nella Gallia, questi cippi pertinenti a sepolture di incinerati, sono noti con la denominazio­
ne di slele maison, cippi a capanna, poiché il tipo originario attestato a partire dal I sec. d.C., 
neH’ambito montano dei casali agricoli dei Celli, occupanti l’area geografica della Bassa Vosgia, 
nel loro aspetto volevano riprodurre la capanna ossia il tipo di abitazione locale. Nel corso del II 
sec. d.C., causa l’avanzato processo di romanizzazione della Gallia, questa classe di materiali evol­
ve verso forme sempre più elaborate con uno schema architettonico e decorativo più ricco ed arti­
colato a seguito della contaminazione dei modelli funerari romani. Dalla rappresentazione della 
capanna o del santuario mstico, si passa alla rappresentazione di prospetti architettonici più com­
plessi, ai simboli della religione locale si accostano quelli romani, il ritratto del defunto diviene 
più plastico. Contestualmente questo cippo conosce più larga diffusione in termini geografici. Si ri­
manda allo studio dello H a t t  1951, specificatamente pp, 213-247 ed ancora a G r e n ie r  1934, 
pp.746-747, fig. 252.
'93 Nella Lusitania corrispondente aU’attuale Portogallo, sono documentate le cosidette pe- 
dras formosas (si veda H a t t  1951, p. 222 ivi la bibliografia di riferimento) testimonianza della 
persistenza della tradizione locale in età romana ( F r o v a  1961, p. 460).
Da ultimo ci si sofferma brevemente su alcuni aspetti socio-cultura- 
li. L’analisi dei nomi consente di affermare che nel Barigadu, una delle 
regioni circostanti il centro-Sardegna, nei primi due secoli d e ll’impero, 
viveva una popolazione composita.
Questa era costituita da una alta percentuale di individui di origine loca­
le, di umile estrazione sociale e di condizione peregrina, solo marginalmente 
toccata dalla irradiazione culturale romana con la quale pure era a diretto con­
tatto, come mostra l’uso vitale della onomastica tradizionale preromana.
Questo filone di cultura popolare diffuso in tutta l’isola ma con diffe­
renti gradi di contaminazione e di commistione con le culture allogene, 
mai totalmente soppressa, riemeige nei cosidetti secoli bui del Medioevo.
Per rimanere nel campo dell’onomastica, numerosi sono i nomi di 
origine preromana che sono documentati nelle più antiche fonti scritte 
de ll’X I e X lI  sec.™*.
Alla luce di questi nuovi rinvenimenti epigrafici, è possibile ricono­
scere origini prelatine e certamente paleosarde, anche ad altri due nomi 
Ithoccor  e Torbenu presenti nei documenti medievali e finora attribuiti 
rispettivam ente il primo ad ambito bizantino™* ed il secondo ad ambito 
latino™».
A diretto contatto con questa popolazione viveva una serie di individui 
portatori di tria nomina e quindi partecipi dei diritti di cittadinanz.a romana.
Fra questi possiam o distinguere un bam bino C. Beviranus Verus il 
cui g en tiliz io  com e si è già detto™’ , orienta per la p roposizione di 
un ’origine locale, a cui sono stati verosim ilm ente riconosciuti partico­
lari diritti di cittadinanza*"". Altri individui sembrano di origine extra 
insulare.
Si vcUa A tzori 1962, pp. 9-11,
'«7 II nome Ithoccor è aUestato nei documenti medioevali in numerose varianti: Hitocaro, 
Ithoccor, Yzoccor, Izoccor, Izocor, Ithocchor, Ithocor, Itzoccor, Ythoccor, Ythocor, Ytthoccor, Y- 
toccor, Ytzoccor. La tesi che esso derivi dal greco (‘Itìtóicop) e sia dunque da ricondursi all’ele­
mento antroponomastico bizantino è stata sostenuta dall’Atzori (A tzori 1962, pp. 37-38). Ana­
loga sorte ha subito il nome Orzocco egualmente attestato nelle fonti medioevali. Ritenuto an­
troponimo bizantino dal Serra (Serra  1960, pp. 383-384), dall’Atzori (A tzori 1962, p, 31) e 
dal Boscolo (B oscolo  1985, p. 93), attualmente è stato rimosso da questo ambito culturale e ri­
condotto neH’ambito locale da Paulis (P aulis 1983, p. 186).
'«* 11 nome Torheni è attestato nei documenti medioevali in altre poche varianti: Torbenu, Tùr­
bine. Tùrbini. Questo nome è  stalo ritenuto dapprima di origine bizantina (P ais 1923, p. 598 nota 3), 
successivamente di origine latina (S erra 1960, p. 224; Atzori 1962, p. 21: <Turbo, - inis).
>«« Si veda la scheda n.5.
2® Sui rapporti tra sistema onomastico e diritto di cittadinanza si veda Alföldy 1966, pp. 37-57.
È il caso della liberta lul(ia) Helpis con il suo patronus C. lul(ius) 
Agathangelus^^’, la cui presenza in questa area geografica è certam ente 
da connettersi con il vicino centro di Uselis che, forse beneficiato da C e­
sare dei diritti latini, diviene sotto Augusto M unicipium lu lium  Augu- 
stum Uselis e successivamente sempre nel corso del I sec. d.C. è elevato 
al rango di colonia onoraria™*.
Ignoriamo l ’origine del m iles M. Valerius Germanus che si è suppo­
sto essersi stabilito nella zona, dopo aver prestato servizio in un reparto 
sconosciuto di stanza a Forum Traianfl^^, dove alla fine dei suoi giorni 
ha trovato sepoltura insieme ai suoi familiari.
Il rimando che questi individui im pongono ai centri urbani della zo­
na offre un aggancio ad altre considerazioni.
Uselis, Forum Traiani, Augustis sono centri urbani che devono la 
loro origine ed il loro sostenimento da parte del governo centrale di R o­
m a lungo tutta l’età imperiale ed anche prim a soprattutto in quanto cen­
tri di carattere militare posti a guardia delle civitates B arhariae^^.
È chiaro che questi centri dove affluivano elementi di origine rom a­
na o altrimenti romanizzati, legati con l ’apparato amministrativo, m ilita­
re ed economico, svolsero inevitabilmente un ruolo attivo nella diffusio­
ne della cultura romana.
Per limitarci ad uno solo degli aspetti, quello dei dati epigrafici, i 
lapicidi romani attivi nelle botteghe dei centri urbani o giunti al seguito 
dei reparti militari, innestandosi su una tradizione locale plurisecolare di 
scalpellini di cui si è fatto cenno*"*, si pongono al servizio di una com ­
mittenza locale, veicolando la nuova lingua, favorendo la circolazione di 
nuovi formulari, promuovendo un fenomeno di alfabetizzazione con un 
grado di diffusione, precedentem ente mai attestato in queste aree alm eno 
allo stato attuale della documentazione*"*.
Si veda la scheda n.8.
7“  UsAi-ZuccA 1986, pp. 311-318.
703 Le  B ohec 1990, p. 71; Z ucca 1990a,pp. 174-175.
704 Per una disamina dei singoli centri posti a guardia delle Civitates Barbariae, si veda Z ucca 
1988b, pp. 349-373, ivi tutta la bibliografia precedente.
705 Si veda scheda n 4 nota 68.
706 Si veda S echi |690, pp. 641 -654.
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Fig 1: Carta di diffusione dei cippi a capanna (elaborazione di A. M. Cossu).
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Nuove scoperte epigrafiche dal territorio di Samugheo
1. Le recenti prospezioni sul terreno promosse dall’Amministrazione 
Comunale di Samugheo (OR), pur nei limiti di un lavoro di censimento pre­
liminare dei Beni Archeologici presenti nel territorio, hanno portato all’ac­
quisizione di nuovi dati circa l ’insediamento in età romana*.
In questa sede tratteremo in particolare di due cippi funerari inediti in 
trachite, entrambi frammentari e piuttosto abrasi, uno del tipo a capanna e 
l'altro a botte, rinvenuti rispettivamente in località Pischeri e in località Sca­
la ’e Giuighe di Samugheo. Q uest’ultimo sito si trova nella ben nota regione 
di Pranu ’e Laccos (a circa 2 km di distanza a NNO dal paese), dalla quale il 
canonico Spano recuperò tre epigrafi, due delle quali incise su cippi a botte*.
2. Il cippo a capanna di Pischeri (poco meno di 3 km a Sud dell’abitato) 
è ancor oggi inserito nella muratura esterna di un tipico capanno di pastori, 
nel podere del Sig. Francesco Demurtas di Samugheo. Nelle vicinanze non 
potei osservare nessun contesto di chiara pertinenza che consentisse una sep­
pure ipotetica attribuzione cronologica. La località si trova a poca distanza 
(circa 400 m a NNO) dal sito di S. Maria di Abbasassa, del quale già si cono­
scevano alcune testimonianze epigrafiche pubblicate da Giovanna Sotgiu*.
11 manufatto, scolpito nella tenera trachite rosata locale, misura cm 
34 di alt. X cm 46,6 di largh. per una profondità di cm 27. La parte som­
mitale cuspidata presenta un frontoncino triangolare inciso contenente la 
rappresentazione schem atica di un volto umano: un naso a pilastrino e 
due occhi a cerchiello con punto centrale, anch’essi incisi. Il cippo è
' Un sentilo ringraziamento ai Sigg. Giuseppe Deias e Graziano Sulis, sindaci della passata e della 
attuale amminìstiazione di Samugheo. Ritengo inoltre doveroso ricordare l’amichevole e disinteressato 
aiuto offertomi dagli assessori Sigg. Angelino Deidda, Salvatore Frongia e Carlo Mura. Nel lavoro sul 
campo è da segnalare la sempre preziosa collaborazione della dott Tatiana Cossu. Al Professor Attilio Ma­
stino, al Professor Lidio Gasperini e al Professor Heikki Solin il mio più sincero riconoscimento per gli 
stimolanti suggerimenti liberalmente offerti prima e durante la stesura di questo testo. Al disegnatore 
Sig. Salvatore Ganga un particolare ringraziamento per il lavoro di rilevamento compiuto in situ.
2 G. S p a n o , Antichità di Samugheo, «BAS». VI, 1860, p. 119 e ss.; CIL X, 7867, 7869, 
7878; G. S t e f a n i , I cippi a botte della provincia Sardinia, «NBAS», 111, 1986, p. 135 e s.
^ILSard 207-209, pp. 136-37.
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Fig 1: Samugheo (OR). 1 tituli di Tarsinius e di Asellina (dis. Salvatore Ganga).
suddiviso verticalmente in due settori da una lunga incisione lineare che 
si diparte dal vertice de! frontone e si prolunga per tutta la lunghezza del 
campo epigrafico, a sua volta inciso da 7 linee orizzontali parallele. E ’ 
evidente l’intento del lapicida di separare i due epitaffi, che ricordano ri­
spettivamente un giovane morto a ll’età di 14 anni ed una donna defunta 
a ll’età di 25 anni. Alla base del timpano Vadprecatio agli Dei Mani*.
D(is) M (anibus) / [.} Tarsl(i)nius Qì[u]iuse[i](?) / [f]il[i]us v/[ix]it 
an/[ni]s X IV  U et Asse linia vixit ainnis XXV.
3. Il cippo a botte di Scala ’e Giuighe (posto per ricordare una bam ­
bina morta a 5 anni) proviene da un sito ricco di testim onianze archeolo­
giche monumentali ed epigrafiche. In particolare si conoscono diverse 
tombe monosome a fossa scavate nella viva roccia. Vi sono anche resti
* Molto simile un cippo dalla stessa Samugheo, rinvenuto in località Travi, cfr. G . S o t g iu , L'e­
pigrafia latina in Sardegna dopo il CIL X e E.E. Vili, in «ANRW», li, 11, Berlin-New York 1988, p. 
620 e ss., n. E12. Simile per fattura anche il cippo da Tramatza (mancante della rappresentazione de­
gli occhi) in llSard  232 (ora una rilettura con indicazione di provenienza da Aliai in L. G asperin i, 
Ricerche epigrafiche in Sardegna (II), in «L'Africa Romana», IX, Sassari 1992, p. 587).
a: Sam ugheo (OR). C ippo a capanna dalla località Pischeri (foto M auro Perra).
■ *
b: Sam ugheo (OR). C ippo a botte dalla località Scala ’e Giuighe (foto M auro Perra).

_ A - • '
a: Sam ugheo (OR). Concio in trachite con rappresentazione di edificio di culto dalla 
località Sa M ura (foto M auro Perra).
h: Sam ugheo (O R ). C ap ite llo  c o ­
r in z io  d a  Sa M u ra  ( fo to  M au ro  
Perra).
■yti.'A'-gfif -xrt
i s  I
í» fJ-T
t .yv( i!» 1-!
- Î
»L“ 4 r
n X -  + : f  
t - ii-y
*i«r'-'.j ■'; '- >' =5 c ', ‘ 1- c <. À . í  < '.I
¿ 2 * ■ •'  X» — , -  v. r —4
fr %


































di muri rettilinei presso il nuraghe Sa Mura e l’adiacente tomba di gi­
ganti di s ’A ltare de su Scudu, forse da identificare con l ’edificio chiam a­
to “ la chiesa”, che ai tempi dello Spano restituì un concio con la rappre­
sentazione in rilievo di un labirinto*.
Nei muri di recinzione dello stesso sito sono riutilizzati numerosi 
conci lavorati ed un fram m ento di colonna in trachite rosso-violacea. 
Dai proprietari dei poderi interessati furono inoltre recuperati, in seguito 
ai lavori agricoli, diversi elem enti architettonici: un concio in trachite 
con rappresentazione in rilievo di un tempio pentastilo con estradosso a 
botte su di un lato e di un crescente lunare sull’altro; un capitello corin­
zio, sempre in trachite, di bottega locale come tutti gli altri manufatti sa- 
m ughesi. Entram bi i reperti non trovano al m om ento convincenti raf­
fronti con il materiale finora edito*. Vi sono però tutti gli indizi per ipo­
tizzare, nel sito samughese, la presenza di un luogo di culto.
A poca distanza si trova l’ipogeo funerario scavato nel costone roccio-
5 G. S pano. Antichità, cit., p. 119 e ss.
‘  11 concio con rappresentazione templare scolpila in rilievo misura cm 62 di lungh. x  cm 
34 di alt. X cm 27 di spessore. II capitello corinzio in trachite misura cm 45 di alt. residua x  cm 
32 di diam. alla base. E’ ampiamente sbrecciato, soprattutto neU’estremità superiore. Si conser­
vano due corone di foglie sporgenti dal calato con le punte carnose, aventi lo stelo in falso rilie­
vo sottolineato da profonde scanalature. I caratteri stilistici, il trattamento delle foglie e le inu- 
suali scanalature suggeriscono una datazione al IV-V sec. d. C.
50 di Pranu ’e Laccos, rovinato dai cavatori di trachite una trentina di anni fa.
51 conservano aH’intem o 5 arcosoli e 7/8 arche, talora bisome, anch’esse 
scavate nella roccia viva. Al suo interno non è stata trovata traccia di deco­
razioni parietali. 11 Maetzke riferisce la notizia del rinvenimento di una lucer­
na con impresso un candelabro a sette braccia, ciò che ha fatto pensare alla 
presenza di una colonia giudaica. 11 monumento si aggiunge a quelli già no­
ti di Bonaria a Cagliari, di Sant’Antioco, di Sa Domo de sa Sennora a For­
dongianus, di Scoglio Lungo e Tanca Borgona di Portotorres*.
La cupa, recuperata in due frammenti e di recente restaurata, è oggi 
conservata in locali acquisiti dall’Amministrazione Comunale di Samugheo. 
Il manufatto, che misura cm 36 di lunghezza max. x cm 17 di altezza max., 
riproduce una botte a base piana con tabella a coronamento timpanato e na­
so in posizione centrale. Il testo è impaginato su 5 linee (6 in origine).
D (is) M (anihus)./ Terentia / Antonia  / vixit annis / lH II,fece[ru]n t / 
pa[rent]e[s].
Altri reperti di particolare interesse sono stati identificati nella chie­
sa cam pestre di S. Basilio (distante meno di 1 km ad Fst dal paese), riu­
tilizzati come materiale da costruzione nelle sue murature. Oltre ad un 
discreto numero di conci squadrati e di elem enti architettonici quali cor­
nici, semicolonne e colonnine di sezione ottagonale, tutti in trachite, so­
no riconoscibili almeno due cupae, delle quali al m om ento non è leggi­
bile l’iscrizione perché inserite nel muro con la base a vista.
4. Mentre il nome Tarsinius (da leggere probabilm ente Tarsinnius)^
2 Citerò solamente i lavori più recenti, nei quali è però possibile reperire la bibliografia 
precedente. Su Cagliari v. L. Pani E rm in i. Note su alcuni cuhicoii deii'antico cimitero cristia­
no di Bonaria in Cagliari, «SS». XX. 1966-67. pp. 152-166; su S. Antioco v. G. L illiu . Anti­
chità paleocristiane del Sulcis, «NBAS». 1. 1984. p. 283 e ss; L. Po rr u  - R. S erra - R. C oro­
n eo . Sant'Antioco. Le catacombe, la chiesa martyrium, i frammenti scultorei, Cagliari 1989; su 
Porto Torres, con riferimenti a Samugheo e Fordongianus, v. G. M aetzk e . Portotorres. Tombe 
romane a camera con arcosolio in località Scoglio Lungo, «NS». XIX. 1965. p. 335. nota 5; G. 
L illiu . Notiziario archeologico, «SS». Vili. 1948. p. 430; G, So tg iu . Le iscrizioni dell'ipogeo 
di Tanca Borgona (Porto Torres, Turris Lihisonis), Roma 1981; D. Ro v in a . L'ipogeo funerario 
romano di Tanca Borgona a Portotorres, in «L'Africa Romana», Vili. 1990. pp. 779-787; L. 
Pani E rm in i. Problemi e prospettive dell’archeologia cristiana in Sardegna, in «Atti del V 
Congresso Nazionale di Archeologia Cristiana». Roma 1982.
“ La lacuna iniziale deiriscrizione non consente di accertare se vi fosse o meno l’indica­
zione del praenomen abbreviato. Per il nome Tarsinnius: cfr. CIL X. 3656. dove si documenta 
un G. Tarsinnius Fuscus dal suburbio di Napoli. Per quanto concerne i nomi unici indigeni nel­
la stessa Samugheo si conoscono un Taretius (v. ILSard 207) ed un Tarcuinus (v. ILSard 209 o- 
ra riletta da L. G asperini. Ricerche epigrafiche in Sardegna (I), in «Sardinia Antiqua». Studi in 
onore di Piero Meioni in occasione del suo settantesimo compleanno, Cagliari 1992. p. 587; si 
documentano inoltre un Tarcutius da Carales, figlio di Tarsalia (ILSard 182).
è attestato p er la prim a volta almeno in am bito isolano, rim ane purtrop­
po problem atica la lettura del patronimico nel cippo di Pischeri. Il nome 
Asselina  è verosim ilm ente da interpretare come Asellina, una grafia con 
la doppia e la scem pia invertite dal lapicida, femminile di un diffuso A- 
sellinus^.
Piuttosto com uni in Sardegna sono i gentilizi portati da Terentia A n ­
tonia (quest’ultim o usato singolarm ente com e cognome): i Terentii sono 
noti altre 4 volte ne ll’isola™; gli Antonii ricorrono ben 34 v o lte" .
Le cinque sbarrette consecutive che indicano il corrispondente nu­
merale sono un espediente poco com une nell’indicazione dell’età del de­
funto, probabilm ente approssim ata” . N ell’isola si conosce un solo caso 
in un cippo a botte a tre lalerculi da C agliari” .
Entrambi gli epitaffi contengono la form ula abbreviata D. M ., che 
sembra attestarsi a partire dalla fine del periodo neroniano o dagli inizi 
d e ll’età dei F lavi'*. E ’ da osservare inoltre l ’assenza de ll’indicazione 
della tribù di appartenenza che evidenzia con chiarezza la condizione di 
peregrini. I pochi dati a nostra disposizione ci consentono di proporre 
per il cippo a capanna una datazione com presa tra la fine del I e la prima 
metà del II sec. d. C. Il cippo a botte si può invece datare dalla seconda 
metà del II al III secolo d. C.'*
1 caratteri generali dei supporti, delle iscrizioni e del loro contenuto, 
ben si inseriscono nel quadro di recente tracciato da Attilio Mastino per le 
zone interne della Sardegna ed in particolare per il Barigadu ed il Mandroli-
’ Devo questo suggerimento alla cortesia del Prof. Solin, che ringrazio sentitamente. Per il 
cognomen Asellinus v. I. K ajanto . The latin cognomina, Helsinki 1967. p. 326,
IO Tre casi sono attestati a Cagliari (CIL X. 7708). uno a Nostra Signora di Castro ad O- 
schiri (G. Strroiu. L'epigrafia, cit., pp. 625-26. n. E 37).
"  In particolare I caso da Bonorva («NS» 1881. p. 72); 2 casi da Bosa (AE 1979. 301 = 
1982. 432). 22 ca.si da Cagliari (ILSard 10. 59 . 99; CIL X, 7623. 7591. 7624. 7625 /6 . 7711. 
7687. 7616. 7617. 7618 . 7619); 1 da Nuragus (ILSard 174); 1 da Olbia (CIL X, 7990); 3 da 
Sulci (ILSard IO); 1 da Tertenia (G. S o tg iu . L’epigrafia, cit., p. 654. B lOle); 1 da Tharros 
(ILSard 229); 2 da località sconosciuta (CIL X, 1S2Ì, ILSard 339).
'2 J. Ro w land  Jr.. Mortality in roman Sardinia, «SS». XXII. 1971-72. p. 359.
'3 CIL X, 7680. D. M. / Lucretiale Piaeridi / vixit / annis XIIIII (sic!) / C. B. M. Una più re­
cente lettura di G. Stefani. /  cippi, cit., p. 127. emenda in vixit ! annis Xllll.
G. S o t g iu . Riscoperta di un’iscrizione: CIL X, 7588, in «biXiai; xripiv Miscellanea di 
.Studi Classici in onore di Ettore Manni, VI. Roma 1979. pp. 2028-29.
'5 Per i cippi a capanna si propone una datazione strettamente associata all’uso funerario 
dell’incinerazione; per la datazione dei cippi a botte isolani vedi G, S te fa n i.  /  cippi, cit., pp. 
147-148.
sai™. Fordongianus, Ula Tirso, Aliai, Busachi, Samugheo e Sedilo presenta­
no aspetti epigrafici così peculiari e condivisi - la diffusione delle tipologie 
a tetto displuviato e dei cippi a botte'*, l’utilizzo della pietra locale e la pre­
senza di botteghe artigiane operanti in loco, la persistenza di nomi indigeni 
almeno nei primi due secoli dell’impero, ecc. - da costituire quasi un’area a 
sé. In particolare, a Samugheo e a Sedilo'* sono stati rinvenuti dei cippi che 
presentano la singolare tendenza aH’antropomorfizzazione, delineando un 
aspetto dell’ideologia funeraria altrimenti poco noto e sul quale bisognerà 
concentrare ulteriormente la ricerca archeologica.
5. 1 territori deH’entroterra oristanese, a seguito delle ricerche con­
dotte in questi ann i'’ , sono da considerare già rom anizzati a tutti gli ef­
fetti a partire dai primi secoli della nostra era, com e sta a dimostrare la 
congrua presenza di m onum enti, documenti archeologici ed epigrafici. 
Essi pertanto non sono, pur trovandosi ai margini delle zone urbanizzate. 
Barbaria, ma Romania.
Nella stessa Sam ugheo infatti, oltre a registrare la presenza di un 
sustrato indigeno probabilm ente già punicizzato - ricordo la segnalazio­
ne di una fortezza punica in località Sa Pala ’e s ’illighe™, il gruzzolo di 
monete di S. Maria di Abbasassa*', le ceram iche a vernice nera e le per­
line in pasta vitrea dalla tom ba di s ’Altare de su Scudu** - si conoscono
"  A. M a s t i n o , Analfabetismo e resistenza: geografia epigrafica della Sardegna, in «L’E­
pigrafìa del villaggio», a cura di A. C a l b i , A. D o n a t i . G. P o m a , Faenza 1993, pp. 467 sgg; per 
ie  testimonianze epigrafiche dai territori menzionati v. anche L. G a s p e r i n i ,  Ricerche cit. (I), p. 
307 e  ss; I d ., Ricerche (II), cit., p. .580 e  ss.; R . Z u c c a , Le persistenze preromane nei poleonimi 
e negli antroponimi della Sardinia, in «L'Africa Romana», VII, 1989, p. 655 e ss.
"  Per la diffusione e datazione dei cippi a capanna neU’entroterra di Forum Traiani v. R. Z u c ­
c a , Le iscrizioni latine del Martyrium di Luxurius - Forum Traiani (Sardinia), Oristano 1988, pp. 49- 
50. Per la diffusione e datazione dei cippi a botte isolani v. G. S t e f a n i , /  cippi, cit., p. 117.
'* Si conosce un cippo recuperato in località Prammas, pubblicato da L. G a s p e r in i , Ricer­
che II, cit., p. 584, fig. 8.
"  Per Samugheo cfr. M. P e r r a , Il casirum di Medusa (Samugheo-OR) ed il limes romano e 
bizantino contro le Civitates Barbariae. Nota preliminare, «SS», XXIX, 1991, p. 331 e ss.; I d ., Sla- 
tue-menhir in territorio di Samugheo (OR), in «NBAS», IV, (in corso di stampa); per Aliai e Busa­
chi V. A. M. Cossu, Busachi: testimonianze archeologiche nel territorio, in «Quaderni Orislanesi», 
17-18, 1988, pp. 19-36; E a d ., Iscrizioni inedite dal Barigadu, in questo volume, pp. 973 sgg.
20 F. B arreca , La civiltà fenicio-punica in Sardegna, Sassari 1985, p. 312.
2' E. A cquaro , Le monete puniche del Museo Nazionale di Cagliari, R om a 1974, pp. 31-32.
22 G. Spano, Antichità, cit., pp, 120-121; E. Pais, Il ripostiglio di bronzi di Abini presso Te­
li,«BAS», II*serie, annoi, 1884, p. 181.
i resti di num erosi vici e delle relative necropoli: Santa Maria, Santu 
M iggianu, Travi e M ura Maere. Sono state inoltre individuate abitazioni 
rurali, i resti di un ponte a due fornici sul rio Accoro e soprattutto il ca­
strum  di Medusa**.
In conseguenza di tali considerazioni ritengo improprio estendere, 
alm eno dai secoli II e III d. C. in poi, i confini della Barbarla aU’entro­
terra oristanese presso Fordongianus** e misurare in base ai documenti 
ivi rinvenuti la capacità di penetrazione culturale rom ana nei recessi 
montuosi deH’intem o. Possiamo al contrario vedervi tutte le difficoltà 
connesse al processo di assimilazione delle zone rurali.
La dicotom ia tra la città e la cam pagna sarde è spia della diseguale 
partecipazione dei diversi strati sociali alla produzione ed alla fruizione 
della cultura. Il d islivello tra ceti egem oni cittadini e ceti subalterni ru­
rali, determ inato  da profonde cause econom iche e sociali, è comunque 
interno, proprio di una m edesim a cultura, quella romana**. Le cam pa­
gne sono infatti organizzate secondo i canoni de ll’econom ia latifondi- 
stica a m onocoltura cerealicola, il cui relativo m odo di produzione è 
quello schiavistico**. In questa cornice, la cultura scritta e la cultura 
m ateriale, e i significati ad esse associati, vengono attivamente m anipo­
late ed utilizzate n e ll’azione sociale, trasform andosi talora nel percorso 
e assum endo dei connotati peculiari, ma m ai perdendo del tutto i loro 
caratteri originali “ rom ani” , che sono pregnanti.
Più com plesso è invece il rapporto tra le Civitates Barhariae e i 
territori rom anizzati in cui i d islivelli non sono riconducibili ad una 
strategia dialettica e conflittuale tra ceti appartenenti ad uno stesso or­
ganism o econom ico e sociale, ma ad un m odo profondam ente diverso 
ed antitetico di organizzare l ’econom ia, la società e la cultura. Per que­
sti m otivi e in questo caso, solo in questo, è lecito parlare di limes, di 
“ ro m an izzaz io n e” da un lato e di “ resistenza  alla  rom anizzazione” 
d a ll’altro**.
Di recente il dibattito circa i rapporti tra le coesistenti realtà cultura­
li isolane durante il periodo romano si è arricchito di stimolanti ed origi-
23 M. Per r a , II castrum, cit.
2< Così R. Z u cc a , Le persistenze, cit., pp. 666-667.
25 A.M. CiRESE, Cultura egemonica e culture subalterne, Palermo 1991 (12* ed.), p. 10 e ss.
2‘ P. M eloni, La Sardegna romana, Sassari 1990, pp. 171 e ss.; A. M astino , Analfabeti­
smo, cit., p. 94 e ss.
22 M. Perra , // castrum, cit., p. 364 e ss.
nali contributi™. Sulla scorta di recenti acquisizioni epigrafiche, - im ­
portantissim a quella relativa al nuraghe in località Aidu Entos di Borti­
gali*" - studiando i toponimi e riesam inando le fonti antiche si è propo­
sto di riconoscere il territorio di pertinenza degli Ilienses ne ll’area del 
M arghine, tra la Campeda e il fiume Tirso. Si può pertanto arguire che, 
ancora nel I sec. d.C., lungo la ripa Tyrsi corresse il limes tra Rom ania  e 
B ar bar ia.
Le aree relative alla Barbaria  ed alla Rom ania, e conseguentem ente 
il lim es  che le distingueva, necessitano ancora di studi approfonditi e 
“contestuali”, inquadrati cioè a ll’intem o di una dinam ica storica com ­
plessa e mai semplificabile. Il ruolo dell’archeologia rurale è sotto que­
sto aspetto di estrem a importanza, soprattutto se volto a conoscere aspet­
ti della realtà isolana ancora m isconosciuti, com e la cultura m ateriale 
delle barbaricae gentes.
2* A. M astin o , Analfabetismo, cit.; R. Z ucc a , Le persistenze, cit.
24 A. M astin o , La resistenza alla romanizzazione in Barbagia. Una lingua quasi preistori­
ca fino all'età di Gregorio Magno, in «La città», I, n. 2 (nov.-dic. 1990), pp. 27-32; lo.. Analfa­
betismo, cit., p. 499 e ss.; L. G asperini, Ricerche (I), cit., p. 303 e ss.
Anna Maria Colavitti 
Ipotesi sulla struttura urbanistica di Carales romana
La conquista da parte di R om a' ha rappresentato per la Sardegna 
l ’elem ento unificante di tendenze diverse profondamente legate a preesi­
stenze politiche e culturali provenienti in gran parte ed a diverso titolo 
dall’area del Vicino Oriente antico e congiuntesi nel bacino del M editer­
raneo occidentale*. Q uesta unificazione si è realizzata sotto vari aspetti
* Questa comunicazione rappresenta l'anticipazione di un aspetto fondamentale del più 
ampio lavoro sulla fase romana dell'urbanistica della città di Carales, in corso di preparazione 
da parte delia scrivente. Mi sembra giusto sottolineare, anche in questa sede, che la ricerca è 
iniziata sotto la guida del Prof. Paolo Sommella, al quale sono riconoscente, e sulla linea 
dell'impostazione metodologica, da lui inaugurata, di ricerca sulla città antica in Italia. Senza la 
pazienza di Giovanni Azzena. che ha seguito il lavoro preliminare della mia tesi di laurea, tale 
ricerca non avrebbe raggiunto i suoi risultati. Sono debitrice, inoltre, della cortese disponibilità 
del Prof. Attilio Mastino per aver accolto questo lavoro negli Atti del Convegno. Un ultimo, 
ma non meno significativo ringraziamento, a Raimondo Zucca che mi ha sempre incoraggiata 
nel lavoro con amicizia, costante impegno e collaborazione.
' Per la conquista romana della Sardegna di fondamentale importanza P. M e i g n i . l a  Sardegna 
romana, Sassari 1991 (2* ed.) passim. Riveste ormai un valore quasi antiquario, ma di interesse im­
prescindibile soprattutto in relazione al momento in cui è  stato scritto E . P a is , Storia della Sardegna 
e della Corsica durante il dominio romano I. Roma 1923, pp. 13-127 (dalla prima guerra punica ad 
Augusto). Il Meloni ha sottolineato l’importanza dello studio dello sviluppo e sottosviluppo delle 
province nell’ambito dell’economia dell'impero romano, già evidenziato dallo storico belga A. De­
man, cfr. ANRW li, 3, 1975, p. 3 sgg.: v. P. M e l o n i , Stato attuale della ricerca sulla Sardegna roma­
na, «ASS» XXXIII (1982), pp. 73-90, in particolare pp. 73-74. Dello stesso avviso G. Clemente, 
quando afferma che «il vero nodo della storia romana è  la storia delle province»: cfr. G. C l e m e n t e , 
Commento sulla relazione Meloni, «ASS» XXXIII (1982) pp. 117-118.
7 La bibliografia suH’argomento è vastissima. Una sintesi si ha nel volume /  Fenici, Catalogo 
della mostra di Venezia, Milano 1988, passim: una ra.ssegna bibliografica sulla Sardegna in partico­
lare è G. T o r e ,  Sardinia Antiqua. Saggio di bibliografia fenicio-punica, «Biblioteca Francescana 
sarda», anno III, n. 2, Oristano 1989 p. 22 sgg. Importanti anche E . A c q u a r o ,  Arte e cultura puni­
ca in Sardegna, Sassari 1984, soprattutto pp. 159-167 (correlato di una bibliografia ragionata a cu­
ra di L.L Manfredi); F. B a r r e c a ,  La civiltà fenicio-punica in Sardegna, Sassari 1986 passim: S. 
M o s c a t i ,  L'arte della Sardegna punica, Milano 1986, pp. 63-69. Sull’Antico Oriente, si veda co­
munque la recente sintesi di M. L i v e r a n i ,  Antico Oriente. Storia società economia, Bari 1988, pp. 
693-713, Di recente il M o s c a t i ,  Tra Cartaginesi e Romani: Artigianati in Sardegna dal fV  secolo 
a.C. al II d.C., «MAL», serie IX voi. Ili, fase. I, Roma 1992, pp. 9-12, preceduto da I d ., Le rerrecor- 
te figurate d is. G/V/n (Cagliari), Roma 1991, ha ripreso la discussione sugli apporti culturali fenicio­
punici in Sardegna, mediati attraverso “la via di Cartagine”, riflettendo anche sul concetto di “co­
stante resistenziale sarda” che rappresenta il nucleo sostanziale della tesi espressa da Giovanni Lil-
che comprendono testimonianze diverse tra loro, dal sostrato linguisti­
co* a ll’assetto com plessivo del territorio* e che si ritrovano nel quadro 
portante della romanizzazione come anche nel suo rapporto diretto con il 
mondo greco-italico*.
liu: G. L illiu , in L’Africa romana VII. Sassari 1990. p. 4 15. Contro la tesi di Lilliu. S.F. BondI. La 
cultura punica nella Sardegna romana: un fenomeno di sopravvivenza? in L'Africa romana, VII. 
Sassari 1990, p. 457, nota n. 3. Sempre in riferimento a questi apporti culturali ed artistici, ma soprat­
tutto sulle relazioni tra Sardegna ed Africa in età romana, il Mastino ha sottolineato una continuità 
di rapporti, da non inlendersi, quindi, né in forma di “persistenza” e “sopravvivenza”, né di “vitali­
tà” assoluta dell’elemento punico neH'Isola dopo la conquista romana: cfr. A. Mastino , in L'Africa 
romana II, Sassari 1985, pp. 27-89. SuU’aigomento riprende il M oscati, Tra Cartaginesi, op. di., p. 
99, «nessun isolamento, dunque, nella Sardegna d’età romana e nessun assorbimento nel mondo 
romano che sia preclusivo delle relazioni con l’Africa, anzi continuate e intensificate»; aggiunge 
anche che tale continuità «ha il suo denominatore comune, quanto alla produzione di livello collo, 
neH’ellenismo, cioè l’avvento dell’influsso ellenistico per via di Cartagine». Questo concetto è im­
portantissimo e se ciò è valido per quanto riguarda la produzione delle terracotte della cosiddetta 
“scuola” di S. Gilla, è ancor più importante sottolineare che, nelTambito dell’architettura templare- 
santuariale di Carales-via Malta, il filone delTellenismo passa per Roma, il Lazio, i santuari campa­
ni e quelli magno-greci.
3 Non si può fare a meno di ricordare l’importante lavoro di M.L. W agner, La lingua sarda. 
Storia spirito e forma, Berna 1951, che ha rappresentato un mixiello interpretativo di grande rilevan­
za per la ricerca linguistica in generale. Importanti i recenti conUibuti di G. Paulis, in particolare 
Grecità e romanità nella Sardegna bizantina e alto-giudicale, in «Maleriali delTIstituto di glottolo­
gia deH’Univ, di Cagliari», Cagliari 1980. Ci semtrra utile segnalare al proposito un saggio di G. 
M eyer L ubke, Zur Kennmiss des Altlogudoresischen, Wien 1902, riportato e commentato da A. 
Solmi, Studi storici sulle istituzioni della Sardegna nel Medioevo, Cagliari 1917. p 129. Significati­
vi i lavori di vari studiosi apparsi su «Archivio Storico Sardo», in particolare la recensione di P.F. 
G uarnierio all’opera del Liibke, in «ASS» 1 (1905), pp. 147-156; quella di G. C ampus a P.F. G uar- 
nerio . L’antico campidanese dei secoli XI-XII secondo le antiche carte volgari dell'Archivio Arci- 
vescovile di Cagliari, Perugia 1906, in «ASS» III (1907), pp. 253-257; la recensione di G, C ampus 
a P.F. Guamerio, Il dominio sardo. Relazione retrospettiva degli studi .sul sardo sino al 1910, «Re­
vue de dialectologie romaine», voi. Ili, Bmxelles 1911, su «ASS» VII (1911), p. 358. Sulla topono­
mastica sarda in generale ed i rapporti tra la cultura linguistica neolatina ed il sostrato linguistico 
preromano si veda l’opera di G. Paulis, /  nomi di luogo della Sardegna, I, Sassari 1987 (con un re­
pertorio toponomastico in ordine alfabetico di oltre IOO.(XX) toponimi registrati nelle tavolette della 
Carta topografica d'Italia delTI.G.M., nei quadri d ’unione del Catasto e nelle tavole censuarie).
“ Un breve accenno a questo problema, per la Sardegna, in B. Fois, Territorio e paesaggio agra­
rio nella Sardegna medioevale, Pisa 1990, pp. 85-86. Sarebbero state individuate tracce di resti di 
centuriazione nella località Mum de Bangius, presso Mairubiu-Oristano: cfr. R. Z ucca, Un’iscrizio­
ne monumentale dall'Oristanese, in L'Africa romana, IX Sassari 1992, p. 617, nota n. 89,
3 Solo di recente alcuni studiosi si sono indirizzati verso l’approfondimento del rapporto tra la 
Sardegna ed il mondo greco-italico in età romana che richiede Tanalisi parallela e complessiva di più 
ambiti culturali: dalTonomastica, aH’epigrafia, alTurbanistica, ai documenti di produzione materia­
le. Un chiaro tentativo in tale direzione è stato compiuto dalle ricerche di S. Angiolillo che ha impo­
stato lo studio delTimportantissimo tempio di via Malta sui rapporti con i santuari meso-italici: cfr. 
S. A n g ioullo , A proposito di un monumento con fregio dorico rinvenuto a Cagliari. La Sardegna 
e i suoi lapponi con il mondo italico in epoca tardo-repubblicana, in Studi in onore di G. Lilliu per 
il suo settantesimo compleanno, Cagliari 1985, pp. 99-110; Ea d ., Il teatro-tempio di via Malta a
Di recente è stato ulteriormente sottolineato* come, se da un lato sia 
metodologicamente falsificante inquadrare lo sviluppo urbanistico delle 
città romane in uno schema predeterminato, dall’altro sia innegabile che, 
pur ne ll’enorme varietà della casistica urbana di ambito romano, siano 
presenti motivi comuni che rappresentano un’unica ideologia di potere*.
Il caso di Carales è em blem atico al riguardo perché riflette, nella 
ricostruzione della prim a fase de ll’im pianto urbanistico rom ano, l ’ap ­
plicazione di un “m odello” urbanistico ed architettonico intim am ente 
connesso a referenti in am bito italico e finanziato da un’élite culturale 
di d iverso  prestigio». La storia della fase rom ana d e ll’urbanistica di 
Carales è quella di una città “autonom a” rispetto al suo precedente pu-
Cagliari: una proposta di lettura, «AFLFP». XXIV. 1986-87. pp. 58-64. Per l’apporto deH’elemen- 
to italico concorda. aiKhe se in misura minore. G. N i e d d u .  La decorazione architettonica della Sar­
degna romana, Oristano 1992. pp. 13-16. J. A. Hanson riconobbe, per primo, il tempio di via Malta 
come tempio romano-italico: cfr. J.A. H a n s o n .  Roman Teather-temples, Princeton 1959. pp. 32-33; 
dello stesso parere A. B o E th i u s - J .B .  W a r d - P e r k i n s .  Etruscan and Roman Architecture, Harmon- 
dsworth 1970. pp. 33. 138. 557 nota n. 29; A. B o E th i u s .  Etruscan and early roman architecture, 
Harmondsworth 1978 (2* ed.), pp. 39. 165. 234: «il tempio di Carales è certamente romano e co­
struito nel II secolo a.C.»; G..À. . M a n s u e l l i .  Architettura e città. Bologna 1971. p. 199 vede una 
chiara «recezione italica» nella cavea teatriforme del tempio di Cagliari in rapporto con quello di 
Giunone a Gabii e col santuario di Pietrabbondante; ugualmente M. A l m a g r o - G o r b e a .  El Santua 
riode Juno en Gahii, Roma 1982 pp. 61-63; riprende l’idea di H a n s o n  J.- C h .  Balvì, Curia Ordinis 
Recherches d’architecture et d'Urbanisme antiques sur les curies provinciales du monde romain 
Bruxelles 1992. p, 174; ne parla anche H. Kaehler . Das Fortunaheiligtum von Palestrina Praene 
ste, «Annales dell’Univ. Saraviensis». 7. 1958. p. 238; concorda con la datazione del santuario al II 
secolo a.C. A.M. C o m e l l a .  Matrici fittili del santuario di via Malta a Cagliari, in Sardinia anti 
qua. Studi in onore di Piero Meloni in occasione del suo settantesimo compleanno. Cagliari 1992. p 
421. Sul tempio-teatro di Carales W. J o h a n n o w s k y .  Osservazioni sul teatro di lasos e su altri tea 
mi in Caria, in «Annuario della scuola archeologica italiana di Atene» XXXI-XXXII. 1969-70. p 
458 ha osservato invece che non andrebbe oltre il III secolo a.C., poiché si collocherebbe in am 
biente provinciale e dunque conservatore.
‘ Ne ha parlato P. S o m m e l l a . Modelli urbani e geomorfologia degli insediamenti, in Italia an­
tica. L’urbanistica romana, Roma 1988. p. 227 al quale si rimanda per la discussione in merito agli 
studi precedenti.
2 Importante la notazione di E. G a b b a . Il carattere delle città nell'Italia romana, in Modelli di 
città. Strutture e funzioni politiche (a cura di P. Rossi). Torino 1987. p. 119: «nella prospettiva roma­
na la fondazione delle città risponde dunque in primo luogo alla necessità di oiganizzare stabilmen­
te la conquista, creando nuove strutture politico-sociali: lo stato romano provvede alla creazione (o. 
nel caso dell’esistenza di precedenti insediamenti, a una completa rifondazione) degli elementi fon­
damentali e caratteristici di un impianto urbano: reticolo stradale, mura, fognature, templi, altre “ae­
des puhlicae", concede gli spazi per l’edilizia privata».
* È  il caso della fullonica di via X X  Settembre: cfr. R . Z u c c a . I rapporti tra l'Africa e la 
Sardinia alla luce dei documenti archeologici. Nota preliminare, in L'Africa romana, II. Sassa­
ri 1984 (estratto), pp. 84-86; su Apsena e Plotius cfr. P. R u g g e r i . Nota minima sulle componen­
ti etniche del municipio di Karales alla luce dell'analisi onomastica, in L'Africa romana. Vili. 
Sassari 1991. p. 903. dove si ipotizza, per i due personaggi, una presenza anteriore al I secolo 
a.C. Importante, a questo proposito, l’introduzione del monumento funerario a fregio dorico
nico", con l ’applicazione di uno schema urbanistico che si crede ben 
determ inato, ma soprattutto risultante di un indirizzo politico ed eco­
nomico stabilito '". L’intervento romano, in una città con preesistente 
tradizione urbana, quale C arales, si colloca in un m om ento di sostitu­
zione dei rapporti egem onici aH’intem o deH’equilibrio urbano, tra la 
classe dirigente p u n ica"  e quella rom ana'*, proveniente da zone speci-
che. a Carales, si trova reimpiegato nelle strutture della fullonica di via XX Settembre. Il moti­
vo a fregio dorico con metope «occupate da rosette di foggia diversa» introdotto «verosimil­
mente dalla Sicilia» avrà molta fortuna nell'architettura medio-repubblicana: cfr. G. G u l l in i , 
Roma crocevia delle culture architettoniche dell’ellenismo, in Princeps Urbium. Cultura e vita 
sociale dell’Italia romana, Milano 1991, pp. 452, 717 nota n. 72, In epoca imperiale si ha e- 
sempio di evergetismo privato a Carales da parte di Q.C. Metello e S. Lccanio Labeone: suH’e- 
vergentismo in Sardegna si veda R . Z u c c a  in questo volume, pp. 857 sgg. Sui caratteri dell’e­
vergetismo in generale H. J o u f f r o y , Le financement des constructions puhliques en Italie: ini- 
native municipale, initiative impériale, évergétisme privé, in «Ktema», 2, 1977, pp. 329-337. 
Sull’impegno dei privati in generale si veda T. F r a n k , An Economie Survey o f Ancient Rome, 
5, Rome and Italy ofthe Empire, Baltimore 1940. Inoltre P. G a r n s e y , Aspects o f the Decline o f 
the Urban Aristocracy in the Empire, in ANRW II, 1, 1974, pp. 229-252; P. B r o w n , The Ma- 
king o f Late Antiquity, Cambridge (Mass.) 1978; R. D u n c a n  J o n e s , The Economy o f the Ro­
man Empire. Quantitative Studies, Cambridge 1982 (2* ed.); P. V e y n e , Il pane e il circo. Socio­
logia storica e pluralismo politico, Bologna 1984 (2* ed.).
4 Sul centro punico si vedano gli Atti del Convegno: S. ¡già Capitale giudicale. Contributi 
all’Incontro di studio “Storia, ambiente fisico e insediamenti umani nel territorio di S. Gilla 
(Cagliari)’’ 3-5 novembre 1983, Pisa 1986; 1. C h e s s a -C . T r o n c h e t t i- M . V e n t u r a , Archeolo­
gia urbana a Cagliari. Lo scavo di via Brenta, «NBAS», 2, 1985 (1989), pp. 249-261; D. 
S a l v i , Contributo per la ricostruzione topografica della Cagliari punica. Notizie preliminari 
sullo scavo di S. Gilla 1986-87, in «Atti del II Congresso intemazionale di studi fenicio-puni­
ci», Roma 9-14 novembre 1987, Roma 1991, pp. 1215- 1220; recente la sintesi di C. T r o n ­
c h e t t i , Cagliari fenicia e punica, in «Sardò 5», Sassari 1990. In generale, utili osservazioni 
sulla pianificazione urbana fenicio-punica, in B.S. Is s e r l in , Some Common Features in Phoe- 
nician-Punic-Town Planning, «RSF», 1, 1973, p. 135 sgg..
'0 In generale le osservazioni di P. S o m m e l l a , L’urbanistica romana, op. cit., p. 17; cfr, E. 
G a b b a , La prima guerra punica e gli inizi dell’espansione transmarina La conquista della Sarde­
gna, in Storia di Roma 2. L’impero mediterraneo I. La repubblica imperiale, Torino 1990, pp. 55-67.
' ■ Il passaggio fu probabilmente graduale come dimostrano, dal punto di vista archeologi- 
co. anche le persistenze di tecniche costruttive puniche ancora riproposte in età romana: cfr. R. 
Z u c c a , in L ’Africa romana II, op. cit., (estratto), pp. 83-94; sulla tecnica a telaio, P. 
R o m a n e l l i , Topografia e archeologia dell’Africa romana, t. VII, sez. Ili Enc. Class., voi. X, 
Torino 1970, pp. 52-59 ed in particolare p. 56 sul muro delle anfore a Cartagine, nella collina 
di Birsa, cfr. col muro Scavi Puglisi, «NSc» 1943, p. 156 sgg., figg. 2-4; il L u g l i , La tecnica 
edilizia romana con particolare riguardo a Roma e Lazio I, Roma 1957, p. 380, la definisce 
tecnica «a nervature litiche» presente a Cagliari nella cosiddetta villa di Tigellio ed in altre fab­
briche romane alle pendici del colle di Tuvixeddu. Si hanno notizie di individui punici (o puni- 
cizzati?) dalla moneta di Aristo e MutumbaI Ricoce, cfr. R. M a r t in i , in «RIN», 84, 1982, p. 
141 sgg. Nell’epigrafe funeraria urbana di Bostare, Sillinis fiilius), Sulguinum Caralita(nus) il 
nome è punico ma latinizzalo. Nell’epigrafe di M. Plot(ius) Silisonis fiilius) Rufus, il Barreca 
ha voluto riconoscere la forma latinizzata “Siliso’’ di un antroponimo punico significante “Ter­
tius’’: cfr. osservazioni Barreca riportate da S. A n g io l il l o , L’arte romana in Sardegna, Milano
fiche della  pen iso la '*  e che si può considerare, nel caso caralitano, 
aU’orig ine delle scelte sui m aggiori interventi urbanistici ed edilizi
1987, pp, 162-163. Le osservazioni suddette in R. Z u c c a , Le persistenze preromane nei poleo­
nimi e negli antroponimi della Sardinia, in L’Africa romana VII, Sassari 1990, p. 659. I sufeti 
in M.G. Guzzo - A m a d a s i , «ICO» 1967, n. 36 (III a.C); iscriz. di S. Nicolò Gerrei (II a.C.) = 
CIL X  7856 = ILS 1874 = ILLRP I (2), 41 e add. p. 317 = «ICO» 1967 n. 9; M. F a n t a r , Antas. 
Les inscriptions, in AA.VV, Ricerche puniche ad Antas. Rapporto preliminare delle campagne 
di scavi 1967 e 1968, Roma 1969, p. 50 sgg. I, p. 60 sgg. Il, ricordano un cittadino «nel popolo 
di Carales»: per Garbini, in «Annali Ist. Or. Na» XIX, 3, 1969, p 323 sgg., l’espressione indica 
un membro di una corporazione religiosa; a stranieri in possesso di cittadinanza pensa B a r r e ­
c a , La civiltà, op. cit., p. 94; ad appartenenti all’Assemblea popolare si riferisce M. S z n y c e r  in 
«Semitica» XXV, 1975, p. 47 sgg.; a membri dell’aristocrazia I. S c h i f f m a n n , in «RSF», IV, 
1976, p. 49 sgg.; cautela esprime G a r b in i  in Fenici e Arabi nel Mediterraneo, «Atti Conv. Ro­
ma 1982», Roma 1983, p. 158 sgg.. Per un quadro generale: F. M a z z a , Vita pubblica e privala 
nella Sardegna antica, «Antiqua» n. 10 (luglio- settembre 1978), pp. 5-16.
'2 Si veda in generale P. M e l o n i  1991. op. cit., pp. 237- 246. Già il L u z z a t to ,  L’organiz­
zazione municipale della Sardegna romana, in Studi in onore di G. Grosso I, Torino 1968, p. 
298, accennava all’esistenza deH’«elemento italico immigrato» accanto aH’elemento indigeno e 
punico. Sull’influenza dei gruppi mercantili nella politica romana tra III e II secolo a.C. fonda- 
mentali le considerazioni di F. C X sso la , /  gruppi politici romani nel HI secolo a.C., Roma 
1968; in particolare per ciò che riguarda l'ingerenza diretta dei commercianti, dei banchieri e 
dei pubblicani nel processo di espansione mediterranea cfr. p. 27; la discussione sul tentativo di 
colonizzazione in Sardegna nel 386 a.C., pp. 32-33; sul significato e le conseguenze dei trattali 
romano-cartaginesi in merito all’attività dei negotiatores, p. 35; il problema del rapporto tra 
Roma e Cartagine dopo il 238 a.C., pp. 50-51 (diversamente G a b b a , «Athaeneum» X X X Il, 
1954, pp. 67-78 che ammette l’influenza del ceto mercantile sulla politica romana solo nel II 
secolo a.C.); sul legame tra alcuni esponenti deH'aristocrazia romana responsabili della linea 
politica di espansione transmarina ed i commercianti italici, pp. 68-71; sulle imposte riscosse 
dai pubblicani e banchieri, pp, 73-74.
'3 E. P a is  1923, op. cit., p. 537, nota n. 2: «È naturale pensare che sino dal tempo della 
conquista romana si sia verificato per l’Isola ciò che fu stabilito allorché fu fatto il trattato con 
gli Etoli (Liv, XXXVIII, 44, 4, ad a. 187: portoria quae vellent terra marique caperent, dum e- 
orum immunes Romani ac sodi Latini nominis essent). Mentre abbonda il materiale sugli Italici 
che commerciavano in Grecia ed in Oriente (ora raccolto da J. H a t z e f e l d , Les traffiquants ita- 
liens dans l'Orient Hellénique, Paris 1919), scarseggia quello sugli Italici che operavano in tal 
modo in occidente». I dati onomastici riguardanti la presenza dei negotiatores in Sardegna, du­
rante l ’età romana, sono oggi aumentati in modo considerevole. Nei primi anni del ‘900 E. P a is  
1923, op. cit., p. 326, nota n. 1, lamentava: «Manca uno studio sull’origine dei nomi gentilizi 
della Sardegna. Il materiale è abbondante e prezioso per rintracciare le varie stratificazioni etni­
che a partire dall’età punica e romana per la loro localizzazione in singoli distretti». Nel tentati­
vo di stabilire un accordo tra l’opinione dell’insigne studioso e le recenti ricerche in queslo 
senso, risultato dell'evoluzione dell’indagine storica ed archeologica, si potrebbe tentare, come 
si è cercato di fare per Praeneste: cfr. S. G a t t i- M .T .  O n o r a t i , Preneste medio-repubblicana: 
gentes ed attività produttive, in La necropoli di Preneste “periodi orientalizzante e medio-re- 
puhhlicano", «Atti del 2° Conv, di studi archeologici» (Palestrina 21.22 aprile 1990), Palestrina 
1992, pp. 189-252, «l’identificazione, su base epigrafica e prosopografica, dei gruppi gentilizi» 
responsabili del finanziamento di opere pubbliche ed eventualmente della costruzione di san­
tuari. Sarebbe importante anche «ricercare i loro collegamenti con le attività economiche» che 
hanno determinato l’accumulo della ricchezza; «inoltre altri dati interessanti si potranno desu-
nella città '* . Questo nuovo ceto sociale riorganizza urbanisticam ente il 
sito di Carales e program m a nuovi interventi architettonici, sfruttando 
e gestendo la sua capacità  im prenditoriale affinatasi con i frequenti 
c o n ta tti  d ’o ltrem are  e d e te rm in an d o , nel c o n te m p o , la n ecess ità  
d e ll’abbandono del centro punico'*, con la conseguente realizzazione 
di nuovi spazi edilizi in nuovi settori d e ll’am pio golfo caralitano, se le­
zionati secondo criteri ben qualificabili. L’area individuata dai p ro ­
gram m atori romani è quella com presa tra piazza del Carm ine e via XX 
Settem bre. I motivi principali della selezione di questa zona riguarda­
no, oltre che la disponibilità geotecnica del sottosuolo che offre buone 
fondazioni, anche la possibilità di raccordo con la m aggiore via ex tra­
urbana d e ll’isola, ed inoltre la presenza di una falda, in alcuni punti 
tuttora affiorante, che defluisce dal colle di Castello  verso il mare e gli
mere da un esame dei livelli ideologici anche sul piano storico-religioso. L’introduzione dei 
culti orientali in Italia, specialmente del culto isiaco, sembra seguire canali signiftcativi lungo i 
quali Deio assume di nuovo importanza predominante». Sui culti egizi in Sardegna la recente 
sintesi di G. S c a n d o n e  M a t t h ia e , Egitto e Sardegna. Contatti fra  culture, in Sardò 3, 1988, 
pp. 35-44. Un criterio simile ha già seguito M. GAOGtOTTt, Tre casi regionali italici: il Sannio 
Pentro, in AA.VV, Les "Bourgeoisies" municipales italiennes aux IP et P ' siècles av. J.C. 
Centre Jean Bérard. Institut Français de Naples, 7-10 décembre 1981, Paris-Naples 1983, pp. 
137-150. Su questi problemi si citano solo indicativamente gli importanti studi del M o r e l , da­
gli anni ’80 sino agli ultimi, in Storia di Roma II. I, pp. 143-158 e 399-412. Per il problema del 
rapporto tra la classe commerciale italica e la sua ascesa al potere nel II secolo a.C. si veda in 
generale E. G a b b a , Esercito e società nella tarda repubblica romana, Firenze 1973, pp. 193- 
218. Per la Sardegna, come ipotesi di lavoro in via preliminare, si possono segnalare: P. 
R uG G E R t, in L’Africa romana Vlll, op. cit., p. 903 su Apsena (originario dell’Etruria) e Plotius 
(dall’Umbria); Vinius Beryllus (di Amitemum), Ruhellius Clytius (di Tibur) su cui A. M a s g n o , 
Le iscrizioni rupestri del templum alla Securitas di T. Vinius Beryllus a Karales, in Rupes 
loquentes. Atti dei convegno internazionale di studio .sulle iscrizioni rupestri di età romana in 
Italia, a cura di L. Gasperini, Roma 1992, pp. 568 sgg. Sull’iscrizione di Plotius è tornato A.M. 
C o r d a , Osservazioni sui monumenti epigrafici funerari pagani della Cagliari romana I, in 
«SS» XXIX (1990-1991), p. 317, osservando che anche l ’u.so dell’avverbio “heic" indizierebbe 
verso una maggiore antichità dell’iscrizione della fullonica di via XX Settembre. Gli Atilii (da 
Tibur), cfr. R. Z u c c a , in «Atti Conv. int. Viterbo-Roma» 1989, in cso. di st., su cui anche M. 
B o n e l l o  L a i , Sulla data della concessione della municipalità a Sulci, in Studi P. Meloni op. 
cit. p. 386, nou n. 4. Metilius da Carales-Cripta S, Restituta, cfr. E. U s a i , Testimonianze di cul­
tura materiale antica, in AA.VV, Domus et carcer Sanctae Restitutae. Storia di un santuario 
rupestre a Cagliari, Cagliari 1988, p. 142. La presenza di italici nel resto dell’isola, in età ro­
mana, è documentato dai Falescei e Buduntinenses su cui M. B o n e l l o  L a i , in Studi P. Meloni, 
op. cit., p. 386 nota n. 4; Patulci, E a d ., Sulla localizzazione delle sedi di Galillenses e Patul- 
censes campani, in AA.VV. La Tavola di Esterzili. Il conflitto tra pastori e contadini nella Bar­
baria sarda. Convegno di studi-Esterzili , 13 giugno 1992, a cura di A. Mastino, Sassari 1993, 
p. 94 note n. 33 e 34. La gens Aemilia è presente in un titulus di Anela = CIL X 7891 = XIV, 9 
ed a Sulci: cfr. M. B o n e l l o  L a i , in Studi P. Meloni, op. cit., p. 392, nota n. 45.
È il caso dell’intervento urbanistico nella zona di piazza del Carmine, risultato anche di 
una qualificazione dell’area in chiave monumentale, con il tempio-teatro.
'5 Su tale abbandono cfr. S. Igia 1986, op. cit., p. 166.
Stagni™. Un altro elem ento  richiede un accenno indispensabile, utile 
alla defin iz ione dei c riteri di urbanizzazione d e ll’area di C arales, e 
cioè il problem a delle acque sotterranee. M otivi geologici determ inano 
la presenza di falde a scorrim ento superficiale '*  ed anche in età antica 
queste ultim e dovettero subire, con l ’insistenza del carico degli edifici, 
una certa com pressione, richiedendo dunque un drenaggio costan te, 
del resto testim oniato  dal fitto sistem a di captazione delle acque a tte ­
stato in area urbana'* . L’assetto edilizio antico, nella sua d ifferenzia­
zione zonale tu ttora incidente ne ll’aspetto della città, ha subito dunque 
un profondo condizionam ento  dalla geom orfologia del sito che ha d e t­
tato anche i criteri selettivi delle aree edificabili.
Tali premesse di carattere tecnico risultano indispensabili per una rico­
struzione globale dell’urbanistica romana di Carales, soprattutto se si pensi 
che tale “fase” non è mai stata oggetto, sino ad ora, di uno studio approfon­
dito che individuasse i momenti salienti ed i fattori determinanti della razio­
nalizzazione dello spazio urbano da parte di Roma, nell’ambito di un deter­
minato programma urbanistico completamente indipendente dalla com ples­
sa realtà insediativa precedente la romanizzazione'".
'6  Cfr. G. B a r r o c u  - T. C r e s p e l l a n i  - A. L o i .  Caratteristiche geologico-tecniche dei ter­
reni dell’area urbana di Cagliari, in «Rivista italiana di geotecnica», anno XV n. 2, aprile-giu­
gno 1981 (estratto), p. 109.
'7 Cfr. G. B a r r o c u  - T. C r e s p e l l a n i  - A. Loi. op. cit., p. 109. La falda attuale, con ogni 
probabilità, è la stessa esistente già in antico; a conferma di questo si veda G. S u p i n o . // moto 
permanente delle faide a pelo libero, in «Idraulica generale». Bologna 1975 (2* ed), pp. 159- 
169.
'6 Per il sistema di captazione delle acque in area urbana si veda M.E. P ir e d d a , in «SS» 
1973-74. pp. 149-180. Utili contributi all’individuazione e rilevamento di antiche cisterne puni­
che e romane ha dato il gruppo speleologico cagliaritano “Giovanni Spano" da molti anni im­
pegnato nella ricerca sul sottosuolo di Cagliari. Si veda per tutti G. F l o r is . Cagliari sotterra­
nea. CagUarì 1988.
'4 La difficoltà di effettuare scavi archeologici in un centro a continuità di vita sin dall'antico, 
insieme alla necessità di operare con misure di urgenza quando se ne verifichi l’occasione, chiarifi­
ca. in parte, l’estrema frammentarietà di notizie riguardanti la topografia di Carales in età romana. 
Dall’epoca del Taramelli. agli inizi del nostro secolo, quando incominciarono ad emergere i primi 
“veri” risultati inerenti l’assetto topografico della città romana, i contributi si sono succeduti nella 
continua ricerca del ruolo che la città avrebbe svolto come caposaldo politico e culturale dell’isola 
e come referente degli influssi esercitati dal rapporto con gli altri importanti centri del Mediterraneo. 
Tuttavia l’indagine archeologica, di cui si deve pur lamentare la lentezza di diffusione dei risultati e- 
videnziata già da S. A n g io l il l o . L ’arte della Sardegna romana, Milano 1987, p. 35, ha raggiunto 
anche obiettivi considerevoli: una breve sintesi in I. P r in c i p e , Topografia d’età romana in «La cit­
tà nella storia d’Italia», Cagliari, Bari 1981, pp. 18-24. Un resoconto delle scoperte archeologiche in 
R.J. R o w l a n d , I  ritrovamenti romani in Sardegna, Roma 1981, pp. 24-33 e A n g io l il l o  1987, op. 
cit., pp. 40-44,45,79, 81-82,86-87,90-94. Inoltre AA.VV, Archeologia paleocristiana e altomedie­
vale in Sardegna: Studi e ricerche recenti, Seminario di studi, maggio 1986, Cagliari 1988 (a cura di 
P, Bucarelli ed M. Crespellani); S. Igia 1986, op. cit.', M.A. M o n g iu , Cagliari e la sua conurhazio-
Il presupposto necessario è dunque la lettura stratificata™ delle di­
verse fasi storiche della città, per analizzare cause ed effetti interpretabi­
li aH’intem o delle numerose trasformazioni. Da un ’analisi integrale del­
le varie persistenze archeologiche di Carales, attraverso una ricerca di 
topografia urbana, si è tentato di giungere al quadro urbanistico iniziale 
secondo l ’individuazione di un “m odello” che risulti utile alla corretta 
lettura del funzionamento della città*'.
A Cagliari le evidenze archeologiche segnalano la presenza di baso- 
lati stradali in alcuni punti dell’area urbana che hanno costituito la base 
necessaria a ll’ipotesi ricostruttiva di quello che doveva essere il primo 
im pianto della città romana**.
L’area al centro dell’analisi è quella di piazza del Carm ine e zone 
adiacenti, considerate “centrali” per vari fattori inerenti alla loro disposi­
zione topografica in rapporto ai diversi ritrovam enti archeologici, alle
ne tra lardo antico e alto medioevo, in II suburbio delle città in Sardegna: persistenze e trasforma­
zioni, Atti del III Convegno di studio suH’archeologia lardoromana e alto medievale in Sardegna 
(Cuglieri 28-29 giugno 1986), Taranto 1989, pp. 89-124; E a d ., Archeologia urbana a Cagliari: L'a­
rea di viale Trieste 105, in «QuadSoptCa», 4. II. 1987, Cagliari 1988, pp. 51-71; E a d . ,  Il quartiere 
tra mito, archeologia e progetto urbano, Cagliari. Quartieri storici. Marina, Cagliari 1989, pp. 13- 
22; D. M u r e d d u ,  Le presenze archeologiche in Cagliari, Quartieri storici. Villanova. Cagliari 1990, 
pp. 15-22; sugli scavi presso le aree cimiteriali di S. Saturno, S. Lucifero cfr. D. M u r e d d u  - D. S a l v i  
- G. S t e f a n i ,  Sancii Innumerahiles. Scavi nella Cagliari del Seicento: testimonianze e verifiche, 
Oristano 1988. Sui recenti scavi in occasione della posa in opera dei cavi ottici Sip, nulla aiKora è 
stato pubblicato, se non una breve notizia in «Almanacco di Cagliari» 1992.
20 Per un corretto approccio alla lettura stratificata di città con continuità di vita sin 
daH'antico si vedano i volumi già pubblicati nella collana «Città antica in Italia», diretta da P. 
S o m m e l l a : Atri, di G. A z z e n a , del 1987, Todi, di M. T a s c io , del 1989 ed infine Piacenza, di 
M.L. P a o l ia n i  del 1991. L’informalizzazione di tutti i dati archeologici relativi a Carales, 
dall'età punica alla fine dell'età romana, è in corso di svolgimento.
21 Per l’inquadramento metodologico importante è P. S o m m e l i .a , L’urbanistica romana, 
op. cit., pp. 7-13 (premessa); I d . ,  Finalità e melodi della lettura storica in centri a conlinuilà di 
vita, in «Archeologia medievale» VI, 1979, pp. 105-128; Id . ,  Forma e urbanistica di Pozzuoli 
romana, in «Puteoli: Studi di sloria antica» II, 1978, Napoli 1980.
22 La scelta del supporto cartografico ha privilegiato un momento essenziale dell'analisi 
urbana: l'utilizzazione, nell’indagine sul campo, di strumenti cartografici utili alla programma­
zione territoriale. L’uso della carte parcellarie al 500 e 200 ha facilitato il posizionamento, ad e- 
sempio, dei resti archeologici delle sopravvivenze del tessuto viario antico, agevolando lo stu­
dio dei rapporti stradali della città romana. Per l'uso dello strumento cartografico in funzione 
archeologica si veda P. S o m m e l l a , Prove sperimentali di cartografia archeologica computeriz­
zala, in AA.VV, La conoscenza del territorio e dell'ambiente. Il ruolo delle tecnologie dell'in­
formazione, Milano 1988, pp. 157-169; G. A z z e n a  - M. T a s c i o , Dalia formalizzazione della 
metodologia di ricerca sulla città, alla informatizzazione dei dati archeologici urbani, op. cit., 
pp. 173-187. Si veda inoltre, con carattere introduttivo, P. S o m m e l l a , Il passato si salva col 
chip. Dati e fatti. Tecnologie dell'informazione, febbraio-marzo 1986, anno I, pp. 9-11; I d . 
Cartografia archeologica computerizzala, in «Informatica e archeologia classica». Atti del 
Conv. im. (Lecce 12-13 maggio 1986), Galalina 1987, pp. 17-29.
qualità geom orfologiche evidenziale da un’analisi di questi terreni, im­
prescindibile per una corretta indagine di tipo urbanistico, ed alla sua 
posizione centrale che ha, senza dubbio, favorito una naturale relazione 
della città con il ricco entroterra**.
Nonostante le evidenti trasformazioni del tessuto edilizio antico** e 
gli assestamenti posteriori di quest’area, è stato possibile fornire una lettu­
ra integrata dei resti architettonici del tempio-teatro di via M alta con l’an­
dam ento del pendìo su cui esso sorgeva, attraverso una paziente e non fa­
cile ricostruzione della morfologia originaria del terreno**. La necessità di 
urbanizzazione di quest’area ha comportato l’obbligo, da parte del pianifi­
catore, di creare un articolato sistema di terrazzamenti a differente quota­
tura, testim oniato dalla presenza di un probabile muro sostruttivo**, per 
favorire l ’edificabilità dell’impianto in questo punto. Certam ente non sia­
mo di fronte alle grandi “ soluzioni tecnologiche”** riscontrabili in area 
m eso-italica con i numerosi esempi che si conoscono di impianti terraz­
zati, con am pia diffusione di rampe e passaggi scalinati che assicurano il 
collegamento tra i vari livelli delle terrazze*», ma, si crede, com unque, che
23 Cfr. P. MEI.ONI 1991. ap. cit.. pp. 514-525 . Fondamentale per i rapporti tra la città antica ed il 
suo spazio rurale lo studio di P h .  L eveau , in «Annales ESC». Paris 1983. n 4. pp. 920-942 (tradot­
to ora da I. B u s s a  per «Quaderni Bolotanesi». n. 14. anno XIV. 1988. pp. 205-229).
2'* Si veda I. Principe , op. cit., pp. 135-186 con relative piante topografiche ed un breve 
paragrafo sul piano regolatore di Gaetano Cima. pp. 154-156. la cui opera e personalità è ap­
profondita da A. D el Paista. Un architetto e la sua città. L ’opera di Gaetano Cima (1805- 
1878) nelle carte dell'Archivio Comunale di Cagliari, Cagliari 1983. Una breve parte del lavo­
ro della Del Pania è dedicato a Cagliari antica. Suggestiva, ma non supportata a tutt'oggi da al­
cun rinvenimento archeologico, rimane l’ipotesi sulla analogia strutturale tra il colle di Castello 
e l’acropoli fenicio-punica di Monte Sirai. p. 39 nota n. 13.
25 li diagramma altimetrico (vedi fig. 1) riporta la scala delle altezze ampliata, rispetto a 
quella delle lunghezze, secondo un rapporto di IO: I per dare un maggior risalto alle pendenze.
2‘ Cfr. P. M in g a zzin i. «NSc» 1949. p. 231. Un altro muro è posizionabile nel lato nord-o­
rientale di piazza del Carmine: cfr. G. F io r e ix i. «NSc» 1887. pp. 45-46. L’indagine sul lato oc­
cidentale di quest’area, delimitata a nord dalla terrazza del tempio, ha rivelato la presenza di u- 
na cisterna a camere parallele che probabilmente doveva sostruire la terrazza parimenti agli al­
tri resti segnalati: per l’uso secondario di ambienti sostruttivi in conserve d ’acque, frequente 
nelle città ad urbanistica terrazzala, cfr. P. So m m ella . L'urbanistica romana, op. cit., p. 1%. Si 
veda inoltre il caso di Todi, in M . T ascio. op. cit., p. 94.
22 Cfr. G. G ulleni. L'architettura e l 'urbanistica. Premessa, in Princeps Urbium, op. cit., 
p. 419.
2* Si veda G. G ullini. Terrazza, edificio, uso dello spazio. Note su architettura e società nel 
periodo medio e tardo repubblicano, in «Architecture et Société de l’archaïsme Grec à la fin de la 
république romaine». Actes du Colloque Int. (Rome. 2-4 décembre 1980). Paris-Rome 1983. pp. 
119-189; Id. Tradizione e innovazione nelle fasi edilizie del santuario della Fortuna Primigenia tra 
il III e il I secolo a.C., in «Urbanistica ed architettura dell’antica Praeneste». Atti del Conv, di studi 
archeologici. Palestrina 16-17 aprile 1988. Palestrina 1989. pp. 69-85.
la conformazione di Carales, in epoca romana, dovesse rientrare nella tipo­
logia della cosiddetta città “ terrazzata”*". In tale fase si può ipotizzare la 
definizione della viabilità principale, insieme a ll’elaborazione dei criteri 
di definizione degli spazi™. Le terrazze si distribuiscono coerentem ente 
alle curve di livello ed una di esse accoglie l ’im pianto del tem pio-teatro 
di via M alta, con la porzione di strada che è tracciata a nord-est del recin­
to del tem pio*'. Come è evidente dal profilo nord- est/sud-ovest, scelto 
su ll’asse del tempio-teatro (fig. n. 1), il m onum ento di via M alta si collo­
ca tra i 18 e gli 11 metri sul livello del mare.
L’assenza di dati riguardanti i rinvenim enti stradali, nonostante la 
frequente conduzione di lavori in area urbana, non hanno facilitato la 
ricostruzione del sistem a viario. La m aggior parte dei ritrovam enti v ia ­
ri noti da bibliografia** ha una localizzazione zonale, non puntuale; ciò 
vale a dire che i rinvenim enti di strade localizzabili in pianta sono p ra­
ticam ente  assenti, tranne la suddetta porzione di strada che passa a 
nord-est del recinto del tem pio di via Malta**, il cui passaggio, con d i­
rezione est-ovest, dovrebbe essersi proposto coerentem ente alla prima 
fase della program m azione. Tuttavia essi hanno contribuito , pur con la 
debita prudenza, a suggerire la ricostruzione ipotetica degli assi p rinci­
pali che dovevano adeguarsi a ll’andam ento delle curve di livello, se ­
condo una direzione est-ovest. Dalla lettura delle superfici urbanizzate 
sem bra plausibile che l ’asse viario portante, in senso program m atico, 
dovesse corrispondere a ll’attuale viale Trieste, che separa la fascia ur­
b an izza ta  occiden tale  da quella  nord -occ iden tale . 11 m otivo  di tale 
scelta risiede essenzialm ente nella possibilità di un collegam ento v ia­
rio extraurbano che garantisca un efficiente sistem a di scam bio, a li­
vello  reg ionale , n e ll’unica linea ad andam ento  abbastanza regolare 
d e ll’intera superficie urbana.
L’analisi del parcellario infine, ed il riporto su scala operativa dei 
rinvenim enti archeologici, hanno inoltre evidenziato alcune particolarità
24 Si veda P. S o m m e l l a . L’urbanistica romana, op. cit., pp. 235-238.
»  Cfr. P. S o m m e l l a . L’urbanistica romana, op. cit., p. 230 sgg.
3' La soluzione del terrazzamento è comprensibile considerate le particolari condizioni del 
pendio su cui sorge questa zona di Carales.
32 I ritrovamenti viari noti da bibliografia sono in «SS» IX. 1950, pp. 480-481; «NSc» 
1879. p. 160, 1905, pp. 42-43, nota 1*. 1949, pp, 160-161 e 236-237; «ACS, AA.BB.AA.» I 
vers. b 13; S Igia 1986, op. cit., p. 134, nota n. 39; Suburbio 1989, op. cit., p. 114, nota n. 55. 
Recente il rinvenimento di una porzione di strada vicino a S. Eulalia nel quartiere Marina; si 
tratterebbe di un basolato ortogonale a via Barcellona (scavo D. Mureddu, notizia R. Zucca).
33 «NSc» 1949 p. 236. Un’altia porzione di strada è stata rinvenuta nello scavo dei com­










Fig. 2: Posizionamento del Tempio-Teatro di via Malta a Carales. Base cartogranca: Dir. Gen. 
del Catasto e dei servizi Tecnici Erariali Prov, di Cagliari, Comune di Cagliari F. n. 11, levata 
anno 1953, agg. 1964, integr. su levata aerofotogrammetrica 1983.
m olto interessanti che contribuiscono ulteriorm ente a formare il quadro 
di ricostruzione dei tracciati stradali del centro romano**.
Altri elementi ancora concorrono a suggerire la presenza di alcune stra­
de antiche in alcuni punti del tessuto urbano di cui oggi non resta più alcuna 
traccia**. E dall’integrazione di questi elementi con i superstiti documenti 
archeologici che si è tentato di risalire alla definizione del piano programma-
«  Le particolarità suggerite dall’insieme di questo tipo di analisi riguardano sostanzial­
mente gli orientamenti degli isolati delimitanti l’area di piazza del Cannine e vie adiacenti di 
cui l ’indagine ha rivelato una disposizione anomala rispetto al tessuto moderno circostante.
35 Un tratto di fognolo rinvenuto in via Angioj, con direzione nord-est/sud-ovest, potrebbe 
confermare l ’esistenza di una corrispondente strada antica, cfr. «ArchivioSoprCa» fot.n.inv. C. 
51861,51862,51866.
Fig. 3: Schema ricostnittivo dell’assetto urbano di Carales su base orografica. Sono campite alcune 
aree a destinazione pubblica (Foro). Il tratteggiato indica l'ipotetica organizzazione viaria regolare 
dei quartieri. Le frecce indicano la direzione degli assi viari più importanti. È indicata l’ipotetica 
ricostruzione dei terrazzamenti.
fico™ che sta alla base dell’assetto della città**. Il risultato così ottenuto è 
stato quello d ’aver individuato un’organizzazione regolare dei percorsi via­
ri antichi, collegata airorientam ento dei suppo.sti terrazzamenti ed in sostan­
ziale accordo con alcuni degli edifici documentati**. I tratti di strada su cui si 
basa la ricostruzione potrebbero suggerire, dal punto di vista metrologico, 
l ’accertamento di alcune misure, nella distanza delle strade, per nulla tra­
scurabili. Se consideriamo la situazione nel dettaglio, avremo che il primo 
tratto di strada preso in considerazione si trova sul margine opposto della 
via difronte alla chiesa del Carmine, tra via Maddalena e via Caprera, ed il 
secondo nel declivio del Carmine*", individuabile nell’attuale via Maddale-
36 Si veda P. So m m ella , L’urbanistica romana, op. cit., pp. 240-250.
37 SuH’esemplificazione di città cfr. P. Som m ella , L’urbanistica romana, op. cit., p. 244 sgg.
3« Si veda «NSc», 1879, p. 160, 1880, p. 105, 1905, pp. 41-41; «SS». IX, 1950, p. 481; S. 
Igia 1986, op. cit., pp. 133- 134.
34 Identificabile con la via Maddalena.
na, tra corso Vittorio Emanuele e piazza del Carmine: entrambi i tratti do­
vrebbero avere direzione nord-ovest /  sud-est se si considera un possibile 
accordo con l’andamento del pendìo e dunque delle terrazze. Collocando la 
strada in un punto scelto sull’asse di via Maddalena (dato che non disponia­
mo di una localizzazione puntuale), avremo che la distanza tra il “declivio 
del Carm ine” ed il tratto posto difronte alla chiesa (anch’esso non localiz­
zabile puntualmente ma con buona approssimazione), il cui andamento ri­
spetta quello delle vie Maddalena-Caprera (quindi direzione nord-sud), si 
attesta suir«ac/M5». Se ribaltassimo la misura dall’altra parte di via Madda­
lena noteremmo un ritorno della stessa su cui si attestano altri edifici docu­
mentati. Stesso discorso per i tracciati latitudinali che si orientano perfetta­
mente sull’andamento delle curve di livello™. Gli isolati, così ricostruiti, so­
no rettangolari di m. 70x35 e sottolineano la costante di 2 actus, tranne che 
per la zona ipotizzabile come forense*', dove lo schema dei terrazzamenti 
ha compromesso la possibilità di una programmazione regolare della viabi­
lità. La lettura della probabile area forense consente infatti di notare una cer­
ta adattabilità dei criteri progettuali**. Nello schema terrazzato cui si è fino­
ra accennato, si nota come la “seconda terrazza”, disposta sotto la cavea del 
tempio, può condizionare l’andamento ipotetico della strada che passa paral­
lela al palazzo postale e dunque stabilire una variazione di grande rilevanza 
nell’applicazione dello schema programmatico. Il tempio doveva essere pre­
sumibilmente integrato in questo spazio, occupandone la porzione di nord- 
est e costituire, allo stesso tempo, un polo di attrazione del primo impianto.
Da quanto finora esaminato, la possibile chiave di lettura proposta per 
l’organizzazione del primo nucleo urbano romano di Carales evidenziereb- 
be il risultato di una programmazione coerente, rivelata anche dall’analogia 
con le città romane condizionate dall’orografia dove, in concom itanza alla 
realizzazione del progetto di terrazzamento, si verifica la programmazione 
del sistema di conduzione delle acque di falda e di superficie che garantisce 
un indispensabile funzionamento dei vari spazi urbani così creati. La solu­
zione qui proposta ed il conseguente rapporto modulare 1:2 porterebbero a 
pensare indicativamente al II secolo a.C. come periodo chiave in cui colloca­
re il primo nucleo della città romana.
«  Cfr. «NSc» 1905. p. 42 nota 1+. S. ¡già 1986. op. cit., p. 134 nota n. 39.
Sul foro di Carales i recenti A. Pasolini - G. Stefani. Microstoria di un sito urbano: ia 
chiesa di S. Nicoia neiia piazza dei Carmine a Cagiiari, in AA.VV. Cagiiari. Omaggio ad una 
città, Oristano 1990. pp. 13-42; A. M astino . Tabuiarium principis e Tabuiaria provinciaii, in 
«La Tavoia di Esterziii», op. cit., p. 102 nota n. 7.
^2 Cfr. P. Som m ella . L'urbanistica romana, op. cit., p. 227 sgg.
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The campus in the urban organization of Africa and Sardinia: 
two examples, Carthage and Carales
Edmundo VAN’ T  D A C K  
magistro septuagenario
In four recent contributions' we have dealt with the phenom enon o f 
the cam pus  in the R om an u rban iza tion  o f  Ita lia  and the W est, and 
primarily from  the time of Augustus. For a whole series o f  m unicipia  
and coloniae  a cam pus could be traced w ith the aid of ep igraphica! 
and/or archaeological material.
In th e  fram ew o rk  o f  the  p re se n t c o llo q u iu m  « C iv ita s :  l ’o r ­
ganizzazione dello spazio urbano nelle province del Nord A frica e nella  
Sardegna»  we would like to return briefly to the campus o f  C arales, 
Sardinia, and of Carthago, Africa. For both cities we will first survey the 
source m aterial, and then provide the supplem ents since our previous 
studies. For the broader context o f the phenomenon of the cam pus we 
refer to our foregoing contributions (see note 1).
1. Carales, Sardinia.
Almost a hundred years ago, in 1897, an inscription was found at 
Cagliari which has since been published several times but in our opinion 
not fully understood by its editors and commentators:
F. V iV A N E T , «NSc» (1897) p. 280 = AE  1897, 133 = ILS  5350 = G. 
S o t g i u , Isc r iz io n i la tine  de lla  S a rd eg n a  (Supplem ento al C o rp u s
* The present study was realized with the support of the «Center for Interdisciplinary 
Archaeology» (lUAP/PIA 28).
' H. D e v u v e r  - F. van  W o n t e r g h e m . II 'campus' neW impianto urbanistico delle  
città rom ane: testim onianze epigrafiche e resti archeologici, «Acta A rchaeo log ica  
Lovaniensia», 20. 1981, pp. 33-68; A ncora sul ‘cam pus' delle città rom ane, «A cta 
Archaeologica Lovaniensia», 21, 1982, pp. 93-98; Der ‘campus' der römischen Städte in 
Italia und im Westen, «ZPE», 54, 1984, pp. 195-206; Neue Belege zum ‘cam pus' der  
römischen Städte in Italia und im Westen, «ZPE», 60, 1985, pp. 147-158.
Inscriptionum Latinarum, X e aW Ephemeris Epigrafica, V lll), Padova 
1961, p. 42 no. 50 = Ead., L ’epigrafìa latina in Sardegna dopo il C.I.L. 
X  e l’E.E. V in , ANRW , li, 11.1, p. 559, A50.
(1 Jan. - 13 Sept. a.83)
Imp(eratori) Caesari d iv fi Aug(usti)]
2. Vespasiani fìllio ) D olm itiano]
3. Aug(usto) pontiifici) max(imo)
4. tr(ibunicia) pot(estate) II, imp(eratori) III, p(atri) p(atriae), 
Ic]o(n)s(uli)
5. V lll, des(ignato) X
6. Sex. Laecanius Labeo pro[c(urator)]
7. A ugi usti), praefiectus) provinci[ae]
8. Sardin(iae), plateas et c[ampi]
9. itinera municipii C[aralit(anorum)]
10. sternenda et cloacas
11. [fjaciendas et [te]g[endas]
12. p(ecunia) p(ublica) et privata [curavitj.
To the first ed ition  o f the inscrip tion  by F. V ivanet in 1897 D. 
V a g lie r i a d d e d  a c o m m e n ta ry  N o te  so p ra  la  n u o v a  is c r iz io n e  
cagliaritana  («NSc» (1897) pp. 280 - 282), in which he confessed his 
inability to find a satisfactory restoration for the end of line 8 (p. 281): 
«Si può infatti supporre che gli oggetti dello sternere siano tre, cioè oltre 
alle plateae  ed agli itinera anche compita-, ma in tal caso dopo questa 
paro la  occorrerebbe un et, e per questo m anca spazio sufficiente. Si 
potrà invece pensare ad un epiteto degli itinera  sia che limiti, sia che 
com prenda tutti quelli del municipio di Caralis insieme colle plateae. In 
questo caso si può supplire cetera; nel prim o invece la lim itazione si 
può riferire p. es. alle vie circostanti alle plateae, alle vie carrozzabili e 
simili. Ad ogni modo non so proporre un supplemento certo o almeno 
m olto probabile.».
Later editors of the inscription have proposed no restoration o f  the 
text at the end of line 8.
G. S o tg iu , Isc r iz io n i la tine , 1961, p. 42 no. 50, w rites in ber 
c o m m e n ta ry : «L ’is c r iz io n e  p o s ta  a r ic o rd a re  lav o ri e se g u iti  nel 
m unicipium , potè essere integrata facilm ente; sono rimasti dubbi solo 
per quanto riguarda la fine delle 11. 9 e 10 (se. 8 e 9). Per la 1. 9 (= 1.8) il 
Vaglieri («Not.Sc.», 1897, p. 281) pensa ad un attributo degli itinera non 
facilm ente identificabile; per la 1. 10 dopo la parola cloa[cas] rim ane 
ancora spazio per qualche lettera».
The reading which we have already proposed goes: - p la teas et 
c[ampi] / itinera municipii C[araiit(anorum)] / sternenda et Not only 
does this restoration  perfectly  fit the lacuna o f  1. 8, it is a lso  m ade 
acceptable by a number o f parallel texts.
Sex. Lxtecanius Laheo realized, on the one hand, the paving o f the 
piateae  and the campi itinera and, on the other hand, built and covered 
the cioacae. Were these cioacae the drainage system o f the road net? It 
is certain that the piateae, main streets, public squares, and the cam pi 
itinera, the roads o f the campus, formed a single logical whole.
- Piatea: CIL  X 7516 cf. p. 995 = ILS  5352 (Sulci, Isola di San 
A ntioco, Sardinia): C. A sinius  /  Tucurianus /  procos. /  p ia team  quae  
stra ta  /  non erat stravit; IL S  5351 (T ham ugadi, N um idia): p la tea m  
stratam: C IL  IX 2476 = ILS  5353 (Saepini ut videtur vel B oviani in 
Samnio): plateam  stravit.
- Cam pi itinera: CIL  P  1906 = CIL  IX 5076 = ILS  5393; CIL  P  
1905 = ILS  5393a =1LLRP  619 (Interam nia Praetuttiorum, Italia): iter in 
campum; CIL  X 1236 = ILS  5392 = ILLRP  116 (Noia, Italia): campum  
puhlice aequandum curavif, CIL  IX 5541 (Urbs Salvia, Italia): viam ad  
campum la[pide] sternend(am) curave[runt]\ CIL  V 3408 = ILS  5551 = 
IG X IV  23 0 9  (V erona, I ta lia ): in p o r tic u , quae [ d ju c i t  a t lu dum  
p u h lic (u m )-, C IL  III 79 8 3  = IL S  5 3 9 0  = ID R  III , 2, p . 35 n o . 9 
(Sarmizegetusa, Dacia): campum cum suis aditibus clusit.
From these texts it is evident that there was an infrastructure o f 
roads that led to, and crossed or encircled, the campus.
Such works o f urbanization or beautification o f the p ia teae , the 
campus, the cloacae  of Carales, Sardinia, were carried out in the year 
83, when Sex. Laecanius Labeo7 was praefectus provinciae Sardiniae. 
Another inscription, however, also from Carales, presum ably refers to 
the construction o f the campus itself:
C IL X 1 5 % \:
IQ. CJaecilius M.f. M [etellus Creticus]
pr(aetor) urb(anus) pro[co(n)s(ul)]
[campum?] et ambulationes privato [solo fecit],
Q. Caecilius M etellus Creticus^ was proconsul Sardiniae before 6 
A .D . u n d e r A u g u stu s . T h is  is p re c is e ly  the  p e rio d  in w h ich  the
2/>//f V2 p. 8 no. 35; B.E. T h o m a sso n , Laterculi Praesidium I, G ötebo rg  1984, 8 no . 13. 
3 B.E. T h o m a s s o n , Laterculi Praesidium  1, 7 no. 1.
phenom enon o f the cam pus  becam e w idespread in the coloniae  and 
municipia  of Italia and in the West of the Imperium Romanum.
2. Carthago, Africa Proconsularis.
T he new c ity  o f  C arth ag o  w as fo u n d ed  by R om an  co lo n is ts . 
Shorthly after C aesar’s death, and presumably in accordance with his 
testam entary  d ispositions, A ugustus gran ted  C arthage  the sta tus of 
colonia lu lia  Carthago*. The territory o f the city - pertica - extended 
over several, sometimes distant, pagi. Felix Carthago  became the third 
city  o f  the Im perium  R om anum , a fter Rom e itse lf  and A lexandria. 
Septimius Severus accorded Carthage the ius Italicum. It was the first 
city o f Africa Proconsularis to produce equestrian officers*.
O n the ca m p u s  in C a rth a g o  we have  o n ly  o n e  fra g m e n ta ry  
inscription;
CIL  V lll 12573 (Carthago, Africa Proconsularis):
-Jater
in tu jrri et in campo  
monume]ntumq(ue) ei et pecun(ia) 
publica factum  et statua p]opuli iussu in atrio 
constitjuta est
This fragment, probably from the first century A.D. {CIL V lll, note 
to 12573), proves the existence of a campus in Carthago. The inscription 
p re su m a b ly  a c c o m p a n ie d  a m o n u m en t fo r  a n d /o r  s ta tu e  o f  the  
honourand.
Is the co n stru c tio n  o f  th is  cam pus  again  to  be s itu a ted  in an 
Augustan context?
3. Survey o f the epigraphical and literary sources.
- Testimonia epigraphica.
1. Aletrium, Regio  /, Italia.
J. G a s c o u , La politique municipale de Rome en Afrique du Nord, 1. De la m on  
d ’Augusie au débul du I lE  siècle, ANRW  II, 10.2, Berlin - New York 1982, pp. 136-229, 
p. 241.
5 H . D e v ijv e r , Equestrian Officers from  North Africa, in L ’Africa Romana. «Aui 
deil’VIIl Convegno di Studio», Cagliati 14-16 dicembre 1990, Sassari 1991, pp. 127-201, 
p. 133.
CIL  I* 1529 = C/L I 1166 = CIL  X 5807 = ILS  5348 = ILLRP  528 = 
L. Gasperini, Aletrium, I. l  docum enti epigrafici. Alatri 1965, n. 1, pp. 
1 6 -1 9 , 7 9 -8 1 .
H. D evuver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), p. 38 n. 9; 
C ampus (1982), p. 94 n. 9; Campus (1984), p. 197 n. 9.
L. Betilienus L.f. Vaarus 
haec quae infera scripta  
sont de senatu sententia  
facienda  coiravit: semitas 
in oppido (sic) omnis, porticum  qua 
in arcem eitur, campum ubei 
ludunt, horologium, macelum, 
basilicam calecandam, seedes,
Iljacum  balinearium, lacum ad
Ipfortam , aquam in opidum adou (se. adqu(e)
arduom pedes C C C XL,fornicesq(ue)
fec it, fis tu las soledas fecit,
ob hasce res censorem fecere bis,
senatus filio  stipendia mereta
ese iousit, populusque statuam
donavit Censorino.
2. Forum Popili, Regio  1, Italia, II parte I s.
M. Pagano, Rendic. Accad. Napoli 58 (1983) p. 366 = A L  1987, 248.
I - - - I - - - Ì N I - - - Ì  
colonia Teane(nsium- - ■]
Im p(eratoris) Titi Caesaris Aug(usti) /-  - -/ 
cui ordo decuriolnum  statuam?] 
decrevit et locum (sepulturae?] 
in campo,
Titonia Festa patri.
3. Nola, Regio  1, Italia, aet. rei pubi.¡Augusti.
CIL  X 1236 = ILS  5392 = ILLRP  116.
H. Devijver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), pp. 37 - 38 n. 
8; Campus (1982), pp. 93 - 94 n. 8; Campus (1984), p. 197 n. 8.
C. Catius M .f ,  IlIIvir, campum publice  
aequandum curavit, maceriem
et scholas et solarium, semitam  
de s(ua) p(ecunia)/(aciunda) c(uravit).
Genio coloniae et colonorum  
honoris causa,
quod perpetuo fe lic iter  utantur.
4. Praeneste, Regio  I, Italia. 
CIL XIV 2940. 
H. Devuver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), p. 41 n. 14; 
C am pai (1984), p. 198 n. 14.
[Volujntilius, C.f .  Voluntilia
M acer Prisca uxor
[viator X V  v ijr sacr(is) feciund(is)
-Jvir scr(iha) (sc. aedilium) cur(ulium)
-Jus
-]o locus sepulturae puhlic(e) datus 
-Jtiumque in campo sihi e[t] co[niugi?].
5. Puteoli, Regio  I, Italia, a. 105 a. Chr. n.
Lex parieti faciendo.
CIL  X 1781 [= 2458] = CIL  P  698 = ILLRP  518 = /LS 5317.
Th. W iegand, D ie puteolanische B auinschrift sachlich  erläu tert,
Jahrbuch fö r  Classische Philologie, XX Supplement, 1894, pp. 659 - 778; 
Ch. Dubois, Pouzzoles antique, Paris 1907, pp. 239 - 241; V. Tran Tam 
Tinh, Le culte des divinités orientales en Campanie, EPRO, 27,1972, pp. 3 - 
7; I. Calabi Limentani, Epigrafìa latina, Milano 1968, p. 383.
C. Ill, 11. 2 - 3 :... sacella aras signaque quae in /  cam po sunt...
6. Buxentum (Policastro Bussentino), Regio  II, Italia, aet. Augusti. 
V. B racco, II fo r o  d i B u xen tum , S c r itti  su i m o n d o  a n tic o  in
memoria di F. Grosso, Roma 1981, pp. 77 - 84 Tav. X 1 = A E  1981, 268.
[C.? AJrrius C.f. Se[r(gia) — J
[Iljv ir iterum, tri[b(unus) mil(itum)J
[mur?]um et forum  [  J vel [campjum et fo rum  [-----].
I .  Tegianum, Regio  III, Italia, I  parte I s.
M. Della Corte, Avanzi dei sepolcro m onumentale di C. Luxsilius 
Macer, «NSc» (1926) pp. 258 - 260 = AE  1927, 10a + 10b = Inscr. ¡tal. 
Ill 1 (1974), 266, 267; cfr. AE  1982, 224.
V. B racco, I l  “cam pus" di Tegianum, “B ollettino Storico della 
Basilicata”, 6, 1990 pp. 99 - 105; H. Devuver - F. Van Wonterghem, 
Campus (1981), pp. 41 - 42 n. 15; Campus (1982), pp. 95 - 96 n. 15; 
Campus (1984), pp. 198 - 199.
(a) [Here?]nnia L.f.
[T]ertia
[  fta larum  vitilem
[,..]ut illi cordi forem  
[ - ■ - I I I
(b) C. Luxsilius C .f  
Pom (ptina) M acer
arm a haec quae cernis princeps lu[dend]ofui 
id ita fu isse  campus urbis te [edocet] 
v(ixit) a(nnos) XVIIII.
8. Forum  N ovum  Sabinorum  (S. M aria in V escovio), Regio IV , 
Italia, ineunte I  s.
CIL  IX 4786 = ILS  5767; titulus isdem verbis ibidem: Supplementa  
Italica, N.S. 5, 1989, pp. 181 - 182 n. 14
H. D evuver - F. Van Wonterghem, Cam pus (1981), p. 35 n. 4; 
Campus (1982), p. 93; Campus (1984), p. 196 n. 4.
P. Faianus P[le]beius, ¡¡vir iter(um), 
aquam ex ag[ro] suo in municipium  
Forum Novom  [pefcunia sua adduxit 
et lacus ornine]s [fe]cit et in piscinam  
quae in cam po est saliendam  
curavit idemque probavit, 
et cum venditor soli, in quo balneum est 
parum  cavisset emptori de aqua 
ut posset in balneo fluere, 
aquam  suam in id balneum ne carerent 
com m odo municipes 
P. Faianus Plebeius dedit.
9. Saepinum , Regio IV, Italia, aet. Augusti.
M. G a g g io t t i, N o te  u r b a n is t ic o - to p o g r a f ic h e  tr a tte  da  
un’iscrizione inedita Sepinate, “Annali Fac. Lett. Filos. Univ. Perugia” , 
Stud. Class. XVI, II (1978/79), p. 51 + Tav. I = Sepino. Archeologia e 
continuità. Cam pobasso 1979, pp. 68 - 70 = A £ 1981, 281.
H. Devijver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), p. 42 n. 16; 
Campus (1982), p. 96 n. 16; Campus (1984), p. 199 n. 16.
[. H jerertrtius M.f. Obellianus
[ca]mpum piscinam porticum s(ua) p(ecunia)f(ecit).
10. Sulmo, Regio IV, Italia.
A. La Regina, Suimo, in: Quad. 1st. Top. Ant. 11, Roma 1966, p. 
116 not. 62; F. Van Wonterghem, Antiche genti peiigne, Quaderni dei 
M useo Civico di Sulmona 5, Sulmona 1975, p. 41, Tav. XI, Fig. 25.
H. D evuver - F. Van Wonterghem, Campus (1982), pp. 97 - 98 n. 
18; C am p«5( 1984), p. 199 n. 18.
I?] M ussiidius  — 7 
I?] circu I- - -]
11. Cupra Maritima, Regio V, Italia, aet. rei pubi.! Augusti.
CIL  1* 1917 = CIL  1 1421 = CIL  IX 5305 = ILS  5391 = ILLRP  577. 
H. D evuver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), pp. 35 - 36 n. 
5; Cam pus (1984), p. 196 n. 5.
P. Rupilius A f  
L. M inicius L.f. 
duoviri i)
campum et maceriiem)
ex diecreto) diecurionum) faciundulm )
coerlavere) idemq(ue) problavere).
12. Interamnia Praetuttiorum, Regio V, Italia, aet. rei pubi.! Augusti.
(a) CIL  P  1906 = CIL IX 5076 = ILS 5393.
(b) F. Barnabei, «NSc» (1893) pp. 352 - 353 = CIL  P  1905 = ILS 
5393a = /LL/?P 619. 
H. Devuver - F. Van W onterghem, Campus (1981), pp. 36 - 37 n. 
6a, 6b; Campus (1984), p. 196 n. 6a, 6b.
(a) L. Tettaienus L.f.
Barcha,
L. Fistanus L.f. (Ilvirli)]





I in iatere) 
maceria
in agrum  
p r [e] cario.
(b) L. Fistanus L.f.
[L.] Tettaienus L f .
Bare ha,
Ilvir(i),
iter in campum ex c(onscriptorum) d(ecreto)
[p]equnia sociorum  





in agrum  
precariio],
13. Trea, Regio V, Italia.
CIL  IX 5656; G. Bejor, Trea. Un municipium piceno minore, Pisa 
1977, p. 121: Appendice: Le epigrafi, n. 6.
H. D evuver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), p. 37 n. 7; 
Campus (\9% 4),p. 197 n. 7.
[ - - ■ ]
deciurio) [- 
llv ir  [- 
pecu[nia - 
carnipum? ■
U. M o sc a te lli, Trea, Forma Itaiiae  1988, pp. 59 - 60:
/ . /  D e c lu m iu s  ]
llv ir  li(ure) d(icundo) de sua]
pecu ln ia  basiii-]
cam Ifac(iundam ) cur(avit)].
14. Urbs Salvia, Regio V, Italia.
CIL  IX 5541 et add. p. 700 = U. Moscatelli, “Annali Fac. Lett. 
Filos. Univ. M acerata”, 17, 1984, pp. 353 - 368 = AF  1986, 225 = G. 
Fabrini - G. Paci, La raccolta archeologica presso l’abbazia di Piastra, 
Urbisaglia 1986, pp. 31 -34 n. 4; vide etiam  G. Paci, “Picus”, 2, 1982, 
pp. 48-55 = A F  1985, 346; G. Paci, “Picus” , 5, 1985, pp. 220-223.
H. D evijver - F. Van W onterghem, Campus (1982), pp. 96 - 97 n. 
17; Campus (1984), p. 199 n. 17; Campus (1985), pp. 157 - 158 n. 3.
[.] Herennius Q.f. [  J
i ' i  Aufidius L.f. [ — 7 
viam ad campum ia[pide] 
sternendi am) curavefrunt]
[?] poh. iong. p. X X X  [- - -]
11. 3 - 4 ;  vei viam ad  campum ia[cum] / sternend(os) curave[runt] 
(U. Moscatelli, /./.).
15. Verona, Regio X, Italia.
CÌL  V 3408 = ILS  5551 = IC  XIV 2309.
H. Devijver - F. Van Wonterghem, Campus (1984), p. 204 n. 20.
...Jnisf. Po[b.]
L u d i. lustinus, 
equo pubiico, 
honorib(us) omnib(us) 
m unicipi li) functus,
[idjem  in porticu, quae 
[djucit at iudum pubiic(um ),
[c]oiumn(as) UH cum superfic(io)
¡e]t stratura pictura  
[v]olente populo dedit, 
ia  tergo)
‘QpQi m i Tóxn
Ad 1. 11 ; “Haec num eiusdem  tem poris sint cuius titulus Latinus 
nescio" ULS 5551).
16. Comum, Regio XI, Italia, II parte  I s.
CIL  V 5279 = ILS 6728 = CLE  150.
H. Devijver - F. Van W onterghem, Campus (1981), p. 34 n. 2; 
Campus (1982), p. 93; Campus (1984), p. 195 n. 2.
L. Caecilius L f .  Cilo 
I lllv ir  a(edilicia) p(otestate)
qui testamento suo H S n. XXXX m unicipibus Comensibus 
legavit, ex quorum reditu quot annis per Neptunalia oleum  
in campo et in thermis et balineis omnibus quae sunt 
Comi populo praeberetur, t(estam ento) f i  ieri) i( ussit), et 
L. Caecilio L.f. Valenti e t P. C aecilio L  f .  Secundo et
Lutullae Piati f .  contubernali.
Aetas properavit, faciendum  fu it. N oli plangere, mater. M ater 
rogat quam primum ducatis se ad  vos.
17. Vercellae, Regio XI, Italia, post a. 49 a.Chr.n.
AE  1977, 328 = S. Roda, Iscrizioni latine di Vercelli, Torino 1985, 
pp. 102 - 103 n. 59 = M. Lejeune, Recueil des inscriptions gauloises 
(RIG), Il fasc. 1: Textes gallo-étrusques. Textes gallo-latins sur pierre, 
XLV" Supplém ent à “Gallia”, Paris 1988, pp. 26 - 37, *E - 2.
Pars Latina:
Finis
campo quem  
dedit Acisius 
Argantocomater- 
ecus comunem  
deis et hominib­
us ita ut lapides 





toni[o]n eu (M. Lejeune, /./.).
18. Carales, Sardinia, (a) aet. Augusti (ante a. 6), (b) 1 lan.-13 Sept. a.83.
(a) C/L X 7581.
(b) F. ViVANET, «NSc» (1897), p. 280 = AE  1897, 133 = ILS  5350 =
G. Sotgiu, Iscrizioni latine della Sardegna, 1961, p. 42 n.50 = Fad., 
ANRW 11 11.1 (1988), p. 559 A50.
H. Devijver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), p. 39 n. 10; 
Campus (1984), p. 197 n. 10, pp. 203 - 204.
(a) [Q. C]aecilius M.f. M [etellus Creticus] 
pr(aetor) urb(anus) pro[co(n)s(ul)]
[campum?] et ambulationes privato [solo fecit].
(b) Imp(eratori) Caesari div[i Aug(usti)]
Vespasiani f .  Do[mitiano]
Augi usto), pont(ifici) max(imo),
tr(ibunicia) pot(estate) / / , imp(eratori) III, p(atri) p(atriae).
(c)o(n)s(uli)
Vim, des(ignato) X,
Sex. Laecanius L abeo pro[c(urator}] 
Aug(usti) praeßectus) provinci[ae]
Sardin(iae), p ia teas et c[  ]
itinera municipii C[araiit(anorum)] 
sternenda et cioa[cas]
[fjaciendas et t[e]g[endas] 
p(ecunia) p(ubiica) et privata [curavit].
11. 8-9: et: campi] / itinera
19. Albinnum, in territorio Viennae, Gaiiia Narbonensis, ineunte I  s.
(a) CIL  XII 2493; (b) 2494 = ILS  5768; (c) 2495.
H. D evijver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), pp. 39 - 40 n. 
I la ,  l ib ,  l lc ;  Campus (1984), pp. 197 - 198 n. I la ,  l ib ,  I le .
(a) C. Sennius C.f. Vol(tinia) Sabinus pr[aef(ectus) fabr(um )] 
balineum, campum, porticus, aq[uas iusque] 
earum aquar­
um tubo ducendarum, [ita ut recte]
perfluere possint, vicanis Albinnensfibus d(e) s(uo) d(edit)].
b) C. Sennius C f. Vol(tinia) Sabinus praeßectus) fabr(um ) 
balineum, campum, porticus, aquas iusque 
earum aquarum tubo ducendarum, ita ut recte 
perßuere possint, vicanis Albinnensibus d(e) s(uo) d(edit).
(c) C. Sennius [C .f Vol(tinia) Sabinus praeßectus) fabr(um )]
[b]alineum [...] oue [...] ue
[...] ineci [- - -]
ques.u  /...- - -] iiu
tutela f...- - -[inisse.
20. Narbo, Gallia Narhonensis, aet. rei pubi.
CIL  I 1488 = CIL  XII 4338 = ILS  3298.
H. Devijver - F. Van W onterghem, Campus (1984), p. 200.
Q. Vibius Q f. McLxumus, M. Varius L f .
Capito, pr(aetores) Ilvir(i), aram Volcano maceriaq(ue) 
aream saepiendam piscinam que ex d(ecreto) d(ecurionum) 
de pecunia publica facienda  (sic) coer(avere).
Q. Vibius Q f. M axum us probavit.
21. Namnetes, Gallia Lugdunensis.
C/L X lll 3107. 
H. D evijver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), p. 40 n. 12; 
Campus (1984), p. 108 n. 12.
N(um inihus) Aug(usti) deo Vol[kano]
porticum  cum campo
consacratam [L.? F]l(avius?) M artinfus],
M. Lucceius Cenialis
vicanis Portensih(us) cones(serunt).
22. D ivodurum, M ediomatrici, Callia  Belgica, 1 s.
CIL  XIII 4342a = ILS  7060b; CIL  XIII 11353 (b = CIL  XIII 4324b) 
= ILS  7060a (lapis ex utraque parte scriptus).
H. Devijver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), pp. 40 - 41 n. 
13; Campus (1984), p. 198 n. 13.
(a) [i]n honorem domus Aug(ustae)
... Celeris f . sac(erdos) Rom (ae) et Aug(u.sti) camp(um) et 
piscina[m].
(b) [i]n hono[re]m domus Augustae
[TJaurus Celer[is f .  sac]erd(os) Rom(ae) et Aug(usti)
piscin(am ) et campum
[civibus? M edjiom atricis et advenis dedit.
23. Emporiae, Hispania Citerior, aet. Augusti.
M.J. Pena Gimeno, "Quadems de Treball”, 4, 1981, pp. 12 - 14 n. 6 = A £ 
1981,563 = M J. Pena Gimeno, “Estudios de la Antigüedad”, 3,1986, pp. 149 
-154 = 1987,734 = G. Fabre - M. Mayer -1. Roda, Inscriptions romaines
de Catalogne, III. Gérone, Paris 1991, pp. 70 - 71 n. 35 (ubi bibliographia).
H. D evijver - F. Van W onterghem , Campus (1985) pp. 1 4 7 - 1 5 2  
n. 1; E. R ip o ll P e r e llo , Orígenes de la ciudad romana de Ampurias, 
G m o /i8 (1 9 9 0 ),p p . 163-210.
[.CJaecilius L.f. Cal(eria)
[M ajcer, aedil(is), Ilvir 
[cajm pum  de sua pecu(nia)
[faciujndum  coeravit 
[idem qjue probavit.
24. Iliberris, Conventus Cordubensis, Hispania Baetica, aet. Domitiani. 
M. Pastor Muñoz - A. Mendoza Eguaras, inscripciones latinas de la
provincia de Granada, Granada 1987, pp. 51 - 52 n. 18 = CIL 11 5510 =  M. 
G omez M oreno, M edina  E lv ira , G ranada 1888, p. 17 = J. V iv es , 
Inscripciones latinas de la España romana, Barcelona 1971, n. 1091.
Lapis ex utraque parte scriptus:
(a) Im pieratori) Do[m i(tiano)]
Caes(ari) Aug(usto)
Germanici (sic)
(h) Ifin jis c(ampo) p(uhlico)?
25. M eimoa (Beira Boixa), Hispania Citerior, aet. Traiani, 
se. Conventus Cluniensis.
F. C u r a d o , Epigrafia das Beiras, “Conim briga”, 18, 1979, pp. 139 
- 148, pp. 145- 148 n. 3.
Pro salute
Im p(eratoris) Nervae 
[T]raiani Caes(aris)
[A]ug(usti) Germ(anici) vie- 
fa ]  ni Venienses 
cam pum  consecave- 
runt
26. Carthago, Africa Proconsularis, 1 s. (?). 
CIL  V lll 12573. 
H. D evijver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), p. 34 n. 3; 
C am pus (1984), p. 195 n. 3.
-]ater
in tu]rri et in campo 
monume]ntumq(ue) ei et pecun(ia) 
puhlica  factum  et statua p]opuli iussu in atrio 
constit]uta est.
27. Issa Insula, Dalmatia, ca. a. 20.
(a) D. Rendió- M ioCeviC, V jesn ik  za a rh eo lo g iju  i h is to r iju  
d a lm a tin sku  52 (1952), pp. 47 - 50 = A. & J. Sa Sel, In scrip tio n es  
Latinae quae in Iugoslavia inter annos M CM L et M CM LX repertae et 
editae sunt, Ljubljana 1963, p. 89 n. 257.
(b) Vide etiam CIL III 3078 = CIL  I* 759 = CIL I 605 = A £ 1971, 
302 (a. 5 5 -5 1  a.Chr.n.).
H. Devuver - F. Van Wonterghem, Campus {\9S5), pp. 152 -157  n. 2.
(a) Drusus Caesar T[i(herii) A ug(usti)f. divi]
Augusti nepos co(n)s(ul) de[sig(natus) iterum] 
pontifex augur camp[um dedit],
Publio Dolabella leg(ato) pro  [praetore].
(b) Q. Numerius Q.f. Vel(ina)
Rufus leg(atus) patroni us) 
portici um) reficiundiam)
de sua pecuniia) coeriavit) 
idemque probiavit).
28. Sarmizegetusa, Dacia.
CIL  III 7983 = ILS  5390 = I.I. R u s s u  - I. Piso - V. W ollmann, 
¡DR III 2 ,9 .
H. Devuver - F. Van Wonterghem, Campus (1981), pp. 33 - 34 n. 
1; Campus (1984), p. 195 n. 1
M. lu li ius) Papiiria) lustus, deci urio) 
coiioniae), ob honiorem) pontifiicatus) 
campum cum suis 
aditibus clusit et statuam posuit.
- Auctorum testimonia
- ULPIANUS, Digesta  VIII 2.9.4:
Sed  si per lusum iaculantibus servus fu erit occisus, Aquiliae (sc. 
legis) locus est: sed si cum alii in campo iacularentur, servus p er  eum  
locum transierit, Aquilia (sc. lex) cessat, quia non debuit per cam pum  
iaculatorium iter intempestive facere.
.  ULPIANUS. Digesta  XIII 6.5.15:
Usum autem  balinei quidem vel porticus vel campi uniuscuiusque in 
solidum esse (neque enim minus me uti, quod et alius uteretur): verum  in 
vehicu lo  com m odato  ve l loca to  pro  p a rte  quidem  effec tu  m e usum  
habere, quia non omnia loca vehiculi teneam.
- ULPIANUS, Digesta  XXXXIII8.2.9:
S i qu is in m ari p isca r i au t navigare prohibeatur, non h a b eb it  
interdictum, quamadmodum nec is, qui in campo publico ludere vel in 
publico balineo lavare aut in theatro spectare arceatur: sed in om nibus 
his casibus iniuriarum actione utendum est.
Fig. 1. A m purias (from  J. M. Peno Jim eno).
4. Topographical and archaeological aspects of the campus.
On the appearance  and the o rg an iza tio n  o f  the  cam pus  m uch 
information could already be gleaned from the epigraphical sources (see 
above). As fo r its location , V itruvius tells us that the cam pus  was 
norm ally situated outside the city, like the Field o f  M ars in Rome*. 
Certain activities o f a military character held there - as well as the cult of 
Mars - were not allowed within the city walls. However, Roman towns 
where the campus has left clear material remains are few in number.
In A m p u ria s  the  e p ig ra p h ic a lly  a tte s te d  ca m p u s'' m ay m ost 
probably be identified with the large rectangular palaestra  just beyond 
the city  w alls, adjacent to  the am phitheatre (fig . 1: E)». This large 
rectangular area (111 x 68 m.), surrounded by porticos, corresponds in
‘ VITRUVIUS, De archit. 17.1.
’ Test, epigr. no. 23.
* «Acta Archaeologica Lovaniensia», 21, 1982, p. 98; see also G. Fa b r e  - M . M ayer 
• 1. R o d a , Inscriptions romaines de Catalogne. III. Gérone, Paris 1991, pp. 70-71.
all respects to what literary and epigraphica] sources tell us about the 
campus'’ . The localization of the cam pus near the forum - proposed by 
the editor o f the inscription in which it is mentioned on the basis of the 
spot w here the text was found - is undoubtedly to be rejected '". This 
small area inside the walls more likely had an economic function.
Sim ilarly, the area with piscina  in N arbonne" - without doubt to be 
considered the tow n’s campus - can be localized near the amphitheatre, 
where a plaza o f  107 by 160 m. w ith porticos and piscina  has been 
established'*. On the basis o f the discovery in the piscina  of a fragment 
o f a bronze plaque with a Lex de flam onio  provinciae Narbonensis  the 
complex (excavated in 1838 but no longer visible) is usually considered 
a provincial sanctuary'*.
In tow ns for w hich there is no épigraphie evidence o f a cam pus 
similar large enclosed areas (large palaestrae) are sometimes found near 
the c ity ’s edge (usually just outside, but sometimes inside the walls), and 
mostly not far from the amphitheatre. In addition to the location and the 
large area, so typ ica l of the cam pus, these enclosed  spaces usually  
d isp lay  som e o ther elem ents that the epigraphica! docum ents often 
mention in connection with the campus: porticos, piscina, schola..., so 
that in all likelihood they too can be interpreted as the municipal practice 
field.
In Corfinium  (Corfinio, province I’Aquila) in Central Italy, to the 
south of the ancient town, near the cathedral of San Pelino and not far from 
the spot where perhaps an amphitheatre may have been, a large rectangular 
enclosed area (237 x 143 m.) has been described, which can undoubtedly 
be identified as the municipal campus, as M. Besnier already proposed in 
19(X) (fig. 2 )" . The wall of this campus has always remained visible. On 
the northeast side o f the rectangle a piscina  and a number o f acces.sory 
buildings were excavated at the end of the last century.
4 M. A l m a g r o , El anfiteatro y  ta palaestra de Ampurias, «Ampurias», 17 - 18, 1955- 
56 pp. 1 7 -2 0 , pl. V - V I .
M .J. P e n a  G im e n o , Epigrafia ampuritana (1 9 5 3 -1 9 6 0 ) (Quadems de Treball, 4), 
Barcelona 1981 , pp . 12-14.
"T est, epigr. no. 20.
'7  M . G a y r a u d , Narbonne antique, Paris 1981, pp . 153, 2 4 5 , 2 7 5 -2 7 7 ; « Z P E »  60  
(1 9 8 5 ) p p . 150-151 .
'3 M. G a y r a u d , op. cit., pp. 3 8 4  ff.
'4 «Acta Archaeologica Lovaniensia», 20, 1981, pp. 49-57; Superaequum, Corfinium, 
Sulmo (Formae Italiae, Regio IV  vol. 1), Firenze 1984.
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Fig. 2. Corfinium (from Forma Italiae).
In Alba Fucens (Massa d ’Albe, province L’Aquila) the campus was 
already recognized by F. De Visscher in the elongated esplanade (157 x c. 
50 m.) that was laid out on an artificial terrace north of the town against 
the walls (fig. 3)” . The short southwest end is dominated by an exedra 
and the long northw est side ends in a portico , w hich was probably
15 «Acta Archaeologica Lovaniensia» 20, 1981, pp. 57-60.
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Fig. 3. Alba Fucens (from J. Mertens).
Fig 4. Pompeii (from H. Eschebach).
decorated with a frieze'*. Access to the area from the town was by a way 
o f a descending vaulted corridor through the double town walls. At the 
northeast end of the square there are remains o f an honorofic monument 
that lent the whole the additional significance o f a heroon'*.
In Pom peii the large p a la estra  (141 by 107 m .) ad jo in ing  the 
amphitheatre at the eastern en o f the town, although situated inside the 
walls, may undoubtedly also be regarded as the local campus, with a 
large piscina  in the middle and porticos along three sides (fig. 4)'». The
“ F. VAN W o n t e r g h e m . Un fregio d'armi ellenistico ad Alba Fucens, «AncSoc». 22 . 
1991. pp . 2 8 3 -2 9 5 .
>2 F. C o a r e l l i - A. L a R e g in a . Abruzzo Molise, Roma - Bari 1984. pp. 96-98; P. 
G ro s  - M. T o r e l l i. Storia dell'urbanistica. Il mondo romano, Roma-Bari 1988, p. 138; 
M. T o r e l l i , Il ‘‘diribilorium " di Alba Fucens e il 'cam pus' eroico di Herdonia, in 
Comunità indigene e problemi della romanizzazione nel!'Italia centro-meridionale (IV - 
HI sec. a. C.), Brussel-Roma 1991, pp. 54-57.
'* M. D ella  C orte , Il campus di Pompei, «Rend. Line», sér. V lll ,  2  (1947) pp. 555ff.; P. 
Z a n k e r , Pompeji (Trierer Winckelmannsprogramme, 9), Mainz 1987, pp. 36-38.
great palaestra  w ith p isc ina  at the edge o f  Herculaneum™  m ay well 
have fulfilled the sam e function.
Less likely is the proposed identification as practice field  o f  the 
small enclosed area (only 58.35 x 28.57 m.) within the walls o f ancient 
Herdonia (Ordona, province Foggia)™. The heroic significance attached 
to several campi (cf. A lba Fucens) is probably also present here*', but 
the small size (about 1650 m*) - not much more than half o f  the already 
small space in Sepino (ca. 3(XX) m*) (see below) - would seem to rule 
out its use as a practice field. By way o f com parison we give the area of 
the cam pi a lready d iscussed : A m purias ca. 7500 m*; N arbonne ca. 
17000 m*; Corfinium ca. 37800 m*; Alba Fucens ca. 8400 m*; Pompeii 
ca. 15000 m*; Herculaneum  ca. 5000 m*.
Fven when no m aterial rem ains o f the campus can be found, there 
may be clues that point to its location, such as 1) the find-spot o f  the 
in s c r ip tio n  m e n tio n in g  it; 2) in fo rm a tio n  in th e  in s c r ip t io n ;  3) 
topographical indications; 4) toponymy.
1) In some cases the location o f the campus has been sought on the 
basis o f the inscription in which it is mentioned. Thus the editor o f  an 
inscription found re-used in the proscaenium  o f  the theatre o f  Saepinum  
(Sepino, province Campobasso)** would situate the campus - piscina - 
p orticus  com plex it m entions in the im m ediate vicinity, beh ind  the 
scaena, w here in the m eantim e some rem ains o f a porticus have been 
unearthed**. The in tram ura l location  - in con trast w ith the general 
prescription in V itruvius*' - and the small dim ensions of the available 
space w ould at first g lance seem to rule out this localization. These 
anomalies, however, could be explained by the small size o f the town 
itself and the resulting more polyvalent function o f the campus.
'4 A. M a iu r i, Ercolano - Nuovi scavi I, Roma 1958, pp. 112ff.
20 J. M e r t e n s , Notizie di Herdonia alla luce della campagna di scavo 1985, in Profili 
della Daunia antica II, Foggia 1986, pp. 30 - 31,42.
2' M. T o r e l l i, art. cit. (n. 17), pp. 58-63.
22 Test, epigr. no. 9.
23 M . G a g g io t t i , N ote urhanistico-topografiche tra tte  da un 'iscrizione  inedita  
sepinate, «Annali Fac. Let. Filos. Univ. Perugia, Studi Class.», XVI, N.S. 2, 1978-79, 
pp. 49-59; Id., in Sepino. Archeologia e continuità. Campobasso 1979, pp. 68-70; Id., 
Saepinum. M useo docum entario d e li’A ttilia , C am pobasso 1982, pp, 157-159; G. De 
B e n e d it t is -M . G a g g io t t i-M . M a t te in i C h ia r i, Saepinum, Campobasso 1984, pp. 57- 
59.
In V erona the ludus p u b lic u s , w hich  u n d o u b ted ly  m eans the 
m unicipal practice field, is traditionally located in the vicinity o f the 
C aste lv ecch io , SW  o f the city, w here the re levan t in scrip tio n  was 
found**. In itself this localization is not unlikely, although there are 
alternatives*^, e.g. on the basis o f toponomastic indications (see below).
In Teramo (Interamnia Praetuttiorum) an inscription m entioning the 
cam pus was found in the church of the Madonna delle Grazie, just west 
o f  the town walls, where remains o f thermae and o f a piscina  were also 
unearthed** which could be linked to an adjacent campus’-^ .
The campus o f Cam panian Nola is probably to be sought to the 
w est o f  the city, not far from the Masseria di Monsignore where CIL  X 
1236 was found and also not far from the amphitheatre*’ . The campus of 
Issa, on the island o f Lissa (Vis) off the Dalmatian coast, can be situated 
in  th e  s o u th e a s te rn  p a r t o f  th e  to w n , w h e re  th e  in s c r ip t io n  
com m em orating its construction was also found*®.
2) A recent contribution on the inscription in which the campus of 
Urbs Salvia (Urbisaglia, province M acerata) is mentioned proposes to
restore campum la[ ] to campum (et) la {cu m p '. On the basis o f this
reading the campus is located just outside the town walls, where - near 
the am phitheatre - rem ains o f a lacus have survived. The lenght of 
DLXX p. o f the via ad campum  is consistent with this.
3) Sometimes the location of the campus of an ancient town can be 
detennined on the basis of topographical indications in the landscape or, 
when the city experienced expansion after Antiquity, through traces in 
the M edieval or later urbanistic disposition.
In tw o colonies, founded in the same period as Alba Fucens, there 
are indications of a terraced area just outside the walls which could be
23 Test epigr. no. 15. L. F r a n z o n i, Ediz. archeol. della carta d 'Ita lia , Foglio 49: 
Verona, Firenze 1975, p, 63 no. 39.
26 «ZPE», 54, 1984, pp. 201-202.
22 Test, epigr. no. 12. G. C e r u l u -Ir e l l i, Ediz. archeol. della carta d 'Italia , Foglio 
140: Teramo, Firenze 1971, pp. 5 and 16-20; A.R. St a ffa , Teramo: nuovi dati per la 
ricostruzione dell'assetto antico della città, «Xenia», 19, 1990, pian p. 22.
2* «Acta Archaeologica Lovaniensia» 20, 1981, pp. 63-66.
26 Test, epigr, no. 3. Cf. «ZPE», 54, 1984, pp. 200-201.
“ Test, epigr. no. 27. C f  «ZPE» 60, 1985, pp. 152-156.
3' Test, epigr. no. 14. U. M o s c a t e l l i , O sservazion i topogra fiche  in m argine  
all'iscrizione CIL IX. 5541 (Urhs Salvia), «Annali Fac. Lett. Filos. Macerata», 17, 1984, 
pp. 353-368.
interpreted in the same way, i.e. as the town campus: in Carseoli (C ivita 
di O rico la , province L’Aquila)** and  in C osa (O rbe te llo , p ro v in ce  
Grosseto)**.
R ather vague are the topograph ica l ind ica tions to lo ca lize  the 
campus uhei ludunt of Alatri about 1 km north o f the town, in the valley 
where the remains o f an Italic temple were unerathed**.
As in Alba Fucens the site o f the ancient campus in Todi can be 
established by the so-called «nicchioni»**.
In Sulm ona (Sulm o) the location o f the cam pus is p robably  the 
same as that of the present market square (ca. 85 x 150 m.) ju st outside 
the walls of the ancient town**.
The site of the campus of Puteoli, epigraphically attested in 105 B.C.**, 
is presumably to be sought not too far from the old colony in the rione Terra. 
The text of the inscription suggests that in 105 the campus was being wholly 
or partia lly  cleared , perhaps because the area was needed fo r o th e r 
purposes*». By way of hypothesis, but taking into account the urbanistic 
evolution of I^teoli, this campus of the later Republican period may well 
have been situated on the terrace w here the tw o am phitheatres w ere 
coasecutively built*’ , and whose area may afterwards have been occupied by 
the Augustan fomm™ (fig. 5). The agonistic function of the campus was at 
that time probably fulfilled by one or more palaestrae which had in the 
meantime been built after Greek models*'. Unfortunately the area between
32 S. G a t t i - M .T .  O n o r a t i , Per una defin izione deiV assetto  urbano d i C arsioii, 
«Xenia» , 20, 1990, pp. 57,64 (plan p. 61).
33 «Acta Archaeologica Lovaniensia», 20, 1981, pp. 60-62.
3^  Test, epigr. no, 1. Cf. H. W i n n e f e l d , Antichità di Aiairi, «Röm. Mitt.», 4, 1889 p. 
143; L. G a s p e r i n i , A/f/rmm, Alatri s.d., p. 79.
35 M. T a s c i o , Todi (Città antiche in Italia, 2), Roma 1989, pp. 35ff; cf. P. F o n t a i n e , 
Cités et enceintes de I'Ombrie antique, Brussel-Roma 1990, pp. 201 n. 41, 208ff; F. v a n  
W o n t e r g h e m , «AncSoc», 22, 1991, p. 295.
36 Test, epigr. no. 10. Cf. «Acta Archaeologica Lovaniensia», 20, 1981, pp. 63-64; A. 
D i B e n e d e t t o , Storia civiie di Suimona, Sulmona \990, passim.
32 Test, epigr. no. 5.
3* Cf. V. T r a n  T a m  T i n h , Le cuite des divinités orientales en Campanie (EPRO, 27), 
Leiden 1972, pp. 4, 6.
3’ J .-C l . G ovsw , L'amphithéâtre romain, Paris 1988, pp . 38 , 179-183 .
«  For the topography of Puteoli see P. S o m m e l l a , Forma e urbanistica di Pozzuoli 
romana (Puteoli, 2), Napoli 1980.
<1 C f. S .E . O s t r o w , The topography o f Puteoli and Baiae on the Eight Glass Fiasks, 
in «Puteoli», 3, 1979, p. 95.
Fig. 5: Puteoli (from P. Sommella).
the Augustan forum and the amphitheatres is one o f the most “contaminated” 
by modem building projects'*.
4) The site o f the ancient campus can sometimes also be established 
with the aid o f a toponym that can be traced to “campus M artius”, as for 
example in Vicenza'* and in V erona" in Northern Italy. Thus the campus 
o f Teggianum  (Teggiano, province Salerno) would be located, according 
to V. Bracco, at “la M arza”, some five km north o f the oppidum*^; the
42 P. S o m m e l l a , op. cit. (n. 40), fig. 1.
43 A. C o l o m b o , ¡I ‘Campo M arzio’ di Vicenza e un cenno suite origini della città, 
«Athenaeum», 9, 1921, pp. 112-123.
44 «ZPE» 54, 1984, pp. 201-202.
43 V. B racco , / /  ‘Campus' d i Teggianum, «Boll. Storico della Basilicata», 6, 1990, 
pp. 99-105.
Fig 6: Cagliari (from D. Manconi-G. Piana).
Fig 7: Carthage (from F. Rakoh).
epitaph of Luxsilius Macer, in which a campus urhis is m entioned'*, was 
found re-used in a later grave, in S. Rufo above “la M arza” .
In Gaul too the campus Martius has sometimes left traces in toponymy, 
as Chamars in Besançon (Vesontio), Cham m art or C haum art in Autun 
(Augustodunum), Camart in Beauvais or Champeaux in Paris (Lutetiafi’ .
T h ro u g h o u t I ta ly  in  to w n s  th a t have  ro o ts  in A n tiq u ity  th e  
indication in campo is sometimes found as a topographical indication. In 
some cases it has simply the same meaning as in campis, pointing to a 
place that was once situated outside the town. But when it indicates a 
zone just beyond the walls, and if additional indications can be found, 
then perhaps it may be assumed that we have to do with the campus o f 
the ancient town, as e.g. in M ilan'*, Tem i'", and elsewhere.
In Cagliari nor in C arthage have rem ains been preserved o f the 
campus of the Roman era. The various inscriptions in which m ention o f 
a campus is made (or can be assum ed) were apparently not found in situ 
and therefore cannot lead to its localization. N or are any toponym ie 
indications available. On the basis of the terrain, however, an attem pt 
can be made to determine the site o f such a practice field.
The topography o f Rom an Cagliari is still little known. A plausible 
point of departure may be that, as in many other places (see above), the campus, 
since it could also serve as a training area for gladiators, should be sought in 
the vicinity o f the amphitheatre. In Cagliari, then, the field could have been 
situated in the flat terrain of the Orto Botanico (fig. 6)*". Just southwest of 
this area, in the zone of the so-called Casa di Tigellio, the remains o f bath 
buildings and of a piscina were found in the 19th century*'.
In Carthage the most suitable spot for the construction o f  a campus 
is undoubtedly the flat terrain to the southw est o f B yrsa hill, not far 
from the amphitheatre, the area where later a stadium and a circus would 
be built (fig. 7)**.
»T est, epigr. no. 7.
‘•7 A. G r e n ie r , Manuel d 'archéologie gailo-romaine III 1, Paris 1958, pp. 289-290.
4* A. C o l o m b o , l i  ‘C am po M a rz io ’ di M ilano e il C aste llo  d i P orta  G iovia , 
«Archivio Storico Lombardo» sé r VI, 56.1, 1929, pp. 1 - 70.
44 «Acta Archaeologica Lovaniensia», 20, 1981, p. 63.
»  D. M a n c o n i-G . P ia n u , Sardegna (Guide archeologiche Laterza, 14), Roma-Bari 
1981, pp. 29 ff; J .-C l . G o l v in , op. cit. (n. 39), p. 208.
51 JVSr» 1876 p. 60.
52 For th e  amphitheatre and c irc u s  o f Carthage see J.-C. G o l v in , op. cit. (n. 3 9 ), pp. 
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Pubblicazioni del Centro di Studi Interdisciplinari per la storia delPUniversità di Sassari.
D edicato al tem a «Civitas: l ’organizzazione dello spazio urbano nel Nord A frica ed in Sardegna», il X 
C onvegno in ternazionale di studi su “L ’A frica R om ana’ si è svolto  ad O ristano tra 1 11 ed il 13 
dicem bre 1992, con la partecipazione di oltre cento studiosi italiani, europei e nord-africani, per inizia­
tiv a  del D ip a rtim en to  di S to ria  e del C en tro  di stud i in te rd isc ip lin a ri su lle  P ro v in ce  R om ane 
deH’U niversità di Sassari, sotto il patrocinio de ll’A ssociation Internationale d ’Epigraphie G recque et 
Latine.
L ’opera, dedicata alla m em oria di un grande m aestro recentem ente scom parso, M arcel Le G lay, docu­
m enta l ’estendersi di una rete di rapporti tra studiosi e ricercatori, che si è form ata a partire dal prim o 
C onvegno su “L ’A frica Rom ana” , svoltosi a Sassari neH’orm ai lontano dicem bre 1983; da allora l ’ini­
ziativa del D ipartim ento di Storia deH’U niversità di Sassari è divenuta un grande appuntam ento inter­
nazionale, un m om ento annuale di incontro tra gli antichisti che si occupano del Nord A frica e della 
Sardegna e delle relazioni con le altre province rom ane del M editerraneo occidentale.
«Il libro del giubileo chiude un periodo di dieci anni - scrive G éza Alföldy nella prefazione, presentan­
do il bilancio de ll’intero decennio - nel quale gli atti dei congressi de “L ’Africa Rom ana” di volta in 
volta pubblicati con am m irevole rapidità sono divenati una salda parte costitutiva degli studi sull anti­
chità in cam po intem azionale». . .
Il volum e sviluppa e discute il tem a de ll’urbanistica delle città del Nord Africa, con ampi confronti 
con la Sardegna e le altre province rom ane. V engono trattati tem i di archeologia, di geografia storica, 
di topografia, di storia d e ll’arte, di prosopografia, di epigrafia, di num ism atica, di linguistica, di storia 
della letteratura, di storia del diritto, di storia m ilitare, di storia della costituzione e d e ll’am m inistrazio­
ne, di storia de ll’econom ia e di storia sociale.
«Noi viviam o un tem po in cui - scrive G éza Alföldy - in Europa ed anche altrove nel m ondo è sempre 
più duro il conflitto tra nazioni e dentro le nazioni, incapaci di sviluppare una pacifica vita in com une, 
per gretto egoism o, per arroganza e per odio reciproco tra cittadini». «In un m om ento in cui in Europa 
si stanno m anifestando sintomi di intolleranza inaccettabile - ha osservato M arc M ayer durante i lavori 
- è m olto im portante che si diano segnali concreti di universalità e di convivenza intem azionale. E i 
convegni de “L ’Africa Rom ana” hanno dim ostrato che è possibile in Sardegna che tanti colleghi p ro­
venienti dai più diversi paesi del M editerraneo, davanti ad un pubblico di coHeghi m ossi da idee 
costruttive, si sentano tra am ici, a casa propria, tutti m em bri di u n ’unica com unità e di una cultura
com une».
«La forza dell’antica Rom a risiede in ciò - conclude G éza Alföldy -: essa ha potuto interessare e coin­
volgere l ’élite di molte nazioni al suo ideale; la grande chance per l ’odierna élite intellettuale, quindi 
anche per gli studiosi che si dedicano a ll’eredità dei Rom ani, consiste in questo, nel fatto che attraver­
so i loro com uni ideali scientifici si contribuisca a ll’accordo tra le m oderne nazioni».
Nel volum e com paiono  saggi di A cquaro  (R om a), A m m ar (T unis), A m ucano (O lbia), A ounallah 
(N abeu l), B arbu lescu  (C lu j-N apoca), B arto lon i (R om a), B ejaoui (T un is), B ejor (P isa), B elkaia  
(Tunis), Ben A bdallah (Tunis), Blazques M artinez (M adrid), Brizzi (Sassari), Bullo (Padova), Carlsen 
(Copenaghen), C ataudella (Firenze), Chaves Tristan (Sevilla), Christol (Paris), C olavitti (Cagliari), 
Cossu (Oristano), Devijver (Leuven), Di V ita (A tene), Di V ita Evrard (Paris), Dondin-Payre (Paris), 
D ’O riano  (S assari), D uval (P aris), El K hayari (P aris), E nsoli V itozzi (R om a), F an tar (T un is), 
Ferchiou (Tunis), F iligheddu (Sassari), G aggero  (G enova), G arcia G elabert (V alencia), G asperini 
(Rom a), Gazi Ben-MaYssa (Rabat), Guerbabi (Tim gad), G ünter (M ünchen), Habibi (Tanger), Irm scher 
(Berlin), Khanoussi (Tunis), Laporte (Paris), Le Bohec (Lyon), Lilliu (Cagliari), Lipinski (Leuven), 
L ópez M onteagudo  (M adrid ), M adau (S assari), M agalhàes (M aracaná), M agioncalda (G enova), 
M ajdoub (M oham m edia), M akdoun (M eknès), M árquez M oreno (Cordoba), M astino (Sassari), M ayer 
(B arcelona), M ontero  (M adrid), M orciano  (F irenze), O rtiz  de U rbiña (V ito ria-G aste iz), O uahidi 
(M eknès), Neira Jim énez (M adrid), Parisi Presicce (Olbia), Pensabene (Rom a), Pera (Genova), Perra 
(C agliari), P irredda (Padova), Pittau (Sassari), R ebuffat (Paris), R ej-C oquais (D ijon), Rossignoli 
(Padova), R uggeri (Sassari), Ruiz (G ranada), San N icolás Pedraz (M adrid), Salam a (Paris), Santos 
Yanguas (V itoria-G asteiz), Satta (Sassari), Schipani (Rom a), Sebai (Tunis), Sertá (M aracaná), Sirago 
(Bari), Siraj (Tanger), Solin (H elsinki), Stiglitz (Cagliari), Susini (Bologna), Tore (Cagliari), Trousset 
(A ix -en -P ro v en ce), V an W onterghem  (L euven ), V attion i (N apo li), V illada  P aredes (G ranada), 
Vism ara (Sassari), V össing (Aachen), Zucca (Roma).
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